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El presente estudio tiene como objetivo fundamental situar en el tiempo los diferentes 
artefactos considerados tradicionalmente como característicos de la segunda mitad del 
primer milenio ane en la isla de Mallorca.  
 
La definición cronológica de todo objeto arqueológico debe ser entendida como el paso 
previo fundamental para el estudio de las comunidades pasadas, no como un fin en sí 
mismo. Sin embargo, es precisamente este carácter previo el que revierte de gran 
importancia la correcta datación de los diferentes elementos que conforman la 
materialidad de un grupo social concreto. Entendiendo por materialidad el resultado de 
las diferentes producciones sociales, será a partir de ella que podremos caracterizar la 
sociedad objeto de estudio.  
 
El ajuar funerario ha sido hasta el momento el conjunto artefactual por excelencia para 
la caracterización de este período. Ello ha venido dado por la aparición de elementos 
inexistentes en momentos anteriores -tanto artefactuales como referentes a los propios 
sistemas de enterramiento- así como por la vinculación establecida entre éstos y las 
relaciones en las que las comunidades baleáricas debieron de verse inmersas a partir de 
la presencia griega y sobre todo púnica en el Mediterráneo occidental.  
 
No obstante, el estudio de estos objetos se ha mostrado dificultado hasta la actualidad en 
gran medida por la ausencia de contextos estratigráficos controlados que permitieran 
establecer el momento de la depositación funeraria de los diferentes objetos. La reciente 
publicación del estudio realizado por J.Hernández (1998) sobre la necrópolis de Son 
Real, unido a las más modernas excavaciones en poblados, parece haber abierto una 
posibilidad para la delimitación cronológica de estos objetos y la caracterización del 
conjunto artefactual “postalayótico”.  
 
Para la datación de los objetos arqueológicos contamos con una herramienta 
fundamental: las dataciones radiocarbónicas. No obstante, en el estado actual de 
desarrollo de este tipo de análisis, la curva de calibración presenta problemas en el 
intervalo cronológico comprendido grosso modo entre el s.VI y el s.V ane. Ello afecta 
plenamente a la investigación del período postalayótico, por ser éste el momento 
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establecido para su inicio. Por ello, el establecimiento de la cronología de los objetos 
característicos de este momento deberá ser realizada, fundamentalmente, a partir del 
estudio integrado de los diferentes contextos estratigráficamente controlados de 
aparición así como a partir de su relación con objetos cronológicamente delimitados. 
Las dataciones radiocarbónicas referenciadas (calibradas por nosotros a fines 
comparativos mediante el programa Calib 4.3) deberán ser tomadas con las debidas 
reservas cuando se sitúen en el rango temporal señalado. 
 
Es por todo ello que en el presente trabajo vamos a analizar uno a uno los diferentes 
objetos localizados en contextos funerarios. Para ello partiremos, en primer lugar, del 
estudio de las diferentes propuestas periodizadoras para el postalayótico mallorquín, 
como medio para establecer qué es aquello que, según los diferentes investigadores, 
diferencia el momento histórico objeto de estudio respecto al anterior (capítulo 1).  En 
el segundo capítulo vamos a establecer, en primer lugar, cuáles son los contextos 
funerarios que van a ser objeto de estudio y posteriormente estudiaremos los diferentes 
elementos de ajuar localizados en su interior. Tomaremos en consideración todos 
aquellos contextos con presencia de elementos de ajuar no-funerarios que puedan ser 
considerados como posteriores al inicio de las inhumaciones en cal. Por ello, y a esperas 
de que la periodización del postalayótico pueda ser aclarada, denominaremos 
“postalayótico” todo aquello que se sitúe entre el momento final de ocupación de los 
talayots y el cambio de era. 
 
El estudio de los diferentes componentes del ajuar será abordado tanto desde la 
perspectiva cronológica como desde su procedencia autóctona o foránea. Ello responde 
a la ya citada importancia otorgada a los objetos de carácter foráneo. Para ello, y tras la 
definición tipológica de los diferentes tipos, analizaremos su origen así como sus 
posibles lugares de procedencia sirviendo todo ello, junto al estudio de los diferentes 
contextos de aparición en Mallorca para el establecimiento de su cronología de 
depositación funeraria.  
 
Los resultados de este estudio serán plasmados en las conclusiones finales, donde 
estableceremos la caracterización de los objetos de ajuar presentes a lo largo del 
postalayótico evaluando, a su vez, el papel que tradicionalmente se ha otorgado al 
elemento externo como motor de cambio del período objeto de estudio.  
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1.- Las propuestas periodizadoras del Postalayótico: estado de 
la cuestión 
 
En el presente apartado vamos a realizar una somera revisión de las diferentes 
periodizaciones propuestas para el momento histórico objeto de estudio, el postalayótico 
o talayótico final. Esta doble nomenclatura viene dada por la doble consideración en 
cuanto a fase o período, según los diferentes investigadores.  
 
La diferencia entre “Período” y “Fase” ha sido conceptualizada por P. González Marcén 
(1989:77) de la siguiente manera. Mientras que el período se caracteriza por romper con 
los elementos definitorios de períodos anteriores o posteriores, las fases representan un 
cambio de menor significación, de elementos considerados secundarios, conjuntamente 
con el mantenimiento de las características principales del período del cual forman 
parte. Así pues, en la demarcación del postalayótico en cuanto a “Período” o “Fase” 
encontramos ya un elemento de análisis sobre la  valoración jerarquizada de los cambios 
observados en el registro arqueológico, estableciéndose cambios de “primer orden” 
(delimitadores de períodos) y cambios de “segundo orden” (delimitadores de fases).  
 
Los cambios de primer orden se producirán, por tanto, en aquellos elementos 
definitorios de la sociedad objeto de estudio. Por ello, el estudio de los criterios 
utilizados por los diferentes investigadores en sus propuestas periodizadoras nos 
ayudará a dilucidar sus concepciones en torno a lo que representa esta sociedad y cómo 
va cambiando a lo largo del tiempo.  
 
 
1.1  El postalayótico como fase final del período talayótico 
Si observamos aquellas periodizaciones en las que se incluye el postalayótico como una 
fase dentro del “período talayótico”, podemos ver que en su práctica totalidad es el 
elemento arquitectónico (ya sea el propio talayot, ya sea la técnica constructiva 
ciclópea) el definitorio del período. Tanto J. Colominas (1923) como J. Maluquer de 
Motes (1947), L. Amorós (1952), G. Liliu (1960), G. Rosselló-Bordoy (1972, 1979), L. 
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Pericot (1975) y F. Fernández Miranda (1978) caracterizan en primera instancia “lo 
talayótico” en base a la construcción de los talayots. Este período es dividido por todos 
ellos, como mínimo, en dos fases, caracterizándose la última de ellas por la pervivencia 
del elemento arquitectónico y la introducción de elementos materiales foráneos, 
resultado del contacto entre los habitantes de las islas con los fenicios, griegos y 
cartagineses. 
 
Las diferencias entre las periodizaciones propuestas por estos investigadores se centran, 
básicamente, en el número de fases establecidas dentro de lo que vienen a denominar 
“talayótico” o “bronce” (según se enfatice el carácter regional de la periodización o su 
inclusión en el esquema más general del Sistema de las Tres Edades europeo), así como 
en la materialidad concreta definitoria de cada una de ellas. 
 
 
Por lo que se refiere a la periodización propuesta por J. Colominas (1920, 1923), tras 
plantear un origen argárico para el inicio de la población insular (a partir de paralelos 
cerámicos), considera que la “cultura de los talayots” se extiende desde la “Plena o 
Segunda Edad del Bronce” hasta la conquista romana (1700 ane.-finales s. II ane).  
 
Esta “cultura” se caracteriza, en primera instancia, por el abandono de las cuevas como 
lugar de hábitat y el inicio de la construcción de poblados en el llano y la montaña, 
rodeados de murallas y defendidos por torres de forma circular o cuadrada (1923:556). 
Este cambio en el hábitat viene acompañado por la continuidad respecto al período 
anterior de los enterramientos en cuevas naturales y artificiales, aunque éstas últimas 
presentan una morfología distinta por no ser excavadas en la roca sino en el subsuelo, 
con cubiertas de grandes losas y sostenidas por columnas.  
 
En cuanto a los materiales que se encuentran en los diferentes yacimientos 
pertenecientes a esta “cultura”, Colominas destaca la derivación de las formas cerámicas 
del período anterior y el perfeccionamiento en la técnica de su fabricación, así como la 
presencia de elementos de bronce que “comprenen tota la resta de l’Edat del Bronze, 




El elemento principal que caracteriza la “cultura de los talayots” es, por tanto, el hábitat 
en poblados, con torres y murallas de defensa, la técnica cerámica y la presencia de 
bronce. Aunque este autor no establece claramente una división por fases, sí podemos 
intuirla, tal y como señala P. González Marcén (1989: 78) al hablar del componente 
metálico, cuyos cambios morfológicos se darían a lo largo del tiempo (hachas planas en 
su inicio versus hachas tubulares en los tiempos más avanzados) 
 
En las excavaciones realizadas por este investigador entre 1916 y 1920 es recurrente, 
para el caso de los poblados1, la presencia de molinos de mano y de punzones de hueso, 
materiales ausentes en los yacimientos del período anterior, que no son incluidos por 
Colominas en su caracterización del nuevo período. Con ello se evidencia no ya sólo la 
existencia de una jerarquización en la valoración de los cambios respecto al período 




Esta propuesta de periodización fue retomada en 1947 por J. Maluquer de Motes quien 
introdujo la fasificación dentro de lo que en Colominas venía siendo denominado 
“Plena Edad del Bronce” (Bronce II para Maluquer). Este investigador diferencia entre 
una primera época de apogeo y una segunda época de decadencia o de “supervivencia 
de esta cultura, en la que aparecen numerosos objetos de importación púnica, griega y 
aún romana, perdurando esta cultura, mezcla de la anterior, de los talayots con 
influencias extrañas, durante toda la Edad del Hierro, hasta un momento avanzado de 
la colonización romana” (1963 [ed.or.1947]: 732), separadas por un momento de 
inflexión o “colapso” de la sociedad. 
 
La primera fase del Bronce II, o fase de apogeo (1200-1000), encuentra su inicio en la 
aparición de monumentos ciclópeos llegados a la isla por la arribada de nuevas 
poblaciones de origen oriental. Junto a estos monumentos, esta época se caracteriza por 
la “importancia extraordinaria de los bronces”, el inicio de las incineraciones y de los 
grandes sepulcros colectivos en navetas y talayots, así como por la presencia de 
                                                 
1 Son Julià, Es Pedregar, Capocorp Vell (en Llucmajor), Els Antigors (Les Salines de Santanyí), Es Mitjà 
Gran (Campos), Es Velar (Senselles), Talayot d’es Comellar d’es Rafal –Es Claper d’es Moro- (Santa 
Eugènia). 
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cerámica indígena que presenta nuevas formas junto a formas evolucionadas del período 
anterior2  
 
Vemos, pues, como la única diferencia sustancial entre esta periodización y la 
precedente es la consideración de los objetos de bronce, bien como de carácter 
secundario (Colominas), bien de importancia vital para la definición del período. Los 
bronces constituyen para Maluquer el punto de apoyo a partir del cual caracterizará las 
actividades económicas talayóticas, la cronología relativa de esta época de apogeo, así 
como las causas de la decadencia de la misma. En relación a este último punto, el 
carácter foráneo de los bronces (conjugado con la localización geográfica de la isla, la 
pobreza en recursos descrita por los textos clásicos, junto a su elevada densidad 
poblacional)3 hace pensar al investigador en la presencia de este metal como 
consecuencia de las actividades comerciales de los baleáricos en esta época. Éstos 
jugarían el papel de intermediarios entre las poblaciones metalúrgicas del sur de la 
Península Ibérica y las de Italia y el resto del Mediterráneo (1963 [ed.or.1947]:735-
736).  
 
Estas actividades comerciales constituirían la razón de ser de los talayóticos puesto que, 
a partir de la pérdida del monopolio comercial por el inicio de la presencia de los 
fenicios en el sur de la Península Ibérica, se producirá un momento de “colapso” en la 
sociedad talayótica. Ésta es observable a partir del abandono de numerosos poblados y 
se relaciona con un descenso de la densidad poblacional. Con ello se niega tanto la 
posible existencia de otras actividades económicas que permitieran sustentar a la 
población balear como su capacidad de transformar sus actividades frente a un momento 
de aparente “crisis”, para poder asegurarse la subsistencia.  De hecho, siguiendo con las 
argumentaciones de este investigador, esta crisis sería la causante de la “emigración” de 
los baleáricos quienes, ante la situación de extrema pobreza, se alistarían como 
mercenarios de las tropas púnicas como medio de huida. Y será precisamente este 
hecho, el reclutamiento como mercenarios, unido a las influencias recibidas por el 
                                                 
2 Formas globulares o esferoidales y de cubo con base plana, con asas robustas cilíndricas o puntiagudas 
(1963:731). 
3 La pobreza en recursos de Mallorca es aducida por el desconocimiento de la vid y del aceite de oliva. La 
elevada densidad poblacional se desprende del gran número de poblados considerados pertenecientes a 
esta época. 
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contacto con estas “civilizaciones” (frente al carácter “bárbaro” balear) lo que 
demarcará el inicio de una nueva fase.  
 
La unidad cultural a la que hace referencia Maluquer al definir los rasgos característicos 
de la segunda fase de la “cultura talayótica” (s.VII ane a 123) tiene su base en la 
reutilización de los antiguos poblados, abandonados durante el momento de “crisis” o 
“colapso. Sin embargo, este elemento no podría considerarse como definitorio puesto 
que, tal y como él mismo afirma, no todos los poblados abandonados son reocupados 
(véase Capocorp Vell). 
 
La influencia ejercida por los “pueblos civilizados orientales” será la que, en gran 
medida, defina las características de esta nueva fase. Ejemplo de ello es la introducción 
en la isla del culto al toro, la aparición de cerámicas foráneas y de objetos de 
importación cartaginesa (en especial las cuentas de vidrio policromo). Otra novedad 
característica estaría representada por la aparición de un nuevo tipo de recinto, el 
santuario, en el que Maluquer ve una derivación o paralelo tardío de las taulas 
menorquinas (1963 [ed.or.1947]:745)  
 
En esta periodización se observa una clara contradicción entre la voluntad de insertar la 
cultura talayótica dentro de la periodización general europea y la de remarcar la 
especificidad del ámbito balear. En la discusión sobre la cronología de referencia en la 
que cabe incluir ambos momentos Maluquer defiende, en primera instancia, la 
imposibilidad de establecer una Edad del Hierro en las Islas Baleares. Ésta vendría dada 
por la insuficiente aparición de puñales de hierro (uno triangular en el poblado de Les 
Salines y otro con antenas en la Cueva de Son Bauçà, en Palma). En segunda instancia, 
a fin de remarcar la importancia de la influencia púnica y griega en la configuración de 
las características definitorias del momento de “supervivencia”, destaca que el retorno 
de los mercenarios implica un “movimiento de resurgimiento (...) floreciendo una nueva 
cultura que no podemos considerar como de la Edad del Bronce” (1963 [ed.or.1947]: 
748). Esta contradicción queda sin resolver en Maluquer. 
 
Igualmente, es importante destacar la indefinición en la caracterización de las divisiones 
observadas en la “cultura talayótica” (época de apogeo versus época de supervivencia) 
en cuanto a fases dentro de un mismo período o períodos diferenciados. La negación de 
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la existencia de una Edad del Hierro independiente de los talayots (haciendo hincapié en 
la unidad cultural anteriormente mencionada) prolongaría la Edad del Bronce en 
Mallorca hasta la conquista romana. Ello daría pie a la distinción de fases a partir de los 
cambios observados, que vendrían a ser considerados de menor envergadura4.  A pesar 
de ello, la voluntad de establecer el punto de inflexión en la pérdida del monopolio 
comercial, que provoca un momento de “crisis” en la sociedad balear, junto con los 
cambios que ello provoca (aparición de los mercenarios e influencia del mundo púnico-
griego) necesita de la demarcación diferencial respecto al momento anterior; una 
demarcación que, según él, no puede ser identificada con la Edad del Bronce.  
 
 
Las investigaciones llevadas a cabo por G. Liliu en la isla de Mallorca durante los años 
50 constituyen uno de los puntos de inflexión más importantes en la historia de la 
investigación arqueológica de la isla, tanto por la metodología seguida en sus diversas 
excavaciones (sobre todo en lo referente a Ses Païses) como por los parámetros 
generales que rigen su periodización (ámbitos, tal y como veremos a continuación, 
estrechamente relacionados).  
 
En cuanto a la metodología se refiere, las excavaciones de G. Liliu constituyen unas de 
las primeras en el ámbito insular en aplicar un estudio estratigráfico de las diferentes 
construcciones, delimitando contemporaneidades de conjuntos arqueológicos. Este 
proceder se aleja del “vaciado” de estructuras característico, en gran medida, de las 
investigaciones anteriores.  
 
Dicha metodología será la que guiará su posterior periodización, considerando que “los 
niveles sucesivos de ocupación o frecuencia demuestran que la cultura de las 
poblaciones indígenas, configuradas de un modo conservador, pasa a través de 
estadios y etapas de vida, que se manifiestan en la superposición de estratificaciones 
murales en los edificios” (1965:118)  
 
A partir de la observación estratigráfica y de la caracterización de los conjuntos de 
objetos arqueológicos presentes en cada uno de los diferentes estratos identificados, G. 
                                                 
4 Constituyendo la “unidad cultural” a la que hace referencia Maluquer (que al fin y al cabo sólo 
concretiza en la reutilización de algunos poblados) el elemento común entre las mismas. 
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Liliu plantea la existencia de tres períodos5 dentro del ámbito talayótico, presentándose 
en el último de éstos (Talayótico III) una subdivisión interna (Talayótico III a y 
Talayótico III b) 
 
El Talayótico I (1200 ane.-s.VIII ane)6 vendría diferenciado del período anterior 
(calcolítico o bronce antiguo) a partir de la presencia del talayot aislado; un talayot que, 
durante la fase siguiente, o Talayótico II (datado entre el s.VIII y el V ane por la 
ausencia de materiales de importación), se verá incluido dentro de la “aldea del jefe” a 
partir de su anexión a los conjuntos habitacionales y de la delimitación de todo ello por 
medio de la construcción de murallas. 
 
Esta diferenciación a nivel arquitectónico entre los dos primeros momentos talayóticos 
no es observada en el ámbito socio-económico. La sociedad talayótica de ambas fases se 
caracteriza por tratarse de una sociedad cerrada y autárquica. La única diferencia a este 
nivel entre ambas fases estaría representada, para el Talayótico II, por la introducción 
del consumo de carne de conejo, pájaro y moluscos marinos junto con la continuidad de 
una producción cerealista “rudimentaria” (inferida a partir de la presencia de molinos, 
manos y amoladeras), especialmente de avena y mijo (aunque no presenta referentes 
para estas dos especies), asociada a un pastoreo incipiente de cabras y a la cría de 
animales domésticos (cerdo) (1965:119). 
 
Estas dos características serán las que, según G. Liliu, permitirán la construcción de los 
“monumentos megalíticos” puesto que “la atención y el trabajo era proyectado hacia el 
interior sin las distracciones, las preocupaciones y los peligros procedentes de 
relaciones y contactos varios con el mundo exterior” (1965:119). Vemos, en ello, un 
elemento clave diferenciador respecto a la periodización de Maluquer y a la de varios de 
los investigadores que trataremos a continuación7: la construcción de los talayots se 
presenta como un fenómeno interno a las Baleares, potenciado por su aislamiento, y no 
                                                 
5 Cabe destacar que, pese a denominar G. Liliu estas divisiones como “períodos”, el hecho de remarcar 
elementos de continuidad respecto a las divisiones anteriores, entre los que se observa una cierta voluntad 
de establecer la “unidad cultural”, así como la propia denominación en cuanto a “Talayótico” nos hace 
pensar en su consideración como fases (según la caracterización de las mismas de P. González Marcén) y 
no como verdaderos períodos. 
6 El establecimiento del inicio del Talayótico I en el 1200 ane. es calificado por G. Liliu como “fecha 
tentativa” por carecer de algún elemento que le permita refinar dicha datación (Liliu 1965: 127). 
7 A excepción de la planteada por Lull et alii (1999, 2001) que analizaremos en el siguiente apartado. 
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como la consecuencia de movimientos migratorios e invasiones de pueblos portadores 
de la “cultura de los talayots”.  
 
La autarquía y el aislamiento serán interrumpidos en el Talayótico III a (s.V a III ane)8, 
debido al inicio de los contactos entre los baleáricos (enrolados como mercenarios en 
los ejércitos de Cartago) y el “mundo exterior”. Contactos que, según G. Liliu, 
permitirán a los baleáricos “conocer el mundo y la alegría de vivir”, sumergiéndose en 
“la cultura y el progreso” y repercutiendo todo ello en “las costumbres, los hábitos y el 
modo de ver, de hacer, de vivir de los primitivos baleares” (1965:120). Nos 
encontramos, por tanto, ante una visión que contrapone el mundo indígena primitivo al 
“civilizado” mundo exterior y que tiene su plasmación en el registro arqueológico a 
partir de la identificación de continuidades e innovaciones respecto a la fase anterior. 
 
Éstas se constatan, por un lado, en la reconstrucción de antiguas viviendas a la vez que 
la edificación de nuevas construcciones. Por el otro lado, la cerámica indígena es vista 
como continuidad de la cerámica característica del talayótico II (en su técnica y sus 
formas9) acompañada, ahora, por cerámica de importación (mayoritariamente ánforas de 
sección cilíndrica) e imitaciones locales de cerámicas finas importadas. Se identifica 
también un aumento en la presencia de productos de hierro y los objetos líticos 
muestran “cómo persistió sustancialmente la economía de la época anterior, y cómo el 
modo de vida fue en el fondo casi el mismo, aunque con ligeras variaciones” 
(1965:120). 
 
Con todo ello vemos como las categorías de “economía” o “modo de vida”, utilizadas 
por el autor para definir y caracterizar en gran parte las fases anteriores, se desplazan 
ahora a segundo término, constituyendo el elemento caracterizador de esta nueva fase el 
elemento externo “civilizador”. De igual modo cabe destacar que dicho elemento 
externo, o mejor dicho, las causas que permiten su introducción en el ámbito insular 
(véase el enrolamiento de los baleáricos en los ejércitos cartagineses), se muestra 
                                                 
8 Cronología establecida por la relación identificada entre la tumba en micronaveta de la habitación 10 de 
Ses Païses y el tipo de sepulturas I de la necrópolis de Son Real así como por el ritual de posición 
encogida que, en Son Real, es anterior al s. III). 
9 Puesto que la aparición de una nueva forma en la cerámica indígena, las copas y vasos con pie en forma 
de cáliz, no parecen constituir una innovación de suficiente importancia como para ser consideradas 
denotadoras de un cambio, sino que constituyen una innovación de segundo orden frente a la presencia de 
las ánforas de importación. 
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también como un hecho de segundo orden. No es su marcha la que implica cambios 
sustanciales en la organización económico y social de sus comunidades de origen sino 
que es la influencia externa que transmiten a su regreso la demarcadora de las 
innovaciones que definen esta nueva fase. Una influencia externa que, por su 
intensificación cuantitativa y cualitativa, se convertirá también en la delimitadora de la 
segunda subfase identificada, el talayótico IIIb (s. III ane10 hasta la colonización 
romana). El aumento en el número y la variedad de procedencia de objetos foráneos 
(ánforas greco-púnicas junto con cerámicas campanienses de origen italiano y cerámicas 
tipo gris ampuritano) así como la imitación local de las cerámicas importadas serán los 
argumentos esgrimidos para la identificación de dicha intensificación.    
 
 
El punto de inflexión al que hemos hecho referencia al hablar de los trabajos de G. Liliu 
fue retomado por G. Rosselló-Bordoy en su primera sistematización de la prehistoria 
balear, publicada en 1963 y reconfigurada en sucesivas ocasiones, desde los “nuevos 
enfoques” planteados en 1972 hasta la reedición de su tesis doctoral (publicada 
originalmente en 1973) en 1979. A pesar de que en su primer esquema periodizador 
plantea la existencia de un período “postalayótico”, en sus posteriores revisiones, 
rectifica su periodización inicial y pasa a reconfigurar el período postalayótico en 
términos de fase dentro del período más general talayótico (correspondiendo ahora a las 
fases talayótico III y talayótico IV). Para ello aduce, tal y como veremos, la continuidad 
de una misma base étnica, la persistencia en el hábitat primitivo y una misma 
organización económica y social (1972: 139). Es precisamente esta reconfiguración la 
que hace que incluyamos a Rosselló-Bordoy dentro de este grupo de investigadores. 
 
No obstante, y para poder analizar mejor los parámetros que rigen su periodización, 
pasaremos a comentar primeramente el esquema inicial publicado en 1963, con la 
caracterización del postalayótico como período y, seguidamente, indicaremos los 
cambios y continuidades planteados en sus trabajos posteriores.  
 
Tal y como el propio autor especifica, serán dos las constantes que, para él, rigen el 
desarrollo de la prehistoria balear: el mar, “en su doble valor de medio de transmisión y 
                                                 
10 Por la aparición de cerámica campaniense. 
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de elemento aislante” y la “tendencia a lo oriental”, considerando con ello que Mallorca 
“se constituye en un enclave oriental por su cultura, dentro del Mediterráneo 
occidental” (1963:137)  
 
Esta consideración del factor externo como eje fundamental que guía el desarrollo de la 
prehistoria balear es el elemento clave en las diferentes propuestas periodizadoras de 
Rosselló. En su primera sistematización podemos observar como lo talayótico viene 
definido, en primera instancia, por la influencia de los movimientos migratorios (por 
invasión masiva o por la llegada de grupos reducidos), que llevarán a la aparición de un 
nuevo elemento constructivo, el talayot11. Igualmente, el elemento clave que marcará el 
inicio del postalayótico será la apertura de Mallorca a la órbita Mediterránea. Esta 
apertura está representada por el inicio de las rutas comerciales y coloniales púnicas y 
su establecimiento en Ibiza, cuya fecha de fundación, en el 654 ane, es tomada como 
fecha convencional para delimitar el inicio de este período.  
 
La “apertura” al mundo exterior provocará toda una serie de cambios en el ámbito 
insular que, junto con las continuidades respecto al período anterior, serán los que 
definirán las características de este nuevo período. Estos elementos son: las 
incineraciones en cuevas naturales y artificiales, la excepcionalidad de la necrópolis de 
Son Real, la aparición de una nueva morfología estructural, el santuario, y su relación 
con actividades simbólico-rituales (como el culto al toro o a la figura masculina del 
guerrero), la convivencia en un mismo recinto de cerámica indígena y cerámica de 
importación, así como la reocupación de los poblados (aunque no todos) del período 
anterior.  
 
Si comparamos la caracterización fenoménica de este nuevo período con la establecida 
para el período anterior, podremos observar como son esencialmente los cambios 
relacionados con el mundo simbólico ritual los que diferencian un momento y otro, 
siendo considerados como elementos definitorios de primer orden.  
 
                                                 
11 Al igual que G. Liliu, Rosselló-Bordoy establece en su primera periodización, para el inicio del período 
Talayótico, una fecha tentativa que sitúa en torno al 1200 ane, relacionada sin duda con la fecha 
establecida para los conflictos en oriente provocados por la irrupción de los “pueblos del mar”. 
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En 1972, no obstante, y a raíz del avance en la investigación arqueológica en el ámbito 
balear12, G. Rosselló-Bordoy replantea su periodización anterior, eliminando la 
delimitación de un “período postalayótico” y englobando a éste como fase dentro del 
período más general Talayótico.  
 
Cabe destacar que en esta reestructuración identificamos no sólo un incremento de la 
base empírica en la que se sustenta, sino también y sobre todo un cambio en los criterios 
definidores y delimitadores entre fases y períodos. Así pues, justifica la conversión del 
antiguo período postalayótico en las dos últimas fases del talayótico (Talayótico III y 
IV) por una supuesta continuidad étnica, socio-económica y de hábitat. No obstante, si 
observamos con detenimiento el desarrollo de su discurso, podemos ver como es en 
definitiva la reocupación de los lugares de hábitat el elemento clave que haría incluir 
este momento dentro del talayótico. En primer lugar, por que no presenta ningún estudio 
antropológico cuyos resultados pudieran demostrar dicha “continuidad étnica”13. En 
segundo lugar porque, teniendo en cuenta que esta investigador infiere la organización 
social a partir únicamente de la técnica y la morfología constructiva de los talayots, la 
secuencia evolutiva planteada por él mismo en el aspecto constructivo debería implicar, 
igualmente, una evolución y cambio en dicha organización14.  
 
Con todo ello, el antiguo período postalayótico queda ahora definido como Talayótico 
III (800-500 ane) y Talayótico IV (500-123 ane). Los criterios de distinción entre estas 
dos fases y sus precedentes se plantean en los mismos términos que en la propuesta 
periodizadora de 1963: cambios en el ritual funerario, presencia de artefactos de origen 
                                                 
12 Plasmada en la realización de numerosas excavaciones llevadas a cabo por muy diversos y variados 
grupos de investigación, (en S’Illot (St. Llorenç des Cardassar), Son Real (Sta.Margalida), Son Matge 
(Valldemosa), Son Gallard (Deyà) y Ca Na Cotxera). 
13 No vamos aquí a entrar en la veracidad o viabilidad de los estudios biológicos referentes a esta 
cuestión. Tan sólo remarcar la ausencia de referencia alguna a este tipo de análisis como sustento para 
dicha afirmación. 
14 Según Rosselló-Bordoy así como “el esfuerzo colectivo para construir una cámara funeraria 
subterránea pretalayótica es grande, pero perfectamente factible para un grupo familiar (...) la 
construcción de un talayot precisa de una organización mucho más compleja (...) perfectamente 
jerarquizada y una mano de obra no solamente abundante, sino lo suficientemente sometida como para 
llevar a buen término una obra de proporciones colosales para la técnica de aquel instante histórico” 
(1972:128-129). La secuencia evolutiva en la técnica constructiva se plasma de la siguiente manera: una 
fase talayótica inicial, caracterizada por el sincronismo de aparejos irregulares (en los talayots aislados de 
montaña) y aparejos regulares dispuestos en hiladas (en los talayots del llano), una fase talayótica de 
apogeo, con murallas de aparejo grande en posición vertical, y una fase talayótica de decadencia, con 
aparejo poligonal encajado de bloques medianos y pequeños con disposición regular. 
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griego y púnico y presencia de artefactos de hierro. La diferenciación entre el 
Talayótico III y el IV vendrá dada por el aumento en la notoriedad del influjo externo, 
que se plasma en los ajuares cerámicos importados así como en la progresiva imitación 
indígena de los mismos pero, sobretodo, en el aspecto simbólico ritual, con la aparición 
de figurillas de bronce de tipo militar, de los santuarios, y de los enterramientos en cal.   
 
Así pues, podemos observar como existe un cambio considerable en los criterios 
definidores y delimitadores de fases y períodos con respecto a la primera 
sistematización propuesta por Rosselló-Bordoy. Ya hemos visto anteriormente como en 
la periodización planteada en 1963, los cambios en los aspectos simbólico y ritual eran 
considerados como de primer orden (delimitadores de período) mientras que en las 
“nuevas aportaciones” de 1972 este aspecto es considerado como de segundo orden, 
delimitador de fase, y siempre en relación directa con el aumento e intensificación de 
los contactos entre las gentes baleáricas y los agentes externos.  
 
La importancia otorgada a los lugares de hábitat que hemos señalado anteriormente, en 
detrimento de los demás aspectos que plantea Rosselló-Bordoy como supuestos factores 
del cambio de periodización (continuidad del elemento étnico y de la organización 
social), queda bien plasmada a la hora de hablar de la romanización.  Aunque considera 
más que probable la continuidad del “sustrato étnico talayótico”, Rosselló no duda en 
establecer la existencia de un “Período romano” en el que “la atracción económica” de 
las dos ciudades fundadas por Cecilio Metelo (Palma y Pollentia) habrían provocado el 
abandono de los importantes conjuntos talayóticos. (1972:142) 
 
 
La aparición de la obra de Luis Pericot Las Islas Baleares en los Tiempos Prehistóricos, 
publicada originariamente en inglés (1972) y traducida al castellano en 1975, es un claro 
ejemplo del no poco recurrente desfase entre el avance de la investigación empírica y el 
desarrollo de la interpretación histórica de la misma. Aunque a lo largo de los años 60 y 
70 se produjo una gran eclosión de excavaciones en suelo mallorquín, encontramos en 
la obra de este autor un claro eclecticismo de las periodizaciones propuestas con 
anterioridad así como una ausencia de nuevas aportaciones verdaderamente 
significativas, convirtiéndose los hallazgos producidos en las ya citadas excavaciones en 
meros ejemplos ilustrativos de las explicaciones propuestas con anterioridad.  
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De esta manera, es fácilmente observable en su obra la influencia y la voluntad de 
conjugación de las periodizaciones propuestas anteriormente, siguiendo el esquema 
básico periodizador de G. Liliu (1965) pero bajo los parámetros interpretativos 
presentados por J. Maluquer (1947). Al igual que Liliu, y centrándose 
fundamentalmente en la estratigrafía propuesta por este investigador para el poblado de 
Ses Païses, Pericot plantea la existencia de tres fases dentro del período talayótico, 
diferenciadas entre sí por la intensidad de las conexiones entre el mundo balear y el 
Mediterráneo. Será precisamente el origen de estas conexiones el que alejará en cierta 
medida a Pericot de Liliu y lo acercará a los parámetros explicativos de Maluquer, al 
establecer el origen de la arquitectura ciclópea (elemento cuya aparición viene a 
identificar el inicio del Talayótico I, situado cronológicamente en el 1400 ane) en la 
llegada de nuevas gentes, portadoras de dicha “cultura” y no como elemento autóctono 
potenciado por la autarquía balear. 
 
Por ello, tras analizar los múltiples paralelos que identifica en diferentes regiones del 
mediterráneo, Pericot va más allá de la unidad cultural planteada para las islas del 
Mediterráneo Occidental por de Liliu, y aboga no sólo por una influencia técnica sino 
también “étnica” fundamentalmente procedente de Cerdeña, aunque no descarta 
influencias más lejanas, llegando incluso a Egipto y Turquía.  
 
El talayótico II de Pericot (s.VIII-s.V ane) es quizás la fase que mejor muestra el 
sincretismo entre las dos periodizaciones anteriormente comentadas. Definido a partir 
de la aparición y aumento de los poblados (siguiendo la estratigrafía de Ses Païses), ello 
vendría acompañado por el inicio de las actividades colonizadoras griegas y fenicias y 
de las influencias que de las mismas tuvieron lugar en las Baleares y cuya 
intensificación, derivada a partir del enrolamiento de los baleáricos como mercenarios 
de los ejércitos de Cartago, indicará el inicio del Talayótico III (s.V-123 ane).  
 
De este modo podemos observar como, por un lado, se mantiene la caracterización 
fenomenológica propuesta por Liliu para las diferentes fases, aunque éstas son 
planteadas bajo diferentes parámetros. Mientras que para Liliu sólo en el Talayótico III 
puede observarse una influencia foránea, Pericot considera el factor externo como 
causante de la aparición y desarrollo de “lo talayótico”, coincidiendo, por tanto, con los 
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criterios planteados por Maluquer.  No obstante, se plantea una disyuntiva respecto a 
este último investigador. Según éste, el inicio de las actividades coloniales griegas y 
fenicias será la causante del declive de la primera fase talayótica (observable, según este 
autor, en el abandono de numerosos poblados). Pericot, al contrario, señala estas 
actividades son contemporáneas y que, de alguna manera, influyen en la proliferación 
de los poblados, constituyendo una vez más el elemento foráneo el motor dinámico de 
la prehistoria balear. 
 
 
La obra de M. Fernández Miranda constituye un punto importante en la historia de las 
periodizaciones de la prehistoria balear en general y mallorquina en particular. 
Publicada en 1978, la Secuencia cultural de la prehistoria de Mallorca parte de la 
crítica a los principios subyacentes en varias de las periodizaciones anteriores, 
sobretodo en lo referente a la voluntad de “otorgar una misma identidad cultural a todo 
el mediterráneo insular occidental” (1978:357). El establecimiento de esta crítica, fijada 
básicamente a partir de los trabajos de G. Liliu, representa para nosotros una gran 
paradoja, puesto que de ella se podría desprender una posición fundamentalmente 
autoctonista por parte del autor. No obstante, al contrario de lo que podría parecer, su 
crítica se centra básicamente en los criterios de fasificación del Talayótico propuestos 
por diferentes autores, y no en la propia “identidad cultural”. Dicha crítica es 
establecida a partir de la negación de la existencia de referentes empíricos que sustenten 
las divisiones establecidas, divisiones que considera como un intento por parte de Liliu 
de hacer coincidir la periodización balear con la establecida por el propio autor para la 
prehistoria de Cerdeña (1978: 358). Sin embargo, y ahí se centra la paradoja, a 
diferencia de Liliu, quien, recordemos, proponía la aparición de los talayots como 
elemento interno a la sociedad balear y como consecuencia de la autarquía de las 
primeras fases del talayótico, M. Fernández Miranda propone un origen externo para la 
construcción de los mismos, puesto que en el “ámbito geográfico [mallorquín] no tiene 
explicación por las culturas anteriores” (1978:3458).  
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De esta manera, y mostrando una posición intermedia entre el autoctonismo y el 
difusionismo de corte catastrofista15, M. Fernández Miranda plantea la existencia de 
“relaciones discontinuas entre estas islas, que van produciendo con distintas 
cronologías un mismo fenómeno cultural a medida que va llegando a cada ámbito 
concreto una razón que implique este tipo de fortificación y que, evidentemente, habrá 
que buscar en las conmociones que sufre el Mediterráneo desde la mitad del segundo 
milenio (...) [significando] la irrupción de gentes con ajuares del Bronce final europeo” 
(1978:349).   
 
Con todo ello, la supuesta innovación que representa esta periodización se muestra 
difusa, al existir una gran coincidencia en los principios básicos de interpretación 
general sobre el origen y, como veremos más adelante, caracterización de “lo 
talayótico”. La discusión fundamental que establece este autor, tal y como ya hemos 
señalado, se basa fundamentalmente en la fasificación de lo “talayótico” y en las bases 
empíricas en las que se sustenta.  
 
M. Fernández Miranda, recordando quizás la periodización propuesta por Maluquer en 
1947, plantea una división binaria del talayótico, período que se extendería desde la 
aparición del talayot como elemento constructivo hasta la romanización definitiva de la 
isla. El punto de inflexión entre ambas fases estaría representado por la aparición de 
“tipos culturales derivados del mundo clásico mediterráneo”, representando la 
consecuencia de “la extensión de las colonizaciones históricas por el Mediterráneo 
occidental que inciden de manera notable sobre la isla. Frente a la sociedad cerrada de 
la cultura del talayótico antiguo” (1978:229).  
 
De esta manera, y teniendo en cuenta todo lo anterior, el autor caracteriza el Talayótico 
I o antiguo (1300-700 ane) por la aparición, en primera instancia, del talayot como 
elemento constructivo, así como por la ausencia de materiales de “origen clásico”, 
mientras que el Talayótico II o reciente16 se define por el “rompimiento o modificación 
de casi todos los elementos culturales con formas evolucionadas que tienden a 
acercarse a los tipos comunes del mundo clásico o preclásico” (1978:229). Ello se 
                                                 
15 Fundamentado en la explicación del cambio por la llegada de nuevas gentes que imponen su “cultura” 
haciendo desaparecer al sustrato anterior. 
16 Cuyo inicio es establecido en el 700 ane a partir de paralelos continentales de los artefactos de hierro. 
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muestra en una “dicotomía total” en los ajuares de ambas fases así como en las “formas 
de vida”. Esta ruptura, no obstante, sería de carácter secundario por constituir el 
delimitador de una fase y no de un período con entidad propia. Por ello, son las 
continuidades observadas respecto a la fase anterior las que hacen englobar este 
momento diferenciado dentro del mismo período. Por ello, será en la explicitación de 
estas continuidades en la que podremos dilucidar realmente lo que para este 
investigador representa “lo talayótico”. 
 
La continuidad básica a la que hace referencia Fernández Miranda se centra en el 
aspecto constructivo. Pese a producirse en esta fase la desaparición del talayot aislado, 
el autor señala como elemento de unidad la continuación del poblado, ya sea mediante 
la reutilización de poblados de la fase anterior, ya sea con la construcción de poblados 
de nueva planta, caracterizados ahora por la ausencia del talayot y la introducción de 
habitaciones de planta cuadrangular con dos esquinas redondeadas. En este aspecto 
constructivo señala también la introducción en esta fase de un nuevo tipo de recinto, los 
santuarios. Con ello, al analizar esta “continuidad” en el aspecto constructivo, 
justificadora en gran medida de la delimitación de fases y no de períodos, observamos 
como el elemento común no es la persistencia del talayot (cuya aparición definía el 
inicio de la fase anterior) sino la tradición constructiva, situándose con ello en la línea 
de las caracterizaciones de lo talayótico de Rosselló-Bordoy (1972; 1979).  
 
Todo ello viene acompañado, además, por una supuesta continuidad en el ajuar 
cerámico en el que Fernández Miranda, si bien señala la existencia de nuevas formas, 
observa en ellas una derivación de los tipos de la fase anterior17.  
 
Entre las discontinuidades respecto a la fase precedente destaca: la irrupción del hierro 
(de la que infiere una oleada indoeuropeizadora de la isla), el inicio de la metalurgia del 
plomo, la aparición de distintos tipos de enterramiento (señalando la convivencia entre 
las inhumaciones y los enterramientos en cal), la aparición de cerámicas de importación 
así como las imitaciones locales de las mismas. Todo ello revestido por la importancia 
atorgada al inicio de las colonizaciones clásicas en occidente a las que, no obstante, y en 
                                                 




contra de lo que podría parecer, no concede la misma consideración que en las 
periodizaciones anteriores. Pese a constituir el elemento fundamental divisorio entre el 
Talayótico I o antiguo y el Talayótico II o reciente, Fernández Miranda niega que el 
hecho de la colonización tuviera una gran influencia en las islas, en cuanto a 
colonización como tal, poniendo en duda también la existencia de un comercio colonial 
entre púnicos, griegos y baleáricos. La presencia de materiales de importación es 
atribuida por el autor al alistamiento de los baleáricos como mercenarios (para el caso 
de los materiales de procedencia suritálica y siciliana) así como a la existencia de 
“contactos esporádicos y anormales”, de los que se derivaría la presencia de un 
considerable número de piezas de “valor intrínseco”, sobre todo estatuillas y cultos 
zoolátricos, de influencia griega. (1978:351).  
 
Teniendo en cuenta la valoración de la influencia directa de los fenómenos coloniales 
podemos entender la crítica a la periodización de G. Liliu quien, recordemos, 
diferenciaba su Talayótico III a partir del inicio de dicha influencia, subdividiendo 
además esta fase en dos subfases (talayótico III a y III b) en relación a la intensidad de 




A modo de resumen, podemos ver que la definición del postalayótico como la fase final 
del talayótico se asienta en la consideración de que es el elemento arquitectónico, ya sea 
el talayot ya sea la técnica constructiva, el elemento que define y da cuenta de esta 
sociedad. Se encuentran por tanto implícitos en cada uno de estos investigadores los 
criterios de definición de “lo social” a partir de las características morfológicas de un 
determinado “fósil-director”, estableciéndose una relación directa, una identificación 
plena, entre este objeto y los grupos sociales del pasado. Desde esta perspectiva, los 
objetos arqueológicos no se consideran como parte de un grupo social, como resultado 
de una serie de acciones sociales, sino que son identificados con el propio grupo y se 
convierten, por tanto, en los sujetos de la explicación histórica.  
 
Por ello, la aparición de un conjunto de nuevos tipos de objetos sólo puede ser 
interpretada como la aparición y sobreposición de un nuevo grupo social sobre el 
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precedente. Lo social se convierte, así, en algo estático, sin que halla lugar para otra 
explicación referente al cambio que no sea la suplantación de culturas.  
 
No obstante, para el caso concreto del final del talayótico, la aparición de nuevos tipos 
artefactuales no implica la desaparición del elemento definitorio del grupo social. Por 
un lado tenemos una “cultura ciclópea” (en palabras del propio Pericot) caracterizada, 
en primera instancia, por el elemento arquitectónico, al que acompañan, en menor 
medida, un conjunto de cerámicas, instrumentos líticos, etc. Por el otro lado, en un 
momento determinado, aparecen en escena un conjunto de artefactos (principalmente 
cerámicas y objetos de metal) que son los definidores de otra “cultura” 
(púnico/cartaginesa sobre todo) que convive con la primera. Desde la perspectiva de 
estos investigadores, ello tan sólo puede ser explicado en base al argumento de 
“contactos entre pueblos”, por medio de procesos colonizadores o rutas comerciales, 
que llevan a un paulatino proceso de aculturación y justifican, con ello, la presencia de 
unos ítems ajenos a la norma cultural.  
 
 
1.2  El postalayótico como período 
Los autores que a continuación vamos a tratar son aquellos que han considerado el 
postalayótico como un período con entidad propia. Tal y como podremos observar, las 
causas aducidas para tal consideración son de diversa índole. Mientras para W. Waldren 
(1982) el factor esencial para el establecimiento de dicha separación es la ruptura que 
supone el uso generalizado del hierro y el declive en la actividad constructora talayótica, 
para F. Mayoral (1983, 1984) y Lull et alii (2001) son los cambios en la organización 
social los que delimitarán el nuevo período dentro de la dinámica económica y social de 
las comunidades objeto de estudio. Finalmente, para V.M. Guerrero (1985, 1991, 1999, 
2000, 2001), tanto en las periodizaciones en las que establece el postalayótico como 
período, como en aquellas en las que este momento histórico es observado como fase 
final del talayótico, será la colonización púnica la que otorgará un nuevo carácter al 
momento final de la prehistoria balear. En el primer caso enfatiza los elementos 
introducidos por los colonos identificables con las características definitorias de la Edad 
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La tesis doctoral de William H. Waldren, publicada en 1982, tras los trabajos del propio 
investigador en los yacimientos de Son Matge y Sa Muleta, aporta a la prehistoria balear 
una larga secuencia estratigráfica y cronológica, siendo de vital importancia sobre todo 
en lo concerniente a la problemática en torno a las primeras ocupaciones humanas en la 
isla de Mallorca.  
 
En lo que al momento histórico objeto de estudio se refiere, cabe destacar que William 
Waldren es el primer autor en recuperar el término “Postalayótico” propuesto por 
Rosselló-Bordoy (1963) y abandonado por él mismo a principios de los años setenta. La 
insistencia de Waldren en la recuperación de dicho término se centra básicamente en la 
consideración de que este momento representa “un fuerte cambio desde el “pariente” 
período talayótico” (1982: 402); un fuerte cambio cuyas causas son vistas no sólo en el 
aumento de las influencias clásicas sino también en el influjo europeo (siguiendo, pues, 
en la línea de Fernández Miranda). 
 
Antes de pasar a la caracterización de este período y a su comparación con el 
precedente, cabe destacar el hecho de que la obra de William Waldren surge a partir de 
la crítica a todas las periodizaciones anteriores, considerando que los autores 
anteriormente citados adolecen del mismo error: la visión del problema Balear como 
estrictamente insular (1982: 29) El presente autor aboga por la identificación de los 
diferentes períodos de la prehistoria Balear con los períodos establecidos para la 
prehistoria europea en general, convirtiéndose, por tanto, el período Talayótico como 
sinónimo de “Edad del Bronce Balear” y el Postalayótico en “Edad del Hierro Balear”.  
 
El Talayótico de Waldren viene caracterizado, en líneas generales, por la aparición de 
nuevas construcciones “megalíticas” respecto a su período anterior (pretalayótico), el 
uso generalizado del bronce, el cambio radical en la tipología y la tecnología cerámica y 
la rápida sustitución de la inhumación por la incineración (1982: 124). Frente a ello, la 
ruptura a la que hace referencia al hablar del “período Postalayótico”, se concretiza en 
la generalización del uso del hierro (cuyas primeras apariciones se darían en el 
 29
Talayótico final, aunque con carácter esporádico), el declive de la actividad constructora 
talayótica, cambios en el ritual funerario, cambios tecnológicos y de estilo en 
producción cerámica, y la introducción de artefactos producidos con nuevas materias 
primas, como las cuentas de pasta vítrea y los objetos de plomo (1982: 128). Estas 
características establecidas para el período Postalayótico son jerarquizadas, tal y como 
señala P. González Marcén (1989:90) en cuanto a características esenciales (definidoras 
de período) que identifican el Postalayótico con la Edad del Hierro (las dos primeras 
características), y características adicionales (delimitadoras de fases) que acompañan a 
las primeras y van apareciendo a lo largo de la evolución del período.  
 
Con todo ello, la fase más antigua del período Postalayótico, o Early Iron Age (800-600 
ane) se diferenciará de su precedente (última fase del Talayótico o Late Bronze Age) por 
la introducción de instrumentos de hierro así como por el inicio de cambios en los 
rituales funerarios (aparición de enterramientos en cal) y del declive de la actividad 
constructiva. La continuidad en los tipos cerámicos, que muestran escasos cambios 
respecto al LBA, así como la relativa homogeneidad del conjunto artefactual si se 
compara con la heterogeneidad característica de la siguiente fase hacen caracterizar a 
Waldren esta primera fase del Postalayótico como “fase de transición”. Las 
innovaciones de esta fase vendrían a reflejar el surgimiento de influencias continentales 
(por la tipología de los nuevos artefactos de hierro18), en cuyo origen no se descarta la 
llegada de nuevas gentes y la apertura de nuevas rutas comerciales relacionadas con los 
“Campos de Urnas” del noreste peninsular y sur de Francia (1982:129) 
 
La delimitación de la siguiente fase (Middle Iron Age) (600-400 ane) es establecida 
mediante criterios cuantitativos y cualitativos. Por un lado, encontramos la proliferación 
de objetos de hierro y de bronce, sobre todo en contextos funerarios; y por el otro, la 
introducción de un nuevo rito de inhumación, que enfatiza el carácter individual de los 
enterramientos. A este respecto destaca la necrópolis de Son Real, con tumbas 
construidas en piedra que reproducen en miniatura la arquitectura tradicional talayótica, 
                                                 
18 El establecimiento del inicio de este período en el 800 ane viene dado por las diferentes dataciones 
radiocarbónicas procedentes del abrigo de Son Matge así como por la identificación de paralelos 
continentales para los objetos de hierro presentes en la isla (especialmente espadas). Dichos paralelos 
serán revisados posteriormente por F. Mayoral (1983) quien propone una datación más tardía, finales del 
s. VII-principios del VI, para el inicio del postalayótico, produciéndose una fusión entre el Early Iron Age 
y el Middle Iron Age. 
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así como las cuevas de Son Maimó y Son Boronat donde se hallaron enterramientos en 
sarcófagos de madera. Un hecho sorprendente y diferenciador de esta periodización con 
respecto a las anteriores, es la consideración por parte de Waldren de la tardía llegada a 
Mallorca de la “cerámica clásica”. Ésta no se produciría simultáneamente a la fundación 
de la colonia cartaginesa de Ibiza (tal y como apuntan los demás autores) sino con 
posterioridad, en los últimos tiempos de esta fase y, sobre todo, en la siguiente. El 
producto importado desde el “mundo clásico” que, según él, sí hará aparición en esta 
fase son las figuras zoomorfas de bronce (1982: 131)  
 
La última fase de la prehistoria mallorquina tratada por el autor es la denominada Late 
Iron Age (400-123 ane) cuyos signos distintivos vienen definidos por la “acumulación 
de la mayoría de cambios respecto a la “pariente” Edad del Bronce Talayótica” 
(1982:131). El propio Waldren reconoce la continuación de la vida urbana y de las 
“costumbres tradicionales” de la Edad del Hierro Postalayótica durante la colonización 
romana y el “Período Postcolonial”. No obstante, a pesar de dicha continuación, 
establece la fecha de c.100 ane como final de su fase LIA. Prioriza, por tanto, el hecho 
histórico de la llegada de los romanos frente a la continuidad del sustrato poblacional 
indígena, constituyendo este hecho una clara contradicción en relación a los criterios 
periodizadores hasta ahora establecidos.  
 
Es en esta fase en la que se producen los cambios en el conjunto artefactual cerámico. 
La cerámica indígena presenta un cambio en la técnica de manufactura, produciéndose 
un “empeoramiento” en la calidad de las pastas relacionado por el autor con la 
“cerámica grossière” de Cataluña y el sur de Francia. En cuanto a las importaciones 
clásicas, es este el momento de su gran proliferación en la isla de Mallorca provocando 
una “literal saturación de vajillas clásicas en los asentamientos locales de esta fase LIA 
en adelante” (1982:132)  
 
El fenómeno del mercenariado es analizado por este investigador de manera diferencial 
respecto a los autores anteriores. Según Waldren, es en esta última fase y no como 
criterio delimitador respecto al Talayótico, que toma importancia el enrolamiento de los 
baleáricos en el ejército cartaginés. Además, este enrolamiento es analizado no desde la 
perspectiva de la aculturación que el contacto directo con el “mundo clásico” provoca 
en los habitantes de la isla, sino desde las consecuencias que a nivel social tiene su 
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partida. Por ello, el fenómeno de los mercenarios es entendido como la causa principal 
de la desaparición, ahora definitiva, de las construcciones “megalíticas” talayóticas pues 
la fuerza de trabajo que anteriormente se empleaba para la construcción de dichas 
edificaciones será ahora invertida “en otras empresas relacionadas con la participación 
militar, el comercio y las necesidades de una creciente población” (1982:132) 
 
Este punto es de vital importancia, no ya sólo por el cambio respecto a las 
periodizaciones anteriores que acabamos de señalar, sino también porque constituye un 
elemento de gran importancia para dilucidar los principios que rigen la periodización de 
W. Waldren. El hecho de considerar que el fin definitivo de las construcciones 
talayóticas no tiene lugar hasta el final del período Postalayótico, nos lleva a pensar que 
el elemento principal caracterizador de la “cultura talayótica” no es, en Waldren, ni la 
presencia de talayots ni la arquitectura ciclópea, tal y como ha venido siendo hasta el 
momento. Ello, unido al establecimiento del punto de inflexión que representa el inicio 
de lo “postalayótico” a partir de la proliferación de artefactos de hierro, refleja la 
identificación del autor entre “Talayótico” y “Edad del Bronce” y la sinonimia entre 
“Postalayótico” y “Edad del Hierro”. Con ello se posiciona claramente en la disyuntiva 
entre periodizaciones locales/periodizaciones generales, a favor de éstas últimas.  
 
 
Un verdadero cambio en los principios subyacentes en la periodización de la prehistoria 
mallorquina lo constituye el trabajo de licenciatura presentado por. F. Mayoral Franco 
en 1983. Este investigador parte de la consideración de que las periodizaciones deben 
ser establecidas a partir del planteamiento de hipótesis explicativas de la dinámica 
económica y social de la comunidad objeto de estudio y de su contrastación empírica a 
partir de criterios estratigráfico-contextuales bien definidos (interrelación entre 
secuencias estratigráficas de diferentes yacimientos con sus contextos materiales). Por 
ello, basándose esencialmente en los poblados de Son Fornés (Montuïri), S’Illot (San 
Lorenzo) y Ses Paisses (Artà) así como en las necrópolis de Son Matge (Valldemosa), 
Son Maimó (Petra) y Cova dels Morts-Son Gallard (Deyà), centra su estudio en el 
período Postalayótico, subdividiéndolo en dos fases (Colonial I y Colonial II) y 
precedido de un “Talayótico final” o “de transición”. 
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El establecimiento de una fase de transición (650-450 ane)19 viene dado por la 
constatación de la aparición de ciertos elementos que serán característicos del período 
postalayótico en contextos estratigráficos donde predomina la materialidad que ha 
venido a definir “lo talayótico”. Así pues, las evidencias materiales que caracterizarán 
esta transición pueden ser clasificadas según representen perduraciones o innovaciones 
respecto al período anterior. Como perduraciones Mayoral destaca la continuidad de la 
cerámica talayótica (en sus formas y su técnica) así como la utilización de estructuras 
características (talayots), aunque según el autor es en esta fase donde aparece también el 
santuario (partiendo de la evidencia del poblado de Almallutx) que vendrá a sustituir al 
propio talayot. Todo ello se encontraría enmarcado en un sistema económico ganadero.  
 
Quizás el ámbito donde mejor se observa el sincretismo característico de esta fase sea el 
funerario, donde en los enterramientos realizados bajo el nuevo ritual de la inhumación 
en cal se encuentran, según él, ajuares formados por la presencia de cerámica talayótica 
junto a cuentas de pasta vítrea, espadas de antenas y de lengüeta y brazaletes en espiral. 
 
La presencia de elementos de bronce no resulta indicativa para Mayoral, puesto que 
estos objetos tienen una amplia cronología, siendo característica su presencia tanto en el 
período talayótico como en el postalayótico.  
 
Teniendo en cuenta la caracterización material de esta fase de transición y 
fundamentándose en el principio según el cual “la estabilidad de un sistema cultural se 
evidencia en la repetición de pautas culturales aprendidas por enculturación” 
(1984:1301), F. Mayoral sugiere una cierta inestabilidad en el sistema cultural existente, 
aunque no especifica los factores históricos que pudieron llevar a tal situación.  No 
obstante, y relacionado con ello, un aspecto importante que sí remarca el autor es la 
imposibilidad de afirmar la llegada de una población indoeuropea a partir de la 
consideración de las rutas marítimas establecidas para la introducción de las espadas de 
antenas, elemento que ciertos autores como W. Waldren (1982) y M. Fernández-
Miranda (1978) habían aducido para la explicación del cambio.  
 
                                                 
19 Representada  por el estrato talayótico de Son Fornés, los estratos 6 y 5 de Son Matge, 3 de Son Maimó 
y 3 de Cova dels Morts-Son Gallard. 
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Las características principales que vendrán a definir el inicio del período postalayótico 
(Colonial I: 450-350 ane)20 serán, por un lado, y en el ámbito de los poblados las 
siguientes: su extensión a partir de la edificación extramuros en los antiguos 
asentamientos talayóticos, la compartimentación de las viviendas en las que se incluye 
ahora unidades de almacenamiento, la presencia de suelos enlosados y los cambios en la 
técnica constructiva de las paredes, ahora mediante la utilización de piedras pequeñas en 
hiladas paralelas. Por otro lado, en el ámbito funerario se observa la convivencia entre 
las inhumaciones en cal (aparecidas en la fase de transición) junto con nuevos ritos de 
inhumación de carácter individual en sarcófagos de madera y la aparición de 
inhumaciones infantiles en pithoides. Todo ello acompañado por los “ajuares 
característicos postalayóticos”: cerámica indígena (en la que se intuye una doble 
seriación con diferencias métricas, según su carácter doméstico o funerario21), collares 
de cuentas de pasta vítrea policroma con campanita, bipennes, taps de hueso, espadas 
afalcatadas de hierro y espadas de lengüeta (como elemento de perduración de la fase 
anterior). Aunque F. Mayoral no dispone de evidencias al respecto, también establece 
como elemento de innovación de esta primera fase el inicio de la metalurgia del plomo, 
por ser de carácter local y presentarse ampliamente documentada en la Colonial II 
(1983:331) 
 
La caracterización de este contexto material y de las importaciones que conforman parte 
del mismo lleva a este investigador a considerar la variación del carácter de las 
relaciones establecidas entre las gentes de la isla y “otros sistemas culturales”. Éstas 
quedan ahora circunscritas a los púnicos asentados en Ibiza y son consideradas de 
carácter esporádico, como respuesta a los “tanteos previos al establecimiento de 
factorías púnico-ebusitanas” (1983:330).  
 
La distinción entre Colonial I y Colonial II (350-200 ane)22 viene dada por “aspectos 
cuantitativos y cualitativos, siempre en relación con el mundo púnico-ebusitano”. Del 
                                                 
20 Estratos III2 de la habitación A y IV de la habitación B de Son Fornés y estrato IV de la habitación del 
corte 19 de S’Illot. 
21 Esta doble seriación, no obstante, no pudo ser plenamente contrastada debido a la desproporción entre 
ejemplares de poblado y de necrópolis en la muestra analizada por el autor. 
22 Estratos III1, II y I de la habitación A, III y II de la habitación B y III2 de la habitación C de Son 
Fornés; estratos III y II de la habitación del corte 19 de S’Illot; habitaciones y estratos correspondientes al 
Talayótico III de Liliu en Ses Païsses;  estratos IV y III de Son Matge, I de Son Maimó y II de Cova dels 
Morts-Son Gallard. 
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carácter esporádico se pasa ahora a los intercambios regulares, fruto del establecimiento 
de la factoría de Na Guardis y de la ocupación de otros islotes costeros. Esta regularidad 
se plasma en el registro arqueológico en la presencia más que numerosa de cerámica y 
ánforas olearias y vinarias junto con los objetos característicos ya de la fase anterior. 
Igualmente se registra la construcción de nuevos asentamientos, que desempeñan un 
papel de mercados, por parte de las gentes indígenas de la isla (Turó de Ses Beies, 
Calvià) (1983:331)  
 
Finalmente, la delimitación del período romano (a partir del 200 ane)23, se torna 
problemática para el autor. Ante la imposibilidad de evaluar el patrón de asociación 
entre los artefactos debido a la escasa representación en la estratigrafía de los 
yacimientos analizados, Mayoral caracteriza este momento, en primera instancia, y 
constituyendo un indicador de cambio de primer orden, a partir de la presencia de 
materiales de importación itálica. Junto con estas importaciones destaca también el 
abandono de ciertos poblados y el posible traslado de la población a otros núcleos 
poblacionales, así como la continuidad del uso de la inhumación en cal, aunque ésta será 
progresivamente substituida por el ritual romano de la incineración. 
 
 
Partiendo también de la dinámica económica y social como elemento fundamental para 
la caracterización de una periodización P.V. Castro, S. Gili, P. González, V. Lull, R. 
Micó y C. Rihuete propusieron en 1997 una reevaluación de las series radiocarbónicas 
de las Islas Baleares, considerando que los intervalos de tiempo con grandes 
concentraciones de dataciones radiocarbónicas representan “momentos en el tiempo en 
los que tuvo lugar una intensiva explotación de los recursos naturales para el beneficio 
social” (1997:56). Estos momentos son equiparados, a modo de hipótesis, con episodios 
de ruptura o cambio en la dinámica histórica. No obstante, el significado social de los 
diferentes episodios así delimitados se planteaba para entonces difícil para estos 
investigadores. La ausencia de conjuntos materiales bien definidos en la arqueología 
balear impedía dotar de significado a los objetos que conforman el contexto material de 
los diferentes intervalos de tiempo.  
                                                 
23 Estratos I de la habitación B, II de la habitación C y habitaciones y estratos de la Fase D de Son Fornés; 
estrato I de la habitación del corte 19 de S’Illot y habitaciones y estratos correspondientes al Talayótico 
III b de Liliu en Ses Païsses. 
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A partir de los avances en las investigaciones que algunos miembros de aquél equipo 
venía realizando en los yacimientos de Cova des Càrritx (Menorca), Son Fornés y Son 
Ferragut (Mallorca), se propondrá una nueva periodización para la prehistoria balear 
(Lull et alii, 1999 y 2001). Esta periodización se fundamenta en el planteamiento de 
hipótesis de explicación social que vinieran a dar cuenta de los cambios observados en 
el registro material de los conjuntos arqueológicos cerrados, delimitados 
estratigráficamente y situados radiocarbónicamente en el tiempo24 . 
 
De esta manera y para el momento histórico que nos ocupa, destaca la consideración del 
postalayótico como un período cuyas características son el resultado de conflictos 
internos dentro del ámbito insular. Dichos conflictos se producirían en los últimos 
momentos del período talayótico por el surgimiento de una nueva formación social sin 
mecanismos de cohesión comunitaria25, que estaría formada por “grupos domésticos 
integrados por más miembros que los talayóticos y que eran capaces de reproducirse al 
margen de los mecanismos comunitarios de producción y de distribución (...) [siendo] 
más proclives a la fragmentación del cuerpo social” (Lull et alii, 2001:59) 
 
El surgimiento de estas prácticas divergentes a la norma talayótica se documenta, a 
nivel material, en diferentes ámbitos del registro. Por un lado se constata la 
recuperación de los rituales funerarios en sepulcros colectivos, con el inicio de la 
inhumación en cal documentada en Son Matge, así como con la primera fase de 
utilización de la necrópolis de Son Real. Por el otro lado, el surgimiento de una nueva 
organización espacial y constructiva de las unidades domésticas (tipo edificio Alfa de 
Son Ferragut, Sineu), ha permitido el planteamiento de hipótesis explicativas en cuanto 
a la organización social de las comunidades que habitaron en este tipo de unidades 
domésticas, señalándose la posible existencia de una división interna del grupo 
doméstico ya sea por razón de sexo ya sea por razón de la existencia de clases sociales 
(Castro et alii, 2002:8).  
                                                 
24 La ubicación en el tiempo de los diferentes objetos arqueológicos constituye para estos investigadores 
una “precondición” para la atribución de significado social a los mismos, y no una finalidad en sí misma 
para la investigación arqueológica (Castro et alii, 1997:56). 
25Mecanismos que definían la formación social talayótica, con el talayot como elemento estructural donde 
se realizarían actividades de diferente orden (redistribución de alimentos, ceremonias político-religiosas) 
destinadas al fortalecimiento de dicha cohesión. 
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La coexistencia de estas unidades domésticas y aquellas unidades cuya organización 
social seguía los parámetros anteriormente establecidos, provocaría conflictos en las 
relaciones entre ambas, visibles en el registro arqueológico a partir de la 
contemporaneidad en los niveles de incendio de Son Ferragut y Son Fornés, que habrían 
llevado al final del período talayótico ( Lull et alii 2001:60) De esta manera, se 
establece  por primera vez las causas de la diferenciación entre períodos en cuestiones 
internas de la propia organización social objeto de estudio y no en cuestiones externas ni 
en  procesos de aculturación. 
 
En cuanto al período postalayótico propiamente dicho, su inicio se sitúa tras los 
momentos de incendio ya mencionados en Son Fornés y Son Ferragut, en una fecha 
(mediados del siglo VI ane) calificada por los propios investigadores como de 
convencional por los problemas que la curva de calibración presenta para el intervalo de 
tiempo comprendido grosso modo entre el 700 y el 400 antes de nuestra era. Tal y como 
ya hemos señalado anteriormente, gran parte de las características de este período 
vendrán definidas por las innovaciones constatadas a finales del talayótico, 
planteándose como el “éxito de las alternativas de finales del talayótico [aunque con 
una] organización original” (Lull et alii, 2001:72). Así pues, junto con la nueva 
reestructuración del espacio en las unidades de habitación de nueva planta, se 
documenta el cambio de amplias unidades domésticas tipo edificio Alfa de Son Ferragut 
a “células residenciales de tamaño más reducido aunque con una similar ordenación 
del espacio habitacional”. A la vez se identifica el paso de un patrón de asentamiento 
relativamente disperso al aglutinamiento, hasta la formación de verdaderos poblados a 
algunos de los cuales (Ses Païses, S’Illot…) estos autores atorgan una “función central 
en el control del territorio de explotación económica donde se ubican otros 
asentamientos carentes de fortificaciones y, tal vez, en situación de dependencia 
respecto a los primeros” (Lull et alii, 2001:73).  
 
Unos y otros asentamientos pueden caracterizarse por ser de nueva planta y sin talayot 
(Almallutx) o bien el resultado de la reocupación de antiguos poblados talayóticos con 
el reacondicionamiento y reutilización de antiguas construcciones “en un nuevo marco 
de organización espacial” 
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En cuanto a las prácticas funerarias se refiere, ya hemos visto como a finales del período 
talayótico se documenta el resurgimiento del ritual de inhumación en sepulcros 
colectivos, ahora realizados bajo una capa de cal, así como el inicio de rituales más 
complejos, como los enterramientos individuales en ataúdes o parihuelas de madera y 
las excepcionales construcciones arquitectónicas en piedra documentadas en la 
necrópolis de Son Real. La recuperación de los sepulcros colectivos (característico de 
los períodos anteriores al Talayótico) es visto por estos investigadores como una 
muestra de la voluntad de reforzar la cohesión familiar. No obstante, el surgimiento de 
los nuevos rituales que enfatizan la individualización de ciertos enterramientos es 
planteado como el posible reflejo de “las diferencias de riqueza que en vida separaban 
a un grupo concreto del resto de la población” (Lull et alii, 2001:83) Unas diferencias 
de riqueza que vendrían dadas por la pertenencia a un grupo social, económica y 
socialmente dominante, cuyas posibilidades materiales permitirían su alejamiento en 
ciertos momentos de las actividades productivas para concentrarse en el entrenamiento 
militar. Ello habría de llevarlos a una especialización en el ejercicio de la violencia y a 
su enrolamiento como mercenarios en los ejércitos de Cartago.  
 
Los ajuares que acompañan estas nuevas inhumaciones muestran en gran medida otro 
aspecto importante y característico del período postalayótico, relacionado en gran parte 
con los mercenarios: los contactos entre las gentes de las islas y el mundo púnico-
ebusitano asentado en la vecina isla de Ibiza. Dichos contactos se plasman en la 
aparición de diversos objetos de procedencia foránea como estatuillas de bronce, objetos 
de hierro y cerámica   de procedencia ibérica, fenicia, masaliota e ibicenca. 
 
La consideración del carácter de estos contactos es uno de los elementos que diferencia 
esta periodización de las propuestas hasta el momento. Frente a la consideración del 
elemento externo como el motor de cambio caracterizados de este período, se considera 
ahora  la presencia de elementos “exóticos” como producto, no de actividades 
comerciales entre los indígenas baleáricos y los mercaderes púnicos26, sino como 
resultado del enrolamiento de los baleáricos como mercenarios en los ejércitos de 
                                                 
26 Por la dificultad en establecer los productos que desde las Baleares podría ofrecerse a cambio, teniendo 
en cuenta las conexiones de dichos mercaderes con la metrópolis norteafricana así como con los 
territorios de gran riqueza controlados por las antiguas colonias fenicias en el sur de la península ibérica, 
y la propia riqueza agropecuaria de la isla de Ibiza. 
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Cartago. Dicho enrolamiento, además, no provocaría la “aculturación” de la sociedad 
balear ni constituiría la razón primera de los cambios observados respecto al talayótico, 
sino que sería el resultado de dichos cambios. Los investigadores identifican, al igual 
que F. Mayoral, dos momentos diferentes en los contactos entre los baleáricos y los 
agentes fenicios asentados en Ibiza. El primer momento se caracterizaría por contactos 
ocasionales y de poca envergadura, plasmados en el registro arqueológico por la 
aparición de algunos (escasos) artefactos de procedencia externa como estatuillas de 
bronce de “inspiración griega” o ánforas de procedencia ibérica, fenicia, masaliota o 
ibicenca, casi siempre contenedoras de vino (Lull et alii, 2001:60-61)27.  
 
La mayor proliferación de artefactos en la isla, característica de la segunda fase, no es 
entendida como el resultado de una actividad comercial sino del pago que el ejército de 
Cartago realizaba a los baleáricos por su enrolamiento como mercenarios. La vecina isla 
de Ibiza constituiría un enclave de reclutamiento de baleáricos, donde se realizarían 
todas las operaciones de “contratación” y “pago” así como, en momentos más 
avanzados del período, el suministro de municiones más eficaces para la honda (balas 
de honda de plomo y no de piedra, que eran las que habitualmente utilizaban) (Lull et 
alii, 2001:84-85) . 
 
Así, vemos como uno de los cambios de primer orden respecto al período talayótico 
reside en la diferenciación en cuanto a la organización social, una organización que 
tiene su plasmación en el registro arqueológico. Frente a una sociedad cuyas 
comunidades estaban formadas por gentes unidas por relaciones de cooperación y 
contraprestación, los investigadores plantean para el período postalayótico una 
configuración social caracterizada por un acceso diferencial a los recursos. En ella 
existiría un grupo social eminentemente masculino28 con “posibilidades materiales de 
                                                 
27 No obstante, a diferencia de Mayoral, no llegan a caracterizar estos primeros contactos como los 
típicos contactos previos al establecimiento de factorías, en el esquema colonizador generalizado que ha 
venido a diseñarse para cualquier movimiento colonial en el área del Mediterráneo (con el carácter de 
ahistoricidad que ello comporta). 
28 En cuanto a la posición social de las mujeres, estos investigadores ponen en duda la posibilidad de la 
existencia de una igualdad entre sexos. Ello es realizado sobre la base de las diferentes informaciones 
aportadas por las fuentes clásicas. En ellas se remarca el papel de las madres como transmisoras del 
conocimiento del manejo de la honda, a la vez que se mencionan prácticas de control de la sexualidad de 
las mujeres por parte de los hombres. Igualmente, la existencia de representaciones simbólicas que 
ensalzan los referentes masculinos y la total ausencia de representaciones femeninas en la estatuaria 
postalayótica apuntaría hacia esta dirección. No obstante, ello deberá ser corroborado a partir de análisis 
 39
destinar una parte destacada de su tiempo al entrenamiento militar (...) que constituiría 
una “clase de propietarios ganaderos y agrícolas, situados a la cabeza de sus 
respectivos agregados familiares”. Como contrapartida, el resto de la población 
ocuparía una “posición subordinada” manteniendo con su trabajo tanto la estructura 
militar configurada por los mercenarios como, por extensión, “el funcionamiento de la 
estructura productiva en las comunidades” (Lull et alii, 2001:81-83)  
 
Finalmente, cabe destacar que a diferencia de W. Waldren (1982) quien reconoce una 
continuidad en la “vida urbana y en las costumbres tradicionales de la Edad del Hierro 
Postalayótica en la colonización romana y en el período Postcolonial” (1982:131), se 
considera ahora la conquista romana “oficial” como la consolidación y la 
profundización de los cambios sociales y económicos iniciados localmente con 
anterioridad. Éstos estarían, quizás, provocados por la creciente demanda cartaginesa de 
tropas de mercenarios a lo largo del siglo III y agudizados por la pérdida por parte del 
ejército cartaginés de la II Guerra Púnica (Lull et alii, 2001: 86). Es precisamente la 
identificación de dichos cambios (en las redes de intercambio, en la progresiva 
monetarización de la economía, en la productividad de la producción agrícola...) la que 
delimita el siguiente período o “época clásica”, cuya fecha de inicio es establecida a 
mediados del s.III ane y en el que se darán unas nuevas relaciones socio-económicas 
que serán las que, una vez más, vendrán a diferenciar este nuevo período del período 
postalayótico anterior.  
 
 
La última periodización propuesta para la prehistoria Balear en general y para el 
momento histórico objeto de estudio en particular que vamos a comentar aquí es la 
realizada por V.M. Guerrero Ayuso. Si hemos dejado para el final el comentario 
referente a este autor es por los cambios que el mismo realiza a lo largo de sus múltiples 
y diferentes obras. En gran parte de sus trabajos de la década de los 80 y 90 
encontramos una correspondencia con la periodización propuesta por G. Rosselló-
Bordoy (1972). De hecho, tal y como el propio investigador especifica, su periodización 
constituye una simbiosis entre la propuesta por W. Waldren (1982) y la de Rosselló-
Bordoy (1972). Dicha simbiosis viene dada, según Guerrero, por la larga serie de 
                                                                                                                                               
bioarqueológicos que permitan indagar sobre las condiciones laborales y de salud de los diferentes grupos 
sociales que pudieran formar parte de las comunidades postalayóticas (Lull et alii, 2001:82). 
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análisis de C-14 en la que se sustenta Waldren junto a la “mayor operatividad” que la 
de Rosselló-Bordoy presenta para el período Talayótico (Gual et alii, 1986:30). De esta 
manera, en el establecimiento de las diferentes fases que comprenden el período 
talayótico, Guerrero sólo modifica la caracterización material del Talayótico III de 
Rosselló, incluyendo el inicio de los enterramientos en cal (Gual et alii, 1986b:7)29, 
mientras que los restantes componentes materiales tanto de esta fase como de las demás 
coinciden plenamente en una y otra periodización (Gual et alii, 1986a y 1986b)30.  
 
Quizás el elemento significativo que diferencia a ambos autores sea la voluntad, por 
parte de Rosselló (1972) de remarcar la continuidad del elemento talayótico en todas y 
cada una de las fases hasta la conquista efectiva romana31. Mientras que el análisis 
realizado por Guerrero (1985) hace hincapié en los cambios y la aculturación de la 
sociedad balear a partir de su entrada en contacto con el Mediterráneo por medio de las 
actividades comerciales con los púnicos asentados en Ibiza y la marcha de los baleáricos 
como mercenarios.  Dicha aculturación es observada (y profusamente descrita) sobre 
todo en el ámbito ideológico, tanto en las “creencias religiosas” como en las prácticas 
funerarias. Este punto es destacado por el propio autor por constituir “un índex magnífic 
del grau d’aculutració operat a les comunitats indígenes (...) ja que mentre que amb 
facilitat s’incorporen artefactes nous a la cultura material, s’accepta una moda nova o 
es generalitza un determinat avenç tecnològic, difícilment s’accepta un canvi de ritual 
funerari que no millorarà en absolut el mode de vida de la comunitat i, no obstant això, 
altera les conviccions profundes, que sempre tenen arrels ancestrals” (1985:91)  
 
Con todo ello, el análisis del “impacto colonial en el mundo indígena talayótico” se 
reduce a dos cuestiones. Por un lado, a una amplia descripción de los nuevos rituales 
funerarios, de los nuevos objetos y de los lugares de orden simbólico. Por el otro, a la 
búsqueda de referentes en el mundo mediterráneo que puedan dar cuenta de su origen, 
                                                 
29 Recordemos que para Rosselló este nuevo ritual no tiene lugar hasta el Talayótico IV. 
30 Tal y como veremos a continuación, existe en V.M. Guerrero una “doble nomenclatura” para la 
periodización de la prehistoria balear. En aquellas obras en las que el autor se centra básicamente en las 
características de la sociedad talayótica encontramos bien la implementación de la periodización de 
Rosselló, bien, en los años posteriores, la conjugación entre la generalidad del Sistema de las Tres Edades 
y la especificidad de la prehistoria balear, dando lugar al “Bronce Talayótico”. No obstante, en aquellas 
obras cuyo análisis se centra principalmente en el fenómeno colonial (siempre desde el punto de vista de 
los propios “colonizadores”) encontramos una periodización que hace referencia a las fases “pre-colonial” 
y “colonial”. 
31 Continuidad que, tal y como ya ha sido señalado, se reduce esencialmente a la pervivencia de los 
lugares de hábitat. 
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mostrando como hecho sorprendente la no-asimilación por parte de la población 
indígena de las técnicas alfareras (especialmente el torno) así como de las metalúrgicas 
(1985:90) 
 
Pudiera parecer que la insistencia en los cambios acontecidos en el ámbito ideológico de 
la sociedad talayótica proceden de una voluntad de análisis de la dinámica histórica que 
de cuenta de las transformaciones acontecidas en la formación social indígena. No 
obstante, el proceso de aculturación es analizado desde la óptica de los “agentes 
colonizadores” y su dinámica en el proceso de colonización. Así, en Indigenisme i 
Colonització Púnica a Mallorca (1985) observamos una clara tendencia a enfatizar más 
el aspecto colonial que el indígena. Ello se traduce en una periodización cuyos términos 
comprenden, dentro de su talayótico IV, un primer momento “pre-colonial” (s.VI y V 
ane.), diferenciado posteriormente por el inicio de la colonización propiamente dicha (s. 
IV y III ane) y el momento de auge y final de las factorías, en las que se fundamenta el 
proceso de colonización (s.II ane) 
 
Será en 1999 cuando Guerrero proponga una nueva periodización, para cuya 
caracterización toma como punto de referencia el elemento arquitectónico. Este autor 
considera que “además de cumplir una finalidad práctica y utilitaria inmediata, se 
integra en un lenguaje simbólico complejo (...) [constituyendo, además] un proyecto 
corporativo en el que los grupos humanos se implican de forma directa y tiene siempre 
trascendencia social” (Guerrero, 1999:9-10) 
 
En esta consideración en cuanto a lo que el elemento arquitectónico representa podemos 
observar, ya de una manera definitiva, la clara proximidad de V. Guerrero a los 
planteamientos establecidos anteriormente por G. Rosselló-Bordoy (1972). Ya sea 
expresado en términos de “esfuerzo colectivo” ya sea como “proyecto corporativo”, 
encontramos una gran similitud entre la concepción de lo arquitectónico de uno y otro 
autor: ambos partirán del estudio de las características arquitectónicas de los diferentes 
edificios (en cuanto a la técnica constructiva se refiere) para plantear hipótesis 
explicativas de la organización social. Con ello, no obstante, V. Guerrero introduce un 
nuevo aspecto en la consideración de la caracterización de la arquitectura: su 
integración en un “lenguaje simbólico complejo”, en el que la disposición en el espacio 
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de las diferentes unidades arquitectónicas se muestra como el reflejo de una 
determinada concepción cosmogónica.  
 
Los planteamientos de Guerrero y Rosselló-Bordoy distan considerablemente de la 
concepción en cuanto a lo arquitectónico por parte tanto de F. Mayoral Franco (1983) 
como de Lull et alii (2001). Para estos últimos investigadores es la organización del 
espacio social el elemento a partir del cual pueden realizarse inferencias relativas a la 
organización social en general32 y no única y exclusivamente, aunque también, la 
técnica de construcción. 
 
Con todo ello, en esta nueva periodización Guerrero identifica el Talayótico I y II con lo 
que ahora viene a denominar “Bronce Talayótico” (que se corresponde con el Bronce 
Final continental); el Talayótico III es ahora denominado Hierro I y el Talayótico IV 
Hierro II. Este cambio en la denominación de las antiguas fases establecidas va más allá 
de un simple cambio de términos. Al identificar las diferentes fases con los períodos 
generales de la prehistoria continental, Guerrero pasa de considerar el Talayótico III y el 
Talayótico IV como las fases finales del período Talayótico, a ubicarlas en el marco de 
un nuevo período, la Edad del Hierro33. Mientras en sus trabajos de los años 80-90 la 
continuidad del fenómeno talayótico hasta la invasión romana era justificada por la 
consideración del fenómeno de las colonizaciones no como un “corte en el desarrollo 
cultural” sino como “síntoma del final de un proceso” (Gual et alii, 1986a: 36), en 1999 
considera que la formación social talayótica padece un proceso de colapso entre los 
años 800-700 BC, coincidiendo esta crisis con los inicios de la Edad del Hierro y con el 
inicio de la “cultura urbana” en Ibiza (1999:118) 
 
                                                 
32 Ello, no obstante, sin rechazar el estudio de los procesos de producción de los elementos estructurales 
como punto más para la caracterización de dicha organización. 
33 Cabe destacar, no obstante, que en ningún momento Guerrero destaca este aspecto, con lo que no 
explicita las razones por las cuales se produce este cambio en sus propuestas sistematizadoras de la 
prehistoria Balear. De hecho, tal y como veremos más adelante, en la nueva propuesta que el autor 
planteará en el año 2001, el postalayótico volverá a quedar integrado dentro de un nuevo período más 
general. La ausencia total de explicitación de las causas que llevan al autor a estos continuos cambios nos 
hacen pensar en una carencia de reflexión teórica en cuanto a las implicaciones que conlleva la 
consideración de este momento histórico en cuanto a Período o Fase se refiere. Dicha carencia se ve 
reflejada en el propio texto de su publicación de 1999 donde, tras adjetivar el Bronce Talayótico como 
fase, en una nota a pie de página referente a la misma, la denomina como “Período” (1999:15) tomando, 
por tanto, uno y otro término como sinónimos. 
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De esta manera, mientras que el Bronce Talayótico (1000-800 ane) viene definido por la 
introducción de una nueva organización territorial, con la aparición de poblados 
amurallados, centros ceremoniales y otros monumentos turriformes, el inicio de la Edad 
del Hierro I (800 ane) se establece a partir del abandono de este modelo de organización 
espacial semi-macro, el cese en la construcción de talayots, la introducción de un nuevo 
tipo de vivienda (ahora de planta ortogonal y con subdivisiones internas) así como por 
la aparición del santuario (1999:16) 
 
En cuanto a la Edad del Hierro II34, ésta se caracteriza por la “consolidación de la 
colonización púnica mediante la presencia de asentamientos de gentes semitas en la 
isla” (Guerrero, 1999:17). Dicha consolidación es identificada en el registro 
arqueológico no ya sólo por la presencia de estos asentamientos (concretamente en lo 
que se refiere a la factoría costera de Na Guardis) sino también por la aparición de 
asentamientos indígenas especializados en el almacenaje y transformación de productos, 
con escasas evidencias de vida doméstica (Turó de les Abelles, Santa Ponça).  
 
Todos estos cambios acontecidos en la sociedad indígena balear a partir de la 
introducción del hierro en la isla, si bien no serían provocados directamente por la 
presencia de colonos púnicos en la vecina isla de Ibiza, sí serían “aprovechadas, 
estimuladas y profundizadas por los primeros contactos con los agentes semitas” 
(1991:.484). Así pues, sigue siendo el elemento externo colonial el motor que rige la 
prehistoria balear. Quizás por esta razón Guerrero pase a denominar ahora su antiguo 
Talayótico III y IV como Hierro I y II, enfatizando así el componente externo y su 
vinculación con los fenómenos que caracterizan en términos generales la prehistoria 
europea-mediterránea en este momento histórico. 
 
En el año 2001 Guerrero vuelve a proponer una nueva periodización para la prehistoria 
Balear, subdividiéndola ahora en tres períodos y siete fases. Los antiguos Bronce 
Talayótico y Hierro I se engloban ahora en la Fase VI (1100 a 500 cal BC), mientras 
que Hierro II es asimilado a la Fase VII (500 cal BC a 123)35. 
                                                 
34 Cuya fecha de inicio –c.409 ane- es tomada por el autor por representar “la primera referencia segura 
de las fuentes históricas sobre la aparición de indígenas entre las tropas mercenarias 
cartaginesas”(1999:17). 
35 Ambas formando parte del Tercer Período (Fases V a VII) o del “desarrollo de las sociedades aldeanas 
y de la complejidad social”. 
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Ahora la última fase de la prehistoria mallorquina viene subdividida por la 
caracterización de las actividades comerciales, representando el inicio de las mismas 
una “fase pre-colonial” o de “comercio aristocrático” fundamentado en el intercambio 
de dones o bienes de prestigio (bronces y ánforas de diversa procedencia). A esta fase la 
seguirían la “fase colonial inicial” y “fase de apogeo”36 en las que los intercambios se 
caracterizan por el “comercio empórico”. El aumento en el número de hallazgos de las 
ánforas importadas, la fundación de la factoría púnica de Na Guardis y el complejo de 
salinas de la Colonia Sant Jordi y Es Trenc serán los que diferenciarán un comercio de 
otro, así como el inicio y las características de la fase “Colonial Inicial”. 
 
A pesar de que el propio autor reconoce que las transformaciones en el carácter de los 
intercambios implican, a su vez, cambios en la organización social de las comunidades 
indígenas37, para Guerrero ésta no constituye un elemento definidor de las diferentes 
fases sino un elemento secundario, caracterizador, pero no delimitador de las mismas. 
 
Ello es observable en la consideración del autor en cuanto al establecimiento de los 
límites de la última fase de la prehistoria insular. Pese a reconocer que el abandono 
coyuntural de la factoría de Na Guardis, por el desenlace de la Segunda Guerra Púnica, 
coincide con la aparición de una factoría indígena (Turó de Ses Abelles) que “en gran 
medida vino a suplir las funciones redistributivas de Na Guardis” (Guerrero y Calvo 
2001), los cambios en la organización social que ello comportó no son considerados 
como definidores de un cambio de fase. Éste viene establecido a partir del posterior 
resurgimiento de la factoría púnica, representando el inicio de la “fase de apogeo”. De 
igual modo, el establecimiento del final de esta última fase en el 123 ane es justificado 
por representar el inicio de una “diferente relación entre los conquistadores y las 
sociedades indígenas” 
 
Teniendo en cuenta las diferentes propuestas periodizadoras de V. Guerrero, podemos 
observar como la consideración del postalayótico como fase final del talayótico se 
                                                 
36 Podemos observar como esta subdivisión propuesta para la fase VII coincide plenamente con la 
propuesta en 1985 para el Talayótico IV, con lo que ambas fases se nos muestran idénticas. 
37 Aunque, en nuestra opinión, debería analizarse si realmente estas transformaciones en la organización 
son consecuencia o, por el contrario, causa de las características de dichos intercambios. 
 45
produce en aquellas periodizaciones en las que enfatiza el proceso colonial, analizado 
siempre desde la perspectiva de los pueblos colonizadores. Mientras que en aquellas 
periodizaciones en las que diferencia el postalayótico como un período con entidad 
propia, éste es identificado con la Edad del Hierro, caracterizando la sociedad indígena 





Podemos ver, por tanto, como las razones que llevan a la categorización del 
postalayótico como período son diferentes en estos investigadores. Tanto en el caso de 
W. Waldren como en el de V. Guerrero es la voluntad de hacer coincidir la prehistoria 
balear con la europea lo que lleva a la equiparación Talayótico-Edad del Bronce, 
Postalayótico-Edad del Hierro. Ello responde, sin duda, a una visión evolucionista de la 
historia en la que todo grupo social debe pasar por los mismos estadios evolutivos con 
lo que, los grupos sociales del pasado identificados a partir del registro arqueológico, no 
constituyen otra cosa que meros ejemplos del esquema evolutivo prediseñado.  
 
Los criterios que rigen las periodizaciones propuestas por F. Mayoral y Lull et alii se 
muestran radicalmente opuestos a todo ello. Partiendo de una concepción materialista de 
lo social, estos investigadores plantean la necesidad del establecimiento de una 
periodización mediante la propuesta de hipótesis explicativas de la dinámica económica 
y social de la comunidad objeto de estudio. Por dinámica económica y social se 
entiende la manera en que las diferentes sociedades llevan a cabo la producción –
transformación intencional de la materia- y se organizan en torno a ella y como 
consecuencia de ella38. Por ello, los cambios observados en el registro artefactual 
(materia que ha sido producida socialmente) deben ser entendidos como el reflejo de 
dicha dinámica en el seno del grupo analizado.  
 
Tomando el ejemplo del elemento arquitectónico, por compararlo con las concepciones 
analizadas en el apartado anterior, éste es visto no ya sólo como una morfología 
constructiva sino como una estructuración del espacio que está vinculada al orden 
                                                 
38 Véase Castro et alii, 1996b y 1998 para un mayor desarrollo de los principios que rigen esta concepción 
en su aplicación a la práctica arqueológica. 
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económico y social. Así pues, pese a la continuidad de la técnica, estos autores observan 
en el postalayótico una nueva ordenación del espacio (viviendas compartimentadas en 
las que pueden identificarse unidades de producción y de almacenamiento) que debe 
estar relacionada con una nueva organización social y de los procesos productivos.  
 
1.3 El estudio del registro funerario a la luz de las diferentes 
periodizaciones 
El eje argumental a partir del cual hemos analizado las diferentes propuestas 
periodizadoras ha sido la distinción entre aquellos autores que entienden el 
postalayótico como la fase final del talayótico y aquellos que lo observan como un 
período con entidad propia. 
 
A excepción de aquellos investigadores que se basan en la caracterización de las 
sociedades y de los cambios acontecidos en ellas a la luz de su dinámica económica y 
social (Mayoral, 1983 y Lull et alii, 1999 y 2001), el común denominador a todos los 
autores es la consideración del elemento externo como motor de cambio en la 
prehistoria balear. Éste puede ser considerado bien como la consecuencia lógica del 
devenir de la sociedad talayótica, en consonancia con los diferentes estadios o períodos 
establecidos para la prehistoria europea (Waldren y Guerrero), bien como un elemento 
de ruptura respecto al supuesto aislacionsimo característico de la fase anterior, por 
medio de la aculturación. 
 
Siendo el elemento externo el motor de cambio y, por tanto, el causante por medio de la 
aculturación de las transformaciones acontecidas en la sociedad baleárica, la dinámica 
histórica del postalayótico es vista como un proceso de acumulación paulatina de 
caracteres foráneos, especialmente observable en las transformaciones acontecidas en el 
ámbito ideológico-simbólico. De esta manera, el inicio de esta aculturación se vería 
reflejada en el ámbito funerario en la introducción de los enterramientos en cal, unido a 
la aparición de los primeros artefactos de origen griego y fenicio. A ello le seguiría un 
aumento de la influencia externa, siendo el criterio cuantitativo el que caracteriza la 
evolución interna de esta fase.  Por ello, la práctica totalidad del ajuar funerario, a 
excepción de la cerámica indígena, es vista como el resultado directo de las relaciones 
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establecidas entre la población insular y los púnicos de Ibiza, ya sea por el 
establecimiento de actividades comerciales o por el enrolamiento de los mercenarios en 
el ejército cartaginés. A la vez, la introducción de estos nuevos elementos, es observada 
únicamente desde el punto de vista ritual-funerario, estableciéndose una relación directa 
entre mayor cantidad de artefactos importados-mayor grado de aculturación ideológica. 
 
A pesar de que estos investigadores conceden una gran importancia a los objetos de 
ajuar no cerámicos, éstos son valorados exclusivamente desde la pretendida adopción de 
la ideología foránea, plasmada sobre todo en el culto al toro. Será principalmente la 
presencia de cerámica de importación y sus imitaciones locales la que regirá la mayoría 
de periodizaciones, siendo éstas utilizadas para el establecimiento del momento 
cronológico a partir del cual se subdividen las diferentes fases.  
 
En contraposición a ello, los investigadores que parten de una concepción materialista 
de lo social, interpretan los cambios acontecidos en el mundo funerario como una 
consecuencia de la nueva organización económica y social. De esta manera, la 
recuperación de los sepulcros colectivos a inicios del postalayótico es visto como una 
muestra de la voluntad de reforzar la cohesión familiar. El posterior surgimiento de los 
nuevos rituales de enterramiento en sarcófagos y parihuelas, que enfatizan la 
individualización de ciertos enterramientos, es planteado como el posible reflejo de la 
nueva organización social que, como se ha visto, se caracteriza por la existencia de un 
grupo socialmente diferenciado cuyas posibilidades materiales permitirían su 
alejamiento de las actividades productivas en ciertos momentos. 
 
Nuestra posición en este debate está acorde con los principios que rigen la periodización 
planteada por F. Mayoral (1983) y Lull et alii (1999 y 2001). Es por esta razón por la 
que, en lo referente a los cambios acontecidos en los contextos funerarios, vamos a 
abordar en el siguiente capítulo el análisis de los ajuares no cerámicos partiendo de 
diferentes categorías de objetos39: armas o útiles producidos para su utilización en 
confrontaciones entre grupos humanos; instrumentos de producción (implicados en la 
transformación de la materia); y objetos no relacionados con actividades productivas. 
Dentro de estos últimos podemos establecer dos agrupaciones: adornos de uso 
                                                 
39 Esta clasificación ha sido realizada tomando como base la categorización propuesta por C. Rihuete en 
su tesis de licenciatura (1992) a quien debemos agradecer nos facilitara su consulta.  
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individual y objetos de uso colectivo o restringido a un grupo de personas.  No cabe 
duda que la presencia o ausencia de estos objetos en contextos funerarios viene 
determinada por un filtro ideológico que da cuenta de su depositación funeraria. Sin 
embargo, la diferenciación aquí establecida tiene en cuenta su posible participación en 
las actividades productivas de las gentes que los enterraron.  
 
Teniendo en cuenta esta clasificación, podemos ver como en las periodizaciones que 
establecen el elemento externo como factor de cambio, enfatizando especialmente la 
aculturación ideológica, se fundamentan principalmente en la presencia de los artefactos 
correspondientes a uno de los grupos aquí establecidos, los objetos no productivos de 
uso colectivo y, en menor medida, los de uso individual. Sin embargo, es únicamente a 
partir del conjunto total de la materialidad que podremos caracterizar las diferentes 
actividades productivas de una sociedad y, con ello, establecer la organización social de 
las que son fruto.  
 
Por todo ello se impone la necesidad de un estudio pormenorizado de los diferentes 
ajuares funerarios no-cerámicos que aclare su papel en la producción social, la 
cronología establecida para cada uno de ellos, así como su origen y procedencia, local o 
foránea. Tan sólo así podrá evaluarse en un futuro las transformaciones acontecidas en 
el seno de las comunidades insulares a lo largo de este período y el papel que debieron 
jugar los tan recurrentemente mencionados contactos entre los baleáricos y las 
sociedades extrainsulares contemporáneas.  
 
Para finalizar debemos recordar, no obstante, que el análisis de los ajuares funerarios 
requiere del conocimiento previo de los contextos en los que las diferentes producciones 
son llevadas a cabo (asentamientos) como medio para poder valorar las implicaciones 
sociales y económicas de los diferentes artefactos que lo componen. Por ello, el análisis 
aquí realizado debe ser entendido como una primera aproximación que deberá ser 
ampliada a medida que la investigación arqueológica balear avance en su conocimiento 
de la sociedad postalayótica en su conjunto.  
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2.1 Los contextos funerarios 
La característica principal del registro funerario postalayótico es su gran variabilidad, 
plasmada tanto en los propios recintos funerarios como en los sistemas de 
enterramiento40 y, sobre todo, en el ajuar depositado. Ello contrasta enormemente con la 
aparente ausencia de enterramientos en el período precedente. Por ello, la aparición de 
esta gran diversidad ha sido vindicada, tal y como hemos visto anteriormente, como uno 
de los elementos que definen el período.  
 
Por lo que respecta a los diferentes recintos funerarios han sido identificados diferentes 
tipos: cuevas naturales, cuevas naturales retocadas, cuevas artificiales, necrópolis al aire 
libre y enterramientos aislados en poblados.  
 
En líneas generales los sistemas de enterramiento pueden agruparse de la siguiente 
manera: enterramientos colectivos en cal, enterramientos individualizados sin cal41, 
enterramientos individuales en ataúdes o parihuelas y enterramientos individuales en 
urnas cerámicas o de marès. Éstos pueden presentarse de manera exclusiva o bien 
combinados dentro de un mismo recinto funerario. 
 
Todo parece indicar que las primeras prácticas funerarias llevadas a cabo tras el 
paréntesis talayótico constituyeron una recuperación del enterramiento colectivo en 
cueva característico de las fases precedentes. No obstante, esta recuperación corrió a la 
par de la introducción del uso de la cal, seguramente como medida higiénica. Según la 
                                                 
40 Esta variabilidad ha sido profusamente estudiada tanto en la tesis doctoral de J. Coll (1989) como en la 
tesis de licenciatura de C. Rihuete (1992). Por ello tan sólo vamos aquí a plasmar en líneas generales la 
caracterización de los diferentes recintos funerarios y sistemas de enterramiento. Nos remitimos a las 
obras mencionadas para un análisis más pormenorizado.  
41 Los enterramientos individuales en cal deben ser considerados, por el momento, minoritarios. Tan sólo 
tenemos constancia de su aparición en el poblado de Son Fornés, donde fueron documentados dos 
inhumaciones femeninas en fosa y recubiertas con cal con una cronología en torno al s.II ane. 
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estratigrafía proporcionada por el abrigo de Son Matge (el único con niveles de 
enterramiento talayóticos), la utilización de la cal podría haberse producido en algún 
momento en torno al s.VII ane42 prolongándose hasta época romana. 
 
Esta cronología es contemporánea a la primera fase de ocupación de la necrópolis de 
Son Real, donde los diversos enterramientos fueron llevados a cabo en estructuras 
construidas en piedra, imitando formas arquitectónicas de las fases previas de la 
prehistoria balear (como es el caso de las navetas). Se trata de enterramientos tanto 
individuales como colectivos. La utilización de esta necrópolis se habría prolongado 
durante varios siglos, hasta el s.II ane, con posibles reutilizaciones posteriores durante el 
cambio de Era. Según el estudio de las diferentes fases de ocupación de esta necrópolis 
realizado por J. Hernández (1998), la última fase de ocupación de la misma (ss.IV-II 
ane/I dne) sería contemporánea a la vecina necrópolis de S’Illot des Porros. Ambas 
necrópolis constituyen los únicos ejemplos del tipo de enterramientos construidos en 
piedra.  
 
La aparición de las primeras formas de enterramiento destinadas únicamente a un 
individuo, los ataúdes, parihuelas y sarcófagos, debe ser considerada posterior a la 
inhumación en cal. Según las dataciones radiocarbónicas disponibles, procedentes de 
Avenc Sa Punta43, Son Maimó44 y Son Boronat45 este sistema debió de iniciarse a 
mediados del s.V ane prolongándose hasta el s.II ane46. Según los escasos estudios 
antropológicos, estos enterramientos debieron de corresponder a individuos de avanzada 
edad47.  
 
El surgimiento de este tipo de enterramiento parece ser contemporáneo a la primera 
utilización de urnas de cerámica indígena para la inhumación de individuos de corta 
                                                 
42 Esta datación debe ser considerada como aproximativa debido a los problemas de adscripción 
cronológica de varios de los estratos de este yacimiento, así como la problemática suscitada por las 
dataciones radiocarbónicas disponibles para el estrato inferior de inhumación en cal. 
43 CSIC-37= 2270±100 BP = 437-205 cal ANE (321 cal ANE); esta datación debe ser tomada con 
precaución debido al amplio rango del intervalo de probabilidad. 
44 QL-144 = 2370±50 BP = 450-392 cal ANE (421±50 cal ANE) 
45 Ataúd 1: BM-1517 = 2350±35 BP = 416-388 cal ANE (402±35 cal ANE); Ataúd 8: BM-1518 = 
2390±45 BP = 476-402 cal ANE (439±45 cal ANE) 
46 Por la aparición de un ungüentario del tipo B-IV de E. Cuadrado en el interior de una parihuela del 
yacimiento de Son Maimó. 
47 Las únicas identificaciones de las que tenemos constancia son las procedentes de Son Boronat (Rihuete, 
1992: 41) 
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edad. Dentro de éstas existe una evolución cronológica, señalada por C. Rihuete (1992: 
46-50). Las primeras cerámicas utilizadas con fines funerarios habrían sido las 
correspondientes al tipo de ollas globulares exvasadas, sin cuello y con cuatro muñones 
localizadas en Son Boronat. Éstas han sido datadas a mediados del s.V ane por su 
aparición junto a los enterramientos en ataúdes y parihuelas del citado yacimiento. 
Posteriormente, en torno a los ss.III-II ane48, los recipientes utilizados se 
corresponderían con ollas de cuello acampanado y apliques circulares con pezón central. 
 
El último tipo de contenedores cerámicos señalado parece ser contemporáneo a las 
urnas de marès dada su localización conjunta en la necrópolis al aire libre de Cas 
Santamarier. Su utilización se habría extendido, según los datos aportados por la 
necrópolis de Sa Carrotja, hasta el s.I ane-II dne. 
 
A todo ello cabe añadir la presencia de enterramientos en zonas abandonadas de algunos 
poblados talayóticos, como Son Ferrandell-Oleza o Son Vidal Nou. Estos 
enterramientos, no obstante, son de carácter minoritario dentro del conjunto de prácticas 
funerarias señalado.  
 
 
El objetivo fundamental del presente trabajo es el estudio crono-tipológico de los 
diferentes ajuares no cerámicos característicos del período postalayótico, como paso 
previo a la caracterización socio-económica de las prácticas funerarias de este momento. 
Por ello, vamos a tomar en consideración aquellos artefactos localizados en los 
diferentes tipos de recintos funerarios y bajo los diversos sistemas de enterramiento. 
Habida cuenta de las cronologías apuntadas para cada uno de ellos, la localización 
cronológica de los diferentes artefactos nos permitirá observar si existe algún cambio en 
la configuración de los ajuares a lo largo del tiempo. Ello será tomado como base para 
el futuro planteamiento de hipótesis de índole socio-económica que den cuenta de la 
variabilidad observada.   
 
                                                 
48 Cronología atribuida por su asociación a una forma campaniense A/27 en el nivel superior de 
inhumaciones en cal de Son Maimó (Rihuete, 1992:40). 
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Los yacimientos seleccionados para la realización de este estudio son, pues, aquellos 
con presencia de ajuares no cerámicos cuyos períodos de utilización pueden ser 
englobados dentro del rango cronológico s.VII-I ane. Éstos son:  
 
a) Cuevas y abrigos de inhumación colectiva en cal:  
a.1) Cuevas y abrigos naturales: S’Albaiaret (Campanet), Son Bosc 
(Andratx), Ses Copis (Sóller), Sa Madona (Santanyí) y Son Ribot (Sant 
Llorenç des Cardessar) 
a.2) Cuevas y abrigos retocados:  S’Alova (Sóller), Son Bauçà (Palma), 
Sa Cigala (Sóller), Cometa dels Morts I (Escorca), Sa Cova (Artà), Cova 
Monja (Biniali), Son Julià (Llucmajor), Son Maiol (Establiments, Palma 
de Mallorca), Son Matge (Valldemosa), Son Maimó (Petra), Es Morro 
(Manacor), Muertos Gallard (Valldemosa), Son Taixaquet (Lluchmajor) 
y Son Vaquer d’en Ribera (Manacor) 
b) Cuevas y abrigos retocados con inhumaciones individuales sin cal: Avenc 
Sa Punta (Pollença), Son Boronat (Calvià), Son Maiol (Establiments) y Son 
Serra (Felanitx). 
c) Cuevas y abrigos con inhumaciones en ataúdes, parihuelas y/o sarcófagos:  
 c.1: Cuevas y abrigos naturales: Son Boronat (Calvià) 
c.2: Cuevas y abrigos retocados: Son Bauçà (Palma), Cova Monja 
(Biniali) 49, Cometa dels Morts II (Escorca) y Son Maimó (Petra). 
d) Cuevas y abrigos con inhumaciones en urna de cerámica y/o marès:  
d.1: Cuevas y abrigos naturales: Son Boronat (Calvià) 
d.2: Cuevas y abrigos retocados: Son Maimó (Petra) y Son Serra             
(Felanitx) 
e) Necrópolis de inhumación en estructuras de piedra: Son Real (Santa 
Margarita) y S’Illot des Porros (Santa Margarita) 
f) Enterramientos en zonas abandonadas de poblados: Son Ferrandell-Oleza 
(Valldemosa) y Son Oms (Palma) 
 
 
                                                 
49 La presencia de ataúdes en estos dos primeros yacimientos ha sido inferida por la gran cantidad de 
restos de madera carbonizada. No obstante éstos no pudieron ser individualizados. 
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Debido a la recurrente falta de información referente a la localización contextual 
estratigráfica de los elementos de ajuar, en no pocas ocasiones nos veremos obligados a 
hacer referencia a cronologías generales de ocupación establecidas para los diferentes 
recintos funerarios50. Tan sólo en aquellas ocasiones en las que se haga referencia 
explícita tanto a la estratigrafía del yacimiento como a los componentes del ajuar 
localizados en cada uno de los estratos, podremos aludir a conjuntos cerrados e intentar 
establecer una cronología de depositación funeraria acorde con las sincronías y 
diacronías documentadas en dichos conjuntos (S’Illot des Porros, Son Matge, Son 
Maimó, Son Maiol, Muertos Gallard y Son Real).  
 
Antes de pasar al estudio de los ajuares funerarios no cerámicos queremos hacer 
referencia a la problemática suscitada por la secuencia estratigráfica establecida en la 
cueva de Son Maimó. Su consideración aquí viene dada por constituir este yacimiento 
un referente básico para la mayoría de estudios del postalayótico mallorquín. Tal y 
como veremos a lo largo de los siguientes apartados, dicha estratigrafía ha sido utilizada 
por gran parte de los investigadores como principal punto de partida para la datación de 
numerosos tipos artefactuales. Por ello creemos fundamental dejar clara la problemática 
que presenta.  
 
Las primeras excavaciones realizadas en este yacimiento fueron llevadas a cabo por L. 
Amorós a principios de los años 50 (aunque sus resultados no fueron publicados hasta 
1974). La zona excavada por este investigador comprende la entrada de la cueva y el 
tramo oeste, entre las dos columnas excéntricas A y B (fig.0.1). La estratigrafía general 
de esta zona, identificada a partir de seis cortes estratigráficos (A-F) puede resumirse de 
la siguiente manera: 
 
 . Nivel 1: Nivel superior o de cobertura, de grosor muy irregular (hasta 0.40 cm.) 
formado por cal concreta con pequeñas piedras de arenisca absorbidas por la masa. Tras 
                                                 
50 Esta falta de información responde, en la mayoría de los casos, a la dificultad de diferenciación de 
estratigrafías en contextos de enterramiento en cal. No obstante, en ocasiones, los problemas se agudizan 
ante el carácter general de algunas de las publicaciones en las que, pese a existir una estratigrafía 
documentada, se presenta de manera conjunta los ajuares localizados en el interior de las cuevas. Los 
diferentes rangos de ocupación establecidos para cada uno de estos yacimientos irán siendo comentados a 
lo largo del texto. Remitimos a las obras generales ya referenciadas de J. Coll (1989) y de C. Rihuete 
(1992) para una descripción pormenorizada de las características de estos yacimientos así como para los 
criterios seguidos en la determinación cronológica.  
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arrancar la capa caliza se documentaron restos óseos en desorden, urnas, grandes vasos 
de cerámica local a mano y cerámica a torno, identificada en un primer momento como 
de imitación campaniense. A tenor de estos hallazgos, el nivel recibió una datación 
entre los ss.III-II ane. 
 . Nivel 2: Capa negruzca, formada por cenizas, madera carbonizada y tierra 
tostada. Su grosor, variable, oscilaba entre los 20 y los 50 cm. En el transcurso de la 
excavación se observó que se trataba, de hecho, de un nivel de enterramientos en 
parihuelas y sarcófagos. Estas maderas descansaban sobre una delgada capa de tierra 
tostada (2 a 3 cm.) con abundantes huesos de lirón, que deslindaban claramente el nivel 
inferior. En este nivel fueron documentados varios restos cerámicos, entre los que 
destaca especialmente un ungüentario de cerámica rojiza a torno, un collar de hierro 
entero con varias cuentas de pasta vítrea ensartadas, un pequeño colgante de pasta vítrea 
en forma de mujer sedente y varios taps de hueso. Por la asimilación del ungüentario al 
tipo localizado en la inhumación Bonjoan 36 de la necrópolis de Empúries, así como 
por la presencia de espadas de hierro de lengüeta y de un objeto identificado como 
navaja de afeitar, este nivel fue fechado en torno al s.IV ane. 
 . Nivel 3: Constituido por terreno arcilloso con granillo de arenisca y algunas 
pequeñas piedras que se encuentran en la parte inferior sobre el piso firme.  Grosor que 
oscila entre los 10 y los 20 cm. Presencia de restos humanos de inhumación en 
desorden, escasos fragmentos cerámicos y numerosas cuentas de pasta vítrea, planas, 
todas iguales y de muy reducidas dimensiones (“del tamaño de una lenteja”). Aunque 
L. Amorós apunta la semejanza de los fragmentos cerámicos respecto a los tipos 
antiguos talayóticos, no llega a proponer una cronología concreta para este nivel.  
 
Tras esta primera excavación, el Museo de Lluc llevó a cabo una segunda intervención, 
esta vez centrada en la zona norte de la cueva, tras la columna B, donde se realizó un 
corte estratigráfico en sentido este-oeste (fig.0.2). En este corte se identificaron tres 
zonas diferentes: en el extremo oeste se documentó una acumulación de cal, 
interpretada como depósito para la realización de las diferentes inhumaciones, una zona 
estéril (situada al oeste y norte de la columna B) y el depósito funerario de la zona este. 
En este último se distinguieron seis estratos distribuidos en tres tramos: dos en el 
central, uno en el derecho y tres en el izquierdo (fig.0.3). De hecho, tal y como ya 
señaló C. Veny en la publicación correspondiente a esta excavación (1977) los tres 
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estratos de este último tramo constituían la parte final de los tres niveles ya reconocidos 
por Amorós, coincidiendo plenamente en la composición de su matriz.   
 
Por lo que se refiere al tramo central, en él se identificó una primera capa de cerca de un 
metro de espesor, formada por tierras y piedra de tamaño desigual que podrían haberse 
desprendido del techo, al que seguía un “pavimento de losas bastante irregular, pero 
visiblemente continuo”, cuya finalidad era encubrir un lecho de cal muy compacto de 15 
a 20 cm. de espesor.  Tras él se documentaron los siguientes estratos: 
 
 . Estrato 4: Debajo del lecho de cal e incrustado en él se halló gran cantidad de 
huesos humanos dispuestos sin orden, a veces formando una especie de paquetes, 
entremezclados con cal. Espesor variable de 30 a 40 cm. 
 . Estrato 5: Sobre el que se asienta el estrato anterior. Formado por tierras al 
parecer quemadas, de color rojizo o parduzco, sin piedras o muy pocas. De 10 a 15 cm. 
de grosor. Los restos óseos, aunque tiznados de negro o grisáceo, no parecían haber sido 
quemados sino que la coloración sería fruto de su contacto con el sedimento. 
 
Ambos estratos fueron considerados por C. Veny como pertenecientes a un mismo 
nivel, al no existir discontinuidad entre ellos así como por una aparente homogeneidad 
en el ajuar funerario.  
 
El estrato del sector derecho (estrato 6) se distinguía del sector central por carecer de 
lecho de cal y además por faltarle en muchos casos el pavimento de losas. En él se 
localizaron varios restos humanos, entre los cuales pudieron identificarse dos individuos 
en conexión anatómica, muy próximos el uno del otro, que aparecían inclinados y 
plegados, con la cabeza situada al oeste. Este estrato presenta una potencia de unos 30-
40 cm.51, y una anchura en torno a los 50-60 cm.  
 
A tenor de estos diferentes estratos, C. Veny estableció que el primer nivel de ocupación 
de la cueva estaría conformado de manera conjunta por los estratos 4, 5,6 a los que 
supuso una cronología en torno a los ss.IX-VII ane, por la presencia de puntas de lanza 
de enmangue tubular y nervio central así como algunos colgantes de bronce en forma de 
                                                 
51 No señalada por Veny, aunque calculable a través de su representación gráfica 
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bolitas superpuestas y asentadas sobre un pie plano. El segundo nivel se correspondería 
al estrato 2, de enterramientos en sarcófago, datado a mediados del s.V ane. Esta 
datación fue establecida a partir de una fecha radiocarbónica extraída de uno de los 
ataúdes52, que se consideraba consonante con la indicada por el ungüentario rojizo de 
Amorós. Finalmente, el estrato-nivel 1 reflejaría un momento avanzado, rayando ya la 
época romana, por la presencia de urnas de cuello alto y jarritas con aplicaciones. 
 
La interpretación de C. Veny ha sido aceptada hasta la actualidad. No obstante, existen 
ciertos aspectos que nos hacen dudar de la validez de la misma. En primer lugar, 
atendiendo a las relaciones estratigráficas, si observamos detenidamente la sección 
publicada por este autor, podremos ver como el estrato 4 se asienta claramente sobre el 
3 y el 2 (además de sobre 5, ya señalado por el investigador) por lo que debe ser 
considerado como posterior, no anterior, a todos ellos. Igualmente, el estrato 6 recorta 
claramente a los estratos 4 y 5 por lo que, lejos de considerarse como perteneciente al 
mismo nivel, éste es posterior a los dos anteriores.  
 
 
Con todo ello, y teniendo en cuenta la localización de estos estratos, en la zona norte de 
la cueva, sobre una pronunciada inclinación y su posterior allanamiento, consideramos 
que originariamente los estratos 2-3 debieron de ocupar también el fondo de la cueva, 
habiendo sido posteriormente recortados por 4 y 5. La composición de estos últimos 
deberá ser entendida, pues, como el resultado de una remoción del sedimento anterior 
de la cueva a consecuencia de la realización de los enterramientos en cal. El estrato 6 se 
correspondería, finalmente, a inhumaciones posteriores a 4 y 5.  
 
La situación de los estratos 1 y 4 impiden establecer su relación cronológica. Estando 
constituidos por una misma matriz en cal, pudiera pensarse que la diferencia en la 
compacidad entre uno y otro viene dada por la mayor o menor presión a la que estos 
estratos han sido sometidos tras la caída de la cobertura de la cueva. No obstante, de ser 
ello cierto, debería identificarse cierta similitud entre el conjunto artefactual de ambos 
estratos.  
 
                                                 
52QL-144 = 2370±50 BP =  450-392 cal ANE (421±50 cal ANE) 
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Es este un segundo aspecto a destacar. Debido a la consideración conjunta de C. Veny 
de los estratos 4, 5 y 6, carecemos de informaciones diferenciales respecto a los ajuares 
localizados en cada uno de estos estratos, presentándose la mayoría de ellos como 
pertenecientes “al tramo central y derecho” de la cueva.  A pesar de ello, podemos 
observar como se observa cierta mezcolanza cronológica que, consideramos, reafirma 
nuestra hipótesis referente a la remoción de tierras. Dicha mezcolanza se plasma en la 
presencia en este sector de varias cuentas de collar espiraliformes, fechables a principios 
del Ier milenio53, junto a un vaso troncocónico con apéndice horizontal en labio, cuya 
cronología debe situarse entre principios y mediados del Ier milenio ane54, y una hacha 
bipenne, datable en el s.V ane, según la datación convencional, o en el s.II-I ane según 
la cronología aquí propuesta (ver infra)   
 
Por todo ello consideramos que, hasta que no se proceda a una revisión exhaustiva de la 
estratigrafía de este yacimiento, así como de los diferentes materiales localizados en 
todos sus estratos, la localización de cierto tipo de artefactos en el tramo central y 
derecho de esta cueva no podrá ser considerada como un referente crono-estratigráfico 
válido para su datación. Por ello, aunque se hará mención a estos dos sectores cuando 
tratemos los materiales en ellos localizados, esta referencia no será utilizada con fines 
cronológicos.  
 
Finalmente, destacar que el reestudio de algunos de los materiales localizados en los 
estratos 1,2 y 3 ha llevado, en algunos casos, a su reconsideración cronológica55. 
 
El estrato 1 mantiene su cronología en torno al s.III-II ane por la presencia de cuencos 
ebusitanos de imitación campaniense, correspondientes a las formas Lamboglia 34 y 26. 
 
                                                 
53 Por su aparición en la segunda fase de ocupación de la cueva de Es Càrrtix (Lull et alii , 1999: fig.3.45) 
así como en las cuevas VII, IX, XXXIV y XXXV de Cales Coves (Veny, 1982: figs18, 24, 75 y 80)  y en 
el nivel de inhumaciones talayóticas de la cata nº2 del abrigo de Son Matge (Rosselló y Waldren, 1973: 
fig.19, nº16-23)  
54 Por su aparición en la HT5 y en el talayot nº2 del poblado de Son Fornés, que indican una cronología a 
partir de finales del s.VII ane y a lo largo del s.VI ane (Gasull et alii, 1984b), en el interior del edificio 
Alfa de Son Ferragut, con una fecha entre finales del s.VI y el s.V ane (Castro et alii, 2003), así como en 
los niveles de inhumación talayóticas  la cata nº2 (sectores 33, 34) del abrigo de Son Matge  (Rosselló y 
Waldren, 1973, fig.22.7 y 23.5),  
55 Véase, especialmente, las observaciones realizadas por J. Hernández sobre los estratos 1 y 2 
(1998:215-218).  
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El estrato 2, tradicionalmente acotado en torno a mediados-finales del s.V ane, por la 
datación radiocarbónica, es considerado, ahora, como de una cronología mucho más 
amplia, ss.V-II ane, por la reclasificación del ungüentario, catalogado como  del tipo B-
IV de Cuadrado, fusiforme de cuello largo, cuerpo alzado y peana corta, fechado entre 
180-100 ane (Cuadrado, 1977-1978:391 y 394).  
 
El estrato 3 no fue fechado ni por Amorós ni por C. Veny. Ambos investigadores 
destacaron que, quizás, debía de tratarse de enterramientos antiguos, sin llegar a 
especificar una cronología. La única referencia cronológica indirecta es la aportada por 
el segundo excavador quien asimila este estrato a su nivel 4-5, fechado tentativamente 
entre los ss.IX-VII ane. Aunque ya hemos destacado nuestras reservas en cuanto a dicha 
asimilación, consideramos acertada la atribución cronológica anterior de este estrato 
respecto a los restantes. La presencia de varios cuencos cerámicos de clara manufactura 
antigua (ya señalada por Amorós) así lo indicaría. De hecho, cuencos de este tipo han 
sido también localizados en los estratos de inhumación talayóticos de Son Matge.56 A 
ello hay que añadir la recatalogación de las supuestas cuentas de pasta vítrea como 
cuentas de fayenza57. La supuesta presencia de pasta vítrea en momentos anteriores a los 
contactos establecidos entre Mallorca y los asentamientos púnicos de la isla de Ibiza 
constituían una contradicción cronológica difícil de resolver. La presencia documentada 
de cuentas de fayenza, de características morfológicas y composicionales similares a las 
aquí localizadas en yacimientos anteriores (véase, especialmente, la segunda ocupación 
de la cueva de Es Càrritx) resuelve dicha contradicción, indicando, junto a la cerámica 
señalada, una más que probable cronología antigua para este estrato.  
                                                 
56 En la cata nº2, sector 37 (Rosselló-Bordoy y Waldren, 1973: fig.26) 




2.2 Los elementos de ajuar no-cerámicos 
2.2.1 Armas 
 




Las espadas y puñales de antenas de la Edad del Hierro se caracterizan por presentar un 
pomo flanqueado por dos vástagos cuyo extremo proximal, paralelo al eje axial, 
presenta una terminación esférica. De hoja generalmente corta58, en contraposición con 
las largas espadas de hierro hallstátticas precedentes, y con doble filo, su presencia en la 
Europa central y occidental ha sido puesta en relación con un cambio en las técnicas de 
combate así como con las relaciones indirectas, aunque cada vez más regulares, entre 




El origen de las primeras espadas de antenas no está exento de controversia. Parece que 
los primeros ejemplares de los que se tiene constancia debieron de aparecer en zonas tan 
dispares como el norte euroasiático (tipo Lipovka), las regiones de Flörsheim, Zurich y 
de Tarquinia a lo largo del Hallstatt B1 (1000-900 ane) o Hallstatt B2 (900-800 ane), 
según los autores (Thrane, 1968 y Müller-Karpe, 1961 citados en O’Connor, 
1980:184)59.  
 
Estas primeras espadas, realizadas íntegramente en bronce, pertenecen, según G. 
Gaucher y J.P. Mohen (1972), a la familia de las espadas con lengüeta bipartita y se 
                                                 
58 Únicamente el ejemplar localizado en Aldoboly (Kom Háromszek) sobrepasa ligeramente el metro de 
longitud (Schüle, 1969: 90) 
59 Hay que destacar que algunos autores han rastreado la presencia de armas y útiles de antenas incluso en 
el continente asiático (cuchillo con empuñadura de antenas de la “Tumba del Señor Huang” en el 
suburbio sudeste de Chiang-sha) sin llegar a resolver, no obstante, la cuestión de la anterioridad o 
posterioridad de dichos ejemplares respecto a los localizados en Europa (Schüle, 1969: 92-93) 
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caracterizan, en términos generales, por presentar una empuñadura cuyo pomo se 
encuentra flanqueado por dos vástagos más o menos enrollados en espiral. Dependiendo 
del grado de complejidad de las espirales, así como de la morfología exterior del huso, 
se han distinguido tres variantes regionales: Alemania del Norte, Europa Central e 
Italia60. Sin embargo, hay que destacar que ejemplares de este tipo han sido también 




Para el caso que nos ocupa debemos centrarnos en la aparición a inicios de la Edad del 
Hierro (Hallstatt C2 ) de este tipo de espadas en la zona sur de Francia, por ser esta la 
región y el tipo de espadas con el  que mayoritariamente se han relacionado los 
ejemplares localizados en Mallorca.  
 
Aunque algunos autores han apuntado un posible origen nor-centroeuropeo para las 
espadas del sur de Francia (Pons y Vilà, 1977: 691), constituyendo, por tanto, objetos de 
importación, otros han apostado por una fabricación local. Los argumentos esgrimidos 
por estos últimos son la gradual disminución en la frecuencia de aparición de este tipo 
de espadas hacia el norte y el oeste francés64, la originalidad en la alternancia de láminas 
de hierro y bronce para constituir el huso en numerosos ejemplares del suroeste, así 
como la cronología de aparición de este tipo de espadas (Hallstatt C2) anterior a la 
aparición de las mismas en la región del Paris Bassin (Hallstatt D) (Coffyn y Mohen, 
1968:777; Mohen y Coffyn, 1970:117 y Freidin, 1982: 33). 
 
Estos argumentos, a la luz de los diferentes hallazgos, se muestran del todo inexactos. 
Pese a ser cierta la gradual disminución en la frecuencia de aparición de este tipo de 
espadas hacia las regiones norteñas y orientales de Francia, existen ciertos ejemplares, 
en cronologías incluso contemporáneas a los del sur, tanto en la región del Jura (túmulo 
de Fourné, Saraz) (Millotte, 1976a: 728-729), como en la necrópolis de Sesto Calende 
                                                 
60 Para una definición detallada de estos tres tipos ver Sprokhoff, 1934 citado en Gaucher y Mohen, 1972 
61 Espada de Witham (O’Connnor, 1980:184) 
62 Espada de Onnen (O’Connor, 1980:185) 
63 Espadas del Rhône (Lyon), Saverne (Bas-Rhin) y Vénat (Charente) (Gaucher y Mohen, 1972) 
64 Según estos autores, en la zona norte sólo se han encontrado dos ejemplares, en Mignaloux-Beauvoir 
(Poitiers) y en la desembocadura del Loire (Crossac) (Freidin, 1982:33). En el oeste únicamente se ha 
localizado un ejemplar en el túmulo de “La Come” (Blaisy-Bas, Côte d’Or) (Freidin, 1982:33) 
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(Lago Maggiore) (tumba del Guerrero A)(Guidi, 1983:23) o en el túmulo 3 de la 
necrópolis de Court-Saint-Etienne (Liège, Bélgica) (Marïen, 1989:11). De la misma 
manera, aún en cronologías ligeramente posteriores, estas espadas están documentadas 
en gran número (siete ejemplares) en la necrópolis de Cazals (Tarn-et-Garonne, Midi-
Pyrénées) (Pajot, 1986). Es por esta razón por la que consideramos el argumento crono-
espacial como un argumento secundario para la vindicación de la producción local 
surfrancesa.  
 
No es este el caso del argumento morfológico, aunque éste debería ser matizado. Los 
autores anteriormente citados tan sólo resaltan como característica particular la 
alternancia de láminas de hierro y bronce en el huso de las espadas. Nosotros, por 
nuestra parte, consideramos que es la tecnología de fabricación así como la morfología 
de las propias antenas la que otorga un carácter específico a los ejemplares del sur de 
Francia. Frente a la exclusividad de la lengüeta bipartita de los ejemplares del 
HB1/HB2, las nuevas espadas del HC2 presentan, tal y como veremos a continuación, 
una doble solución: lengüeta para el caso de las espadas aquitanas y espiga para las 
languedocienses. Además, hay que destacar, a tenor de las radiografías que hemos 
podido examinar (las publicadas por Coffyn, 1974, Mohen, 1980 y Pajot, 1984) que en 
ninguno de los casos hemos podido identificar lengüetas bipartitas sino que, cuando las 
lengüetas están presentes, éstas son del tipo definido como “à poignée pleine”65   
 
En cuanto a la tipología de las antenas, hay que señalar que en ningún caso éstas 
presentan la característica morfología espiraliforme de los ejemplares del HB1/HB2 
sino que en todos y cada uno de los ejemplares las antenas presentan una terminación 
esférica. Existe, sin embargo, una gran variabilidad en esta terminación. Aunque no 
existen análisis específicos para las espadas y puñales de antenas surfranceses, la 
tipología establecida por P. Bosch Gimpera (1921) para los ejemplares de la Península 
Ibérica puede servirnos de base para su estudio.  
 
                                                 
65 Este tipo, definido por Gaucher y Mohen (1972), se encuentra a medio camino entre la lengüeta 
bipartita y la tripartita, es decir, la lengüeta no finaliza en la zona medial del huso sino que lo recorre en 




Bosch Gimpera, en su sistematización de las espadas de antenas peninsulares, propuso 
una evolución lineal para la morfología de las antenas, las cuales pasarían de estar 
dispuestas en forma de semicírculo y terminadas en un botón esférico (tipo A66) a 
formar un ángulo más o menos recto y perpendicular al eje central de la espada y 
presentar una terminación bitroncocónica (tipo B67). Los tipos C y D se caracterizarían 
por la paulatina disminución en las dimensiones de las antenas y el acercamiento de las 
terminaciones respecto al eje central, llegando incluso a la desaparición total de los 
vástagos. En este último caso, las terminaciones se disponen directamente sobre la 
espiga de la empuñadura (tipo D) (fig.1.a.2).  
 
En la actualidad el esquema tipológico básico de Bosch Gimpera sigue estando vigente. 
No es este el caso, sin embargo, del aspecto cronológico-evolutivo del mismo. Por un 
lado, tal y como hemos visto anteriormente, las cronologías de aparición de los 
diferentes tipos han sido corregidas, situándose ahora el inicio de estas espadas a finales 
del s.VII-principios del s.VI ane68. Por el otro, la secuencia de evolución de las 
terminaciones debe ser matizada, puesto que existen ejemplares correspondientes al tipo 
A1 de Bosch Gimpera que han sido fechados con posterioridad a las espadas del tipo 
B269. No obstante, hay que destacar que, pese a estas matizaciones, la cuestión de la 
posterioridad de los tipos C y D respecto a los tipos A y B sigue estando plenamente 
vigente70. Es por esta razón por la que, en el presente estudio, sólo tendremos en cuenta 
la terminación de las antenas, en términos cronológicos, cuando éstas presenten la 
característica disminución o ausencia de los vástagos y la proximidad entre las 
terminaciones. En los demás casos, será la morfología del huso la que nos aportará 
mayores indicaciones sobre el posible origen y cronología de los ejemplares 
mallorquines. Esta decisión está en consonancia con los criterios establecidos en las 
tipologías más recientes donde la terminación de las antenas es considerada como un 
                                                 
66  Según la presencia o ausencia de un disco en posición horizontal entre las esferas terminales y las 
antenas, así como según el tamaño del mismo, Bosch Gimpera distingue las variantes 1, 2 y 3 de su tipo A 
(1921: 266) 
67 Los subtipos B1 y B2 se diferenciarían entre ellos según el grado de rectitud del ángulo formado por las 
antenas respecto al eje central de la espada (Bosch Gimpera, 1921:266) 
68 En una fecha, por tanto, anterior a la propuesta por Bosch Gimpera (s.V ane) (1921:269) 
69 Ver Coffyn, A., 1974, para la alternancia y, en ocasiones, contemporaneidad de los tipos A y B de 
Bosch Gimpera dentro de la nueva tipología propuesta por el autor.  
70 Si bien en algunos casos las espadas tipo C han sido encontradas en sepulturas junto a espadas tipo A, 
en todos los casos estas sepulturas han sido fechadas en la “transición” entre los períodos I y II de Bosch 
Gimpera, es decir, en el s. IV ane. Las espadas del tipo D son las dominantes de este segundo período 
(s.IV-III ane) siendo totalmente ausentes en el primero (Bosch Gimpera, 1921:266-267).  
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elemento tipológico secundario y donde es el proceso de fabricación el elemento 
diferenciador principal.  
 
Según los estudios tipológicos realizados (Schüle, 1969; Coffyn, 1974; Mohen, 1980; 
Pons y Brun, 1984) las espadas de antenas del sur de Francia han sido clasificadas en 
dos grupos básicos coincidentes con las regiones de Aquitania y Languedoc-Rousillon, 
si bien este último tipo se extendería también hacia el noreste de la Península Ibérica.  
 
La diferencia básica fundamental establecida entre ambos tipos se basa en la tecnología 
de fabricación. Las espadas de tipo Languedoc (o “type à fusée simple”) (fig.1.a.3) se 
caracterizan, en términos generales, por presentar  una hoja acabada en espiga de 
sección cuadrada o rectangular  clavada sobre las antenas de forma curva, un huso 
formado por una envoltura de hierro o de materia orgánica fijada por uno o dos anillos y 
una guarda arqueada o envolvente Las espadas de tipo Aquitano (o “type à fusée 
complexe”) (fig.1.a.4) presentan una hoja acabada en lengüeta aplanada de forma 
rectangular o romboidal, un huso constituido por láminas de bronce o de hierro 
sostenidas por remaches y recubiertas por salvaguardas de hierro y una guarda 
envolvente o arqueada (Coffyn, 1974:66)  
 
Ya hemos señalado como las primeras espadas de antenas de tipo Languedoc-Aquitano 
aparecieron a lo largo del HC2 (650-600 ane). No obstante, su gran proliferación tuvo 
lugar a lo largo del período siguiente (Hallstatt II, 600-475 ane). Esta proliferación ha 
sido identificada tanto a partir del aumento en el número de ejemplares localizados en el 
sur francés como de su introducción en el noreste peninsular (necrópolis de Peralada, 
Camallera y Pla de Gibrella (Gerona), Fila de la Muleta (Teruel), Can Canyís 
(Tarragona) y en la “Tumba de Guerrero” de Llinars del Vallès (Vallès Oriental)) (Ruiz 
Zapatero, 1983:895-899, Pons i Brun, 1986-1987:256, Sanmartí, 1993)  
 
La falta de contextos estratigráficos claros en las necrópolis del noreste peninsular ha 
dificultado en gran medida la posibilidad de datación de los ejemplares anteriormente 
mencionados, oscilando, según las publicaciones, entre finales del siglo VII ane y 
finales del siglo VI ane71. De hecho, la única fecha basada en los materiales aparecidos 
                                                 
71 Para la evolución historiográfica en cuanto a estas dataciones ver Quesada Sanz, 1997:190-193 
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junto a la espada de antenas es la propuesta por E. Sanmartí para la Tumba de Guerrero 
de Llinars del Vallès, la cual debe de situarse, según su excavador, en torno al primer 
cuarto del s. VI ane (Sanmartí, 1993:60).  
 
La secuencia de aparición de los primeros objetos de hierro en el noreste peninsular72, la 
datación propuesta para los aparecidos en las necrópolis de Agullana y de Molá73, así 
como la semejanza formal entre la espada de antenas de Llinars y las localizadas en la 
zona del Empordà, es lo que nos hace inclinar a favor de la propuesta realizada por E. 
Cabré (1990) en cuanto a la aparición de las espadas de antenas en el noreste peninsular 
a lo largo del s.VI ane, y más concretamente hacia mediados de dicha centuria.  
 
Cabe destacar que todos y cada uno de los ejemplares localizados en el noreste 
peninsular se corresponden con el tipo Languedoc-Rousillon, hecho que sirvió de base a 
W. Schüle para definir su tipo “Surfrancés-catalán” (Südfranzöisich-Katalanische) 
(1969:89-94). No es este el caso de las restantes espadas de antenas de la Península 
Ibérica, donde aparecen ejemplares tanto de tipo Languedoc como Aquitano y donde, a 
partir del s. V ane, se desarrollarán toda una serie de variantes “regionales” que 
acabarán siendo una de las armas más características de la panoplia celtibérica74. No 
obstante, hay que señalar que la datación para el surgimiento de este tipo de espadas 
viene dada por su aparición en contextos funerarios, no siendo escasos los autores que 
apuntan la posibilidad de que su producción propiamente dicha tuviera lugar a finales 
del s.VI ane (Schüle, 1969:96, Cabré de Moran, 1990:206, Lorrio, 1997:37) 
 
En cuanto al límite inferior de la cronología de aparición de las espadas y puñales de 
antenas hay que señalar, nuevamente, una diferenciación entre los ejemplares del Sur de 
Francia-noreste de la Península Ibérica y los aparecidos en el interior de la Península. 
Mientras este tipo tendrá un gran desarrollo a lo largo de la IIª Edad del Hierro 
                                                 
72 El orden cronológico en cuanto a la secuencia de aparición de los primeros hierros en el noreste ha sido 
establecido de la siguiente manera: escorias, meteoritos y óxidos de hierro, objetos de ornamentación 
(anillos, anillas, brazaletes y fíbulas de doble resorte), objetos de utilidad práctica y cotidiana (cuchillos 
de dorso rectilíneo y punta curvada, navajas de afeitar), objetos de armamento ofensivo (puntas de flecha, 
espadas de antenas y armas arrojadizas y de estoque) y, finalmente, objetos de armamento ofensivo-
defensivo y útiles agrícolas (Pons i Brun, 1981-1982).  
73 Fase III de Agullana (675-600 ane) y fase II de Molá (700-600 ane) (según Palol, 1958 y Vilaseca, 
1943 citados en Ruiz Zapatero, 1992:110) 
74 Para una descripción de los diferentes tipos peninsulares así como para su evolución véase Lorrio, 1993 
y 2002 , Cabré de Morán, 1988, Cabré de Morán y Baquedano Belrán, 1997 y Quesada Sanz, 1997) 
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Peninsular, los ejemplares surfranceses no han sido datados más allá de finales del s.VI-
inicios del s.V ane, coincidiendo con la aparición de las espadas tipo La Tène (Hatt, 
1962: 662) 
 
Espadas y puñales de antenas en Mallorca 
 
En la isla de Mallorca han sido documentados once ejemplares de espadas/puñales de 
antenas. Todas ellas han sido encontradas en contextos de enterramientos en cal75, a 
excepción de los ejemplares de Son Real, localizados en sepulturas de tipo rectangular o 
cuadrado, donde los cuerpos fueron recubiertos por capas de arena.  
 
Únicamente tenemos información contextual-estratigráfica del lugar de hallazgo de 
cuatro de estos once ejemplares, por lo que serán éstos los primeros que analizaremos, a 
fin de intentar delimitar el período de amortización funeraria de las espadas y puñales de 
antenas en la isla.  
 
Aunque no aparece en el inventario publicado por Rosselló y Waldren en 1973 ni 
específicamente en la tesis doctoral de este último autor (1982), W.Waldren hace 
referencia indirecta a la aparición de un/os puñal/es de antenas en el yacimiento de Son 
Matge, al caracterizar el conjunto de materiales de hierro aparecidos en las zonas de 
contacto entre los estratos “talayóticos” y “postalayóticos” tanto del sector oeste (estrato 
7) como del sector este (estrato 6) (Waldren, 1982:417). El estrato 6 del sector este ha 
sido datado radiocarbónicamente entre finales del s.IX y finales del s.VII cal ANE76 
(Waldren, 1982:187). No obstante, tal y como acabamos de ver, esta fecha es anterior a 
los prototipos europeos establecidos. De hecho, el amplio rango de datación del estrato 
6, unido a los problemas que la serie radiocarbónica de Son Matge presenta a nivel 
general, hace que debamos tomar con grandes reservas las dataciones de este abrigo77.   
 
                                                 
75 En los yacimientos de Son Basca, Son Boronat, Son Boqueé/Avenc Sa Punta, Cometa dels Morts I (2 
ejemplares), Son Matge, Muertos Gallard, Es Morro y Son Ribot. 
76 QL-27 = 2640±100 BP= 886-742 cal ANE (814±100 cal ANE); QL-4 = 2540±100 BP = 821-488 cal 
ANE (655±100 cal ANE); QL-10 = 2480±100 BP = 768-443 cal ANE  (608±100 cal ANE) 
77 Recordemos que, en el estrato inmediatamente inferior se localizó una espada de pomo macizo, típica 
del Bronce Final, a la que se atribuyó radiocarbónicamente una datación de mediados del s.XV cal ANE 
(Y-2667=3200±100 BP= 1574-1356 cal ANE (1465±100 cal ANE)) Para una crítica a estas dataciones 
véase Castro, et alii 1996a:211 y ss. 
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En lo que se refiere a los ejemplares localizados en la necrópolis de Son Real, estos 
fueron hallados en las sepulturas 578 y 67, ambas adscritas por J.Hernández (1998) a la 
primera fase de utilización del recinto (Son Real I, a partir de ahora SRI)  
 
El ejemplar localizado en la sepultura nº67 (fig.1.b.1) tan sólo conserva parte de la 
empuñadura, a la que le falta una de las antenas. Si bien esta aparece en la monografía 
de J. Hernández junto a los demás objetos metálicos localizados en el nivel 6 de la 
tumba, el propio autor reconoce en el apartado de observaciones que no existen datos 
sobre la ubicación exacta de dicho ejemplar (Hernández, 1998:147). Así pues, aunque 
esta sepultura consta de una datación radiocarbónica realizada sobre huesos humanos 
correspondiente a mediados-finales del s. VII cal ANE79 , en el nivel 5, por debajo de la 
aparición de estos restos, aparecieron 6 taps de hueso (otro ejemplar fue localizado en el 
nivel 2) y dos cilindros pequeños de plomo, los cuales, como veremos más adelante, no 
pueden datarse con anterioridad al s.V ane, según la datación convencional. La evidente 
contradicción planteada por ambas dataciones hace pensar que en esta tumba se 
depositaron elementos de ajuar a lo largo de varios siglos. Ello, junto a los signos de 
expoliación de la tumba detectados en los tres niveles superiores de la misma,  hace 
poner en duda la seriación estratigráfica y, con ello, la datación del ejemplar de espada 
de antenas, la cual fue establecida por J. Hernández en torno al s.VI ane (1998:67)   
 
Iguales problemas de adscripción cronológica son los que presenta el ejemplar de 
espada de antenas localizado en la sepultura nº5 de Son Real (fig.1.b.2). Esta sepultura 
constituye un tipo único dentro del conjunto de la necrópolis, y ha recibido el nombre 
de “tipo rectangular-variante B o antigua” o“tumba de guerrero”. Formando parte de un 
lote de armas localizado en el plano de la roca del fondo, entre la fosa de enterramiento 
y la fosa situada en el extremo sur de la tumba (nivel 5), junto a dos punzones de hierro 
y posiblemente un punzón de hueso, se encontró la espada de antenas, que ha sido 
datada tentativamente en el s.VI ane (Hernández, 1998:44). No obstante, el argumento 
                                                 
78 Cabe destacar que en la primera descripción de los ajuares hallados en las diferentes sepulturas de Son 
Real, publicada por Tarradell en 1964 (p.16) esta espada de antenas aparece como perteneciente a la 
sepultura nº6, si bien en el dibujo presentado en esta misma publicación consta como perteneciente a la 
sepultura nº5. (fig.9.2, p.19). En la publicación de Hernández, 1998, la espada vuelve a ser considerada 
como perteneciente a la sepultura nº5 siendo ésta la razón por la que aquí la consideramos como tal. En 
todo caso, la sepultura nº6 se corresponde al tipo micronaveta, variante A, perteneciente a  la fase SRII 
(en torno al s. V ane) 
79 2525±65 BP = 788-529 cal ANE (658±65 cal ANE) 
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esgrimido para datar con seguridad este conjunto en una fecha anterior al s.V ane (la 
ausencia de importaciones púnicas de vidrio (Hernández, 1998:65)), entra en clara 
contradicción con la presencia en el nivel inmediatamente anterior a la aparición de los 
restos humanos, de un tap de hueso, cuya cronología en el contexto mallorquín no debe 
considerarse en ningún caso anterior a finales del s.V ane. De igual modo, la presencia 
de un vaso troncocónico a medio paso entre la copas atalonadas con asa rectangular o 
pseudotauromorfa características del período talayótico y las copas crestadas del 
postalayótico80, así como de un asa en cinta con apéndice inferior, apuntarían hacia 
mediados-finales del s.VI ane y, por tanto, a una cronología posterior a la otorgada para 
el conjunto de la tumba (SRI, ss.VIII-VII ane).  
 
El último ejemplar de espada de antenas mallorquín con información contextual-
estratigráfica es el localizado en el estrato 3 del área del interior del abrigo de Muertos 
Gallard (fig.1.b.3). Si bien el estrato de aparición de esta espada no ha sido datado 
radiocarbónicamente, sí lo fue el inmediatamente superior, estrato 2, por lo que sabemos 
que dicho ejemplar debe ser considerado como anterior a inicios del s.III cal ANE81. 
Otro indicador que podría ser tenido en cuenta es la equiparación establecida por 
W.Waldren (1982:199) entre el estrato 3 de Muertos Gallard y el estrato de contacto 
entre los niveles talayóticos y postalayóticos de Son Matge. No obstante, ya hemos 
comentado los problemas que la serie radiocarbónica de este último yacimiento 
presenta, por lo que seguimos manteniendo aquí las reservas planteadas anteriormente. 
Con todo ello, el único indicador cronológico que, quizás, pueda ayudarnos a delimitar 
el rango superior para el contexto de aparición de esta espada es el de su caracterización 
tipológica. A diferencia de los ejemplares anteriores, la espada de Muertos Gallard 
presenta unas antenas reducidas a simples bolas (antenas “atrofiadas”) unidas entre sí en 
el eje central del mango (tipo D en la tipología de Bosch Gimpera). Este hecho acercaría 
el ejemplar de Muertos Gallard a las espadas de antenas del tipo “Aguilar de Anguita”82 
(fig.1.a.5), característico de la meseta oriental de la Península Ibérica, aunque el huso en 
forma espiral podría denotar cierta semejanza con algunos ejemplares surfranceses del 
                                                 
80 Según la tipología establecida por Pons i Homar (1985: 31-34) si bien la primera a parición de este tipo 
de copas podría datarse entorno a finales del s.VI ane, su gran proliferación habría tenido lugar a lo largo 
del s.III ane 
81 Y-2672=2230±100 BP= 407-150 cal ANE (278±100 cal ANE) 
82 Para una definición más pormenorizada de este tipo consúltese Cabré de Morán, 1988:124 y 1990:206-
208, y Lorrio, 1997:38-39 
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área de Languedoc-Rousillón83. Tal y como hemos visto anteriormente en el apartado 
dedicado a la tipología general europea de las espadas de antenas, la reducción de las 
dimensiones de las antenas se produce en un momento tardío, entrado ya el s.V ane, en 
contextos peninsulares por lo que, consideramos, su aparición en la isla de Mallorca no 
puede datarse con anterioridad a dicha fecha.  
 
Hemos podido observar como todos y cada uno de los contextos estratigráficos de 
hallazgo conocidos presentan problemas en cuanto a su definición real y concreta por lo 
que en ninguno de estos casos puede tenerse en consideración la cronología propuesta 
por los diversos autores para la amortización de estas espadas. Ante esta situación, tal y 
como hemos podido observar para el caso de Muertos Gallard, será la tipología de las 
propias espadas así como las características del ritual funerario al que se encuentran 
asociadas los dos elementos que nos aportarán información para establecer, como 
mínimo, una cronología en términos “post quem” 
 
Si bien M. Fernández Miranda propuso en 1978 (p.283-285) una tipología específica 
para las espadas y puñales de antenas mallorquines, consideramos que la semejanza 
entre esta tipología y las propuestas para el sur de Francia y el noreste de la Península 
Ibérica aconseja la utilización de estas últimas a fin de homogeneizar las descripciones 
y detectar, en su caso, las posibles diferencias tanto morfológicas como, sobre todo, 
cronológicas.  
 
Cinco de los once ejemplares mallorquines presentan una morfología coincidente en 
términos generales con el tipo Languedoc-Rousillon. Estos ejemplares son los 
localizados en las cuevas de Son Bauçà, Son Bóquer/Avenc de Sa Punta84, Cometa dels 
Morts I (uno de los dos ejemplares), Son Ribot (figs.1.b.4 a 1.b.7) y en la sepultura nº5 
de la necrópolis de Son Real. A estos cinco ejemplares cabría añadir, quizás, el hallado 
en la sepultura nº67 de Son Real, puesto que, si bien éste consta tan sólo de parte de las 
                                                 
83 Como es el caso de la espada de antenas del yacimiento de Cabrerets (Lot) (fig.1.a.3 derecha) 
84 La dualidad en la nomenclatura de origen de este ejemplar viene dada por la confusión presentada en 
las diferentes publicaciones. Así, Fernández-Miranda (1978:284) lo presenta como perteneciente a Son 
Bóquer mientras Rosselló-Bordoy (1974: fig.3.20 p.121 y p.125) lo considera como proveniente del 
Avenc Sa Punta. Los demás autores mencionan la aparición de este tipo de espadas tanto en un 
yacimiento como en el otro sin hacer referencia, no obstante, a ninguna ilustración que pudiera ayudarnos 
a esclarecer el lugar de procedencia de dicho ejemplar (ver, por ejemplo, Coll, 1989: 295) 
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antenas, las semejanzas formales con el ejemplar de la tumba nº5 podrían apuntar la 
posibilidad de pertenecer a esta misma morfología.  
 
Tal y como se ha indicado anteriormente, a excepción de Son Real, todos y cada uno de 
estos yacimientos son cuevas funerarias de enterramientos en cal. En la isla de Mallorca 
este tipo de tratamiento funerario se documenta a lo largo del período postalayótico, es 
decir, a partir de c.550 cal ANE85 perdurando más allá del mismo, al sobrepasar en 
varias ocasiones el cambio de Era. Esta cronología inicial coincide, tal y como ya hemos 
visto al inicio de este apartado, con el momento de extensión de las espadas de antenas 
del sur de Francia hacia la Península Ibérica, por lo que apuntamos la posibilidad de que 
estos ejemplares pudieran estar presentes en las amortizaciones funerarias iniciales del 
período postalayótico86. Hay que destacar, sin embargo, que en todos los contextos la 
cronología de los ajuares que acompañan a las espadas de antenas87 se extiende, como 
mínimo, hasta finales del s.IV-inicios del s.III ane88 por lo que no podemos precisar en 
qué momento concreto se produjo su depositación funeraria. Si bien es cierto que en el 
sur de Francia no se ha encontrado ningún ejemplar con cronologías tan tardías, no 
podemos descartar, tal y como acontece con otros elementos de ajuar, un desfase 
cronológico entre el momento de la producción de estas espadas y el de su 
amortización.  
 
En cuanto a los demás ejemplares localizados en la isla de Mallorca cada uno de ellos 
presenta una morfología diferente. El segundo ejemplar de la cueva de Cometa dels 
Morts I (fig.1.b.8) podría pertenecer al tipo Aquitano, por presentar remaches a lo largo 
del huso. No obstante, la apariencia paralela de los bordes del huso, la mala calidad de 
la figura publicada, la ausencia de una descripción pormenorizada así como la falta de 
estudios en cuanto al proceso de fabricación aconseja cierta prudencia ante dicha 
                                                 
85 De hecho, el único recinto funerario de enterramiento en cal con cronologías anteriores es el de Son 
Matge, cuyos problemas en la determinación cronológica ya han sido argumentados anteriormente. 
86 La única excepción que, quizás, pueda establecerse a esta norma general, estaría representada por las 
espadas halladas en Son Real cuya cronología, no obstante, en ningún caso podría ser anterior a finales 
del s.VII ane, a tenor de los prototipos europeos 
87 En todas las cuevas funerarias citadas aparecen como elementos de ajuar cuentas de collar de pasta 
vítrea. 
88 De hecho, el yacimiento de Sa Punta consta de una datación radiocarbónica entorno a finales del s.IV 
cal ANE (CSIC-37=2270±110 BP= 444-194 cal ANE (319±110 cal ANE)) (Almagro Gorbea, M, 
1970:28). No obstante, la controversia ya explicitada en cuanto a la procedencia del ejemplar de Son 
Bóquer/Sa Punta, así como la elevada desviación estándar de esta datación hacen desaconsejable su 
utilización para intentar establecer el momento de amortización funeraria de las espadas de antenas.  
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clasificación. De igual modo, la presencia de remaches (¿decorativos?) a lo largo de la 
hoja no tiene paralelo con ningún ejemplar isleño ni continental. El único elemento que, 
quizás, pueda aportarnos cierta información es la morfología de las antenas, las cuales 
se disponen en forma de semicírculo respecto al eje central y se encuentran lo 
suficientemente desarrolladas y separadas como para descartar su pertenencia al tipo 
tardío de antenas atrofiadas. A tenor de todo ello, y teniendo en cuenta la cronología 
general propuesta para Cometa dels Morts I (ss.IV-II ane), cabría englobar este 
ejemplar, en términos cronológicos, dentro del grupo anteriormente descrito.  
 
Del yacimiento de Es Morro, tenemos constancia de la presencia de una espada de 
antenas a partir del dibujo publicado por Fernández Miranda (1978: 284) (fig.1.b.9) y de 
la parca descripción que, de la misma, realiza Font Obrador, al referirse a “una espada 
de hierro con empuñadura de bronce y apéndices terminados en cabeza de pato con 
casco” (1973:383). Se desconoce también el contexto estratigráfico de su hallazgo así 
como su procedencia exacta. Cabe destacar la excepcionalidad morfológica de las 
antenas de este ejemplar, sobre todo teniendo en cuenta la tipología general presente en 
las espadas tanto mallorquinas como de la Europa meridional. Quizás los ejemplares 
con los que más se podría relacionar esta espada sean los localizados en la Europa 
central (en Wurtemberg, Hundersingen) (fig.1.a.6) a finales del s.VI ane, si bien esta 
relación debe ser realizada con las debidas reservas y en términos única y 
exclusivamente de tendencias morfológicas generales, por lo que carecen, a nuestro 
entender, de validez en cuanto a interpretación histórico-social.  
 
Mención aparte representa también el puñal de antenas hallado en la cueva de Son 
Boronat (fig.1.b.10). Este puñal presenta una empuñadura de tipología poco común que 
ha sido interpretada por V.M.Guerrero como una “copia tardía, posiblemente autóctona, 
del primitivo prototipo” (1979:20). Dicho puñal se encontró en el nivel II de la cueva, el 
cual ha sido fechado por el propio Guerrero entorno a los siglos V-IV ane, 
prolongándose su fase final de ocupación a fines del s. III-II ane89. Cabe destacar que no 
hemos podido encontrar ningún ejemplar europeo cuyas características morfológicas 
                                                 
89 El límite cronológico superior fue establecido a partir de dos dataciones radiocarbónicas procedentes de 
los ataúdes 1 y 8 (BM-1517 = 2350±35= 416-488 cal ANE (402±35 cal ANE) y BM-1518 = 2390±45= 
476-402 cal ANE (439±35 cal ANE) (Guerrero, 1979:22). El límite cronológico inferior tiene en cuenta la 
presencia de una pátera con barniz o engobe “rojo ibicenco”  (finales s.III ane-I dne) y de varios 
fragmentos de una pátera de imitación campaniense forma 55 sin decoración (s.II ane) 
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puedan ser relacionadas con las de este puñal por lo que, unido a la falta de información 
contextual-estratigráfica precisa, carecemos de criterios para confirmar o desmentir 




La adscripción cronológica de los diferentes ejemplares de espadas y puñales de antenas 
localizados en la isla de Mallorca presenta grandes dificultades. En la gran mayoría de 
los casos carecemos de información contextual estratigráfica que pueda ayudarnos a 
determinar el momento de su depositación funeraria. Así mismo, en los casos en los que 
dichos contextos están documentados, la confusión en la estratigrafía interna de las 
sepulturas así como la contradicción presente entre las escasas dataciones 
radiocarbónicas y los elementos de ajuar que los acompañan aconsejan prudencia a la 
hora de evaluar dichos contextos. Por ello, será la tipología de los propios ejemplares y 
los rituales funerarios a los cuales se encuentran asociados, los elementos que deberán 
permitirnos proponer una cronología aproximativa de estos ejemplares.  
 
Tras el estudio tipológico realizado consideramos que la amortización de la mayoría de 
las espadas de antenas mallorquinas pudo tener lugar a partir del s.VII ane, es decir, con 
el inicio de los enterramientos en cal, siendo el ejemplar localizado en Muertos Gallard 
el único que, con seguridad, debió de ser depositado con posterioridad, entre mediados 
del s.V ane y el s.III ane. No obstante, la cronología general aquí manejada está 
establecida en términos “post quem”, por lo que serán necesarios futuros estudios en 
nuevos contextos de hallazgo para poder acotar mejor el período de amortización de 








La falcata, considerada el arma ibérica por excelencia, es un tipo de sable curvo cuya 
hoja presenta una morfología característica, marcada por su distinta anchura entre la 
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base y la punta, situándose el ancho mínimo en el cuarto inferior y el ancho máximo en 
el cuarto superior. A su vez, la mayor peculiaridad de la hoja de este tipo de armas, que 
la diferencia de las espadas rectas y de los sables, es la combinación de filo principal y 
filo dorsal secundario. El filo principal tiene un característico perfil en “S” invertida, 
con una parte cóncava en la zona más próxima a la empuñadura y otra convexa hacia la 
punta. El filo secundario se encuentra en el tercio distal del dorso de la hoja, el cual 
presenta un perfil suavemente curvado desde la base de la empuñadura hasta la punta.  
 
En lo que a la empuñadura se refiere, ésta presenta una morfología envolvente debido a 
la forma curva de la lengüeta, que adopta una serie de formas peculiares denominadas 
de “cabeza de caballo” y “de ave”. El extremo de la lengüeta puede unirse a la base de 
la empuñadura mediante una cadenita o una barra maciza de modo que toda la mano 
queda protegida y alejándose del esquema habitual de guarda-espiga/lengüeta-pomo 




Podría decirse que la cuestión del origen de las falcatas ibéricas es uno de los puntos 
que ha suscitado mayores controversias dentro de la literatura arqueológica de la 
península ibérica. Si bien en la actualidad parecen superadas las posiciones 
“autoctonistas” y “europeistas” de principios-mediados del siglo XX., el debate sigue 
girando en torno al origen “helenista” de este tipo de armamento90.  
 
De esta manera, reconocida la similitud formal no sólo de las falcatas ibéricas sino 
también de las espadas de un solo filo del Danubio, norte de Europa, Francia e Italia 
respecto a las machairas griegas91 (fig.2.a.2), los investigadores se muestran 
divergentes en cuanto al origen de estas últimas. Por un lado hay quienes consideran las 
machairas como un tipo autóctono griego, mostrando únicamente divergencias en 
                                                 
90 Las posiciones autoctonistas hacían derivar las falcatas de los cuchillos curvos presentes en la península 
desde la Edad del Bronce. Véase, a modo de ejemplo, Maluquer de Motes, 1954: 356. Para los 
europeistas la falcata constituiría un desarrollo autóctono, derivado de las múltiples variantes que de los 
cuchillos curvos característicos de la última fase de Hallstat-primera de La Tène tienen lugar en la 
“periferia de la zona de influencia de la civilización hallstáttica” (Bosch Gimpera, 1921: 279-280) 
(fig.2.a.1.) 
91 Dechelette, 1914, pp.1134-1136 
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cuanto al “agente transmisor” responsable de su aparición en la Península Ibérica92. Por 
el otro lado, basándose tanto en el estudio de las representaciones iconográficas griegas, 
como, sobre todo, en la distribución geográfica y cronológica de este tipo de 
armamento, estudios más recientes publicados por F.Quesada Sanz (1990, 1992 y 1997) 
y W.S. Kurtz (1991 a y b) ponen en entredicho la cuestión helénica, señalando el 
Adriático como lugar de origen para las machairas93.  
 
Según estos autores, este tipo de armamento aparecería a finales del s.VII-principios del 
s.VI ane a partir de la evolución de ciertos tipos bien documentados de espadas de un 
solo filo94. No obstante, ambos autores discrepan en cuanto a la zona concreta de origen. 
Para F.Quesada Sanz sería en la costa balcánica, y más concretamente en la zona de 
Iliria, donde se encuentran las primeras machairas, que en una fecha en torno a 
mediados del s.VI ane se “extenderían” tanto hacia el norte de la Grecia continental 
como hacia el otro lado del Adriático95. W.S. Kurtz, sin embargo, apuesta por una 
aparición simultánea “de forma interactiva e intercultural” (1991b:189) a ambos lados 
del Adriático, produciéndose igualmente la ya mencionada “expansión” hacia la Grecia 
continental y por todo lo largo y ancho de la Península Itálica y zonas colindantes96  
 
Si bien no es este el lugar para profundizar en demasía en torno a la problemática que 
acabamos de plantear, puesto que lo que nos interesa realmente es la denominada 
“falcata baleárica”, no quisiéramos dejar de apuntar un aspecto importante. A tenor de 
los estudios recientes, parece que la distribución cronológica de las machairas 
                                                 
92 Mientras que ciertos investigadores ven una influencia directa, a través de los colonos griegos 
asentados en la península tras la derrota en la batalla de Alalia (540 ane) (Cuadrado Diaz, E., 1989:56), 
otros como M.E. Cabré (1934: 212) y G.Nieto Gallo (1981, citado en Quesada Sanz, 1997:127) 
consideran que los transmisores debieron de ser los etruscos.   
93 Otro autor que, quizás, cabría englobar dentro de este grupo es E.Cuadrado Diaz quien, argumentando 
en contra de la procedencia helénica de las falcatas, apunta hacia Etruria, como lugar de origen. Este autor 
señala como la “falcata más antigua conocida” un ejemplar localizado en la Tumba Castellani y fechado a 
principios del s.VII ane (Cuadrado Diaz, 1989:30). No obstante, en primer lugar, hay que señalar que el 
ejemplar citado por el autor no es una verdadera machaira sino que se corresponde a un cuchillo Lacio, 
caracterizado por presentar una empuñadura en “C”. En segundo lugar, la aceptación de este tipo como 
antecedente directo de las machairas, tal y como señala F.Quesada Sanz (1997:147) supondría aceptar 
que los ejemplares del Piceno proceden de Etruria y no al revés, como parece señalar la densidad de la 
distribución y la cronología. 
94 Para este tipo de espadas véase Kurtz, 1991:208-211 y Quesada Sanz, 1997:153-157, ambos basados en 
M.Gustin, 1974.  
95 Para ver más detalladamente el proceso de “difusión” de las machairas ilirias, consúltese el mapa 
cronológico publicado por F.Quesada Sanz (1997:160) 
96 Ejemplo de ello serían las machairas localizadas en la necrópolis de Aleria (Córcega) y fechadas desde 
el s.V ane hasta mediados del s. IV ane (Jehasse, 1973:604) 
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mediterráneas apunta hacia un origen adriático, puesto que es en esta zona donde 
tenemos constancia de las fechas más antiguas, por lo que la supuesta influencia griega 
en la aparición de la falcata en la península ibérica debería ser replanteada en términos 




Que la falcata ibérica es una producción local peninsular parece fuera de toda 
controversia. Aunque, tal y como acabamos de resumir brevemente, la cuestión del 
origen de este tipo de sable es aún objeto de polémica97, lo que ningún autor ha dudado 
ya desde inicios del s.XX (si no antes), es que la falcata constituye una adaptación local 
de un tipo extra-peninsular. Apoyados de manera más o menos acertada en las fuentes 
literarias antiguas98, los diferentes autores han apuntado la importancia de este tipo de 
arma dentro de la “panoplia ibérica” así como la gran efectividad de la misma en el 
combate cuerpo a cuerpo.  
 
No obstante, hay que señalar que la consideración de la falcata como arma característica 
de la “panoplia ibérica” o de los “pueblos prerromanos peninsulares” es, cuanto menos, 
inexacta. Tal y como muestra F.Quesada Sanz en sus mapas de distribución geográfico-
cronológica de las falcatas en la Península Ibérica (1997:77 y 78)99, la falcata debió de 
tener su origen y máxima aparición en la zona bastetano-contestana100, siendo escasas 
en el interior de la península y en la costa portuguesa, así como prácticamente ausentes 
en el Levante septentrional, valle bajo del Ebro y Cataluña101.   
 
A partir de los numerosos estudios realizados, han podido observarse diferencias entre 
los diversos ejemplares de falcatas, sobre todo en cuanto a tamaño y morfología general 
se refiere (fig.2.a.3). No obstante, dichas diferencias no pueden ser entendidas como 
                                                 
97 De lo que se deriva una controversia en cuanto a la procedencia inmediata del prototipo que “los 
íberos” habrían adaptado a sus necesidades, véase céltica (a partir de las invasiones que habrían tenido 
lugar en la península), griega (por medio de los colonos griegos asentados en la costa) o itálica (por 
contacto establecido por parte de los mercenarios ibéricos que habrían participado en las diferentes 
batallas que tuvieron lugar en el Mediterráneo a partir de la segunda mitad del primer milenio ane) 
98 Especialmente en las obras de Diodoro, Estrabón Séneca y Tito Livio (para una revisión somera de 
dichas fuentes véase F.Quesada Sanz, 1992: 126-127) 
99 Distribución ya señalada por J.Dechelette en 1914 (p.1134) 
100 Actuales regiones de Alicante, Murcia, zona este de Albacete y Alto Guadalquivir 
101 Donde tan sólo han podido localizarse once falcatas seguras y dos o tres posibles, representando un 
1.8% del total de falcatas peninsulares (Quesada Sanz, 1997:76) 
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variantes regionales102 ni incluso, a nivel cronológico, como producto de una 
determinada línea evolutiva. De esta manera, dichas diferencias han sido interpretadas 
como signo de una producción artesanal no industrializada-estandartizada, en la que se 
producirían falcatas similares entre sí pero siempre distintas, reforzando con ello el 
origen propiamente peninsular de este tipo de armas.   
 
Las falcatas en Mallorca: la “falcata baleárica” 
 
El tipo de “falcata baleárica” fue definido por Cristóbal Veny en 1982 a partir de las 
diferencias observadas respecto a la típica falcata ibérica. Así pues, mientras que la 
segunda responde a las características generales que hemos apuntado al inicio de este 
apartado, la hoja del tipo baleárico, ligeramente arqueada, mantiene constante en toda su 
trayectoria una sección triangular, siendo la parte correspondiente al dorso aplanada o 
ligeramente roma y disminuyendo su grosor en dirección al extremo distal (Veny, 1982: 
349). Es precisamente por esta diferenciación en cuanto a la morfología de la hoja del 
tipo baleárico por la que consideramos que, en ningún caso, este tipo de armas o 
utensilios puede considerarse como verdaderas falcatas. 
 
De la misma manera creemos que la solución aportada por varios de los investigadores 
del postalayótico mallorquín, los cuales denominan a este tipo de armas como “espadas 
afalcatadas” no deja de ser, cuanto menos, inexacta. Ello se debe a que uno de los 
principales rasgos que diferencian a las falcatas ibéricas respecto a las espadas rectas y 
los sables es su perfil en “S”, el cual se encuentra ausente en la práctica totalidad de 
ejemplares baleáricos103. Es más, tal y como veremos a continuación, tan sólo existen 
tres ejemplares en toda la isla de Mallorca que posean unas mismas características 
morfológicas. El único mínimo común denominador104 a todos estos objetos es la 
presencia de un solo filo, criterio evidentemente insuficiente como para permitir la 
definición de un tipo en base a este rasgo. 
 
                                                 
102 Puesto que las diferencias se sitúan en el plano de comparación pieza-a-pieza y no por lugar de 
procedencia. 
103 Sólo un conjunto de ejemplares, los “cuchillos afalcatados” de Son Matge, presentan dicho perfil. No 
obstante, tal y como veremos más adelante, se trata de verdaderos cuchillos y no de espadas por lo que 
consideramos errónea su inclusión dentro del supuesto tipo de “espadas afalcatadas” 
104 Salvo una excepción, el ejemplar de Cova Monja, del cual hablaremos detenidamente más adelante. 
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Antes de seguir comentando los ejemplares clasificados como “falcatas baleáricas” 
quisiéramos detenernos brevemente en el único ejemplar de la isla de Mallorca que ha 
sido considerado desde la clasificación tipológica de C.Veny como verdadera falcata 
ibérica. Se trata de una “falcata” localizada en el nivel de enterramientos en cal del 
yacimiento de Cometa dels Morts, durante la campaña de excavación realizada en 1945 
(fig.2.b.1)105. Si bien la pieza en cuestión presenta un ensanchamiento de la hoja a partir 
del cuarto superior (más próximo a la empuñadura), ésta no presenta el característico 
perfil en “S” de las falcatas ibéricas sino más bien lo que podría venir a ser definido 
como un perfil abultado. De igual modo, el dorso de la pieza muestra una tendencia 
prácticamente rectilínea, modificando tan sólo su trayectoria en el último cuarto, donde 
se presenta ligeramente arqueada. Todo ello entra en claro contraste con las 
características anteriormente mencionadas definitorias del tipo ibérico, por lo que 
consideramos que de ningún modo este ejemplar puede ser considerado como una 
falcata ibérica.  
 
Dentro de la literatura arqueológica hemos podido documentar dos ejemplares cuya 
morfología podría relacionarse con el ejemplar de Cometa dels Morts. Se trata de los 
kopides localizados en los yacimientos de Donja Dolina y Donja Toponica (figs.2.a.4 y 
2.a.5), ambos en el área Iliria (Maric, 1964 y Trubuhovic, 1970, citados en Quesada 
Sanz, 1997:155) y fechados desde mediados-finales del s.V ane hasta finales del s.IV 
ane. No obstante esta relación debe ser entendida en términos morfológicos generales y 
no en cuanto a posible procedencia. La excepcionalidad de dichos ejemplares tanto 
dentro de los conjuntos artefactuales de la zona ilírica como del mediterráneo occidental 
en general aconseja prudencia a la hora de intentar establecer posibles relaciones 
explicativas de la presencia de este ejemplar en la isla de Mallorca. No obstante, ello sí 
debe ser tenido como argumento para desbancar las filiaciones establecidas entre dicho 
ejemplar y las falcatas ibéricas, hecho que ha sido utilizado como argumento para la 
consideración de las “falcatas baleáricas” como una adaptación local o imitación de las 
primeras.   
 
                                                 
105 No obstante, este ejemplar está ausente en las publicaciones de C.Veny de 1947 y 1950, apareciendo 
por primera vez (aunque clasificada únicamente como “falcata”) en 1953 (p.53). No será hasta la 
publicación de la monografía de Cales Coves, en 1982, cuando este autor clasifique el ejemplar como 
verdadera “falcata baleárica” (Veny, 1982:351) 
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Respecto a los demás ejemplares clasificados como “falcatas baleáricas” según la 
tipología de C.Veny o más indefinidamente como “espadas afalcatadas”, ya hemos 
comentado anteriormente cómo su práctica totalidad presenta características singulares, 
siendo el único común denominador la presencia de un solo filo106. Excepción a ello es 
el ejemplar localizado en Cova Monja el cual presenta doble filo y se corresponde, tal y 
como podrá observarse en el apartado correspondiente, a una espada de tipo La Tène.  
 
Finalmente, tan solo destacar la existencia de cuatro ejemplares más clasificados como 
“falcatas baleáricas” y profusamente citados en la arqueología balear de los cuales, no 
obstante, no hemos podido localizar ninguna representación gráfica.  Por ello no van a 




Pudiera parecer que la problemática aquí planteada responde a una simple cuestión de 
nomenclatura. Sin embargo, de la definición del supuesto tipo de “falcata baleárica” se 
han derivado importantes interpretaciones históricas. Desde nuestro punto de vista éstas, 
aunque no tienen por qué ser descartadas rotundamente, no pueden deducirse de la 
presencia de dichas armas y utensilios en los contextos funerarios postalayóticos.  
 
En primer lugar, ya C. Veny en 1982 apuntó la derivación de la falcata baleárica a partir 
de los modelos de la falcata ibérica, constituyendo la primera una adaptación local más 
sencilla de la segunda y derivándose de ello la existencia de contactos directos o 
indirectos entre la zona bastetano-contestana de la Península Ibérica y las islas Baleares. 
En ningún momento quisiéramos negar la posibilidad de dichos contactos. Sin embargo 
consideramos que éstos no pueden seguir sustentándose en base a la presencia de las 
supuestas “falcatas baleáricas” en las islas. Deberán ser otros los indicadores que 
confirmen o rechacen esta hipótesis. 
 
                                                 
106 Para una posible clasificación de estos útiles véase el apartado correspondiente. 
107 Se trata de las “falcatas” de Son Bóquer, Sa Cova, Coves des Moro y Es Morro, mencionados en las 
publicaciones de J.Coll (1989:298), C.Rihuete (1992:60) y J.Hernández (1998:64)  
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De la misma manera, la presencia de las “falcatas baleáricas” ha sido considerada por 
varios autores108 como la muestra irrefutable en cuanto a la existencia de una metalurgia 
de hierro local. No obstante, en ningún momento han sido localizados los contextos de 
producción en los que la forja de estos ejemplares en concreto debería haber tenido 
lugar. Por ello, nuevamente, aunque no negamos la existencia de una metalurgia del 
hierro local, consideramos que los indicadores esgrimidos para la existencia de la 
misma deben referirse directamente al proceso productivo y no a la supuesta 








Las espadas de La Tène, características de la Segunda Edad del Hierro, han sido 
definidas por presentar una hoja más o menos larga110, de sección plana o lenticular, 
rara vez con nervio, y forjadas de una sola pieza. Sobre esta hoja, de hombros 
generalmente oblicuos o inclinados111, se monta una pequeña pieza en forma de cruz 
pero sin gavilanes salientes, cuyo material y forma varió a lo largo del tiempo. La 
empuñadura, compuesta por dos cachas de material orgánico unidas por remaches, se 
montaba sobre la espiga, de sección cuadrangular o circular, cuyo extremo, en algunas 
ocasiones, presenta una terminación esférica (Quesada Sanz, 1997:243-244 y Pleinter, 
1993:61-62) 
 
                                                 
108 Fue J.Coll en su tesis doctoral en torno a la evolución del ritual funerario en Mallorca quién apuntó por 
primera vez este planteamiento (1989:298), el cual ha sido reproducido de manera acrítica por otros 
varios autores (véase, a modo de ejemplo, Hernández,1998: 66) 
109 La inclusión de este tipo de espadas dentro del conjunto funerario postalayótico viene dada por la 
revisión tipológica de uno de los ejemplares de “falcatas baleáricas” localizado en Cova Monja. Esta 
revisión ha sido realizada sobre la única base de la representación gráfica de este objeto. Por ello, la 
atribución tipológica deberá ser tomada con las debidas reservas hasta que no podamos realizar un estudio 
morfométrico pormenorizado del citado objeto. 
110 De la variabilidad en la longitud de la hoja hablaremos en el siguiente subapartado 
111 Si bien existen hombros rectangulares, éstos son excepcionales y sólo aparecen en algunos ejemplares 
de la última fase de La Tène (Pleinter, 1993:61), por lo que, consideramos, en contra de F.Quesada Sanz 
(1993:243) no pueden incluirse en la definición general de este tipo de espadas  
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La vaina, tan característica de La Tène como la propia espada, está construida 
generalmente sobre una lámina metálica y rematada por una contera, inicialmente de 
bronce y luego de hierro, muy elaborada y con una gran variabilidad morfológica112. La 
superficie de estas vainas, y en algunos casos de la propia hoja de la espada, está 
decorada con complejos motivos incisos que han sido objeto de numerosos estudios 
tipológico-estilísticos y que se interpretan bien como marcas de encuñadura, bien como 




Las espadas de La Tène tienen una gran dispersión geográfica que abarca desde 
Inglaterra e Irlanda hasta la Europa Oriental, y desde Dinamarca hasta Italia y 
Andalucía, si bien su núcleo fundamental se concentra en el norte de Francia y Europa 
centro-occidental. De hecho es en esta región, y más concretamente en el valle medio 
del Rhin, donde se supone tuvieron lugar las primeras espadas114 y desde donde se 
habrían ido extendiendo hacia las diferentes regiones a medida que se producían los 
movimientos poblacionales característicos de esta época (Dechelette, 1914: 1108, 
Pleinter, 1993: 16-18 y Quesada, 1997:247)115 
 
Según los diversos autores116, el origen último de estas espadas de La Tène debe 
relacionarse con las largas espadas de hierro características del Hallstatt C centro-
europeo (fig.3.a.1)117. Éstas han sido entendidas como un fenómeno “más o menos 
aislado”, restringido a las actuales regiones de Baviera, Bohemia, alta Austria, Suiza, 
Franco Condado y sur de Francia118, territorio que se supone ser la cuna de “los Celtas” 
(Pleinter, 1993:13)119.  
                                                 
112 Tan sólo las denominadas “espadas castellanas de La Tène” presentan una vaina mixta, metálica y de 
materia orgánica. De la especificidad de estas vainas hablaremos en el siguiente subapartado. 
113 Para estas interpretaciones véase Brunaux, y Lambot, 1987: 89 y Pleinter, 1993:68.  
114 Aunque, hasta la fecha, no hemos podido localizar ninguna datación radiocarbónica que confirme o 
refute esta hipótesis difusionista.  
115 Para una explicación en cuanto a las causas y características de dichos movimientos véase Pleinter, 
1993:16-18. 
116 Véase, a modo de ejemplo,  Dechelette, 1914: 1109, Hubert, 1941: 118 y Pleinter, 1993: 15 
117 De este tipo de espadas existen también ejemplares realizados en bronce y localizados en la Europa 
central así como en Francia, Islas Británicas y norte de Alemania. No obstante, tan sólo los producidos en 
hierro han sido puestos en relación con las espadas de La Tène (Pleinter, 1993:13-15).  
118 Con escasos ejemplares en Bélgica, Holanda y Silesia 




Estas espadas, tras ser substituidas durante la fase Hallstatt D por espadas cortas o dagas 
y jabalinas120, habrían reaparecido coincidiendo con la “expansión céltica” hacia el sur, 
constituyendo con ello, el arma por excelencia de la panoplia céltica.  
 
Sin embargo, hay que destacar que la cuestión de las dimensiones de las espadas de La 
Tène ha sido sobreconsiderada en la literatura arqueológica. De esta manera, tal y como 
veremos más adelante, su rango de longitud oscila entre los 41cm y los 90 cm, según la 
fase a la que pertenezcan, presentándose en cada una de las fases una oscilación media 
de unos 20 cm. Si bien es cierta la existencia de espadas de La Tène 
extraordinariamente largas (sobre todo en la última fase de este período), no lo es menos 
la existencia de otras espadas a lo largo de la prehistoria europea con unas dimensiones 
y oscilaciones semejantes121.  Además, hay que tener en cuenta que los primeros 
ejemplares, tal y como veremos a continuación, suelen ser bastante cortas (en torno a los 
55cm), por lo que no puede definirse este tipo en base a un rasgo que en ningún 
momento se mantiene a lo largo de toda su existencia.  
 
Con todo ello, y una vez desbancada la cuestión de la longitud de estas espadas, la 
vinculación de su origen con las de hierro de Hallstatt C carece de correlato material. Si 
observamos las características morfológicas de éstas, podemos ver como no comparten 
ninguno de los rasgos definitorios de La Tène. Las espadas de hierro del Hallstat C se 
caracterizan por presentar un sistema en enmangue mediante lengüeta bipartita, frente a 
la característica espiga de La Tène. Además, los hombros, aunque oblicuos, se presentan 
totalmente diferenciados de la hoja, siendo interrumpida la continuidad entre ambos 
elementos por la presencia de una muesca pronunciada. En cuanto a la hoja se refiere, 
ésta presenta una forma de hoja de laurel y unas profundas nervaduras, que en algunos 
casos llegan a constituir verdaderos surcos, que recorren todo lo largo de la hoja, desde 
los remaches de los hombros hasta la punta. (Dechelette, 1913:725-730, Schauer, 
1971:192-193).  
                                                 
120 Substitución que ha sido entendida bien como consecuencia de la extensión de la idea de combate 
hoplita desde el sur europeo (ver Kossak, 1965, referenciado en Pleinter, 1993: 14), bien como un cambio 
en la “simbología de estatus” (Pleinter, 1993:14) 
121 Recuérdese, a modo de ejemplo, que las espadas de tipo Macon, localizadas en la región de Borgoña 
(Francia) y fechadas en el Bronce Final III, presentan unas dimensiones similares a las más largas espadas 




Así pues, teniendo en cuenta todo ello consideramos que la determinación de las 
espadas de hierro del Hallstat C como antecedentes directos de las aquí estudiadas no 
tiene sustento en el registro material, por lo que desbanca las conexiones establecidas 
entre ambos períodos. Así mismo, creemos, pone de manifiesto el esencialismo 
subyacente a la consideración de la zona de aparición de este tipo de espadas como 




Dentro de estas espadas han podido distinguirse ciertas diferencias, tanto de carácter 
cronológico como, en algunos casos, geográfico. Sin embargo, hay que subrayar que en 
no pocos casos la cuestión de la especificidad regional de algunos de los ejemplares, 
como el caso de las espadas de tipo La Tène castellanas, es todavía hoy un tema de 
debate.   
 
Los cambios señalados en los diferentes ejemplares hacen referencia, sobre todo, a la 
forma y las dimensiones de la hoja, cuestión que ha sido puesta en relación con un 
cambio en las formas de combate. No obstante, en las diversas tipologías tanto 
cronológicas como sobre todo regionales, se hace también alusión a detalles decorativos 
(forma de la cruz de la espada y de la contera de la vaina) y funcionales (sistema de 
suspensión). 
 
Dejando de lado la controversia suscitada en torno a las variantes regionales, los 
diversos autores parecen haberse puesto de acuerdo en cuanto a la definición y 
evolución general de estas espadas, sobre todo en lo que se refiere a las localizadas en la 
Europa centro-occidental. 
 
Si comparamos la evolución cronológica establecida por J. Dechelette a principios de 
siglo (1914) (fig.3.a.2) con las más recientemente publicadas ( Stead, 1983 o Brunaux y 
Lambot 1987 (fig.3.a.3)) podemos observar como, en líneas generales, y sobre todo en 
lo referente a la cuestión de la forma y las dimensiones de la hoja, ésta sigue estando 
vigente. No obstante, esta clasificación ha sido criticada por su rigidez, ya que no tiene 
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en cuenta la coexistencia de diversos modelos y sus perduraciones, así como la gran 
variabilidad en el sistema de suspensión (Quesada Sanz, 1997:246).  
 
Teniendo en cuenta todo ello, podríamos decir que las primeras espadas de La Tène (La 
Tène I, a partir de ahora LTI), se caracterizan por presentar una forma general afilada y 
una extremidad puntiaguda, llegando, al final de esta fase, a presentarse prácticamente 
en forma de lengua de carpa. Todos los ejemplares carecen de guarda, por lo que se 
supone ésta debía ser de materia orgánica, a la vez que los hombros muestran una 
considerable inclinación. En cuanto a las dimensiones se refiere, las espadas de LTI 
suelen ser relativamente cortas, en torno a los 55cm, aunque presentan un gran margen 
de oscilación (entre los 41 y los 76 cm). Algunos autores destacan que en esta fase se 
encuentran ya ejemplares de considerables dimensiones, como el localizado en Somme-
Bionne (Marne) con una longitud de 90cm incluida la espiga (Dechelette, 1914: 1111) 
(fig.3.a.4). Sin embargo, hay que destacar que la cuestión de la mayor o menor 
dimensión de estas espadas hace referencia a la longitud de la hoja la cual, para el 
ejemplar que nos ocupa, no supera los 75cm, entrando con ello dentro del rango de 
oscilación señalado anteriormente (Stead, 1983:496). Así pues, podemos observar como 
este ejemplar constituye un claro ejemplo de la sobreconsideración de las dimensiones 
de las espadas de La Tène, sobre todo en lo que se refiere a la primera fase de este 
período.  Por sus características formales éstas han sido consideradas estoques. 
 
Los ejemplares pertenecientes a LTII son mayoritariamente largos (entre 70 y 80cm, en 
términos generales) y presentan un doble uso, cortante y punzante, si bien la punta 
tiende a redondearse, llegando al final de esta fase a constituirse como armas 
únicamente tajantes. Las espadas de LTII presentan ya una guarda metálica, 
generalmente de forma acampanada, la cual se adapta perfectamente a la forma de los 
hombros, que disminuyen progresivamente su inclinación. El extremo de la espiga, de 
sección cuadrangular o redondeada, presenta en ocasiones una terminación esférica. 
 
Durante la fase LTIII la hoja se hace extremadamente larga (entre 70 y 90cm), los filos 
son completamente paralelos y la punta se presenta totalmente redondeada, por lo que 
este tipo de armas sólo son útiles de filo. Los únicos ejemplares de espadas de La Tène 
que presentan hombros rectangulares, indicando una guarda recta, pertenecen a esta 




El paulatino alargamiento de las hojas tiene, a su vez, como consecuencia un gradual 
aumento en el ancho de las mismas, aún más si tenemos en cuenta el predominio de la 
función tajante frente a la punzante. Así, si bien esta dimensión presenta valores mucho 
más fluctuantes, la tendencia general es que las espadas de LT I antiguas lleguen a tener 
una anchura de sólo 3.6 cm, mientras que las de LT II no midan menos de 4.2 cm de 
ancho. No obstante, es de destacar, según el gráfico publicado por Stead (1983) la 
presencia de espadas de LT I con un ancho de hoja de 6cm así como de ejemplares 
pertenecientes a LT III que, aunque escasos, presenta un ancho de hoja en torno a los 
4cm. Por todo ello consideramos que esta dimensión es mucho menos determinante en 
cuanto a adscripción cronológica de los ejemplares que cualquier otra de las 
características anteriormente mencionadas. 
 
Con ello, podría parecer que la simple medida de la dimensión longitudinal de la hoja 
de un ejemplar es un criterio absoluto para la adscripción de la pieza a una fase 
determinada. Sin embargo, hay que tener en cuenta dos cuestiones señaladas por F. 
Quesada Sanz (1997:247). En primer lugar, aunque el paulatino alargamiento de la hoja 
de estas espadas es de carácter general122, las dimensiones absolutas pueden también 
variar por regiones. En segundo lugar, si observamos el gráfico publicado por I. M. 
Stead (1993) para las dimensiones de las espadas de La Tène encontradas en la 
Champagne francesa (fig.3.a.5), podemos ver como los conjuntos de armas no son 
tangentes sino secantes. Es decir que, salvo en casos extremos, no es posible con una 
sola pieza datar la espada sino que sólo con conjuntos de armas es factible realizar una 
adscripción precisa. Una adscripción que, en todo momento, deberá ser consistente con 
los rasgos morfológicos característicos de cada fase. 
 
En cuanto a las diferentes variantes regionales, éstas han sido en su gran mayoría 
establecidas en base a los detalles decorativos, tanto en lo que se refiere a la decoración 
de la hoja y de la vaina como a la morfología de la contera, así como a los diferentes 
sistemas de suspensión123. Si bien no es el lugar aquí de desarrollar cada uno de los 
                                                 
122 De esta manera, tal y como han señalado Stead (1983:490) y R.Pleinter (1993:61) las espadas de LTI 
suelen tener una relación longitud/anchura de 18/1 mientras que en las espadas de LTIII esta relación 
llega a ser de 23/1. 
123 Tan sólo el tipo de espadas de La Tène castellanas fue definido en su origen, además de por las 
diferencias en el sistema de suspensión, por una aparente disminución en sus dimensiones generales 
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diversos tipos, puesto que a tenor del ejemplar localizado en la isla de Mallorca lo que 
nos interesa es la espada y no su vaina, no quisiéramos dejar de destacar la controversia 
suscitada a partir de la delimitación de estos tipos “regionales”. Frente a la hipótesis 
inicial establecida por J.Dechelette (1914:1108), según la cual estas espadas habrían 
sido manufacturadas en escasos centros desde donde habrían sido exportadas como 
objetos de “comercio internacional”, en la actualidad la constatación de los diversos 
subtipos apunta hacia la posible existencia de adaptaciones locales y, por tanto, de 
centros de fabricación regionales (Petres y Szabó, 1986:271 y Domarakdzki, 1986:231).  
 
Las espadas de La Tène en Mallorca 
 
En la isla de Mallorca tan sólo tenemos constancia de la aparición de un único ejemplar 
en el yacimiento funerario de Cova Monja (fig.3.b.1)124. Localizada en la sala de la 
entrada de la cueva, esta espada fue catalogada por C.Enseñat como “falcata baleárica” 
(1981:72) y así ha aparecido en la literatura arqueológica balear hasta la actualidad.  
 
Ya hemos presentado anteriormente los argumentos según los cuales no puede seguir 
sustentándose la consideración no ya sólo de esta pieza sino de los diferentes ejemplares 
mallorquines como verdaderas falcatas, por lo que no consideramos necesario volver a 
insistir en ello. Tan sólo remarcar que fue seguramente el doblez de la hoja, visible 
sobre todo si observamos la pieza de perfil, la que llevó a confusión. No obstante de 
ningún modo podemos equiparar una hoja curva con una hoja doblada, puesto que la 
primera tiene sin duda un trasfondo funcional mientras que la segunda denota una 
amortización intencional125.  
 
La atribución del ejemplar de Cova Monja como espada de La Tène viene dada por sus 
características morfológicas generales. Posee una hoja de perfiles paralelos cuya sección 
                                                                                                                                               
(Schüle, 1969:105). No obstante estudios posteriores como los realizados por M.Lenerz de Wilde 
(1986:273) o F.Quesada Sanz (1997:251) han mostrado la ausencia de diferencias significativas en el 
capítulo de las dimensiones (fig.3.a.5) 
124 La adscripción tipológica de este ejemplar ha sido realizado sobre la única base de su representación 
gráfica. Por ello será necesario un estudio pormenorizado de este ejemplar a fin de corroborar su 
catalogación como espada de La Tène.  
125 Para las posibles interpretaciones de este tipo de amortización consúltese F.Quesada Sanz, (1989a:227-
231). Igualmente, para comparar el doblez de la hoja del ejemplar de Cova Monja con la de otras piezas 
cuyo análisis ha demostrado su intencionalidad en cuanto a amortización véase la figura 3.a.6. 
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desconocemos por no haber sido detallada en el dibujo de su publicación126. La espiga, 
sobre la que se montaba la empuñadura, hoy desaparecida, es de sección circular y se 
encuentra flanqueada por unos hombros asimétricos e inclinados. Esta asimetría 
dificulta la posibilidad de inferir la morfología de la guarda, aunque ésta no debió de ser 
rectilínea.  
 
En cuanto a las dimensiones se refiere, la conservación parcial de la pieza impide la 
atribución de la misma a una fase concreta, de la misma manera que la ausencia de 
punta impide inferir si se trata de un arma cortante y punzante o simplemente cortante. 
La única dimensión con la que podemos contar es la del ancho de la hoja, de 3,2 cm, por 
lo que, siguiendo las ecuaciones ancho/largo esta espada podría ser adscrita a LT I. No 
obstante, ya hemos argumentado lo inapropiado de esta dimensión como indicador 
cronológico, por lo que de ningún modo apuntaremos firmemente hacia una cronología 
basada única y exclusivamente en esta dimensión. 
 
Con todo ello podemos observar como las características morfológicas de este ejemplar 
coinciden plenamente con las espadas de La Tène, si bien son insuficientes, dada la 
mala conservación de la pieza, para determinar a qué fase pertenece. De igual modo, la 
ausencia de vaina dificulta la atribución cronológica y la procedencia del ejemplar. Por 
ello, sólo el contexto de hallazgo será el que permita acotar a grandes rasgos el 
momento de depositación funeraria de la espada.  
 
Ya hemos comentado anteriormente que este ejemplar fue documentado en la sala de 
entrada de Cova Monja, aunque desconocemos en cual de los “dos ó tres” niveles 
arqueológicos señalados por V.M.Guerrero (1979:24) para el interior de esta sala, se 
ubicaba la espada. Por ello tan sólo podemos hacer referencia a la cronología general de 
ocupación de esta cueva, la cual ha sido establecida entre los ss.IV ane-V dne. Este 
amplio rango cronológico conlleva serias dificultades en cuanto a la atribución 
cronológico-tipológica del ejemplar. A tenor de todo ello, y teniendo en cuenta las 
características morfométricas anteriormente descritas, el ejemplar de Cova Monja 
podría corresponder a una espada de cualquiera de las tres fases de La Tène.  
                                                 
126 No obstante, a tenor de esta misma ilustración, parecería que la pieza carece de nervadura central, 
hecho que daría lugar a una sección plana. Sin embargo, la aparente mala conservación de esta pieza hace 






La revisión de los diferentes ejemplares de espadas catalogadas tradicionalmente como 
“falcatas baleáricas” ha permitido identificar un tipo de espada, el de La Tène, hasta el 
momento ausente en la arqueología balear. No obstante, el mal estado de conservación 
de la pieza, así como la inexactitud del contexto de hallazgo, impide definir con mayor 
precisión el subtipo al que pertenece así como el momento de su depositación funeraria. 
Tal y como se ha señalado anteriormente, la clasificación tipológica de una espada de 
La Tène en base única y exclusivamente a sus características métricas es prácticamente 
imposible. Son necesarios estudios de conjunto, de más de un único ejemplar, para 
poder identificar la tendencia métrica del mismo y, con ello, su posible cronología.   
 
Sin embargo, pese a esta indefinición, consideramos que la identificación del ejemplar 
localizado en Cova Monja como espada de La Tène abre, sin duda, nuevas vías para la 
investigación del postalayótico mallorquín. Asimismo, plantea nuevas preguntas en 
cuanto al contexto histórico y las relaciones extrainsulares en las que, de manera directa 
o indirecta, se vieron inmersas las poblaciones que habitaron la isla de Mallorca a lo 








Las espadas y puñales de lengüeta se caracterizan por presentar un sistema de enmangue 
constituido por una placa o lámina generalmente más larga que ancha y ligada a la hoja 
por una de sus extremidades (Gaucher, y Mohen, 1972). Sobre esta lengüeta se 
conforma la empuñadura, compuesta por la guarda, el huso y el pomo.  Se diferencia del 
sistema de enmangue por espiga en que ésta presenta una morfología en forma de tallo 







La presencia de este sistema de enmangue está documentada en la prehistoria europea 
desde el Bronce Medio. Los primeros ejemplares de puñales de bronce, aparecidos 
durante el Bronce Inicial, presentaban un enmangue mediante remaches. El extremo 
proximal de estos ejemplares se irá alargando paulatinamente llegando a conformar lo 
que ha venido a ser denominado como lengüeta simple y ancha. Las transformaciones 
morfológicas de esta lengüeta no se ciñen a un período concreto sino que mantienen su 
presencia mientras surgen nuevas soluciones. Son numerosos los casos de convivencia, 
como el del depósito del Bronce Final de Puertollano (Ciudad Real) en el que aparecen 
conjuntamente espadas y puñales de lengüeta simple y estrecha junto a espadas y 
puñales de lengüeta tripartita (Montero et alii, 2002).  
 
Siguiendo la clasificación de G.Gaucher y J.P.Mohen (1972) podemos distinguir 
diferentes tipos de lengüetas según su morfología general y el espacio que ocupa en el 
interior de la empuñadura. Esta clasificación, fundamentada en criterios morfológicos, 
se corresponde igualmente a una diferenciación tecnológica, puesto que la parte 
proximal de las hojas indica las diversas soluciones dadas ante la problemática de 
conseguir una fijación sólida de la hoja a la empuñadura. De esta manera podemos 
distinguir entre lengüetas anchas, estrechas, bipartitas y tripartitas (fig.4.a.1).  
 
El primer tipo de lengüetas, las anchas, se caracterizan por ser más anchas que el resto 
de la hoja y fundamentalmente cortas, penetrando tan sólo en la guarda de la 
empuñadura (fig.4.a.2). Este hecho, sin embargo, no confiere fragilidad al sistema de 
sujeción puesto que la amplitud de la lengüeta asegura una importante superficie de 
contacto, impidiendo que la hoja se mueva. Estas piezas carecen de un talón realmente 
individualizado y nunca presentan “ricassos”127. Según los diversos autores, esta forma 
seguramente se derivó del puñal triangular típico del Bronce Antiguo y apareció a 
inicios del Bronce Medio (Dechelette, 1913: 202). 
  
                                                 
127 Se conoce bajo este nombre a los bordes romos del talón, los cuales pueden encontrarse a nivel del filo 
de la hoja o bien ligeramente entrantes. En toda la literatura arqueológica viene siendo utilizado el 
término italiano sin que haya sido traducido hasta el momento. 
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A diferencia de las anteriores, las espadas y puñales de lengüeta estrecha se caracterizan 
por presentar una lengüeta de la misma amplitud que el talón o incluso menor. Dentro 
de este tipo de sistema de sujeción pueden diferenciarse dos subtipos según si la fijación 
se aseguraba únicamente mediante la lengüeta ribeteada en la guarda (fig.4.a.3) o 
mediante un prolongamiento de la misma a partir de la adhesión de una espiga 
(fig.4.a.4). Este tipo de sujeción representa, sin duda, una mejora tecnológica respecto al 
anterior puesto que permite hojas más largas, con bordes paralelos, y por tanto 
golpeantes tanto de tajo como de estoque. Estas hojas presentan frecuentemente ricassos 
pero nunca delimitados por muescas bien marcadas. La aparición de este sistema de 
enmangue ha sido fechada a finales del Bronce Medio-inicios del Bronce Final.  
 
Las espadas o puñales de lengüeta bipartita, a diferencia de los dos tipos anteriores, 
penetran tanto en la guarda como en la zona medial del huso y presentan generalmente 
una empuñadura metálica128, habiéndose conocido la forma de la lengüeta gracias a la 
realización de radiografías (fig.4.a.5). Es precisamente esta asociación entre lengüeta 
bipartita y empuñadura metálica la que confiere gran solidez a este tipo de armas, 
permitiendo un fuerte golpe de tajo. De hecho, la aparición de este tipo de lengüetas a 
mediados del Bronce Final coincide con la presencia de hojas pistiliformes lo que revela 
la predominancia de los golpes de tajo frente a los golpes de estoque. Este tipo de armas 
estarán presentes hasta inicios de Hallstatt aunque se ha identificado una cierta 
evolución. En un primer momento la lengüeta, larga y relativamente ancha, penetraba 
hasta la mitad del huso y contribuía, con los ribetes de la guarda, a bloquear la hoja. 
Posteriormente, y debido al paulatino atrofiamiento de la misma, perdió su función y se 
estableció la fijación de la empuñadura única y exclusivamente a partir de los ribetes de 
la guarda. 
 
Finalmente, las lengüetas tripartitas diseñan las tres partes de la empuñadura (guarda, 
huso y pomo) que las recubre (fig.4.a.6). Estas lengüetas son lo suficientemente anchas 
como para no quebrarse, a la vez que el recubrimiento de la empuñadura evita que 
puedan pivotar o desprenderse. La solidez de este tipo de enmangue está atestiguado por 
la existencia de las espadas más largas fabricadas en la Edad del Bronce. Las placas de 
materia orgánica, o las más raras cachas metálicas ribeteadas a la lengüeta, constituían 
                                                 
128 Aunque, tal y como veremos más adelante, en el caso de la isla de Mallorca ésta ha desaparecido en 
todos los casos.  
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sin duda empuñaduras tan eficaces como las empuñaduras generalmente metálicas 
montadas sobre las hojas con lengüeta bipartita. Estas dos soluciones fueron utilizadas 
frecuentemente desde mediados del Bronce Final hasta inicios de la Edad del Hierro.  
 
Ya hemos comentado al inicio de este subapartado cómo la aparición de cada nuevo 
subtipo de lengüeta no comporta la desaparición del precedente sino que conviven a lo 
largo del tiempo. De esta manera, con el inicio de las producciones metalúrgicas del 
hierro encontramos ejemplares de este nuevo material correspondientes a los diferentes 
subtipos que acabamos de analizar. Ejemplo de ello son las espadas y puñales de 
lengüeta de hierro localizadas en el este de Francia durante el Hallstatt Antiguo, donde 
tanto aparecen lengüetas bipartitas como tripartitas (Millotte, 1976b:838-839) 
 
Por las características propias de esta tipología, la diferenciación de los distintos 
ejemplares en cuanto a su sistema de enmangue sólo podrá aportarnos información 
cronológica en términos post quem. Además, la ausencia de empuñadura en los 
ejemplares mallorquines impide que podamos determinar los posibles lugares de 
procedencia-producción de los mismos129.   
 
Espadas y puñales de lengüeta en Mallorca 
 
Hemos podido localizar ocho ejemplares de este tipo en los diferentes contextos 
funerarios aquí analizados. Este número podría ser bastante superior si tenemos en 
cuenta que el elevado estado de fragmentación y corrosión de algunos ejemplares ha 
impedido su clasificación tipológica. Hay que señalar también la presencia de, como 
mínimo, uno de estos ejemplares en contextos habitacionales, siendo este el caso del 
localizado por J.Colominas en el interior del talayot Talaia Joana (1923:569) (fig.4.b.1). 
Si bien en un primer momento su excavador identificó un nivel funerario de 
incineración en el interior de dicho talayot, investigaciones posteriores han refutado esta 
interpretación130, por lo que más bien debería entenderse este contexto como el nivel de 
                                                 
129 Ello es debido a que la diferenciación en cuanto al lugar de producción de las espadas y puñales de 
lengüeta ha sido establecida, a excepción de las tripartitas, en base a la morfología concreta de las tres 
partes que conforman la empuñadura. 
130 El rechazo de esta interpretación ha venido dado tanto por la localización de las viviendas adosadas a 
los talayots (haciendo inverosímil la coexistencia a tan escasa distancia de recintos habitacionales y 
hornos incineradores) como por el análisis de las piedras calizas de diversos edificios las cuales, en 
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abandono-incendio de la construcción. Este caso es similar a otros niveles de incendio 
atestiguados en diferentes poblados y talayots de la isla y datados a mediados del s.VI 
cal ANE. 
 
Podemos clasificar las diferentes espadas y puñales de lengüeta documentadas según la 
morfología de este sistema de enmangue. Siguiendo la clasificación presentada 
anteriormente, hemos observado la presencia mayoritaria de lengüetas bipartitas (los 
tres ejemplares de Son Maimó, el de Son Maiol y los pertenecientes a las sepulturas 
SR64 y SR68 de la necrópolis de Son Real) existiendo tan sólo tres ejemplares con 
lengüeta simple, ya sea ancha (SR67) o estrecha (SR86 y Talaia Joana). Las lengüetas 
tripartitas están totalmente ausentes131.  
 
Podría pensarse que los dos tipos identificados responden a diferencias cronológicas. El 
análisis de los conjuntos de depositación funeraria de estos ejemplares nos llevará a 
corroborar o refutar esta hipótesis.  
 
En cuanto a los ejemplares pertenecientes a la cueva de Son Maimó (fig.4.b.2), dos de 
ellos fueron localizados en el nivel de enterramientos en sarcófago, mientras que el 
restante apareció en uno de los niveles de enterramientos en cal (nivel 4). Los 
ejemplares del primer nivel deben ser fechados entre mediados-finales del s.V ane y el 
s.II ane, mientras que el perteneciente al estrato 4 no puede ser fechado con 
seguridad132. 
 
El ejemplar de lengüeta bipartita de Son Maiol (fig.4.b.3) fue localizado en uno de los 
niveles de enterramientos en cal de la cueva, sin que se haga referencia al nivel exacto 
de aparición. La única indicación cronológica disponible hace referencia al estrato 
superior a los de inhumación en cal, que ha sido fechado por la aparición de formas 
campanienses Lamboglia 27 y varios fragmentos de un ánfora estriada en el siglo III-II 
                                                                                                                                               
ningún caso, han aparecido calcinadas. Por otro lado, es poco probable que éstas resistieran las elevadas 
temperaturas necesarias para la incineración de los cuerpos. A estos argumentos, además, cabe añadir la 
originalidad que representaría el hecho de que el proceso de incineración tuviera lugar en el mismo lugar 
en el que, posteriormente, se enterrarían los restos: en todas las incineraciones documentadas a lo largo de 
la prehistoria incineración y depositación de los restos se producen siempre en lugares diferenciados 
(Enseñat Estrany, 1956, 1974 y Guerrero Ayuso, 1985:20-21)  
131 Desconocemos la clasificación de la lengüeta del ejemplar procedente de Es Morro por carecer de 
representación gráfica del mismo (Font Obrador, 1973:392) 
132 Véase la revisión de la estratigrafía de este yacimiento comentada anteriormente. 
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ane (Plantalamor, 1974:97). El puñal debe ser considerado, por tanto, anterior a esta 
fecha. No obstante, la presencia de cuentas de collar de pasta vítrea en los estratos de 
inhumación en cal133, indica que dicha anterioridad debe ser reducida puesto que este 
tipo de material no aparece en la isla de Mallorca hasta principios del s.IV ane o, a lo 
sumo, finales del s.V ane (vid.infra).  
 
Finalmente, los ejemplares de lengüeta bipartita de Son Real han sido localizados en las 
sepulturas SR64 y SR68 (figs.4.b.4 y 4.b.5). La primera corresponde al tipo 
micronaveta-variante A, que ha sido clasificado por J.Hernández como correspondiente 
al momento de transición entre la segunda y la tercera fase de la necrópolis (finales del 
s.V y principios del s.IV ane (1998:200)). El escaso ajuar presente en su interior, 
compuesto sólo por el puñal aquí analizado y un tap de hueso, vendría a confirmar la 
datación propuesta por el autor para el límite cronológico superior. No obstante, si 
tenemos en cuenta la datación de C-14 disponible para SR65, perteneciente al mismo 
tipo de sepultura, que lo sitúa entre finales del s.V y finales del s.IV cal ANE134, esta 
datación podría ampliarse a la baja, entrando en los primeros momentos de la tercera 
fase de ocupación.  
 
El segundo ejemplar de Son Real, localizado en SR68, ha sido datado por J.Hernández 
en la fase SRI (ss.VII-VI ane) por pertenecer esta sepultura al tipo cuadrado-variante A. 
Son varios los aspectos que nos llevan a considerar con reservas la datación propuesta 
por este autor. En primer lugar los evidentes signos de expoliación antigua de la tumba, 
identificados por el propio Hernández. En segundo lugar, la existencia de un fragmento 
de ánfora itálica, del que se carece de información estratigráfica y que indica una 
cronología posterior a finales del s.III ane. No negamos la posibilidad de que esta 
sepultura se iniciara durante SRI, pero al ser evidente la presencia de materiales con 
cronologías posteriores, consideramos que el ejemplar de puñal de hierro no puede ser 
datado directamente a partir de la cronología otorgada a este tipo de sepulturas.  
 
                                                 
133 L.Plantalamor, al tratar sobre este tipo de objetos habla de “los estratos de inhumación en cal” en 
plural por lo que deducimos que las cuentas de collar de pasta vítrea debieron de estar presentes en ambos 
estratos (1974:97) 
134 2285±75 BP = 423-266 cal ANE  (345±75 cal ANE) 
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Ya hemos comentado anteriormente como los únicos ejemplares de espadas y puñales 
de lengüeta simple localizados en contextos funerarios postalayóticos de la isla de 
Mallorca se encuentran en la necrópolis de Son Real. No obstante, tal y como veremos a 
continuación, tenemos constancia también de la presencia de un ejemplar de este tipo en 
la cámara interna de Talaia Joana.  
 
Los ejemplares de Son Real fueron localizados en las sepulturas SR67 y SR86 
(figs.4.b.6 y 4.b.7). En lo que respecta a SR67 ya hemos constatado los problemas 
cronológicos que presenta esta sepultura por lo que, creemos, no puede ser tenida en 
cuenta a la hora de intentar evaluar la cronología de este sistema de enmangue. En 
cuanto a SR86, del tipo de aprovechamiento del espacio, ha sido datada por J.Hernández 
en la segunda fase de ocupación de la necrópolis por la propia presencia del puñal de 
lengüeta así como por la aparente ausencia de materiales con cronologías tardías 
(1998:49). Si analizamos el ajuar cerámico presente en esta sepultura, un vaso entero 
correspondiente al tipo III.A.4 de Pons i Homar y dos vasos fragmentados del tipo 
III.A.1 y III.A.4, podemos ver cómo la cronología a la baja podría perfectamente 
ampliarse, puesto que ambos tipos han sido datados por el autor entre el s.V y el s.I ane 
(Pons i Homar, 1985: 23-26). En consecuencia, consideramos que esta sepultura podría 
pertenecer tanto a SRII como a SRIII, ampliándose con ello la cronología del ejemplar 
de puñal de lengüeta simple a los ss.V a I ane. 
 
Este último ejemplar presenta gran parecido morfológico con el localizado en Talaia 
Joana (fig.4.b.1). Datado inicialmente por Colominas en plena Edad del Bronce 
(1923:573), las investigaciones posteriores han ido rebajando dicha datación135 hasta 
situarla entre los ss.VII-VI ane (Coll, 1989:93). No obstante, ya hemos visto 
anteriormente como este contexto de hallazgo debe ser entendido como nivel de 
abandono del talayot y no como contexto funerario de incineración, hecho que nos lleva 
a otorgarle una cronología post quem c.550 cal ANE, por ser esta la cronología 




                                                 






A partir de los diferentes contextos de hallazgo de los ejemplares de espadas y puñales 
de lengüeta hemos podido observar como su diferenciación según la tipología del 
sistema de enmangue no puede explicarse por cuestiones cronológicas. La indefinición 
de los diferentes contextos de hallazgo hace que tan sólo podamos apuntar una 
cronología post-quem c.550 cal ANE o, a lo sumo, una aparición en contextos 
funerarios con cronologías amplias entre mediados-finales del s.V ane-s.II ane, para 
ambos tipos. Ante esta aparente “contemporaneidad”, la variabilidad morfológica 
deberá ser entendida como las diversas soluciones tecnológicas dadas al problema de 








La característica principal de este tipo de puntas es su sistema de enmangue. Éste está 
formado por un tubo de sección cilíndrica, en el interior del cual se inserta un asta de 
madera. Dicho tubo se prolonga a lo largo de toda la hoja, pudiendo o no llegar hasta la 
punta. La hoja, aunque pueda presentar diferencias morfológicas, se caracteriza por su 
tendencia triangular, siendo sus alerones más anchos en la base.  
 
La diferencia fundamental entre lanzas y jabalinas debe ser entendida en términos de la 
actividad cinética en la que éstas fueron utilizadas: las lanzas son armas de estoque 
mientras que las jabalinas son armas arrojadizas. Esta diferenciación funcional debió de 
comportar, sin duda, unas características morfológicas concretas para cada tipo. No 
obstante, tal y como numerosos investigadores han apuntado, la determinación de una u 
otra funcionalidad a partir única y exclusivamente de las puntas es una tarea difícil de 
                                                 
136 Este tipo de puntas, al igual que las puntas de flecha, no pueden ser consideradas de manera 
apriorística como objetos de armamento ya que bien pudieron estar destinadas a la caza. De ello 
hablaremos más en profundidad en el capítulo dedicado a las flechas. Tan sólo apuntar que existen datos 
socio-económicos que nos permitan apuntar hacia una u otra funcionalidad por lo que su inclusión aquí 
debe ser tomada con las debidas reservas.  
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resolver. Según estos autores, el elemento fundamental de distinción es el largo original, 
faltando, por tanto, en los ejemplares arqueológicos el asta de madera137.  
 
Han sido numerosos los intentos de superar esta carencia e intentar determinar una 
relación entre el largo y el ancho de las puntas que pudiera ser indicativa de una u otra 
funcionalidad. Para Brunaux y Lambot (1987:92-93) las puntas de mayor longitud, de 
forma afilada y talón pesado deben ser consideradas armas de estoque, mientras que las 
puntas relativamente cortas y con alerones anchos debieron de tener una finalidad 
arrojadiza. Esta diferenciación, adolece, sin duda, de una gran ambigüedad puesto que la 
mayor o menor longitud de una punta es relativa a los ejemplares con los que se 
compare. Así, esta definición tan sólo podrá ser tenida en cuenta en el estudio de 
conjuntos artefactuales correspondientes a una misma organización social. Es en este 
sentido en el que deben entenderse los intentos de sistematización realizados por F. 
Laux (1971, citado en Briard y Mohen, 1983:114). Según este autor, las armas 
arrojadizas se caracterizarían por presentar una hoja que mediría menos de la mitad de 
la punta completa mientras que en las armas de estoque, la hoja cubriría tres cuartas 
partes de la punta. Si bien hay que valorar este intento de sistematización en su justa 
medida, resulta inadecuado para valorar ciertas variantes geográficas y cronológicas en 
las que el talón de la punta se muestra extremadamente largo, como es el caso, por 
ejemplo, de las puntas de lanza de tipo Rosnöen o de la práctica mayoría de las lanzas 
entrada ya la Edad del Hierro.  
 
Teniendo en cuenta todo ello, y a la espera de nuevos estudios que esclarezcan esta 
cuestión, en el presente apartado vamos a estudiar conjuntamente todas las puntas de 




Todos los autores coinciden en considerar que las puntas tubulares representan el 
resultado de las transformaciones acontecidas a lo largo del tiempo a partir del sistema 
de enmangue por espiga. Sin embargo la presencia del enmangue tubular en lugares tan 
                                                 




alejados como el norte de Europa y el Próximo Oriente ha puesto de manifiesto la 
dificultad de intentar establecer un origen único para este tipo de enmangue.  
 
Para la Europa occidental, los diferentes investigadores coinciden en señalar ciertos 
tipos localizados en las islas Británicas como “tipos de transición” entre uno y otro 
sistema de enmangue y, por tanto, origen de las puntas tubulares presentes en el 
continente a partir del Bronce Medio (1500-1200 ane) (Déchelette, 1910:217; Briard y 
Mohen, 1983.114-115) 138. 
 
Sea como sea, lo que parece fuera de toda duda es que el enmangue tubular se 
generaliza a partir de este momento, encontrándose presente a lo largo de toda la Europa 
continental y mediterránea y proliferando su aparición, tal y como veremos a 




Tras la aparición de las puntas de enmangue tubular a finales del Bronce 
Antiguo/inicios del Bronce Medio este tipo de objetos fue variando a lo largo del 
tiempo, tanto en la caracterización morfológica del tubo como en la hoja. Cabe destacar 
que a los cambios acontecidos en el tubo se les ha dado un trasfondo cronológico, 
mientras que las diferencias en la morfología de la hoja han sido relacionadas con los 
diferentes lugares de procedencia/producción de las mismas.  
 
Todo parece indicar que durante el Bronce Medio e inicios del Bronce Final I, las 
puntas tubulares mediterráneas y centroeuropeas se caracterizarían por presentar un tubo 
de grandes dimensiones (tanto longitudinales como diametrales) así como una hoja 
ancha pero poco desarrollada en el sentido longitudinal (Guilaine, 1972:136) (fig.5.a.2). 
Si bien puede detectarse cierta homogeneidad en este momento, entrado ya el Bronce 
Final II, y sobre un mismo esquema básico, se producirá una progresiva diversificación 
formal, la cual ha sido puesta en relación con una “regionalización de los talleres 
fundidores” (Fernández Manzano, 1986:52). Dicho esquema básico se caracteriza por 
una mayor estilización general, una tendencia a reducir el tubo y los alerones y unos 
                                                 
138  Nos referimos a varios ejemplares hallados en el depósito de Arreton Down, y fechados en el Bronce 
Antiguo (1800-1500 ane) (fig.5.a.1) 
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orificios para los remaches regulares y de escaso diámetro (Briard, 1965:86) (fig.5.a.3). 
Finalmente, las puntas del Bronce Final III presentan ya un grado de diversificación tal 
que será este mismo el que las defina, sin que haya podido sistematizarse un conjunto 
de características generales.  
 
Cabe destacar que, pese al establecimiento de esta evolución general, los diferentes 
tipos presentan una gran perduración a lo largo del tiempo, hecho por el cual en sí 
mismos no pueden ser considerados como ítems delimitadores de una cronología 
específica (Royo, 1980: 276).  
 
Un dato a tener en cuenta, a tenor de la cronología de las puntas que vamos aquí a 
analizar es que, entrada ya la Edad del Hierro, la tendencia general será la adopción de 
este nuevo metal con gran rapidez. Existen, sin embargo, algunas perduraciones en la 
producción de puntas de bronce (véase, a modo de ejemplo los moldes localizados en el 
poblado de Cabezo de Monelón (Caspe, Zaragoza) (Beltran, 1959:150) o en Masada de 
Ratón (Fraga, Huesca) (Rauret, 1976:97) así como las puntas depositadas en las tumbas 
S.Antonio 73, S.Nicola 23 y 256P de Sala Consilina (Salerno, Italia)(Genière, 1968: 
pl.3 y 4 y Ruby, 1995:98-101 y pl.87) (fig.5.a.4). A ello hay que añadir que, frente a la 
gran proliferación de este tipo de objetos y su gran variedad en el período precedente, 
con el inicio del Hierro su presencia decae fuertemente en el registro arqueológico.  
 
La dificultad de esclarecer el lugar de procedencia de los diferentes ejemplares de 
puntas localizadas en Mallorca se debe a dos motivos principales. En primer lugar, y 
sobre todo, debido al gran desfase cronológico establecido entre los posibles prototipos 
de algunos de estos ejemplares y la cronología de su contexto de hallazgo. En segundo 
lugar porque, salvo contadas excepciones, la mayoría se engloba dentro de la tipología 
general aquí establecida, sin que pueda determinarse su pertenencia a algún grupo 
geográfico concreto.  
 
Las puntas tubulares en la isla de Mallorca 
 
Antes de proceder al estudio de ejemplares correspondientes al período objeto de 
estudio, debemos hacer mención a ciertos hallazgos de cronologías anteriores. Sólo así 
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podremos comprender la problemática suscitada por la investigación de este tipo de 
objetos.  
 
Antes de nada, hay que señalar que las puntas tubulares están presentes en el registro 
arqueológico balear desde, como mínimo, el s.X cal ANE139. Si bien en muchos casos 
han aparecido fracturadas, conservándose tan sólo el extremo distal, todas ellas 
presentan un nervio central pronunciado, hecho del que cabría deducir un posible 
enmangue tubular.  
 
De cronología posterior deben ser consideradas las puntas halladas en diferentes lugares 
habitacionales y funerarios mallorquines, si bien en la gran mayoría de casos el carácter 
casual de sus hallazgos ha impedido poder acotar con precisión su cronología. Nos 
referimos a los ejemplares localizados en S’Olivar Vell, Punta de Son Amer, Rafal 
Cogolles y Talaia Joana (figs. 5.b.1 a 5.b.4). En todos estos casos las puntas fueron 
localizadas bien en las cercanías de talayots bien en el interior de los mismos, sin que se 
haga referencia a un contexto estratigráfico claro140(Colominas, 1923:569; Delibes y 
Fernández Miranda, 1988: 50,55 y 56). Única excepción a ello lo constituyen los 
diferentes ejemplares localizados en el abrigo de Son Matge, donde se documentaron 
varios de ellos en los recovecos del muro de contención del sector este, y que han sido 
fechados c.800 ane (Waldren, 1980:380) (fig.5.b.5) 
 
Con todo ello podemos observar que las puntas tubulares halladas en los diferentes 
contextos funerarios postalayóticos mallorquines no constituyen una novedad dentro del 
                                                 
139 Esta cronología, no obstante, podría ser ligeramente anterior, de ser cierta la atribución cronológica 
realizada para el depósito de Lloseta (Mallorca) donde se ha localizado una punta tubular junto a una 
espada de pomo macizo y un pectoral. Este depósito ha sido fechado por la presencia de la espada de 
pomo macizo en torno a los ss. XII-XI ane (Delibes y Fernández Miranda, 1988:98). La cronología aquí 
comentada viene dada por la presencia de este tipo de puntas en Mongofre Nou (960-860 cal ANE, 
datación no calibrada por nosotros), en la sala 5 de la Cova des Mussol (fase de ocupación III: Beta 
110140= 2850±50 BP= 1075-936 cal ANE (1005 ±50 cal ANE) y en las salas 1 y 4 de la Cova des 
Càrritx (fase de ocupación II:1450/1400 a 800 cal ANE). La cronología de una de las puntas localizadas 
en la sala 1 de este último yacimiento ha podido ser acotada gracias a su hallazgo en el estrato 4 de la 
fosa, el cual tiene un rango cronológico de entre mediados del s.X y finales del s. IX cal ANE (OxA-7823 
= 2805±40 BP = 1001-900 cal ANE (950±40 cal ANE); OxA-7888= 2710±75 BP = 923-811 cal ANE  
(867 ±75 cal ANE) ; OxA-7822= 2680±40 BP =  857-809 cal ANE (833 ±40cal ANE) ( (Lull et alii, 
1999:115-116, 124 , 171 y 222).   
140 Ya hemos comentado en el capítulo anterior las cuestiones referentes al contexto de hallazgo en el 
interior de Talaia Joana, considerando que el ejemplar de puñal de lengüeta así como el de punta de lanza 
deben de ser fechados en el momento de abandono del talayot. La ausencia de descripciones de los demás 
contextos de hallazgo hace que no podamos datarlos con seguridad en el período Talayótico.  
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registro arqueológico balear, por lo que su valoración deberá tener en cuenta los 
registros anteriores.  
 
Este hecho, sin embargo, no implica que los ejemplares que vamos aquí a analizar 
deban entenderse como una simple continuidad. Si bien es cierto que algunos de ellos 
presentan semejanzas morfológicas con los precedentes, la característica principal de las 
puntas postalayóticas es, precisamente, su diversidad morfológica141. Ello se ha hecho 
patente en los diferentes intentos de sistematización tipológica los cuales, en algunos 
casos, han llegado a establecer prácticamente un tipo para cada ejemplar (véase sobre 
todo Coll, 1989: 308-310)  
 
No obstante, si ampliamos la escala de análisis, podemos clasificar en líneas generales 
las diferentes puntas según la localización del ancho máximo de la hoja142. Todos los 
ejemplares que acabamos de mencionar, y que muestran una gran semejanza con los de 
cronología más antigua, presentan el ancho máximo en el tercio inferior, produciéndose 
una progresiva disminución del mismo hasta llegar al tubo. Al contrario, las puntas 
localizadas en la necrópolis de Son Real (figs.5.b.9 a 5.b.11) y los restantes cuatro 
ejemplares de Son Maimó presentan la base recortada prácticamente en ángulo recto 
(fig.5.b.12). Esta diferenciación debió de tener, sin duda, consecuencias en las 
características cinéticas de ambos tipos. No obstante, la falta de estudios funcionales nos 
impide, de momento, ahondar en esta cuestión.  Cabe destacar que en la literatura 
arqueológica no hemos podido encontrar puntas de lanza o de jabalina de bronce 
semejantes a este segundo tipo. Esta morfología tiene gran parecido con algunas puntas 
de hierro localizadas en la necrópolis de Campovalano (Campli, Teramo) (s.V ane) 
(Cianfarani, 1969: 50 y fig.XXII.28) (fig.5.a.5). No obstante las puntas aquí analizadas 
se diferencian de estas últimas no ya solo por la materia prima en la que están fabricadas 
sino también por presentar un largo tubo que contrasta enormemente con las reducidas 
                                                 
141 Puede observarse la semejanza morfológica en el caso de una de las dos puntas localizadas en Son 
Julià (fig.5.b.6), de gran parecido a la de Son Foradat, o de cuatro de las halladas en Son Maimó 
(fig.5.b.7), las cuales presentan el mismo tipo de hoja que las puntas de Talaia Joana, S’Olivar Vell o Son 
Amer. Al yacimiento de Son Maimó pertenecen también cuatro ejemplares de hierro que han sido 
tradicionalmente clasificados como puntas de jabalina. Sin embargo, el avanzado estado de deterioro en el 
que se encuentra impide su clara adscripción tipológica. Se trata de cuatro nervios centrales, de tipo 
tubular, con dimensiones que oscilan entre los 13 y los 17 cm de largo (fig.5.b.8) (Veny, 1977:142) 
142 En este análisis no hemos podido tener en cuenta las dos puntas de lanza de Avena de Sa Punta ni los 




dimensiones del sistema de enmangue de los ejemplares baleáricos. Por ello, las puntas 
de lanza o jabalina aquí tratadas quizás deban ser entendidas como producciones locales 
derivadas de aquellas.  
 
Dentro de este segundo grupo podemos diferenciar las diversas puntas según el mayor o 
menor desarrollo de las aletas, siendo los ejemplares de SR67, SR68 y uno de los 
encontrados en Son Maimó de aletas reducidas y los restantes ejemplares de aletas más 
anchas y desarrolladas. Algunos autores han apuntado la posibilidad de que la reducción 
de las aletas hubiera tenido lugar por la “influencia” de los ejemplares italianos del 
Hierro inicial localizados en Sala Consilina, Torre Galli o Piggio dell’Impicatto (Veny, 
1982:309). No obstante, la paulatina reducción de las aletas es un fenómeno 
documentado en otros muchos lugares a lo largo del Bronce Final, de modo que 
desconocemos las causas por las que se pretende dicha relación143.  
 
Mención aparte representan dos de las puntas localizadas en la cueva de Son Bauçà 
(fig.5.b.13). Si bien todos los tipos anteriores responden a la evolución general señalada 
para los modelos mediterráneos y centroeuropeos, estos dos ejemplares responden a 
unos prototipos regionalmente diferenciados, e incluidos dentro de lo que se ha 
denominado como “Bronce Atlántico”. El primero se corresponde al tipo definido como 
de “alerones romboidales huecos” (Coffyn, 1985:43), tipo surgido en la Europa nórdica 
y presente en la península Ibérica a partir de mediados del s.XI cal ANE -tal y como 
demuestra su aparición en el depósito de San Esteban de Río Sil (Almagro, 1960:E.3, 
fig.3) 144-. No obstante, cabe destacar que este tipo presenta una variante peninsular, de 
alerones compactos semejantes a los de Son Bauçà, presente tanto en la Ría de Hío 
(Pontevedra) (Almagro, 1962: E.9, fig. 9y 10) como en la Ría de Huelva (Almagro, 
1940: lam.4, fig. 19) (fig.5.a.7). La aparición en este último depósito ha permitido 
identificar la perduración de esta variante peninsular como mínimo hasta el s.VIII ane.  
 
                                                 
143 Véase, a modo de ejemplo, algunos de los ejemplares procedentes de la Ría de Huelva (Almagro, 
1940: lámina 4) (fig.5.a.6). Con ello no pretendemos señalar una relación directa entre este depósito y los 
ejemplares baleáricos. Las diferencias morfológicas generales lo desaconsejan ampliamente. Estas 
mismas diferencias morfológicas son las que se presentan con respecto a las puntas italianas, por lo que 
unas aletas reducidas no serán, en ninguno de estos casos, elementos vinculantes.  
144 No obstante, la datación de este conjunto ha sido establecida a partir de una única datación 
radiocarbónica por lo que debe tomarse con las debidas reservas (CSIC-215= 2880±70 BP = 1165-947 cal 
ANE (1056±70 cal ANE)) (Coffyn, 1985:120) 
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En cuanto a la segunda, ésta debe ser englobada dentro del tipo Vénat, caracterizado por 
presentar una inflexión en la parte media del perfil de la hoja. Dicho tipo, definido por 
su aparición en el depósito homónimo y fechado en torno a los ss.IX-VIII ane (Coffyn, 
et alii, 1981:61), se encuentra igualmente presente en la península Ibérica, en los 
depósitos de la Ría de Huelva y de Porto do Concelho (Biera Baixa, Portugal) así como 
en las cuevas de Cervajara (Lladuno, Santander)(fig.5.a.8), Pico Cordell (Reinosa, 
Santander) y Monte de Santa Adega (Vilamarín, Lugo). Todos estos contextos han sido 
fechados, de manera genérica, en el Bronce Final III (Coffyn, 1985: mapa 19) 
 
A pesar de lo expuesto hasta ahora, hay que señalar que los diferentes contextos de 
hallazgo de estas puntas no parecen indicar que ni las diferencias morfológicas ni las 
diferencias en cuanto al lugar de origen de los prototipos deban ser entendidas en base a 
un supuesto desarrollo cronológico. Aunque desconocemos si existieron diferencias 
estratigráficas en su localización, tanto en la cueva de Son Maimó como en la de Son 
Julià han aparecido puntas relacionables tanto con las presentes en la isla de Mallorca 
con anterioridad a la segunda mitad del primer milenio ane como con las que hacen su 
aparición, por primera vez, en este momento. Es decir, en ambas cuevas puede 
observarse la simultaneidad de ambos tipos.  
 
Otro caso a considerar es el del abrigo de Son Matge. Ya hemos visto anteriormente la 
aparición de puntas de bronce en los estratos correspondientes al LBA. Según las vagas 
informaciones aportadas por su excavador, la presencia de este tipo de puntas se 
mantiene a lo largo de los estratos con inhumaciones en cal, pero presentan una 
diferencia cualitativa respecto a las anteriores, puesto que la misma forma se realiza 
ahora en hierro. Téngase en cuenta, sin embargo, que la mención a la aparición de estas 
puntas se hace de manera genérica, al referirse a los estratos EIA/MIA de las áreas este 
y oeste del abrigo (Waldren, 1982:417) por lo que no contamos de información 
contextual estratigráfica detallada para poder acotar cronológicamente estos 
hallazgos145.  
                                                 
145 Desconocemos también el número exacto de puntas localizadas en ambas zonas. W.Waldren tan sólo 
menciona la presencia de “espadas cortas de antenas junto a puntas de lanza tubulares de hierro que son 
copias exactas de los tipos de bronce presentes en el período Talayótico” (Waldren, 1982:417). Un caso 
parecido nos lo ofrece el vecino abrigo de Muertos Gallard. De este yacimiento contamos con 
informaciones igualmente vagas en cuanto a la aparición de puntas de hierro en el estrato III. 




En lo que se refiere al momento de aparición del segundo tipo de puntas, aquellas cuyo 
ancho máximo se localiza en la base de la hoja, carecemos por completo de contextos 
estratigráficos claros que permitan definir una cronología acotada. Ya hemos 
mencionado la falta de información contextual de los ejemplares localizados en Son 
Maimó y Son Julià, por lo que tan sólo contamos con la datación general otorgada a 
ambas cuevas (finales del s.V-finales del s. II ane para la primera y s.IV ane a s.I dne 
para la segunda). En cuanto a los ejemplares procedentes de Son Real, todas las tumbas 
en las que han sido localizados presentan igual indefinición cronológica. Tal y como ya 
hemos visto en repetidas ocasiones, SR67 y SR68, del tipo cuadrangular variante A, han 
sido consideradas como pertenecientes a la primera fase de ocupación de la necrópolis 
(Hernández, 1998:200). Sin embargo, los evidentes signos de expoliación presentes en 
ambas sepulturas así como la presencia de materiales con indudable cronología 
posterior a esta fase (como es el caso del fragmento de ánfora itálica presente en SR68) 
hacen que tomemos con grandes reservas esta adscripción. De la misma manera, la 
ausencia de materiales cronológicamente determinantes en la sepultura SR83 
(Hernández, 1998: 172-174) así como la excepcionalidad de su morfología dentro del 
conjunto de la necrópolis (tipo circular variante B) hace que, si bien esta ha sido 
igualmente adscrita a SRI, no tomemos esta datación como delimitación cronológica 
fiable para las puntas tubulares aquí tratadas.  
 
Finalmente, en cuanto a los ejemplares con prototipos atlánticos localizados en la cueva 
de Son Bauçà, la falta de contextos estratigráficos claros nos impide otorgarles 




La ausencia de contextos estratigráficos claros, de descripciones pormenorizadas y de 
estudios tecno-morfológicos hace que, por el momento, apenas podamos extraer 
información alguna de la presencia de las puntas tubulares en los contextos funerarios 
postalayóticos mallorquines. No obstante, un punto que merece la pena recalcar es la 
                                                                                                                                               
tan sólo las menciona como  “puntas” (Waldren, 1982:199) y no presenta representación gráfica alguna. 
Es por esta razón por la que, de momento y hasta que no podamos estudiarlas directamente, hemos 
decidido no incluirlas en el presente apartado. 
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aparente tendencia contrapuesta de Mallorca en relación al ambiente extrainsular. En un 
momento en el que este tipo de puntas se encuentran en retroceso tanto en la Europa 
continental como en el arco mediterráneo, la isla de Mallorca muestra una relativa 
proliferación de las mismas, no ya sólo numérica sino también y sobre todo 
morfológica. Aunque hemos podido observar la continuidad de ciertos tipos presentes 
ya en estructuras habitacionales talayóticas, ahora hace aparición un nuevo tipo de 
puntas tubulares ausentes en el registro arqueológico extrainsular. Desconocemos por el 
momento las causas económicas y sociales que llevaron a la producción de este nuevo 
tipo. La convivencia documentada de ambos tipos en varios yacimientos hace que 
rechacemos la idea de una supuesta suplantación de un tipo por el otro. Ésta podría ser 
indicadora de una diferencia funcional determinada por las diferentes propiedades 
cinegéticas que las diversas morfologías debieron de conferir a las piezas. Más aún si 
tenemos en cuenta que, lejos de desaparecer los tipos anteriores, éstos se encuentran 
ahora realizados tanto en bronce como en hierro.  
 
Una última cuestión a resaltar es la excepcionalidad de dos de los ejemplares 
localizados en la cueva de Son Bauçà. El hecho de que éstos respondan a prototipos 
atlánticos no implica necesariamente una relación directa entre la isla y la costa 
Atlántica. No obstante, la singularidad de estas dos puntas respecto a las demás 
localizadas en la isla abre ciertos interrogantes, tanto en cuanto a su procedencia como, 
sobre todo, a los mecanismos a partir de los cuales los diferentes tipos de puntas fueron 








La característica principal de estos objetos, y que los diferencia en gran medida de las 
puntas de lanza y/o jabalina es sus reducidas dimensiones. A pesar de ello, no contamos 
por el momento con ningún estudio morfométrico que haya podido establecer un rango 
métrico de diferenciación entre ambos tipos. Las dimensiones de las puntas de flecha y 
su peso deben estar en relación con un sistema de propulsión adecuado para conferirles 
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una estabilidad específica, determinada según el tipo de arco utilizado para su 
lanzamiento146. Este hecho dificulta sobremanera el establecimiento de unas 
dimensiones métricas definitorias puesto que a la multiplicidad de morfologías posibles 
para los arcos se une excepcionalidad en el registro arqueológico.  
 
En el presente apartado hemos optado por clasificar como puntas de flecha todos 
aquellos ejemplares cuya longitud máxima no supera los 5cm. El establecimiento de 
este límite métrico ha sido realizado en base al estudio comparativo de las dimensiones 
de las diferentes puntas publicadas. Sin embargo, debido a la ausencia de referencias 
métricas en varias publicaciones, este límite debe ser considerado orientativo, a la 
espera de que un estudio detallado de los materiales permita una delimitación 
morfométrica detallada.  
 
En lo que se refiere a su morfología general, la parte principal de las puntas de flecha 
está constituida por el cuerpo, el cual puede presentarse en forma ojival o triangular, con 
los lados rectilíneos o convexos. Este cuerpo se encuentra insertado en el asta, mediante 
un pedúnculo en forma de lengüeta o bien mediante un tubo o cañón (Briard y Mohen, 
1983:79). Si bien la diversidad de sistemas de sujeción ha sido utilizada como criterio 
cronológico, cabe destacar que ésta debió de responder a criterios tecnológicos 
suponiendo un cambio en la propia cinegética de las flechas así como en los posibles 




Un aspecto importante a destacar es que, lejos de producirse una rápida suplantación, 
con la introducción de los metales, las puntas de flecha realizadas sobre sílex no solo 
siguen estando presentes en el registro arqueológico a lo largo de la Edad del Bronce 
(Briard y Mohen, 1983:79) sino que incluso en algunas regiones alcanzan un más que 
elevado grado de desarrollo técnico147. De hecho, ya desde el calcolítico se documenta 
la convivencia entre puntas con una misma morfología (por lo general puntas 
triangulares con pedúnculo central) realizadas tanto en piedra como en metal.  
                                                 
146 Para un estudio transhistórico referente a la relación entre tipos de arco y tipos y dimensiones de 
flechas y otros proyectiles véase Bergman, et alii, 1988 




Aunque el origen directo de los tipos más antiguos hay que relacionarlo con las puntas 
líticas precedentes, a lo largo de la Edad del Bronce irán apareciendo tipos 
característicos, con rasgos definitorios anteriormente ausentes (Kayser, 2004:133). Para 
el caso que nos ocupa debemos hacer especial mención a las de enmangue tubular, por 
ser éstas las mayoritarias en los conjuntos funerarios aquí estudiados. Todo parece 
indicar que este tipo de enmangue no fue aplicado a las puntas de flecha hasta el Bronce 
Final, quizás como consecuencia de su anterior aplicación a las puntas de mayores 
dimensiones, ya sean de lanza o de jabalina. Se desconoce por completo el lugar de 
aparición de estas puntas así como el de las diferentes puntas de bronce en general. El 
único dato cronológico y geográfico del que disponemos es la constatación de su 
práctica ausencia en lo que ha sido denominado “Bronce Atlántico” (véase el 
característico de las regiones noroccidentales europeas) (Déchelette, 1910:225 y Kayser, 
2004:128). Este hecho contrasta con la abundancia de puntas de bronce documentadas 
tanto en el Mediterráneo como el centro de Europa, lugares en los que, quizás, deba 




El principal problema a la hora de buscar el lugar de origen o procedencia de los 
diferentes tipos de puntas de flecha es la escasez de atributos definitorios y la extremada 
sencillez de muchas de las formas. Ello implica la amplia perduración cronológica y 
geográfica de muchos de los tipos, impidiendo el establecimiento de relaciones directas 
entre los diferentes hallazgos. De hecho, tal y como señala J.M. Kayser (2004:133) la 
gran sencillez morfológica, característica de las puntas de flecha, hace que se adopten 
soluciones tipológicas muy similares en distintos lugares, sin que ello implique, 
necesariamente, ningún tipo de contactos.  
 
Este hecho afecta de lleno a la investigación de las puntas de flecha baleáricas. Tal y 
como veremos en el siguiente apartado, a la escasez de hallazgos fechables en el 
                                                 
148 A pesar de ello, cabe destacar que esta abundancia no es genérica para todas las zonas señaladas 
puesto que existen ciertas regiones (véase por ejemplo la península Itálica o las islas del Mediterráneo 




postalayótico, se une la uniformidad morfológica, caracterizándose, la gran mayoría de 
ellas por presentar un enmangue tubular y aletas de muy reducidas dimensiones.  
 
A pesar de ello, existen ciertos ejemplares, cuya complejidad o singularidad ha 
permitido rastrear la historia de su aparición. Para el caso que nos ocupa debemos 
detenernos brevemente en las puntas de Palmela y las de origen fenicio-púnico149. 
 
Las puntas de Palmela se caracterizan por presentar una hoja ojival y un pedúnculo 
extremadamente largo. Considerada hasta la actualidad como el “fósil director” por 
excelencia de inicios de la Edad del Bronce en la península Ibérica, los primeros 
ejemplares documentados se datan a finales del calcolítico (en torno al 2000 ane) 
(Rovira, et alii, 1988: 269). Este tipo de puntas presenta una gran proliferación, no ya 
sólo geográfica (llegando a la costa atlántica francesa) sino también cronológica. 
Ejemplares de este tipo han sido localizados en contextos del Bronce Final como en 
Guerche-de-Bretagne (Ille-et-Vilaine), Saint-Uze III (Drôme) o Padilla de Abajo 
(Burgos) (fig.6.a.1) e incluso en contextos muy posteriores, como es el caso del 
ejemplar localizado en Raso de la Candelada, (Ávila) datado en el 240 ane (Roussot-
Larroque, 2002:408 y Hernando, 1992: 107-125). Cabe destacar, no obstante, que la 
excepcionalidad de estos últimos contextos ha hecho pensar a los investigadores en una 
“perduración de los objetos no [en una] pervivencia de los tipos” (Delibes y Fernández-
Miranda, 1981:182)  
 
Por lo que se refiere a las puntas de flecha denominadas “de origen fenicio-púnico”, son 
numerosos los estudios tipológicos y geográficos que intentan esclarecer su origen 
remoto, la cronología y las vías de llegada de las mismas a la península Ibérica. La gran 
mayoría se han centrado en un tipo muy concreto de flechas, las de doble filo y anzuelo 
en el tubo de enmangue. Ello ha provocado que en muchas ocasiones se considere que 
éste es el único tipo de origen semita en el Mediterráneo Occidental. Este hecho ha sido 
rechazado en varias ocasiones, evidenciando que las puntas de flecha con anzuelo 
                                                 
149 Este último tipo de puntas es conocido en la literatura arqueológica tradicional como “puntas de 
anzuelo y doble filo” o “puntas a barbillón”. Sin embargo, ambas denominaciones adolecen de un gran 
esquematismo y simplicidad por lo que hemos preferido utilizar la denominación más genérica propuesta. 
Para una discusión referente a la nomenclatura de este tipo de flechas véase Ferrer, 1996:45-47.  
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constituyen un subtipo dentro de las denominadas puntas orientalizantes (Ramón, 1983: 
310-312 y Ferrer, 1996:47-51).  
 
La gran variabilidad morfológica de estas puntas impide que podamos presentar aquí 
una definición que englobe a todas y cada una de ellas. No obstante, el elemento común 
es el perfeccionamiento técnico que muestran, mediante diferentes soluciones 
tipológicas, para el impedimento de la extracción de la punta una vez ha penetrado en el 
blanco. Así, estas puntas pueden presentar doble o triple filo; estar provistas, en 
ocasiones, de un pequeño arpón en la base de la hoja o en el cubo; o bien presentar una 
disimetría claramente intencionada entre los dos filos de la hoja (fig.6.a.2).  
 
Toda esta diversidad tipológica ha sido interpretada por J.Ramón en términos 
cronológicos. Este autor indicaba ya en 1983 (p.318) la aparente derivación crono-
tipológica de las puntas de triple filo con respecto a las de doble filo. No obstante, tal y 
como señala F.Quesada Sanz, la aparición conjunta de puntas de doble y triple filo en 
contextos griegos fechados en el s.VII ane, aunque no niega la posibilidad de una 
derivación de un tipo respecto al otro, apuntaría hacia una arribada conjunta a occidente 
(1989b:167) Dicha llegada habría tenido lugar a partir de finales del s.VIII-principios 
del s.VII ane, fechándose su aparición mayoritaria en torno a los ss.VII-VI ane, aunque 
con perduraciones hasta el s.IV ane. Cabe destacar, sin embargo, que esta cronología ha 
sido establecida única y exclusivamente sobre el territorio peninsular, existiendo 
contextos de hallazgo en la isla de Ibiza que han sido datados entrado ya el s.III ane150 
 
Las puntas de flecha en la isla de Mallorca 
 
Si bien tenemos constancia de la presencia de puntas de flecha en las islas desde, como 
mínimo, el s.X ane151, los ejemplares aquí analizados constituyen una novedad en el 
                                                 
150 Nos referimos, por ejemplo, a la aparición de estas puntas en yacimientos ibicencos con amplias 
secuencias cronológicas como es el caso de Sal Rosa o la necrópolis de Puig des Molins, yacimientos que 
abarcan toda la secuencia fenicio-púnica de Ibiza y que, para el caso de la necrópolis, incluso perduran en 
época alto-imperial romana (Ramón, 1983:317). 
151 Esta datación viene dada por el hallazgo de dos puntas de este tipo en las Salas 1 de Es Mussol 
(Menorca) (fase III: c.1000 cal ANE) (Lull et alii, 1999:116). No hemos incluido aquí la “punta” 
localizada en la sala 4 del mismo yacimiento dado que, los estudios de trazas de uso realizados sobre la 
misma han demostrado su utilización como cuchilla (Lull et alii, 1999:119) Para la isla de Mallorca, 
tenemos constancia de la aparición de puntas de flecha en los estratos talayóticos de la cata nº2 de Son 
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registro arqueológico balear. Todos los localizados en contextos anteriores se 
caracterizan por presentar un sistema de enmangue mediante pedúnculo, mostrando una 
gran uniformidad tipológica (figs.6.a.3 y 6.b.1). Aunque los hallazgos son ciertamente 
escasos, los diferentes ejemplares localizados en contextos funerarios postalayóticos 
hacen entrever no ya solo un aumento en la variabilidad tipológica sino, sobre todo, la 
aparición de tipos ausentes en el registro anterior y la desaparición de los tipos 
anteriormente mencionados.  
 
De todos los ejemplares documentados, ocho en total, tan sólo el localizado en Cometa 
dels Morts I presenta un largo pedúnculo para su sujeción al astil, correspondiéndose los 
demás al tipo de puntas con enmangue tubular (fig.6.b.2). Este hecho constituye un 
elemento claramente diferenciador respecto a las puntas con cronologías anteriores 
puesto que el ejemplar de Cometa dels Morts I presenta, además, una morfología que lo 
distancia enormemente de éstos. Frente al perfil triangular y el pedúnculo escasamente 
desarrollado que caracterizaba las puntas precedentes, ésta muestra un perfil ojival y un 
pedúnculo extremadamente largo. Estas características han hecho que varios autores 
relacionaran dicha punta con el tipo de Palmela al que hemos hecho referencia en el 
apartado anterior (Coll, 1989:299). Presentaría, sin embargo, una característica peculiar. 
Se trata de dos pequeñas muescas a lado y lado de la base de la hoja. Éstas debieron de 
constituir, sin duda, una mejora tecnológica respecto al prototipo señalado puesto que 
debieron de dificultar en gran medida la extracción de la punta tras su penetración en el 
blanco. No hemos podido localizar ejemplar alguno ni en la península Ibérica ni en 
Francia que presente dicha característica. A este hecho cabría añadir el desfase 
cronológico que, a tenor de su contexto de hallazgo, presenta este ejemplar respecto al 
tipo señalado. Ya hemos visto como, pese a que han podido localizarse ciertas 
“perduraciones” de algunas puntas en contextos tanto peninsulares como franceses, la 
cronología general para el tipo de Palmela debe situarse a principios del segundo 
milenio. Esta cronología contrasta enormemente con la otorgada para Cometa dels 
Morts, cuya utilización habría tenido lugar entre los ss.IV-II ane. Por todo ello, y 
aunque pueden observarse ciertas semejanzas entre el ejemplar aquí analizado y las 
puntas de Palmela, consideramos que su clasificación dentro de este tipo debe ser 
descartada.  
                                                                                                                                               
Matge, no obstante desconocemos en cual de ellos aparecieron por lo que no podemos precisar su 




Por lo que se refiere a las demás puntas de flecha localizadas en contextos funerarios 
mallorquines, la característica principal que las une es su sistema de enmangue tubular, 
constituyendo ya este hecho un elemento claramente diferenciador respecto a las puntas 
de cronologías anteriores152. Existen, sin embargo, ciertas diferencias en la propia 
morfología del tubo y, sobre todo, en la composición de la hoja que hacen que debamos 
establecer, como mínimo, tres grupos.  
 
El primero de ellos, presenta un tubo cilíndrico y una hoja escasamente desarrollada, 
siendo la parte principal del cuerpo la prolongación del propio tubo y restando los 
alerones en una posición marginal. Ejemplares de este grupo han sido localizados en la 
cueva de Son Maimó (fig.6.b.3) y en la necrópolis de Son Real (figs.6.b.4 y 6.b.5). 
Respecto al primer caso, la punta se encontró en la capa carbonosa (nivel de ataúdes) de 
la cueva (Amorós, 1974:159), el cual debe situarse cronológicamente entre el último 
cuarto del s.V cal ANE y mediados del s.II ane153.  Si bien este rango cronológico es 
ciertamente amplio, carecemos de otros contextos de hallazgo que nos permitan 
acotarlo. Los dos ejemplares procedentes de la necrópolis de Son Real muestran una 
amplitud cronológica semejante. La punta localizada en la sepultura SR72, del tipo 
micronaveta-variante B, ha sido fechada genéricamente en la segunda fase de ocupación 
de dicha necrópolis (s.V ane) mientras que la localizada en SR85, del tipo rectangular-
variante A, está englobada dentro de la tercera fase (ss.IV-II ane). Ambas sepulturas 
carecen de otros materiales cronológicamente significativos que hubieran podido ayudar 
a delimitar con mayor exactitud el momento de su depositación funeraria. Por ello, tan 
sólo disponemos de las cronologías generales otorgadas por J.Hernández para los 
diferentes tipos de sepultura de la necrópolis154.  
 
                                                 
152 Según Rosselló y Waldren (1973:267) en el yacimiento de Son Matge aparecieron dos puntas de flecha 
de enmangue tubular en los estratos talayóticos de la cata nº2. No obstante, la confusión de los estratos 
talayóticos de dicho yacimiento, debido a las remociones que éstos sufrieron en períodos posteriores hace 
que tomemos esta adscripción cronológica con prudencia. De confirmarse su antigüedad, éstas 
constituirían las únicas puntas de esta tipología con cronología anterior al postalayótico.  
153 Para una explicación detallada de los criterios de datación de este estrato véase los comentarios 
realizados en el apartado dedicado a las espadas y puñales de lengüeta.  
154 El ejemplar localizado en SR72 tan sólo estaba acompañado por un fragmento de punzón de hierro de 
sección circular en un extremo y rectangular en el otro (Hernández, 1998:155-156). En SR85 se localizó, 




Los dos restantes grupos de puntas presentes en la isla de Mallorca están representados, 
únicamente, por un ejemplar cada uno. Nos referimos al tipo de punta de enmangue 
tubular poligonal y alerones desarrollados y afilados localizado en la cueva de Son 
Bauçà (fig.6.b.6) y a la punta de origen fenicio-púnico hallada en Son Ribot (fig.6.b.7). 
Debido a la excepcionalidad de estos hallazgos, y a la ausencia de descripciones 
estratigráficas detalladas en las publicaciones referentes a ambas cuevas, carecemos de 
contextos cronológicamente acotados para delimitar el momento de su depositación 
funeraria. Para el caso de la punta poligonal, debido a su excepcionalidad no ya solo en 
Mallorca sino en las islas Baleares en general, la cuestión de su cronología va a quedar 
por resolver, debiendo englobarse entre los ss. VI  y III ane por ser este el rango general 
de ocupación de la cueva.  
 
Pese a la amplia documentación de las puntas de origen fenicio-púnico halladas en la 
vecina isla de Ibiza, la escasez de ejemplares correspondientes al tipo de Son Ribot 
(puntas de triple filo), impide que podamos acotar con mayor exactitud el momento de 
su depositación funeraria, debiendo de otorgarle la cronología general de la cueva, entre 
los ss.IV-II ane. Tan sólo tenemos constancia de la aparición de puntas de triple filo en 
el yacimiento de Sal Rosa (fig.6.a.5). J.Ramón, en la descripción realizada de los 
diferentes tipos documentados en la isla de Ibiza, considera que este ejemplar debe ser 
fechado en un momento tardío, entrada ya la época clásica o tardo-púnica; o lo que es lo 
mismo, en torno al s.III ane (Ramón, 1983:318). No obstante, desconocemos los 
argumentos por los cuales el autor les otorga esta cronología. Por nuestra parte debemos 
remarcar que, en primer lugar, no parece existir información contextual-estratigráfica 
que le permita diferenciar la cronología de las diferentes puntas localizadas en dicho 
yacimiento. En segundo lugar, tal y como hemos visto anteriormente, a tenor de las 
cronologías ya mencionadas en su lugar de origen, todo parece indicar que las puntas de 
arpón y doble filo y las de triple filo debieron de arribar en un momento muy semejante 
al mediterráneo occidental, por lo que la variabilidad tipológica no puede ser entendida 
bajo conceptos cronológicos. Finalmente, a ello hay que añadir que los diferentes 
contextos de hallazgo de estas puntas en contextos extrainsulares indican cronologías en 
torno a los ss.V-IV ane155. Por todo ello, para la punta de Son Ribot tan sólo podremos 
                                                 
155 Véase, a modo de ejemplo, los ejemplares (9) localizados en el nivel II del sondeo del sector oeste de 
las ruinas de “Cappiddazzu”, Mozia, y fechados en el s.V ane o el ejemplar encontrado en el interior de la 
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apuntar la cronología general otorgada para el conjunto del yacimiento, la cual debe 
englobarse entre los ss.IV-II ane.  
 
Todo lo expuesto hasta ahora nos muestra que todos los tipos de puntas de flecha 
localizados en contextos funerarios mallorquines adolecen de una gran indefinición 
cronológica, sin que puedan ser, por lo tanto, entendidos como ítems con trasfondo 
cronológico.  
 
Un último aspecto que cabe destacar en referencia a estos objetos es su funcionalidad. 
Las interpretaciones de los diversos investigadores se muestran divergentes. Unos 
abogan por un uso destinado a la caza de animales “seguramente de volátiles o animales 
de pequeño tamaño” (Fernández, 1983:95) (véase también Tarradell y Font, 1975:211). 
Los otros consideran un más probable uso bélico, advirtiendo que “existen técnicas 
menos costosas y más rentables y efectivas” para la caza (Coll, 1989:299). Sin embargo, 
ninguno de los autores aquí referenciados presenta con claridad los criterios a partir de 
los cuales realizan la adscripción funcional, dejando tan sólo entrever un posible criterio 
métrico para la distinción.  
 
Según los escasos datos faunísticos de los que disponemos (Lull et alii, 2001:92-94), no 
parece que la caza formara parte de la estrategia de subsistencia de los isleños o, como 
mínimo, no en una elevada proporción. De la misma manera, hay que recordar que parte 
de la población balear, si bien participó en diversos conflictos bélicos, lo hizo como 
mercenariado especializado en el uso de la honda, sin que se tenga constancia de la 
utilización de ninguna otra arma. Así pues, no existen datos socio-económicos que 
puedan ayudarnos a dilucidar la función de las puntas de flecha.  Serán necesarios 
nuevos hallazgos en contextos habitacionales, así como una puesta en relación entre 
éstos y unos más extensos datos socio-económicos para poder establecer dicha función. 
Para el caso que nos ocupa consideramos que, si bien un estudio de trazas de uso se 
hace indispensable, más aún teniendo en cuenta los resultados obtenidos del estudio de 
la “punta” (cuchilla) de la sala 4 de Es Mussol (véase nota 92), éste deberá tener en 
consideración la posible procedencia foránea de algunos de los ejemplares. Habrá que 
                                                                                                                                               





encontrar indicadores independientes que permitan diferenciar entre el uso en su lugar 





La presencia de puntas de flecha tubulares en las diferentes cuevas de enterramiento 
constituyen una novedad respecto al registro artefactual anterior de las islas Baleares. 
Nuevamente, la falta de estudios pormenorizados referentes a la producción metalúrgica 
en Mallorca nos ha impedido la determinación sobre la procedencia última de estos 
ejemplares. Por esta razón desconocemos si el nuevo sistema de enmangue respondió a 
un requerimiento de las diferentes estrategias de subsistencia de la población balear o si, 
por el contrario, y teniendo en cuenta los cambios acontecidos en las flechas 
extrainsulares a lo largo de la Edad del Bronce, debe entenderse única y exclusivamente 




2.2.2 Instrumentos de producción 
 




Tal y como señala la denominación aquí empleada, el común denominador a este tipo 
de útiles es el de la presencia de una hoja, de morfología variable, con un solo filo 
localizado en el lado interno de la pieza. En la totalidad de los casos publicados, el 
mango se ha perdido por lo que no podemos incluirlo en la definición. Sin embargo, 
varios de los ejemplares conservan el sistema de sujeción, que, tal y como veremos más 
adelante, se muestra extremadamente variable (mediante cachas o roblones, enmangue 




Aunque la denominación “útiles de un solo filo” aquí utilizada es ciertamente vaga, 
consideramos que es la más adecuada debido a la gran variabilidad morfológica que 
presentan estos objetos. Por otro lado, y en consonancia con las afirmaciones de M.E. 
Cabré de Morán y J.A. Morán (1984:152), consideramos que una calificación más 
precisa sólo será posible cuando se pueda establecer su identidad utilitaria que es, al fin 
y al cabo, la que debe ser tenida en cuenta a la hora de otorgar una adecuada 
denominación a los diferentes objetos156.  
 
La determinación funcional de este tipo de objetos muestra, no obstante, grandes 
dificultades. En primer lugar, por las características intrínsecas de los propios materiales 
puesto que, debido al elevado grado de oxidación y corrosión de los metales 
arqueológicos, la identificación de huellas de uso se ha mostrado, hasta la actualidad, de 
gran dificultad. En segundo lugar, el contexto de hallazgo de estos objetos, para el caso 
que nos ocupa, contextos funerarios, los aleja de los contextos de producción social en 
los que originariamente fueron utilizados, por lo que tan sólo tenemos constancia de su 
último uso-amortización157.  
 
Sin embargo, consideramos que si bien es cierta la imposibilidad (hasta el momento) de 
determinar en qué procesos productivos concretos se vieron implicados, no lo es menos 
que, a partir de las propias características morfológicas de las diferentes hojas, y 
teniendo en cuenta las más elementales leyes de la geometría y la mecánica, podemos 
apuntar qué tipo de actividades cinéticas pudieron ser llevadas a cabo. La correcta 
                                                 
156 Gran parte de los objetos que tratamos aquí han sido clasificados por la arqueología balear como 
“cuchillos”. En términos generales, en la literatura arqueológica se han considerado “cuchillos” aquellos 
objetos compuestos por un mango y una hoja, ambos de morfología variable, con un solo filo y cuyas 
dimensiones no superan los 25-30 cm (Nicolardot, J.P. y Gaucher, G., 1974:47). Aunque esta definición 
permite distinguir claramente entre cuchillos y puñales, puesto que éstos últimos, tal y como hemos visto 
anteriormente, pese a presentar unas dimensiones semejantes, constan siempre de doble filo y una hoja 
simétrica, muestra dificultades a la hora de establecer diferencias respecto a otros útiles y espadas de un 
solo filo. Si bien es cierto que la longitud mínima para una espada ha sido establecida en 60 cm (Pollock, 
citado por Quesada Sanz, F., 1997:273), no lo es menos la existencia de espadas de menores dimensiones 
como es el caso, por ejemplo, de las ya estudiadas espadas de La Tène I, cuyas dimensiones oscilan entre 
los 41 y los 76 cm (vid.supra). A su vez vemos como existe un rango de dimensiones, entre los 30 y los 
60 cm, que queda al margen de ambas definiciones, hecho que ha llevado a nomenclaturas tan vagas 
como “cuchillos grandes” o “espadas cortas” 
157 De igual modo, los ejemplares con morfologías similares que hemos podido localizar en contextos 
europeos aparecen también todos ellos como ajuares funerarios por lo que tampoco podemos apuntar 
posibles utilidades a partir de estos ejemplares. Véase, a modo de ejemplo, los útiles tajantes-fricativos y 
tajantes-percutores localizados en enterramientos de la zona del valle del Po (Italia), y fechados entre la 




denominación de estos útiles quedará, no obstante,  a la espera de poder realizar análisis 
de trazas de uso así como de realizar estudios pormenorizados de objetos localizados en 
contextos que puedan ayudarnos a dilucidar en qué procesos productivos concretos 




La aparición de los diferentes útiles de un solo filo realizados en metal ha sido 
considerada como la consecuencia lógica de la aplicación de la metalurgia a la industria 
de sílex tallado (Dechelette, 1910: 258-259). Por ello, aunque existen múltiples 
variantes morfológicas, su presencia está documentada, desde la introducción del metal, 
en la práctica totalidad de sociedades prehistóricas. 
 
Debemos distinguir dos tipos de variabilidad morfológica: la de carácter ornamental y la 
de carácter funcional. La primera de ellas suele centrarse en el mango o en la parte no 
activa de la hoja, existiendo diversos tipos cuya diferente morfología no tiene 
implicaciones directas en su utilización. La segunda, implica a la morfología de la hoja 
y al sistema y localización del mango, teniendo, por tanto, una relación directa con los 
procesos productivos en los que cada tipo fue utilizado.  
 
Debido a la ausencia total de mangos en los diferentes objetos aquí analizados, así como 
de cualquier tipo ornamentación, la variabilidad morfológica detectada para el caso de 
Mallorca deberá recaer, no ya en sus supuestos lugares de origen o procedencia, sino 
precisamente en su funcionalidad.  
 
Útiles de un solo filo en Mallorca 
 
Dentro de los diversos ejemplares documentados podemos distinguir diferentes tipos de 
útiles de un solo filo según la actividad cinética que puede ser realizada con ellos, la 
cual, recordemos, vendrá en gran parte determinada por la morfología de la hoja158. De 
esta manera podemos distinguir: 
                                                 
158 Ya hemos comentado anteriormente como todos los ejemplares carecen de mango por lo que este 





Útiles tajantes en movimiento circular 
Útiles tajantes-percusores 
 
a) Útiles tajantes-fricativos 
 
Este tipo de útiles se caracterizan por presentar una hoja relativamente estrecha y de filo 
recto. En todos los casos, a excepción de un único ejemplar (el localizado en la tumba 
19 del yacimiento de Son Real) (fig.7.b.5), el ancho de la hoja presenta una paulatina 
disminución a medida que se acerca a la punta, disminución necesaria para la 
configuración de la misma. Esta disminución, no obstante, puede venir dada bien por 
presentar el filo un ángulo oblicuo respecto al mango bien por presentar un dorso 
ligeramente curvo. En ambos casos la punta carece de doble filo, presentándose incluso 
en algunos ejemplares como totalmente roma, por lo que debe descartarse una función 
punzante-penetrante (a modo de punzón o puñal). Así pues, debido a las características 
morfológicas de todos estos ejemplares, y teniendo en cuenta que, por la estrechez de la 
hoja, estos útiles carecerían de resistencia para ser utilizados como útiles tajantes-
percutores, consideramos que su función principal debió de ser tajante-fricativa puesto 
que el plano de uso del filo de estos objetos requiere un movimiento de vaivén 
rectilíneo.  
 
Cabe destacar, no obstante, la variabilidad observada en cuanto al sistema de enmangue 
en los diferentes ejemplares. De esta manera nos encontramos con enmangues tubulares, 
enmangues por medio de remaches y enmangues por espiga. En la mayoría de los casos 
el mango de la pieza se sitúa en el plano paralelo a la hoja, hecho que facilita el 
movimiento rectilíneo anteriormente mencionado. Excepción a ello es el ejemplar 
localizado en Cometa dels Morts I (fig.7.b.4), cuyo sistema de enmangue presenta una 
morfología ligeramente curva la cual, no obstante, consideramos influenciará más en el 
propio mango de la pieza que en la dinámica funcional.  
 
                                                                                                                                               
tipos. No obstante, tal y como veremos a continuación, en algunos casos la persistencia del arranque del 
mango permitirá acotar las actividades cinéticas posibles para algunos de los tipos.  
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En el capítulo de las dimensiones, si bien la gran mayoría de estos útiles no exceden los 
20cm, nos encontramos ante dos ejemplares (el localizado en Cometa dels Morts I y uno 
de los dos procedentes de Son Bauçà (fig.7.b.1)) de mayor tamaño. Éste debió de estar 
en relación, sin duda, con los procesos productivos en los cuales se vieron inmersos, 
existiendo necesariamente una relación directamente proporcional entre las dimensiones 
y la naturaleza de aquello que se pretende cortar y las del objeto utilizado para tal fin. 
Ello, consideramos, no entra en contradicción con las puntualizaciones realizadas 
anteriormente en cuanto al uso de la métrica para diferenciar entre espadas y cuchillos 
sino que, más bien, refuerza los argumentos anteriormente esgrimidos. Serán, por tanto, 
las características morfológicas en su conjunto y alguna de ellas (para el caso que nos 
ocupa, la métrica) las que deberán ser tenidas en cuenta a la hora de intentar discernir la 
funcionalidad de los diferentes objetos.  
 
Debido a la ausencia de características morfológicas singulares, más allá de las 
relacionadas con la función, no podemos intentar establecer un posible lugar de 
procedencia para los mismos159. Por ello, para el establecimiento de su cronología, será 
el contexto de hallazgo el que nos ayudará a delimitar el momento de su depositación 
funeraria. No obstante, hay que recordar que la vida de uso de este tipo de objetos es 
considerablemente larga por lo que en ningún momento debe equipararse el momento 
de su amortización funeraria con el momento de su utilización en vida.  
 
Tan sólo tenemos información contextual-estratigráfica de los útiles de un solo filo de 
función tajante-fricativa localizados en la necrópolis de Son Real y en el abrigo de Son 
Matge aunque, tal y como veremos, la localización en este último presenta cierta 
vaguedad. Los yacimientos en los que se documentan los demás ejemplares presentan 
una cronología general de ocupación entre los s.VI-III ane para la cueva de Son Bauçà, 
ss. III a.n.e-I d.n.e para Son Bosc y s.V-III ane para Cometa dels Morts I. 
 
En la necrópolis de Son Real se han localizado cuatro ejemplares pertenecientes a este 
tipo de útiles. En lo que respecta al ejemplar localizado en SR19 (fig.7.b.5), éste ha sido 
                                                 
159 Si bien es cierto que existen ejemplares de semejante morfología en la Europa continental, como es el 
caso de los ya mencionados útiles de un solo filo localizados alrededor de la zona del Po, no existen 
criterios lo suficientemente sólidos como para apuntar una relación entre éstos y los localizados en la isla 
de Mallorca. Sirva este comentario para todos los tipos de útiles tajantes aquí analizados. 
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fechado genéricamente en SRII-SRIII por tratarse de una sepultura del tipo de 
reaprovechamiento del espacio (Hernández, 1998:200). No obstante, debido a su 
relación estratigráfica con las sepulturas colindantes, especialmente con SR6160 
(sepultura a la que se adosa) vemos como SR19 debe ser considerada posterior a la 
misma. Si a ello añadimos su presencia junto a un disco suspendido y vástago de bronce 
así como, especialmente, junto a un tap de hueso, deberemos de considerar que dicha 
anterioridad debió de entrar ya en la tercera fase de ocupación de la necrópolis161.  
 
Esta misma asociación entre útil de un solo filo de función tajante-fricativa, disco de 
bronce y/o tap de hueso es la que se produce en la sepultura SR36 (fig.7.b.8), del tipo 
cuadrado-variante B así como en la sepultura 34 (fig.7,b,7), del tipo micronaveta-
variante B las cuales han sido adscritas por J.Hernández en SRII, en torno al s.V ane, 
(1998:199). Sin embargo, debido a la misma asociación artefactual, consideramos que 
esta cronología debería rebajarse, como mínimo, a la primera fase de SRIII. Más aún si 
tenemos en cuenta que uno de los argumentos esgrimidos por el investigador para datar 
SR36 en la segunda fase de ocupación de la necrópolis es la presencia, en el nivel 2 de 
esta sepultura, por encima del nivel de aparición del útil de un solo filo, de un borde 
exvasado de labio redondeado de un gran recipiente, correspondiente al tipo I de Pons y 
Homar (1985:17-18). No obstante, el propio Hernández reconoce la existencia de 
evidentes signos de saqueo (1998:102), por lo que consideramos que la seriación 
estratigráfica no puede ser tenida como argumento principal para la datación del 
conjunto.  
 
Finalmente, la última sepultura en la que se ha localizado este tipo de útiles de un solo 
filo es SR26 (fig.7.b.6), del tipo rectangular-variante B, cuya atribución a SRIII parece 
fuera de toda duda por la presencia de fragmentos de cerámica con asa de muñón, un pié 
de copa y cuentas de pasta vítrea (Hernández, J., 1998:88-90) 
 
En lo que respecta a los hallazgos procedentes del abrigo de Son Matge (fig.7.b.9) cabe 
destacar que existe cierta vaguedad en cuanto a su localización exacta en las 
publicaciones de este yacimiento. Si revisamos pormenorizadamente la descripción 
                                                 
160 Del tipo micronaveta-variante A, perteneciente a SRII 
161 Tal y como veremos más adelante la cronología general establecida para los taps arranca de finales del 
s.V ane  
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estratigráfica realizada por W. Waldren, podemos ver como tan sólo se hace referencia a 
la presencia de cuchillos de hierro en el estrato 6 del sector oeste o de “artefactos de 
hierro bien preservados” en el estrato 7 del mismo sector y en los estratos 6 y 4 del 
sector este (Waldren, 1982:183-187).  
 
Ninguno los estratos correspondientes al sector oeste consta de dataciones 
radiocarbónicas162 que nos puedan ayudar a delimitar la amortización de este tipo de 
utensilios. No es este el caso, sin embargo, del sector este, donde contamos con 
dataciones directas (las correspondientes al estrato 6), e indirectas (ya sea por la 
presencia de elementos de ajuar con una cronología conocida acotada, o por la datación 
de los estratos inmediatamente anteriores y posteriores). Así, en lo que al estrato 4 se 
refiere, cabe destacar la presencia de cuentas de collar de pasta vítrea y de restos de 
plomo, lo cual nos sitúa indirectamente este estrato como coetáneo o posterior al s.IV-
III ane. Una datación que vendría corroborada por las fechas de los estratos 5 y 3, los 
cuales han sido datados radiocarbónicamente entre mediados del siglo V y mediados del 
siglo IV cal ANE para el primero163 y entre mediados del s.IV-mediados del s.III cal 
ANE para el segundo164.  
 
Las dataciones disponibles para el estrato 6 del sector este presentan, desgraciadamente, 
una gran variabilidad165. Si a ello añadimos que el estrato 6 es el estrato de contacto con 
los niveles talayóticos y que se presentó claramente removido, nos lleva a desaconsejar 
estas dataciones para tratar de fechar el momento de depositación funeraria de los 
objetos que están siendo aquí analizados. 
 
Con todo ello, teniendo en cuenta los contextos que han podido ser datados, así como 
las dataciones generales de las cuevas de las que carecemos de información contextual-
estratigráfica, consideramos que el momento de depositación funeraria de estos útiles de 
un solo filo de función tajante-fricativa debe situarse, con seguridad, a partir de 
                                                 
162 El estrato 6 sí que fue fechado inicialmente, aunque sobre una muestra de carbonatos, por lo que esta 
datación debe ser rechazada. 
163 QL-5c = 2290±100 BP =  449-244 cal ANE  (350±100 cal ANE) 
164 QL-11c = 2170±50 BP = 343-269 cal ANE (306±50 cal ANE) 
165 Más aún si tenemos en cuenta que cuatro de las dataciones disponibles están afectadas por los 
problemas de la curva de calibración para el período englobado entre los ss.VII y V cal ANE. La datación 
más antigua sitúa este estrato a finales del s.X-finales del s. VIII cal ANE (QL-27 = 2640±100 BP = 886-
742 cal ANE (800±100 cal ANE)), mientras que la más reciente lo data a finales del s.VII-mediados del 
s.VI cal ANE (QL-10 = 2480±70 BP =  763-453 cal ANE  (608±70 cal ANE)) 
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mediados del s.IV cal ANE sin que pueda, no obstante, negarse la posibilidad de 
amortizaciones anteriores. Ello, considerando además la presencia de este tipo de útiles 
en contextos habitacionales que han sido datados entre el s.IV y el s.I ane166, apunta 
hacia una cierta contemporaneidad entre la vida de uso de estos objetos y su 
amortización funeraria167.  
 
b) Útiles tajantes en movimiento curvilíneo 
 
Tradicionalmente clasificados como “falcatas baleáricas”, estos útiles168 presentan una 
hoja ligeramente arqueada, la cual mantiene a lo largo de toda su trayectoria una sección 
triangular. Esta sección es, precisamente, la que confiere al útil una función tajante la 
cual, no obstante, debe ser matizada.  Así pues, si bien en el caso anterior hemos podido 
observar como es la trayectoria rectilínea del filo la que permite un movimiento 
fricativo, en el caso que nos ocupa, esta función se ve claramente imposibilitada por el 
propio arco de la hoja. El movimiento fricativo se vería interrumpido al chocar el filo de 
la hoja contra el objeto que se pretenda cortar, limitando su movimiento a una porción 
muy reducida de la hoja. La única manera, por tanto, de aprovechar todo el filo curvo 
será realizando un movimiento también curvo.  
 
De ninguna manera debe pensarse que es la morfología de los utensilios la que 
determina su funcionalidad, sino al contrario, es debido a una necesidad productiva 
determinada que los utensilios se fabrican con unas características morfológicas y no 
otras, Cabrá preguntarse, pues, a qué tipo de necesidad productiva responde el hecho de 
realizar una función tajante en sentido circular. Bien es sabido que para poder cortar un 
objeto, la presión ejercida sobre el mismo debe ser realizada en sentido transversal al eje 
                                                 
166 Nos referimos al estrato inferior de la habitación I de Capocorp Vell (fig.7.b.10), donde junto al útil de 
hierro se encontraron fragmentos de cerámica local y cerámica de importación del tipo púnico, gris 
ampuritano y campaniense (Font Obrador, 1970:422). También tenemos constancia de la aparición de 
este tipo de útiles en el santuario de Son Marí (Guerrero, 1983: 303) (fig.7.b.11). No obstante, debido a 
las condiciones en las que se realizó el estudio de los materiales, todos ellos localizados en los fondos del 
museo de Artá sin indicación de los contextos estratigráficos de hallazgo, no pueden ser tenidos en cuenta 
a la hora de evaluar la cronología de estos útiles. 
167 Con ello no queremos negar la existencia de este tipo de útiles con anterioridad a la fecha indicada 
sino recalcar la contemporaneidad de ambos usos a partir de determinado momento. 
168 Tratamos estos útiles como herramientas por la presencia del filo en el lado cóncavo. Las armas de 
combate curvas presentan siempre el filo en la cara convexa, bien sea esta convexa-continua (tipo 
cimitarra o sable) bien sea cóncavo-convexa (tipo falcata ibérica, machaira o kopides). Este hecho 




longitudinal del mismo. Ello puede ser realizado bien colocando el objeto a cortar en la 
posición adecuada, bien, en los casos en que por las características del objeto ello no sea 
posible, modificando la posición del agente cortante,  o mejor dicho, del instrumento 
que éste utiliza para realizar dicha función, respecto al mismo. Así pues, cabe pensar 
que un movimiento curvilíneo será necesario cuando tanto el agente cortante como el 
objeto a cortar estén en la misma posición. Este movimiento será el que permitirá 
colocar el instrumento cortante en una posición transversal al eje longitudinal de aquello 
que se quiera cortar, a la vez que por el propio movimiento otorgará mayor potencia al 
golpe tajante que se realizará sobre el objeto.  
 
Los yacimientos funerarios en los que han podido identificarse este tipo de utensilios 
son los de Son Maiol, Son Real (dos ejemplares) y Son Ribot. El análisis de estos 
contextos funerarios será el que nos permitirá acotar la cronología de su amortización 
funeraria.  
 
El ejemplar localizado en la cueva de Son Maiol (fig.7.b.12), fue encontrado en uno de 
los estratos de inhumación en cal, aunque desconocemos en cual de los dos fue hallada. 
No obstante, ya hemos indicado anteriormente que la datación de estos estratos debe 
englobarse entre finales del s.V ane y finales del s.III ane, sin que pueda discernirse la 
diferencia cronológica entre ambos. Por ello, será ésta la datación que deberemos 
atorgar al ejemplar169.  
 
Los dos ejemplares hallados en la necrópolis de Son Real  (SR8 y SR92) (figs.7.b.13 y 
7.b.14) se encontraron dentro del tipo de tumbas rectangular-variante A, el cual ha sido 
adscrito de manera genérica a la tercera fase de ocupación de la necrópolis (s.IV-II ane, 
con reutilizaciones hasta el s. I dne) (Hernández, 1998:200). Esta cronología vendría 
confirmada, para el caso que nos ocupa, por la presencia en ambas sepulturas de 
materiales cuya aparición en las prácticas funerarias mallorquinas postalayóticas es 
relativamente tardía. Así, el ejemplar localizado en SR8 apareció en el fondo de la 
sepultura, directamente sobre la roca junto a un tap de hueso y un fragmento de asa de 
ánfora itálica (Hernández, 1998: 64) mientras que el ejemplar de SR92 se encontró en el 
                                                 
169 Véase el apartado dedicado a las espadas y puñales de lengüeta para una descripción pormenorizada de 
esta estratigrafía.  
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nivel 4 de dicha sepultura, junto a algunas cuentas de pasta vítrea (Hernández, 
1998:187) 
 
En cuanto al ejemplar localizado en la cueva de Son Ribot (fig.7.b.15), desconocemos 
por completo el contexto de su hallazgo así como la estratigrafía general del recinto. Por 
ello, tan sólo podemos hacer referencia a la cronología general de su ocupación, la cual 
debe ser establecida entre los ss.IV-II ane170. 
 
Teniendo en cuenta los diferentes contextos aquí señalados, consideramos que este tipo 
de útiles debieron de amortizarse a partir de finales del s.V ane y, sobre todo, durante el 
s.IV ane. Debido a la escasez de los hallazgos, así como de contextos estratigráficos 
claros, no podemos delimitar el momento final de su amortización.    
 
c) Útiles tajantes-percutores 
 
Dentro de estos útiles podemos distinguir dos tipos, los de filo cóncavo -denominados 
“cuchillos de hoja semilunar” según la tipología de C.Veny (1982:351)-, localizados en 
la cueva de Son Bauçà (fig.7.b.16), y los de filo cóncavo-convexo -englobados por el 
mismo autor dentro de su tipo de “cuchillos de dorso recto”-, los cuales fueron hallados 
en el abrigo de Son Matge (fig.7.b.17 y 7.b.18) y en la necrópolis de Son Real171 
 
Respecto al primer tipo de útiles, éstos se caracterizan por presentar una hoja 
extremadamente robusta, de filo cóncavo, cuyo centro de gravedad y de percusión 
coinciden en el centro de la pieza, y un mango situado en el plano paralelo al dorso. La 
localización del centro de gravedad-percusión así como la gran robustez de la hoja 
confiere a este tipo de útiles una gran fuerza penetrante-percusora en el punto central de 
la hoja mientras que el continuo de la misma presenta una función tajante-fricativa.  En 
este sentido, a diferencia de los útiles tajantes-fricativos analizados anteriormente, la 
morfología cóncava de la hoja permitiría que, tras asestar el golpe percusor la hoja no se 
                                                 
170 J.Coll propone para esta cueva un período de utilización entre los ss.VI-II ane. El límite cronológico 
superior es establecido a partir de la presencia de una espada de antenas. Teniendo en cuenta las 
consideraciones realizadas en torno a este tipo de objetos, así como el resto del ajuar funerario que lo 
acompaña, consideramos que no puede establecerse con seguridad la utilización de este recinto con 
anterioridad al s.IV ane. 
171 Aunque, debido al elevado grado de fragmentación de esta pieza, su adscripción a este tipo de útiles 
debe ser tomada con cautela. 
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quede insertada en el objeto a cortar sino que, gracias al movimiento vasculante, ésta 
pueda ser retirada con facilidad a la vez que amplía el tajo mediante el mismo 
movimiento.  
 
En cuanto al segundo tipo de útiles, éstos representan una gran complejidad técnica 
puesto que la morfología del filo permite acercar el centro de percusión hacia la punta 
sin desequilibrar el centro de gravedad, añadiendo peso en el centro del filo sobre el que 
va a recaer la función tajante (Quesada, 1997:87-88). Con ello se optimiza la potencia 
del golpe sin recargar el conjunto del útil y sin desequilibrarlo172. En este sentido, a 
diferencia del tipo anterior, la función principal del útil se sitúa hacia la punta y no en el 
centro de la pieza.  
 
Así pues, nos encontramos ante dos tipos de utensilios cuyas características potencian la 
función tajante-percusora del filo, presentándose ésta, sin embargo, en zonas diferentes 
del mismo. ¿A qué puede responder esta diferencia? Nuevamente, la ausencia de 
análisis funcionales, así como de hallazgos en contextos productivos dificultará en gran 
medida la respuesta a esta cuestión.  
 
En cuanto al primer tipo se refiere, éste tan sólo ha sido localizado, tanto en la isla de 
Mallorca como de Menorca, en contextos funerarios.  
 
El ejemplar mallorquín fue localizado en el interior de Son Bauçà. Debido a que en la 
publicación de los materiales encontrados (Frontán, 1991) se omite toda información 
contextual-estratigráfica de los diferentes hallazgos no podemos determinar el momento 
concreto de su depositación funeraria. La única referencia al respecto es la la cronología 
establecida para la utilización general de esta cueva, entre los siglos VI y III ane.  
 
La existencia de este mismo tipo de útiles en la vecina isla de Menorca podría 
ayudarnos a intentar dilucidar el período de amortización de los mismos. Por un lado, si 
bien las cuevas menorquinas de Cales Coves donde se han hallado este tipo de útiles 
(cuevas XIX y XLVIII) (figs.7.a.3 y 7.a.4) carecen de dataciones absolutas, la cueva 
                                                 
172 Cabe destacar que esta solución técnica recuerda en gran medida a la identificada para las falcatas 
ibéricas, machairas y kopides. Para un estudio más detallado véase R.F. Burton (1884) citado por 
Quesada Sanz, 1997: 88. 
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XXI de este mismo conjunto, considerada por C. Veny como perteneciente al mismo 
tipo de cueva (tipo III) y, por consiguiente, posiblemente sincrónicas, consta de varias 
dataciones de C-14 que sitúan su utilización entre los siglos VIII y IV cal ANE173. Por 
el otro, a partir de los ajuares localizados en las cuevas XIX y XLVIII podemos 
observar como éstos indican una cronología de ocupación que debió de extenderse, 
como mínimo, hasta el s.III ane, por la presencia en ambas cuevas de cerámica a torno 
tipo Lamboglia 27 (ss.III-I ane)  
 
Esta cronología, coincidente con la establecida para Son Bauçà, no hace más que 
ratificar la indefinición del momento de amortización de este tipo de útiles, el cual 
deberemos establecer, para el caso de Mallorca, entre mediados del s.VI ane y el s.III 
ane. 
 
En lo que se refiere al segundo tipo de útiles tajantes-percutores, además de los 
diferentes contextos funerarios, éste fue localizado en el interior de la casa romana 8 
(HR8) del yacimiento de Son Fornés (fig.7.b.20), que ha sido fechada entre principios 
del s.II ane y la segunda mitad del s.I dne (momento de abandono del poblado), sin que 
haya podido ser vinculado a una actividad productiva en concreto174 .  
 
Para el abrigo de Son Matge, si bien en este caso contamos con una localización más 
precisa de uno de los ejemplares (localizado en la cata nº2, entre los marcadores 
métricos 27 y 36, sector este) (Rosselló-Bordoy y Waldren, 1973: 240) ya hemos 
apuntado anteriormente la problemática subyacente a la datación de los posibles estratos 
de aparición de estos útiles, por lo que consideramos que no pueden ser tenidos en 
cuenta a la hora de intentar establecer una cronología precisa para el momento de 
amortización de este tipo de útiles.  
 
Finalmente, el posible ejemplar de útil de un solo filo tajante-percutor localizado en la 
sepultura 44 de la necrópolis de Son Real, del tipo micronaveta-variante A, ha sido 
                                                 
173 IRPA-1021=2290±40BP = 395-364 cal ANE (380±40 cal ANE); KIA-12678 = 2415±30BP = 517-410 
cal ANE (464±30 cal ANE); KIA-12681 = 2475±25BP = 763-519 cal ANE (641±25 cal ANE); KIA-
12619 = 2480±25BP = 765-524 cal ANE  (644±25 cal ANE); IRPA-1185 = 2525±35BP = 781-568 cal 
ANE  (674±35 cal ANE);  KIA-12682 = 2595±30BP = 809-780 cal ANE  (794±30 cal ANE)  




datado en la segunda fase de ocupación de dicha necrópolis, en sus momentos más 
antiguos (hacia inicios del s.V ane) (Hernández, 1998:54). Su aparición junto a un tap 
de hueso (Hernández, 1998:116-118), tal y como hemos señalado anteriormente, haría 
pensar en una cronología más reciente, entrada ya la tercera fase de ocupación de la 
necrópolis. No obstante, la constatación de remociones antiguas en el interior de la 




La gran variabilidad morfológica de los útiles de un solo filo presentes en los 
yacimientos funerarios postalayóticos de la isla de Mallorca debe ser entendida en 
cuanto a las diferentes actividades cinéticas que con ellos fueron realizadas. No 
descartamos la posibilidad de que estos útiles procedan de diversas regiones. Sin 
embargo, consideramos que la explicación última de dicha variabilidad debe recaer en 
los aspectos funcionales antes que en posibles paralelos. Las actividades cinéticas 
identificadas, no obstante, pueden haber estado implicadas en diferentes procesos 
productivos. Tan sólo un análisis funcional de las trazas de uso así como de los 
contextos productivos de aparición de este tipo de ejemplares nos ayudará a ahondar en 
esta cuestión..  
 
En cuanto al aspecto cronológico se refiere, pese a la vaguedad de las dataciones 
directas o indirectas de los diferentes contextos funerarios de hallazgo, hemos podido 
también observar como la variabilidad morfológica no responde a momentos 
cronológicos diversos sino que todos y cada uno de los diferentes tipos son amortizados, 
con seguridad, a partir de finales del s.V ane y sobre todo a partir del s.IV ane, sin que 
deban descartarse amortizaciones ligeramente anteriores y sin que haya podido 
establecerse el límite inferior de dicha despositación. No obstante, tal y como se ha 
señalado a lo largo de este apartado, hay que tener en cuenta la larga vida de uso de este 
tipo de utensilios por lo que de ninguna manera debe equipararse el momento de su 
amortización funeraria con su participación en los procesos productivos de las gentes 






2.2.2.2 Hachas de cubo 
 
Definición 
Las hachas de cubo se caracterizan por presentar un sistema de enmangue formado por 
un cubo longitudinal, la apertura del cual se encuentra emplazada en la extremidad 
proximal del instrumento, en cuyo interior se adhiere el mango. Este sistema de 
enmangue se complementa frecuentemente mediante la presencia de una anilla lateral, 
aunque también existen ejemplares, menos numerosos, que presentan dos anillas o bien 
ninguna. (Briard y Verron, 1976:29)  
 
Además de la variabilidad señalada en cuanto a la presencia/ausencia de las anillas, son 
numerosos los tipos de hachas que han sido definidos diferenciándose principalmente 
según la morfología del cuerpo y del filo, así como según la presencia/ausencia de 
elementos ornamentales en el cuerpo.  
 
Para el caso que nos ocupa, vamos a tratar especialmente dos tipos concretos, por haber 
sido éstos los localizados en los contextos funerarios mallorquines que están siendo aquí 
objeto de estudio. Ambos tipos han sido denominados, para el caso de las islas baleares, 
“tipo Balear” y “tipo Son Real”175 
 
El tipo Balear, así denominado por ser el único presente en las cuatro islas, se 
corresponde con el tipo 43C de la tipología de Monteagudo. Este tipo se caracteriza por 
presentar un cuerpo ancho, de lados paralelos, caras planas normalmente lisas y con 
sección de tendencia hexagonal, un filo abierto y una forma ovalada en la boca del 
cubo. Así mismo, consta de una anilla lateral de gran tamaño cuyo extremo superior se 
encuentra apoyado en un rodete o anillo de refuerzo muy grueso (Delibes y Fernández-
Miranda, 1984: 1001 y Monteagudo, 1977: 257-258)  
 
                                                 
175 No queremos dejar de destacar que, para el caso de Mallorca, ha sido descrito un tercer tipo, 
denominado “Son Vanrell” definido a partir de la aparición de una única pieza en el yacimiento 
homónimo. Este ejemplar se caracteriza por la presencia de un botón decorativo en, al menos, una de las 
caras, dos anillas y un cuerpo redondeado con filo muy abierto en la campana. Son precisamente las 
características del cuerpo y del filo las que han llevado a relacionar este ejemplar con los modelos 




Por lo que se refiere al tipo Son Real, éste se caracteriza por ser más esbelto que el 
anterior, presentar flancos mucho más cóncavos y boca con tendencia cuadrada, caras 
lisas, filo casi recto, cuerpo de sección rectangular y anilla frontal, localizada en medio 
de una de las dos caras, implicando una fundición en molde bivalvo (Delibes y 
Fernández Miranda, 1984:1002)   
 
La anilla se emplea en las hachas de cubo como sistema de sujeción del mango. Por 
ello, es precisamente su localización en la cara frontal en el tipo Son Real la que nos 
hace poner en duda su atribución funcional de hacha. Las hachas se caracterizan por 
presentar un filo paralelo al mango. La presencia de la anilla en la cara frontal obliga a 
que el filo, una vez enmangada la pieza, se encuentre en una posición perpendicular 
respecto al mango, característica que diferencia las hachas de las azuelas (Briard y 




Si bien algunos autores han apuntado la posible derivación de estas hachas a partir de 
las hachas de aletas176 (Dechelette, 1910: 252) en la actualidad se considera que las 
hachas de cubo debieron aparecer a finales del Bronce Medio177, antes incluso que las 
hachas de aletas subterminales, teniendo una gran proliferación a lo largo del Bronce 
Final y perdurando hasta entrada ya la Primera Edad del Hierro. Cabe destacar que la 
gran mayoría de estas adscripciones cronológicas han sido realizadas a partir de criterios 
tipológicos de los objetos hallados junto a las hachas o bien a partir del establecimiento 
de paralelos entre los ejemplares de diversas regiones. No obstante las escasas 
dataciones radiocarbónicas de las que contamos vienen a confirmar a grandes rasgos 
estas adscripciones. 
 
                                                 
176 Caracterizadas por la existencia de dos lengüetas que, partiendo de los laterales se doblan en forma de 
semicírculos para bloquear el mango. (Briard y Verron, 1976.5). La unión total de estas lengüetas (aletas) 
y la supresión de la separación medial habría dado lugar a las hachas de cubo.   
177 De hecho, algunos autores apuntan incluso la posibilidad de la presencia de hachas de cubo ya en la 
fase inicial de la Edad del Bronce, si bien no especifican los criterios aducidos para dicha adscripción 
cronológica (ver, por ejemplo, Butler, J.J, 1963:74). La “contemporaneidad” entre las hachas de cubo y 
las de aletas ha sido señalada a partir de su presencia conjunta en diversos depósitos del noreste 
peninsular como el de Ripoll o el de Cabó (Alt Urgell) (Gallart, 1991:166-170). No obstante, cabe 
recordar que los depósitos suelen conformarse a partir de la depositación de varios objetos a lo largo de 
períodos prolongados de tiempo por lo que su aparición conjunta nunca debe ser considerada como 
síntoma de contemporaneidad en su vida de uso.  
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La datación más antigua de la que tenemos constancia se corresponde a un ejemplar de 
finales del s.XII-principios del s.XI cal. ANE.178, localizado en Twickenham (Londres). 
La datación más reciente pertenece a un ejemplar localizado en el depósito de Saint-
Bugan (Loudéac) y sitúa dicho depósito en torno al s. VII cal. ANE179. Esta última 
datación, sin embargo, debe ser tomada con reservas debido a su elevado rango de 
desviación estándar. De hecho, tenemos constancia de la aparición de un ejemplar en el 
depósito de Les Teixons (Pollastres, Pirenees-Orientales), el cual apuntaría hacia una 
pervivencia en este tipo de útiles hasta entrado ya el s.VI ane (Mazière y Puig, 2002: 
232-233) 
 
La procedencia de las dos dataciones refleja la extensión geográfica que ha sido 
señalada para las hachas de cubo. Éstas habrían aparecido por primera vez en la Europa 
del norte (sobretodo en lo que se refiere a la zona norte de Alemania) y las Islas 
Británicas (tipo Hademarschen)180. Su extensión hacia la Europa atlántica y centro 
Europa se habría producido durante la última fase de la Edad del Bronce, siendo su 
presencia en el sur bastante escasa. De hecho, en la Península Ibérica tan sólo tenemos 
constancia de la aparición de no más de cien ejemplares concentrados esencialmente en 




Según la tipología al uso referente a estos utensilios (Delibes y Fernández Miranda, 
1984), todas las hachas de cubo halladas en los yacimientos baleáricos (funerarios o 
habitacionales) deben ser consideradas como piezas locales. Esta consideración viene 
dada por la aparente exclusividad de algunos de sus rasgos (Delibes y Fernández 
                                                 
178 OxA-5950: 2910±45 BP = 1169-1015 cal ANE (1092±45 cal ANE) (Hedges et alii, 1999:209) 
179 GsY-42: 2519±130 BP = 821-456 cal ANE  (640±130 cal. ANE) (Briard, J, 1965:275) 
180 Los estudios referentes al origen de este tipo de hachas se han centrado tradicionalmente en el registro 
arqueológico europeo. Por ello creemos importante destacar la existencia de estos objetos en cronologías 
anteriores en otros grupos extraeuropeos. Se conoce la existencia de hachas de cubo y de moldes para su 
fundición en varios yacimientos correspondientes a los grupos nómadas Seima-Trubino, localizados en el 
oeste de la región Altai y en el sur de Siberia y fechados en la primera mitad del IIº milenio ane. 
(Chernyk, 1992: 217-218) 
181 Cabe destacar que tras la publicación del artículo aquí referenciado han sido localizados nuevos 
ejemplares en el área del nordeste como es el caso del procedente del Puig Roig del Roget (El Masroig, 
Priorat) que ha sido fechado en la segunda mitad del s.VII ane (Genera, 1995: 70). La presencia de hachas 
de cubo en esta última región y su distribución geográfica dentro de la misma ha sido relacionada con la 
denominada “Cultura de los Campos de Urnas” y las vías de comunicación tradicionalmente consideradas 
(extremo oriental de los Pirineos y Alto Valle del Segre) (Martí Jusmet, 1969-70: 130) 
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Miranda, 1988:112). No obstante, cabe destacar que ejemplares correspondientes al tipo 
más extendido en el archipiélago, el denominado por estos autores como “tipo balear”, 
han sido también localizados por Monteagudo en la Península Ibérica, más 
concretamente en la zona SO de la provincia de Lérida y en la zona NE de Teruel, 
donde aparecieron sendos moldes de fundición en el yacimiento de La Pedrera 
(Vallfogona de Balaguer) y Mazaleón (Les Escodines Altes) (fig.8.a.2)182.  
 
A este hecho hay que añadir la problemática suscitada en torno a la cuestión cronológica 
de este tipo. Teniendo en cuenta los posibles paralelos europeos, sobre todo los más 
cercanos (desde el punto de vista tipológico) de la variante launaciense del Midí francés 
(fig. 8.a.3), la cronología propuesta por Delibes y Fernández Miranda para este tipo de 
hachas de cubo se engloba dentro del Bronce Final III-Primera Edad del Hierro, y más 
concretamente, en torno al 750/700 ane. Ello se debe a las afinidades observadas entre 
el ejemplar hallado en La Sabina y algunos considerados de tipo sardo, que indican un 
momento sincrónico al depósito de Sa Idda y coincidente con el momento de apogeo del 
Launaciense (Delibes y Fernández Miranda, 1988:116)  
 
No obstante, la cronología del Launaciense no está exenta de controversias, por lo que 
dudamos pueda tomarse como punto de referencia válido para la datación de los 
ejemplares baleáricos.  
 
Por un lado, autores como N.K. Sandars y J.P.Millotte183 fechan el Launaciense en 
torno al siglo VII ane, apuntando incluso la imposibilidad, según Millote, de que los 
depósitos launacienses hubieran sido enterrados en fechas posteriores al 650 ane. Por 
otro lado, A.Soutou y J.Arnal (1963:196), en su estudio sobre el depósito de Croix-de-
Mus, señalan la coexistencia “típicamente launaciense” de las hachas de cubo junto a 
brazaletes gallonados (bracelets à boules), con perforaciones transversales (bracelets à 
tubulures transversales), de rebordes (bracelets à côtes) y brazaletes huecos (bracelets 
creux); tipos que, según los autores, deben situarse en el Hallstatt II (600 a 475 ane.). 
Este hecho, junto a la asociación entre hacha de cubo y puñal de antenas de tipo antiguo 
                                                 
182 El molde de fundición de La Pedrera fue datado en torno al s.VIII ane por haber aparecido en el estrato 
VII de la cata realizada en los años 50 (Maluquer de Motes et alii, 1959: 51-53 y 70) 
183 Ambos citados en Guilaine, J, 1969:26 
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en la tumba de Court-Saint-Etienne (Bélgica) son los que hacen proponer a estos autores 
una datación en torno al siglo VI-finales del s.V ane para el Launaciense.  
 
En lo que se refiere a las supuestas hachas de cubo de tipo Son Real, aquí redefinidas 
como azuelas,  ya Delibes y Fernández Miranda consideraron cierta influencia del Midí 
francés si bien no descartaban que el asa frontal fuera una solución de carácter indígena 
(1984: 1005 y 1010). Nosotros, por nuestra parte, hemos localizado un tipo específico 
de azuelas, las llamadas “azuelas de talón”, en el depósito de Charpgny (Suiza 
occidental), en Chätillon (Saboya), en la cueva de Fondanguillère (Dordoña) y en Naves 
(Toulouse) (fig.8.a.4), cuyas características morfológicas recuerdan en gran medida al 
tipo Son Real (Chardenoux y Courtois, 1979:117). Por ello consideramos que la 
atribución de azuela aquí planteada queda bien ejemplificada.  Por los contextos de 
hallazgo de estas azuelas de talón, se ha considerado que deben ser características del 
Bronce Final IIIb (800-700 ane.) 
 
Ante la indefinición ya señalada en cuanto a los límites cronológicos del Launaciense, 
así como ante el amplio rango cronológico de presencia de hachas de cubo constatado a 
partir de las escasas dataciones radiocarbónicas anteriormente presentadas, 
consideramos que la determinación de la cronología de su depositación funeraria en 
Mallorca debe ser planteada únicamente a partir de los propios contextos baleáricos.  
 
Las hachas de cubo en la Isla de Mallorca 
 
Este tipo de objetos ha sido localizado tanto en yacimientos funerarios como 
habitacionales. Se desconoce por completo el contexto concreto de hallazgo de la 
práctica totalidad de los procedentes de poblados184 por lo que el estudio de la 
cronología de este tipo de objetos en Mallorca deberá ser realizado principalmente a 
partir de los ejemplares funerarios. 
 
                                                 
184 Hachas del tipo balear fueron localizadas en Can Pa amb Oli, Santa Eugenia, Son Ribes de Pina 
(Mallorca), La Sabina (Formentera), Les Salines (Ibiza) y Binimassó (Menorca) (Colominas, 1923:91-92 
y Delibes y Fernández Miranda, 1984:1001) (figs.8.b.3 a 8.b.5 y 8.a.5). Las del tipo Son Real fueron 
localizadas en los yacimientos de Can Pa amb Oli, Son Frare y Almallutx (figs.8.b.7 a 8.b.9). Tan sólo 
tenemos conocimiento del contexto estratigráfico de hallazgo del ejemplar procedente de este último 
yacimiento, por lo que sólo éste podrá ayudarnos a delimitar la cronología de las hachas de cubo en 
Mallorca (ver infra) 
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Dos son los ejemplares correspondientes al tipo balear localizados en contextos 
funerarios: el procedente de Sa Cova de Artà y el de la fase 6 del interior del talayot 4 
de Son Ferrandell-Oleza185. 
 
El ejemplar del primer yacimiento se encuentra fragmentado, habiéndose conservado 
únicamente su extremo distal (fig.8.b.1). Se desconoce por completo su contexto exacto 
de hallazgo, así como la estratigrafía precisa de la cueva. En cuanto a la cronología del 
mismo, Fernández Miranda (1978:53) apunta la posibilidad de que pertenezca a su 
Talayótico II, por la composición del ajuar, mayoritariamente local, aunque también 
señala la presencia de una hebilla de cinturón de probable origen romano y varias 
cuentas de collar de pasta vítrea. La presencia de estas cuentas indicaría una cronología 
post quem principios del s.IV ane (ver infra). No obstante, no podemos afirmar que el 
inicio de la utilización de esta cueva no pueda establecerse con anterioridad a dicha 
fecha. 
 
El estrato de aparición del ejemplar procedente del talayot 4 de Son Ferrandell-Oleza 
(fig.8.b.2) carece de dataciones radiocarbónicas. No obstante, contamos con una 
seriación más o menos completa en cuanto a las diferentes fases de utilización del 
edificio que podrían ayudarnos a acotar la cronología del mismo.  
 
La primera fase anterior a la depositación del hacha de cubo de la cual tenemos dos 
dataciones radiocarbónicas es la fase 4 o segunda fase de abandono. Dichas dataciones 
la sitúan entre finales del s.X y finales del s.IX cal. ANE186. No obstante, tal y como 
señalan sus investigadores, estas dataciones son inconsistentes con su contexto 
estratigráfico y deben ser entendidas como resultado de las sucesivas fases de uso-
abandono del talayot y de las continuas remociones de sedimento en las tareas de 
reconstrucción en época prehistórica (Chapman, R. (et.al.) 1993: 112).  
 
La fase inmediatamente posterior a la presencia del hacha de cubo (fase 7 de abandono 
final del talayot) consta también de una datación radiocarbónica que la sitúa entre 
                                                 
185 Fase que representa el final de la utilización de la zona interior del talayot, caracterizada por la 
presencia en el depósito de bloqueo de la entrada de huesos humanos muy fragmentados y desarticulados 
(Chapman, R. y Grant, A., 1995, p.14) 
186 IRPA-1042= 2790±50 BP =  989-872 cal ANE  (930±50 cal. ANE ) y IRPA-880= 2680±60 BP = 877-
799 cal ANE  (838±60 cal. ANE) 
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mediados del s.VIII y principios del s.V cal ANE187. Vemos, pues, como el amplio 
rango de la datación una vez calibrada a un sigma desaconseja su utilización como 
medio para establecer la cronología concreta de esta fase. No obstante, existen ciertos 
indicadores arqueológicos que pueden ayudarnos a esclarecer esta problemática.  
 
La presencia de cerámica púnica en esta fase del interior del talayot (fase 7) podría 
indicarnos una cronología posterior a los inicios del s V ane188, con lo que la datación de 
la fase  6 (donde se localiza el hacha de cubo) debe ser establecida como 
inmediatamente anterior a este rango temporal, es decir, en algún momento entre la 
fecha establecida para el abandono de los talayots (c.550 cal. ANE) (Castro et alii, 
1997:69) y la señalada para la cerámica púnica.  
 
Con todo ello, vemos que el único ejemplar de hacha de cubo balear hallado en un 
contexto estratigráfico claro indica una perduración del tipo hasta, como mínimo, 
inicios del s.VI ane Una perduración que, no obstante, debe ser relacionada no con la 
producción de este tipo de utensilios sino con su amortización final en contextos de 
carácter funerario189.  
 
En lo que se refiere a los contextos de aparición del segundo tipo de hachas de cubo 
aquí tratado, el tipo Son Real, éste apareció en la sepultura nº61 de dicha necrópolis 
(fig.8.b.6). Esta sepultura representa uno de los ejemplares denominados “de 
reaprovechamiento del espacio” y se desconoce la relación estratigráfica respecto a las 
tumbas colindantes. De hecho, J.Hernández (1998:74) apunta hacia la posibilidad tanto 
de tratarse de una tumba adosada (y, por tanto, posterior) a las sepulturas adyacentes 
(SR50, 62, 60 y 51) como de una tumba de carácter “antiguo” que, posteriormente 
habría sido parcial o totalmente desmontada para la construcción de las demás tumbas.  
 
El hallazgo de un ejemplar perteneciente al mismo tipo en Almallutx quizás pueda 
ayudarnos a esclarecer esta cuestión (fig.8.b.8). Localizado en el interior del edificio nº8 
                                                 
187 IRPA-1015= 2475±40 BP = 763-486 cal ANE (624±40 cal ANE)  
188 Desconocemos el tipo concreto aparecido en esta fase al ser reseñada genéricamente como “cerámica 
púnica” (Chapman et alii, 1993:112-113). La fecha aquí propuesta se corresponde a la planteada por 
Mayoral Franco (1983) para la presencia de cerámica púnica en Mallorca.  
189 Recordemos que esta misma pervivencia ha sido documentada en el depósito de Teixons (Pollastres, 
Pírense-Orientales) (ver supra) 
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de este yacimiento, M.Fernández-Miranda estableció una cronología para este ejemplar 
en torno al s.VII ane, por su presencia junto  a dos vasos troncocónicos, uno con un 
asidero tipo pico de loro y otro con sendos mamelones en la pared190 (1971: 83). No 
obstante, la presencia de ambos tipos de asideros ha sido también documentada en el 
depósito posterior al abandono del edificio Alfa de Son Ferragut (Sineu) (conjunto II) y, 
por tanto, en una cronología posterior a mediados del s.VI ane (Castro et alii, 2003:271-
272). 
 
Teniendo en cuenta este rango cronológico (s.VII-VI ane), así como la hipótesis 
planteada por J.Hernández en cuanto al carácter “antiguo” de SR61, consideramos que 




Pese a la escasez de hachas de cubo localizadas en contextos estratigráficos controlados, 
todo parece indicar que este tipo de objetos forma parte del conjunto artefactual de las 
comunidades baleáricas en un momento restringido a inicios del postalayótico. Su 
presencia en varios asentamientos baleáricos indica que estos útiles fueron adoptados 
para la realización de alguna actividad común a las cuatro islas y que, creemos, podría 
ser de tipo productivo, quizás vinculada a la gestión de los recursos forestales. 
 
La coincidencia cronológica entre el momento de su aparición en Mallorca y el 
momento de su perduración final en el ámbito extrainsular, unido a los numerosos 
ejemplos tipológicamente similares que en este mismo ámbito hemos podido 
documentar, hace que debamos poner en duda la hipótesis del carácter local de las 
hachas de cubo baleáricas. 
                                                 
190 La denominación de estos elementos de prensión ha sido establecida siguiendo la propuesta tipológica 
presentada por P.Gasull et alii, 1984a: 97-130 
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2.2.2.3 Podones, serruchos, escoplos y azuelas 
 
 
En el presente apartado vamos a tratar de manera conjunta diferentes instrumentos de 
trabajo. Su consideración dentro de un mismo capítulo viene dada por su aparente 
vinculación con los procesos relacionados con el trabajo de la madera, ya sea la 
producción de objetos ya sea la obtención de la materia prima, así como por la 
exclusividad de los hallazgos de la mayoría de los tipos. 
 
Dentro del proceso de transformación de la madera se han distinguido diversas fases, 
desde la selección del tipo de árbol y de las partes del mismo–según las propiedades de 
la madera de cada especie arbórea y los requerimientos del objeto a facturar- pasando 
por la tala, el despiece o serrado, el devastado, el alisado y el ensamblaje, entre otros191. 
En arqueología el estudio de estos procesos de trabajo ha sido abordado desde dos 
perspectivas diferentes: bien a partir de las trazas que los diferentes útiles han dejado en 
la propia madera, bien a partir del estudio de los propios instrumentos. Debido al 
carácter perenne de la materia prima utilizada, los análisis de las huellas del proceso de 
producción en la misma son de carácter minoritario, pudiendo realizarse sólo en 
aquellos contextos en los que, gracias a las condiciones anaeróbicas de su hallazgo, la 
madera ha podido perdurar hasta la actualidad192. Por ello, la principal fuente de 
información para abordar este tipo de producción va a ser los propios utensilios 
utilizados.  Sin embargo, tal y como veremos a continuación, no todos los instrumentos 
implicados en el trabajo de la madera pueden ser considerados de carácter especializado 
por lo que, en algunos casos, su atribución funcional sobre la base única y exclusiva de 




                                                 
191 Para una definición completa de los diferentes procesos de trabajo relacionados con la madera véase 
M.Noël y A.Bocquet, 1987:171-170 
192 Para un estudio en profundidad sobre las huellas producidas en la madera por los diferentes 
instrumentos de trabajo así como sobre los diferentes estadios del proceso de producción véase R.Sands, 
1997. 
  133
Los diferentes útiles a los que vamos a hacer aquí referencia pueden clasificarse de la 
siguiente manera: 
 
Podones: Instrumento grande y de hoja más o menos ancha con un corte curvo. Se 
utiliza para podar, desbrozar, trasplantar o cortar la hierba una vez segada, abrir paso y 
aclarar en los montes o sitios cubiertos de vegetación espontánea (Sanahuja, 1971:92).  
 
Serruchos: Herramienta que consiste en una hoja metálica con dientes en su zona activa 
y un borde liso, sujeta a un mango, bastidor u otra armazón para dividir cuerpos duros 
(Sanahuja, 1971:95) 
 
Escoplos: Instrumentos conformados por una barra metálica, de sección rectangular, 
más ancha que gruesa, terminada inferiormente en fuerte boca en bisel por lo general de 
mayor anchura que la del cuerpo de la pieza, y por la parte superior en cabeza plana 
sobre la que se percutía directamente (Pla, 1968:152)193 
 
Azuelas: Herramienta compuesta de una plancha de metal acerada y cortante cuyo filo 
se emplaza en plano perpendicular respecto al mango. En carpintería es utilizada para 
devastar y cortar la madera (Sanahuja, 1971:87). Existen múltiples variantes, tanto en lo 
que se refiere a la hoja como al sistema de enmangue. Así encontramos desde las 
azuelas simples, conformadas por una sola hoja, hasta las compuestas. Éstas pueden 
presentar en el extremo opuesto al filo bien una corta y robusta hoja de hacha, bien una 
réplica de la hoja principal, conformando las denominadas “dobles-azuelas” (Goodman, 
1964:21). Por lo que se refiere al enmangue, éste puede ser realizado mediante el 
ensamblaje directo del mango en el extremo opuesto al filo, por la inserción del mismo 
en el interior de la pieza (azuelas de cubo) o por medio de una perforación transversal 




                                                 
193 Este tipo de instrumentos ha sido confundido en ocasiones con los formones, utensilios de iguales 
características formales aunque compuestos con un mango, sobre el que se ejerce la percusión.  
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Aunque algunos de los objetos aquí analizados encuentran su origen más remoto en los 
primeros útiles realizados en piedra, existen a lo largo de la historia cambios formales 
en los mismos. Dichos cambios se plasman tanto en la materia prima utilizada para la 
producción del útil como en la aparición de objetos totalmente nuevos o la 
especialización de útiles para tareas particulares. Como norma general, tras la aparición 
de un útil en su forma más genérica ésta se mantendrá durante un período de tiempo 
hasta que se produzca un aumento en su especialización (Goodman, 1964: 8)  
 
De los diferentes tipos de útiles aquí analizados, tanto los escoplos como las azuelas 
están documentados a lo largo de toda la prehistoria, realizados tanto en piedra como en 
metal. La aparición de los primeros escoplos metálicos está relacionada con los inicios 
de la metalurgia, habiéndose producido su manufactura a ambos extremos del 
Mediterráneo a medida que la producción metalúrgica iba desarrollándose en las 
diferentes comunidades. De esta manera, los primeros escoplos han sido fechados desde 
la última fase del Neolítico194 (4800 a 3100 ane) para el extremo oriental -véase, por 
ejemplo, la Grecia continental- mientras que para el Mediterráneo occidental éstos han 
sido localizados en contextos datados a mediados del IIIer milenio ane (McGeehan, 
1996:73 y Delibes y Fernández Miranda 1988:120-122) (fig.9.a.1). Ciertos 
investigadores han pretendido ver un origen diferente para los diversos escoplos según 
la morfología de la zona no activa. Así, los escoplos con sección cuadrada o 
cuadrangular serían originarios de la Europa occidental mientras que los de sección 
cilíndrica deben encontrar su origen el el área oriental, y más concretamente en la 
Grecia micénica (MacNamara, 1970 citado en Delibes y Fernández-Miranda 1988:121). 
No obstante, los primeros escoplos localizados en la Grecia continental a los que 
acabamos de hacer referencia presentan una sección cuadrangular en su zona no activa, 
por lo que deberemos descartar la diferenciación geográfica propuesta.   
 
Por lo que se refiere a las azuelas, vamos aquí a tratar sobre el origen de un tipo muy 
específico, las dobles azuelas con enmangue directo, por ser éste el tipo concreto 
localizado en Mallorca. La presencia de este tipo debe ser considerada como minoritaria 
                                                 
194 Recordemos que los términos “Edad del Cobre” o “Calcolítico”, no han sido tradicionalmente 
utilizados como división en la secuencia prehistórica griega. No obstante, la metalurgia del cobre existía 
en el Egeo con anterioridad a la Edad del Bronce, denominándose a esa fase previa como “Neolítico 
Final” (McGeehan, 1996:33) 
  135
tanto para el Mediterráneo occidental como para el oriental. Tan sólo tenemos 
constancia de su presencia en la isla de Creta, en un momento situado en torno al 2000-
1700 ane y en Chipre, donde han sido fechadas de manera genérica en torno al 1200 
ane, por su aparición en el depósito de Mathiati (Goodman, 1964: 20-21 y Catling, 
1964: 90 y 285) (fig.9.a.2). Su localización en la primera isla ha hecho suponer que el 
origen de este tipo concreto debe de relacionarse con la existencia de las denominadas 
“dobles hachas” o “hachas bipenne” las cuales hicieron su aparición durante el Período 
Prepalacial y, más concretamente, en el Minoico Primitivo III (2200-2000 ane) 
(Goodman, 1964:20-21)195. Sin embargo, al contrario que las bipenne, cuya presencia 
está documentada en varias zonas de Europa occidental tanto en su variante utilitaria 
como en la votiva (ver infra), las dobles azuelas se encuentran ausentes. De hecho, en el 
Mediterráneo oriental tan sólo aparecen en las islas señaladas, y nunca más allá de 
finales de la Edad del Bronce, siendo totalmente ausentes en el Próximo Oriente 
(Catling, 1964:90) 
 
El origen de los serruchos metálicos no está exento de controversia. Mientras algunos 
autores han querido ver su aparición como el resultado de la aplicación de la producción 
metalúrgica a las láminas dentadas de sílex del neolítico (Dechelette, 1910:273), su 
tardía aparición en la zona correspondiente a la actual Francia, en torno al Bronce Final 
I, ha hecho negar a J.P.Nicolardot y G.Gaucher dicha derivación, suponiendo su 
aparición y la generalización de su uso la consecuencia del paulatino aumento en la 
especialización del trabajo de la madera (1974:39-41). Parece fuera de toda duda que la 
aplicación de los serruchos al trabajo de la madera supone una superación de las 
limitaciones que la propia estructura de la materia prima impone a la hora de cortarla. 
Con su utilización el corte no depende del sentido y orientación de las fibras por lo que 
se pueden obtener espesores constantes (Nöel y Bocquet, 1987:160). Ello no obstante, la 
aparente aparición tardía en la zona francesa no es un argumento válido para suponer un 
general origen tardío para este tipo de útiles. La presencia de ejemplares realizados en 
cobre en momentos anteriores, como es el caso de Los Millares o de la necrópolis de 
Alcores ya señalados por Dechelette (fig.9.a.3), indica sin lugar a dudas una presencia 
anterior a la señalada (en torno a mediados del IIIer milenio) por lo que deberá 
                                                 
195 Ver infra para el capítulo dedicado específicamente a este tipo de hachas.  
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investigarse las razones por las cuales este tipo de útiles se encuentran ausentes en la 
región francesa.  
 
Finalmente, en cuanto a los podones se refiere si bien algunos investigadores han 
señalado su presencia en la Edad del Bronce (Sigaut, 1985 citado en Py, 1990:428), lo 
cierto es que en toda la literatura arqueológica consultada tan sólo hemos podido 
documentar este tipo de objetos en contextos de la Edad del Hierro, sobre todo en lo que 
se refiere a la segunda fase de este período (a partir del s.VI ane tanto en el sur de 
Francia como en el noreste de la Península Ibérica) (Py, 1990: 428 y 903; Sanahuja, 
1971: 93 y Pla Ballester, 1968: 149-151). Por ello poco o nada es lo que vamos a poder 
afirmar en cuanto al origen de este tipo de objetos. Si su aparición se corresponde a un 





De la misma manera que no puede establecerse un origen concreto para la gran mayoría 
de los objetos aquí tratados, intentar establecer la procedencia de los ejemplares 
localizados en la isla de Mallorca es igualmente difícil. Esta dificultad viene dada por el 
elevado grado de especialización de estos objetos, la cual lleva a que exista una relación 
intrínseca entre forma y función de los mismos. 
 
Tan sólo en el caso de los podones hemos podido observar una cierta distribución 
geográfica diferencial en cuanto a su sistema de enmangue el cual se presenta bien por 
remaches-roblones (fig.9.a.4), bien mediante una espiga que debía de insertarse en un 
mango de madera. Esta diferenciación ha sido interpretada, en ocasiones, como síntoma 
de una evolución cronológica, debiendo de corresponderse el tipo de enmangue por 
espiga a la época romana (Pla Ballester, 1968:151). Sin embargo, a tenor de los 
diferentes ejemplares localizados en el sur de Francia (fig.9.a.5) debemos de aceptar una 
cronología anterior a este tipo de enmangue (a partir de la segunda mitad del s.VI ane), 
por lo que ambos tipos deben ser considerados como contemporáneos y, a lo sumo, 
como variantes regionales. Estos tipos de enmangue, no obstante, parecen restringirse a 
un momento cronológico concreto puesto que, entrada ya la época romana, la mayoría 
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de los podones identificados presentan un enmangue mediante cachas robladas. Será 
con este último tipo con el que deberán relacionarse algunos de los ejemplares 
localizados en Mallorca 
 
Podones, serruchos, escoplos y azuelas en la isla de Mallorca 
 
Tal y como hemos indicado al principio de este capítulo, el conjunto de útiles aquí 
analizados se caracteriza por relacionarse todos ellos con la producción de objetos de 
madera o con la obtención de esta materia prima, así como por la excepcionalidad de su 
hallazgo, no ya sólo en los contextos funerarios sino en el registro arqueológico 
mallorquín en general.  
 
Un primer hecho que cabe destacar es la concentración que de ellos se produce en tan 
solo tres yacimientos funerarios, produciéndose la mayoría de los hallazgos en la cueva 
de Son Taixaquet. A ello hay que añadir el escaso número de objetos pertenecientes a 
cada tipo así como la exclusividad de algunos de los hallazgos en yacimientos 
diferenciados según el tipo de útiles (azuelas en Son Taixaquet, escoplos en Son Real). 
Este dato no deja de ser significativo por cuanto, si bien algunos autores han puesto en 
relación algunos de estos útiles con la producción de ataúdes (Veny, 1981:274), ni en el 
interior de esta cueva ni en la necrópolis de Son Real se han encontrado signos de la 
utilización de este sistema de inhumación.   
 
La escasa preservación de los objetos de madera, tanto en contextos funerarios como 
habitacionales dificulta el estudio sobre la importancia relativa de este tipo de 
producción dentro de la economía de las comunidades baleáricas. No obstante, la 
especificidad de los instrumentos de trabajo documentados, así como los escasos 
objetos conservados, sobre todo en cuanto a los ataúdes se refiere, indica, cuanto menos, 
un papel destacado para dicha producción. Por ello la escasez de útiles documentados en 
los contextos funerarios deberá ser interpretada más como una ausencia de amortización 
funeraria de los mismos que como una escasa presencia de esta producción en las 
comunidades vivas. Deberán estudiarse, pues, las causas socio-económicas que llevaron 
a la no amortización de estos útiles. Para ello cabrá profundizar en el papel de la 
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producción de madera en el seno de estas comunidades y la importancia socio-
económica tanto de la misma como de los instrumentos implicados.  
 
Por el momento, y hasta que dichos estudios no puedan ser realizados sobre la base de 
los hallazgos en contextos habitacionales, la presencia de estos útiles en los diferentes 
contextos funerarios tan sólo podrá ser estudiada desde la perspectiva cronológica, 
como medio para intentar situar en el tiempo la amortización funeraria y, con ello, el 
momento en el cual estos objetos especializados formaban parte de las comunidades 
vivas.  
 
El primer tipo de objetos que vamos a analizar son los podones. Tan solo tenemos 
constancia de su presencia en la cueva de Son Taixaquet, donde fueron localizados dos 
ejemplares con diversos sistemas de enmangue196. El primero se caracteriza por 
presentar una arandela roblada en el mango mientras que el segundo presenta unas 
cachas robladas para el ajuste del mango (fig.9.b.1 y 9.b.2).  
 
J. Coll (1989:316) ha señalado la especificidad de los podones encontrados en la isla de 
Mallorca respecto a los cercanos ibéricos, sobretodo en lo que se refiere al sistema de 
enmangue. Según este investigador, mientras que los mallorquines presentan dobleces 
en la hoja, a modo de pestaña, para facilitar el enmangue, en los ejemplares ibéricos han 
podido distinguirse hasta siete sistemas diferentes, basados esencialmente en la 
presencia de charnelas o placas remachadas, sin que se hayan constatado dobleces 
parecidas a las de los baleáricos. Cabe destacar que la comparación establecida por este 
autor está realizada sobre la base de las publicaciones de Pla i Ballester referentes a los 
instrumentos ibéricos del área valenciana (1968). Sin embargo, si observamos los 
objetos presentados por E.Sanahuja de la zona de Catalunya podremos ver que se 
documentan dos ejemplares con enmangue por pestaña, procedentes de Sarrià de Ter y 
de Empúries (fig.9.a.7). Ambos ejemplares han sido fechados ya en época romana, 
                                                 
196 J.Hernández ha identificado como podón un útil de hierro localizado en el interior de la sepultura 
nº106 de la necrópolis de Son Real (1998: 297). No obstante, si observamos con detenimiento la 
representación gráfica que del mismo publica (fig.9.b.3) podremos ver que se trata de unas tijeras 
esquiladores fracturadas en la doblez del vástago. La aparición de este tipo de útiles ha sido fechada en 
torno a finales de La Tène I (finales del s.IV-principios del III ane) siendo mayoritarias a finales de este 
período (Dechelette, 1914: 1280-1284 y Sanahuja, 1971: 93-94)) (fig.9.a.6) 
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aunque la procedencia exacta del correspondiente al segundo yacimiento deba ser 
considerada con ciertas reservas (Sanahuja, 1971:75 y 78). 
 
La ausencia de un contexto estratigráfico definido para el hallazgo de Son Taixaquet va 
a impedir que podamos delimitar con exactitud el momento de su depositación 
funeraria. La cronología general de ocupación señalada para esta cueva comprende un 
período entre los s.IV ane y I dne. A partir de la semejanza en los sistemas de enmangue 
de los ejemplares de esta cueva y los fechados en época romana en el área catalana 
podemos plantear la hipótesis de que los baleáricos podrían ser producto de la presencia 
romana en la isla, por lo que podrían fecharse en algún momento con posterioridad al 
último cuarto del s.II ane. No obstante, esta semejanza formal ha sido señalada sobre la 
base única y exclusiva de dos ejemplares extrainsulares por lo que deberá ser tomada 
con las oportunas reservas.  
 
Los serruchos localizados en los contextos funerarios presentan problemas. Tan sólo 
han podido ser documentados dos fragmentos de sendos ejemplares de hierro 
procedentes de las cuevas de Son Taixaquet y de Cova Monja197 (figs.9.b.4 y 9.b.5). En 
ambos casos el mal estado de conservación de las piezas imposibilita determinar su 
morfología exacta aunque su atribución como serruchos es clara dada la presencia de un 
filo muescado. La cronología general de ocupación ha sido establecida entre los ss.IV 
ane-I dne para la primera cueva y entre los ss.IV ane-V dne para la segunda. Por ello tan 
sólo podremos apuntar una cronología post quem s.IV ane para la amortización 
funeraria de este tipo de objetos.  
 
Otro tipo de útiles relacionados con el trabajo de la madera son los escoplos, aunque no 
deben descartarse otras materias primas que pudieran haber sido devastadas con ellos. 
Tan sólo tenemos constancia de su aparición como ajuar funerario en la necrópolis de 
Son Real, si bien también han sido hallados en varios asentamientos de cronología 
anterior198. Esta presencia en época anterior es la que ha llevado a considerar su 
                                                 
197 J.Coll (1989: 319) menciona también un ejemplar en Son Julià, del que no hemos podido verificar su 
existencia. 
198 En Es Mitjà Gran apareció junto a hachas planas de flancos cóncavos y filo arqueado. Otros 
asentamientos donde se encontraron este tipo de utensilios son los de Cas Corraler y Capocorb Vell 
(Delibes y Fernández Miranda, 1988) (fig.9.b.6) 
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hallazgo en las sepulturas de Son Real como signo de la perduración de estos tipos en 
épocas más recientes (Hernández, 1998:75).  
 
En lo que a la tipología se refiere, cabe destacar que los ejemplares de SR1, SR46 y SR 
83 muestran una sección cuadrada o cuadrangular mientras que el localizado en SR67 
presenta una sección rectangular en un extremo y circular en el otro199. Todos estos 
útiles fueron realizados en bronce. 
 
El ejemplar de SR1 (fig.9.b.7), sepultura de tipo circular variante A, fue localizado en el 
nivel 4 de la misma, cerca del muro oeste. Si bien tipológicamente esta sepultura ha sido 
encuadrada dentro de la primera fase de ocupación de la necrópolis, la existencia de una 
datación radiocarbónica en torno a finales del s.III ane200 nos indica claramente una 
perduración en el uso funerario de la misma. Por ello, el rango cronológico de su 
utilización se muestra demasiado amplio como para poder acotar el momento de la 
amortización funeraria del escoplo documentado.  
 
Igualmente consideradas como pertenecientes a SRI han sido las sepulturas SR67 
(fig.9.b.8) y SR83 (fig.9.b.9). En lo que se refiere a la primera, ya hemos comentado 
profusamente sus problemas de adscripción cronológica, tanto por los evidentes signos 
de expoliación como por la presencia de materiales cronológicamente posteriores a 
dicha fase. En cuanto a SR83, la ausencia de otros materiales cronológicamente 
determinables, así como la excepcionalidad de su morfología dentro del conjunto de la 
necrópolis hace que no podamos tomar la datación propuesta como delimitación 
cronológica fiable para la amortización funeraria de los escoplos.  
 
Finalmente, SR46 (fig.9.b.10) ha sido considerada como perteneciente a la segunda fase 
de ocupación de la necrópolis (en torno al s.V ane) por pertenecer al tipo micronaveta-
variante A. La ausencia de otros elementos de ajuar cronológicamente acotados hace 
que debamos tomar genéricamente dicha datación.  
 
                                                 
199 Coincidiendo, tipológicamente, con el ejemplar hallado en el poblado de Es Mitjà Gran (Delibes y 
Fernández Miranda, 1988: 47) 
200 2175±80 BP = 341-119 cal ANE   (230±80 cal ANE) 
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De esta manera, podemos observar que a la presencia documentada de este tipo de útiles 
en asentamientos correspondientes al período anterior al que es aquí objeto de estudio se 
une una aparente amortización funeraria a lo largo de las diferentes fases de ocupación 
de la necrópolis de Son Real. Por todo ello los escoplos no podrán ser considerados 
como ítems con trasfondo cronológico delimitado.  
 
Son las azuelas el último tipo de objetos relacionado con el trabajo de la madera y 
localizado en el interior de un recinto funerario. Tan sólo tenemos constancia de la 
presencia de un ejemplar de este tipo en la cueva de Son Taixaquet (fig.9.b.11)201. Se 
trata de una azuela de hierro que pese a su estado de oxidación se ha conservado en su 
totalidad, con una longitud de 26.2cm, una anchura en el centro de 4.2 cm y una altura 
de 4.9 cm. Estas dimensiones, al igual que la morfología de la pieza, se aproximan en 
gran medida a la hipótesis morfológica planteada por C.Veny, para quien dichas azuelas 
debían tener una hoja más o menos estrecha (no superior a los 5-6 cm de ancho) con un 
perfil del corte ligeramente arqueado y agudo (Veny, 1981:274)202.  
 
Por lo que se refiere a la posible cronología de dicho instrumental, el desconocimiento 
del contexto exacto de hallazgo del ejemplar de Son Taixaquet y la prolongada 
utilización de dicha cueva hasta la época romana (ss.IV ane-I dne), impide que podamos 
acotar el momento de su depositación funeraria. No obstante hay que tener en cuenta 
que el ritual funerario en ataúdes y parihuelas ha sido fechado radiocarbónicamente en 
torno al s.V ane, por lo que consideramos que la utilización de dicho instrumental debe 
remontarse, como mínimo, hasta esta época. 
 
Un aspecto que no queremos dejar de destacar es la excepcionalidad tipológica de esta 
azuela en comparación con los objetos que de este tipo han sido localizados en el 
Mediterráneo occidental y la Europa continental. Si bien este objeto se presenta en un 
elevado grado de oxidación, tanto la disposición céntrica del orificio de enmangue como 
la perpendicularidad de ambos extremos de la hoja respecto al mismo y la semejanza 
formal entre ambos parece indicar una posible presencia de dos filos, uno a cada 
                                                 
201 Según J.Coll (1989:250), otro ejemplar apareció en la cueva de Son Julià. Dicha afirmación es 
realizada por el autor a partir de la consulta de la obra de C.Enseñat (1981). No obstante, queremos 
destacar que en nuestra revisión de la obra no hemos encontrado ninguna referencia al respecto. 
202 Estas características fueron definidas por el autor a partir de las huellas de este instrumento 
identificadas en algunos de los ataúdes hallados en Son Maimó.  
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extremo. Se correspondería, por tanto, al tipo de doble-azuela comentado anteriormente 
(fig.9.a.2). Ya hemos visto como tan sólo tenemos constancia de la presencia de este 
tipo de objetos en las islas de Creta y Chipre, en una cronología muy anterior a la aquí 
tratada y realizados en bronce. Por ello la presencia de este objeto en la isla de Mallorca 
en una cronología que debemos situar genéricamente post quem s.V-IV ane abre una 
gran incógnita no ya sólo en cuanto a la procedencia del mismo sino también en cuanto 
a su importancia socio-económica en el seno de la comunidad que la amortizó en el 
recinto funerario. La ausencia en el registro arqueológico balear de azuelas no ya sólo 
semejantes a la aquí analizada sino en general impide que podamos evaluar desde esta 




La escasez de instrumentos de producción relacionados con el trabajo de la madera 
localizados en los diferentes contextos funerarios de Mallorca dificulta sobre manera su 
estudio, tanto desde la perspectiva cronológica como, sobre todo, en cuanto a la 
importancia socio-económica de este tipo de producción en el seno de las comunidades 
baleáricas.  
 
La producción de objetos de madera está atestiguada en la isla no ya sólo a partir de la 
presencia de estos útiles sino también a partir de los propios objetos producidos, cuanto 
menos en el ámbito funerario, bajo la forma de ataúdes y parihuelas. El trabajo de la 
madera está documentado en la islas Baleares desde tiempos muy anteriores, como es el 
caso, por ejemplo, de las tallas antropo y zoomorfas localizadas en el interior de la 
cueva de Es Mussol, los tubos cilíndricos, recipientes, espátulas y peines de la Sala 5 de 
Es Càrritx o los fragmentos posiblemente de parihuela de la Sala 1 del mismo 
yacimiento. Todos estos objetos indican un elevado dominio de la técnica del trabajo de 
la madera y una continuidad en su producción desde mediados del II mileno hasta la 
segunda mitad del Ier milenio ane (Lull et alii, 1999:91-98, 314-346 y 367-373)203  
 
                                                 
203 La datación más antigua corresponde a la figura zoo-antropomorfa localizada en Es Mussol (Beta-
110138= 3060±50 BP= 1393-1265 cal ANE (1329 ±50cal ANE)). La más reciente fue tomada de los 
restos de parihuela localizados en los estratos superiores de la Sala 1 de Es Càrritx (Beta-
125221=2480±50 BP= 765-457 cal ANE (611±50 cal ANE)). Sobre la problemática subyacente a esta 
última datación véase V.Lull et alii, 1999:367. 
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El hecho de que en todos los casos se trate de objetos localizados en contextos 
funerarios debe ser interpretado por cuestiones tafonómicas y no por una supuesta 
producción exclusiva destinada a este ámbito. Sin embargo no deja de ser cierto que la 
amortización de este tipo de producción implica una abundante disponibilidad de 
materia prima así como un considerable dominio de los procesos de producción.  Por 
ello, la escasez de instrumentos de producción documentada, lejos de suponer una parca 
utilización de los mismos debe ser interpretada como un posible síntoma de la 
reutilización constante de los mismos. De hecho, la importancia de los útiles realizados 
en hierro está atestiguada en los numerosos hallazgos realizados en los diferentes 
contextos habitacionales, si bien en numerosas ocasiones el elevado grado de oxidación 
de los mismos ha impedido su estudio y la determinación de su funcionalidad concreta. 
Sirva, a modo de ejemplo, la alcotana localizada en la UE10 del poblado de Ses Païses, 
fechada en torno a los ss.II ane-I dne (Aramburu-Zabala y Hernández, 2005: capt.6.6.1) 
o los numerosos objetos relacionados con otros procesos de producción, por lo general 
agrícolas, localizados en Son Fornés y fechados en una cronología similar (Lull et alii, 
2001:108) 
 
Tan sólo futuros hallazgos en contextos tanto funerarios como habitacionales nos 
permitirán aclarar la cronología de los objetos aquí presentados, la importancia socio-
económica de los mismos así como, sobre todo, la identificación de los cambios 
acontecidos a lo largo del tiempo tanto en la propia producción como en los útiles 








Aunque pueden presentar multitud de variantes tipológicas, todo clavo se define por 
estar constituido por un vástago acabado en punta, siendo rematado en el extremo 
opuesto a la misma por una cabeza.  
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La variabilidad morfológica de este tipo de útiles afecta tanto a la sección del vástago 
como a la morfología de la cabeza. Por lo que al vástago se refiere, éste se muestra 
generalmente en sección circular existiendo, sin embargo, secciones variadas, como las 
cuadrangulares. La diferenciación entre éstas, lejos de ser consideradas meramente 
como variabilidad morfológica, debe ser interpretada a la luz de la funcionalidad de 
estos objetos. Las secciones circulares presentan menos resistencia-fricción en la 
penetración, mientras que las cuadrangulares ofrecen mayor resistencia ante las fuerzas 
mecánicas a las que, una vez insertados, estos objetos son sometidos. Por ello, esta 
sección se muestra más resistente a la sustracción del clavo.  
 
Respecto a la cabeza, su funcionalidad reside en actuar como elemento de tope, 
evitando la posible sustracción del clavo ante las presiones mecánicas a las que es 
sometido por la fuerza contrapuesta de los elementos que une. No existe ninguna 
relación entre las diversas variantes morfológicas de la cabeza y su función. Quizás 
éstas deban ser relacionadas con las diferentes técnicas de producción de los clavos o 
con motivos decorativos, en tanto que ésta constituye la única parte que permanece 
visible tras la inserción. Para el caso que nos ocupa, deberemos diferenciar entre 
cabezas planas, cónicas y redondas.   
 
Un último aspecto a destacar entre los elementos definitorios de estos objetos es el de su 
variabilidad métrica. Ésta debe de relacionarse, sin duda, con los elementos que los 
clavos están destinados a unir. Por ello, deberemos considerar que los clavos más 
grandes debieron de ser utilizados para la unión de elementos de grandes dimensiones, 




Los clavos son uno de los sistemas de sujeción y ensamblaje más extendidos desde el 
momento de su aparición. Las razones de su elevada presencia han sido relacionadas 
con las ventajas que a nivel técnico este sistema representa con respecto a los utilizados 
con anterioridad.  
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El principio del clavado se inspira en el enclavijado, a saber, la fijación de dos piezas 
por medio de la introducción de una tercera. El clavado es, sin embargo, más efectivo 
puesto que la ausencia de un agujero previo conlleva la apertura de la microestructura 
del objeto alrededor del clavo, impidiéndole moverse y separar las dos piezas unidas 
(Noël y Bocquet, 1987:175).  
 
Según los autores que acabamos de referenciar, la metalurgia del hierro habría 
convertido al enclavado en un método de ensamblaje casi universal, debido a que este 
metal habría permitido forjar los clavos más fácilmente que el bronce. Sin embargo, a 
partir de la literatura arqueológica consultada debemos hacer varias observaciones al 
respecto. En primer lugar, no hemos podido identificar ningún ejemplar de este tipo con 
anterioridad al s.V ane, habiendo observado, además, que éstos se muestran en mayor 
número cuanto más nos acercamos al cambio de Era204. Por ello consideramos que la 
aparición y elevada difusión de estos elementos a partir de dicho momento no puede ser 
explicada a partir de la aparición de la metalurgia del hierro puesto que ésta se da con 
mucha anterioridad a la difusión de este sistema de sujeción. Deberán ser, por tanto, 
otras las causas que den cuenta de todo ello.  
 
En segundo lugar, a tenor de los diferentes contextos arqueológicos consultados, no 
parece existir diferenciación cronológica entre los ejemplares de bronce y los de hierro, 
por lo que la supuesta superioridad tecnológica del hierro no habría supuesto una 
suplantación de un metal por el otro205. La mayor dureza del hierro respecto al bronce 
habría permitido una mayor estabilidad del sistema de ensamblaje, impidiendo que los 
clavos pudieran doblarse al superar su capacidad de resistencia mecánica. Ello, no 
obstante, no implica que este sistema de sujeción no pueda ser realizado con materiales 
más endebles. La capacidad de resistencia de los clavos deberá estar en relación con los 
materiales a ensamblar.  
                                                 
204 Véanse los estudios realizados por M.Py (1990: 486-505) referentes al material metálico localizado en 
la región de Nimes desde el Bronce Final hasta el cambio de Era. En ellos puede constatarse como los 
clavos están ausentes en el registro arqueológico hasta bien entrado el siglo V ane, momento en el que se 
constata una gran presencia de los mismos. Dicha presencia, aumenta gradualmente a lo largo de los 
siglos posteriores, concentrándose el mayor número de hallazgos entre los ss.II y I ane (fig.10.a.1). 
205 Tomemos como ejemplo los diferentes clavos localizados en las sepulturas 4, 19 y 110 de la necrópolis 
de las Corts (Ampurias) donde han sido localizados clavos de plomo, bronce y hierro respectivamente. 
Todas estas sepulturas han sido fechadas en la primera mitad del s.II ane. Véase, además, el caso de la 
sepultura nº21 de la misma necrópolis donde se han encontrado conjuntamente estos elementos tanto 
realizados en bronce como en hierro (Almagro, 1953:277, 289, 290 y 354) (fig.10.a.2) 
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Por todo ello, si bien no podemos establecer un momento y un lugar preciso para la 
aparición de este sistema de ensamblaje, sí que podemos afirmar que éste se encuentra 
mayoritariamente presente a partir del s.V ane, aumentando su presencia a medida que 





Si comparamos los clavos aparecidos en diferentes zonas geográficas y diferentes 
momentos cronológicos podremos observar que existe una gran homogeneidad 
morfológica. Esta homogeneidad viene dada por la especificidad de su función, la cual 
requiere de una morfología muy concreta. Por ello, en nuestra opinión, intentar 
establecer el lugar de procedencia de estos ejemplares carece de sentido. 
 
Los clavos en la isla de Mallorca 
 
Quizás el punto más interesante a resaltar en cuanto a los clavos encontrados en 
diferentes yacimientos funerarios mallorquines sea la polémica suscitada en torno a la 
funcionalidad de los mismos. La aparición en el yacimiento de Sa Carrotja de clavos 
con madera adherida ha hecho pensar a algunos autores que éstos podrían formar parte 
de las estructuras de los sarcófagos de enterramiento, aún sin que se hayan encontrado 
restos de los mismos (Orfila, 1985: nota pie de página nº17 en p.45). Incluso en algunos 
casos, la simple aparición de estos ítems, a pesar de no presentar muestras de madera 
adherida, ha servido para apuntar dicha hipótesis (Amorós, 1974:165).  
 
No obstante, a partir de los hallazgos en la necrópolis de Son Real se han planteado dos 
argumentos en contra de esta supuesta funcionalidad. Por un lado, la simple presencia 
de clavos en una necrópolis de inhumación en sepulturas construidas en piedra hace 
descartar la idea de su relación directa con los sarcófagos de madera. A ello cabe añadir, 
además, que los tipos de sarcófagos documentados en Mallorca están realizados a partir 
de una única pieza de madera vaciada, por lo que no necesitarían de la unión de sus 
elementos mediante clavos (Coll, 1989:282). Por el otro lado, la aparición en SR18 de 
  147
dos ejemplares realizados en plomo, que, tal y como veremos más adelante, es el 
material utilizado para las placas decoradas, ha hecho suponer una finalidad ritual de los 
mismos. Un carácter ritual que, según Hernández, quizás se vería reforzado por la 
presencia en esta misma sepultura de un tap de hueso en forma de clavo (Hernández, 
1998:75).  
 
A nuestro juicio, pudiera ser posible que los ejemplares de plomo y hueso tuvieran un 
contenido fundamentalmente ideológico, no ya sólo por la materia prima en la que se 
encuentran realizados sino también por su carácter excepcional en el contexto de las 
Baleares. Sin embargo, no debería descartarse su carácter utilitario pudiendo formar 
parte de objetos compuestos por materiales peribles que no han podido llegar hasta la 
actualidad. La extensión de dichos artefactos abarcaría la totalidad de rituales funerarios 
presentes en la isla de Mallorca durante el postalayótico, puesto que tenemos constancia 
de la presencia de estos utensilios tanto en yacimientos de enterramiento en cal206, como 
en los niveles de inhumación en sarcófago de Son Maimó o en la necrópolis al aire libre 
con sepulturas construidas en piedra de Son Real.  
 
En lo que a la tipología se refiere, lo primero que debe destacarse es que no parece 
existir ninguna relación entre tipo y materia prima, encontrándose clavos de una misma 
morfología realizados tanto en bronce como en hierro o plomo. 
 
Podemos distinguir los  clavos según la morfología de sus cabezas. Se han documentado 
clavos de cabeza cónica207, plana208 y redonda209 (figs.10.b.1 a 10.b.3), aunque en 
muchos casos, debido al estado de fragmentación de los ejemplares localizados no se ha 
podido realizar dicha distinción210. A la vez, varios ejemplares han podido ser 
                                                 
206 En Son Bosc, Sa Cigala, Ses Copis, Son Julià, Sa Madona: 1 indet. , Cova Monja, Sa Madona, Son 
Serra, Son Ribot y Son Taixaquet. 
207 Ses Copis:2 de Fe y 2 de Cu/Sn, Son Julià : 3 de Cu/Sn, Son Taixaquet : 1 de Cu/Sn, Son Ribot : 1 
indet. 
208 Son Bosc: 1 de Fe, Ses Copis : 1 de Cu/Sn y 2 de Fe, Cova Monja : 1 de Cu/Sn, Son Taixaquet : 1 de 
Cu/Sn y 1 de Fe, Son Real : 2 de Pb. 
209 Ses Copis :1 de Cu/Sn y 1 de Fe, Son Taixaquet 1 de Cu/Sn, Son Real 1 de Cu/Sn. 
210 Varios ejemplares de Fe en Sa Cigala, 4 de Fe en Ses Copis, 1 de Cu/Sn y 1 de Fe en Sa Madona, 
varios de Fe en Son Maimó, 1 de Cu/Sn en Cova Monja, 2 en Son Ribot,, 2 de Cu/Sn en Son Serra y 2 de 
Cu/Sn en Son Taixaquet. 
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clasificados según la sección de su vástago, cuando éste ha sido descrito. Éstos se 
presentan tanto en sección circular211 como rectangular212. 
 
Poco es lo que podemos decir de su función concreta debido a su hallazgo en contextos 
funerarios. Ya hemos visto la controversia suscitada en torno a esta cuestión. Tan sólo 
podemos añadir que, a tenor de las diferencias métricas observadas en los diferentes 
ejemplares (entre 4 y 16 cm), debieron de ser utilizados para ensamblar tanto objetos de 
pequeño como de gran tamaño, sin que pueda descartarse, incluso, que los de mayores 
dimensiones pudieran haber sido utilizados antes de su amortización para la unión de 
elementos estructurales.  
 
Su hallazgo en varios lugares de habitación, y muy especialmente en Puig de’n Canals 
viene a corroborar esta función. En la habitación A de dicho yacimiento se han 
localizado clavos en las capas intermedias entre los estratos 1 y 2 y entre los estratos 2 y 
3 (Veny, 1955: 40-41). Estas capas intermedias se caracterizan, ambas, por estar 
compuestas por sedimento compacto de cenizas y carbones, debiendo de interpretarse, 
por tanto, como niveles de incendio. El hallazgo entre los restos quemados de varios 
clavos de grandes dimensiones apunta hacia una utilización de los mismos como 
elementos de ensamblaje de las vigas de la habitación.  
 
En cuanto a la cronología se refiere, nos encontramos, nuevamente, ante una gran 
indefinición, provocada por la ausencia de estratigrafías claras para la gran mayoría de 
las cuevas. Tan sólo conocemos el contexto exacto de hallazgo de los ejemplares de Son 
Real. Los escasos clavos documentados en esta necrópolis se sitúan en el interior de las 
sepulturas 18 y 34. La primera de ellas, donde se encontraron los dos ejemplares de 
plomo, ha sido englobada dentro de la tercera fase de ocupación (ss.IV ane-I dne) por 
pertenecer al tipo rectangular-variante A. No obstante, a tenor de los diferentes 
ejemplares cerámicos localizados, debemos de considerar que debió de ser utilizada a 
finales de dicha fase, en torno al cambio de Era213. Por lo que se refiere a SR34, ésta 
pertenece al tipo micronaveta-variante A, por lo que ha sido considerada como 
                                                 
211 Son Bosc:1 de Fe, Son Julià : 2 de Cu/Sn, Cova Monja : 1 de Cu/Sn, Son Taixaquet : 1 de Fe y 1 de 
Cu/Sn, Son Real : 2 de Pb 
212 Ses Copis: 1 de Cu/Sn, Son Julià : 1 de Cu/Sn, Cova Monja : 1 de Cu/Sn, Son Taixaquet : 4 de Cu/Sn. 
213 Por la presencia de una jarra a torno ibérica del tipo D-I de Barberà, Nolla y Mata (1993:32) y de una 
lucerna romana de volutas Dressel-Lamboglia 12-13.  
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perteneciente a SRII (sV ane). Sin embargo, su presencia junto a tres taps de hueso (ver 
infra) hace que debamos de considerar la perduración de su uso hasta la tercera fase de 
la necrópolis.  
 
Un último aspecto a destacar es que, cuando estos objetos han sido localizados en 
contextos habitacionales, siempre han sido contextualizados en momentos recientes. 
Tanto en el yacimiento de Puig de’n Canals (Soller) como en el de Son Fornés 
(Montuïri), los clavos han sido fechados a partir de finales del s.III-principios del s.II 
ane214.  Con ello no podemos afirmar que todos los clavos deban ser englobados dentro 
de este período. Por el momento, y a tenor de los datos aquí presentados, tan sólo 
podremos apuntar un aparente aumento en su presencia a partir del momento aquí 
señalado, sin descartar, no obstante, cronologías anteriores. El límite cronológico 
superior deberá ser establecido en torno al s.IV ane, por ser éste el considerado para las 




Pese al gran número de clavos localizados en los diferentes contextos funerarios 
mallorquines, poco es lo que podemos decir al respecto. A la indefinición cronológica 
provocada por la ausencia de contextos estratigráficos claros se añade la indefinición en 
cuanto a su uso concreto. La ausencia de elementos independientes que nos permitan 
relacionar su presencia con los objetos en los que debieron de estar insertados hace que 
tan sólo podamos afirmar su uso en cuanto a elementos de ensamblaje.  
 
Tomando en consideración los datos aportados por los contextos habitacionales, 
debemos apuntar la posibilidad de que estos objetos fueran utilizados para el ensamblaje 
de elementos estructurales en un momento reciente, en torno al s.III-II ane. 
Desconocemos, no obstante, si fueron utilizados para este mismo fin en momentos 
anteriores. De la misma manera, si su utilización para la unión de artefactos compuestos 
fue anterior a esta función es algo que, de momento, va a quedar por resolver. Serán 
                                                 
214 En Puig de’n Canals por la presencia en los estratos inmediatamente inferiores de una moneda de plata 
de la Campania, fechada a finales del s.III y por la presencia de un denario de la Tarragona ibérica y de 
gran cantidad de cerámica campaniense (Veny, 1955:41) En Son Fornés por haber aparecido en el interior 
de las estructuras domésticas adscritas a la época clásica (Lull et alii, 2001:106) 
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necesarios nuevos hallazgos en contextos estratigráficamente controlados que permitan 









La principal característica de este tipo de útiles es su extremada sencillez morfológica. 
Se trata de un vástago de longitud variable cuya parte activa se localiza en uno de sus 
extremos, conformado por una punta.  
 
Morfológicamente podemos diferenciar los punzones según sea sección del vástago 




Los punzones son uno de los primeros útiles fabricados en metal de la prehistoria tanto 
del Mediterráneo como de Europa continental. La gran simplicidad de su morfología, 
unido a la sencillez en su producción han sido los argumentos esgrimidos para explicar 
esta temprana aparición (Deshayes, 1960:39). De hecho, en ambos extremos del 
Mediterráneo han podido documentarse punzones trabajados por el martilleo de un 
fragmento de metal. Éstos han sido considerados pertenecientes a los momentos previos 
de la metalurgia (“protometalurgia”), (Pérez y López, 1986:154 y Deshayes, 1960:39-
40). Por ello, y debido a las diferencias cronológicas que en la introducción de la 
metalurgia pueden observarse en los diferentes grupos sociales de esta vasta zona 
geográfica, el momento de la primera aparición de los punzones en las mismas será 
igualmente variable215.  
                                                 
215 Los primeros punzones documentados han sido fechados a finales del Vº-principios del IVº milenio 
ane en la zona ocupada por el actual Irán. (Deshayes, 1960: tabla tipológica 1). Para la península Ibérica, 





El hallazgo de evidentes signos de producción de estos objetos en la isla de Mallorca 
hace que debamos considerar, sin duda alguna, una procedencia autóctona para los 
punzones mallorquines. Esta producción ha sido documentada tanto para el período que 
es aquí objeto de estudio, como para momentos anteriores.  
 
En lo que se refiere al postalayótico, debemos destacar la presencia de un molde de 
fundición para punzones entre las habitaciones de Puig de’n Canals (Soller) (Veny, 
1954: 43) (fig.11.b.1). Si bien desconocemos el contexto exacto de su hallazgo, la 
cronología general de ocupación de estas estructuras ha sido establecida entre mediados 
del s.VI y finales del s.I ane (Veny, 1954:46-50) 
 
Sin embargo, la producción de estos objetos está documentada en momentos anteriores, 
gracias a los hallazgos realizados en el abrigo de Son Matge y, concretamente, en su 
sector central. En esta zona fueron localizados restos evidentes del proceso metalúrgico, 
como es la presencia de crisoles de cerámica con restos de bronce adheridos (estrato 
11). La manufactura de objetos de bronce se habría centrado, básicamente, en la 
obtención de punzones, habiéndose encontrado un número mínimo de sesenta, en varios 
estadios de acabado e, incluso, un ejemplar todavía en el interior del molde (estrato 10) 
(Waldren, 1979:52-55)216 (fig.11.b.2).  
 
La datación de este conjunto artefactual es conflictiva, según las referencias a que se 
acuda. No obstante, lo que parece fuera de toda duda es que ésta debió de tener lugar en 
algún momento entre principios y mediados del IIº milenio ane217.  
 
                                                 
216 Este número mínimo podría duplicarse (en torno a los 114) a tenor de los diferentes fragmentos 
incompletos también localizados (Waldren, 1979:62) 
217 En un artículo de 1979, W.Waldren fecha este conjunto entre el 1600 y el 1500 ane (p.61). Sin 
embargo, si observamos con detenimiento la descripción de la estratigrafía de la cueva en su conjunto, 
publicada en la tesis doctoral de dicho autor, podemos ver como el estrato 10 del sector central debe ser 
fechado con anterioridad, en torno al 2000 ane, por ser esta la datación que, de manera cruzada, ha sido 
establecida para su estrato inmediatamente anterior (el estrato 9 se considera correspondiente al 17 del 
sector oriental para el que se dispone de una datación de C-14 de 2045±100 cal ANE –QL-24=3670±100 
B.P= 2192-1899 cal ANE  -) (Waldren, 1982:161 y 169) 
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El hallazgo de este centro de producción ha permitido, además, profundizar en el 
conocimiento de este tipo de objetos. Varios de los punzones se encontraban insertados 
ya en su sistema de enmangue. Éste estaba realizado a partir de metacarpianos y 
metatarsianos de cabras jóvenes. Además, la presencia de algunos mangos sin punzones 
insertados y el hecho de que las puntas de algunos de ellos mostraran signos de 
utilización o incluso estuvieran fracturados ha hecho suponer que algunos de ellos 
pudieron ser recogidos para volver a ser enmangados o incluso para reciclar el bronce 
(Waldren, 1979.58)  
 
Los punzones en la isla de Mallorca 
 
Acabamos de ver que la presencia de punzones en Mallorca está documentada desde 
inicios del IIº milenio ane. Para el caso que nos ocupa vamos aquí a analizar los 
ejemplares localizados en el interior de los diferentes yacimientos funerarios 
postalayóticos. No obstante, no queremos dejar de mencionar la presencia de estos 
objetos en el interior de los poblados, como es el caso, por ejemplo, de los ejemplares 
procedentes de Son Fornés (Montuïri); uno de ellos, realizado en hierro,  con  mango de 
hueso (fig.11.b.3). Por su localización en el interior de las casas postalayóticas deben 
fecharse entre  el 550 y el 250 cal ANE.  
 
Un primer aspecto que queremos destacar es la gran concentración que de estos objetos 
se produce en algunos de los recintos funerarios. Los 81 ejemplares documentados se 
distribuyen en tan sólo 7 yacimientos: Son Maimó (22 de Cu/Sn y de Fe), Cometa dels 
Morts I (16 de Fe y 8 de Cu/Sn o Cu), Son Matge (9 de Fe), Son Real (8 de Fe y 1 de 
Cu/Sn), Son Julià (1 de Cu/Sn) Ses Copis (1 de Fe), Cometa dels Morts II (1 de Fe), Son 
Boronat (1 de Fe) y Son Vaquer d’en Ribera (1 de Cu/Sn).  
 
En lo que se refiere a la materia prima utilizada, J.Coll ha propuesto una sustitución del 
bronce por el hierro a partir del s.IV ane (1989:317). No obstante, si observamos con 
detenimiento las escasas referencias estratigráficas de las que disponemos, creemos que 
no existen elementos para afirmar dicho reemplazo.  
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En primer lugar cabe destacar la presencia conjunta de ejemplares realizados en ambos 
metales en el interior de Cometa dels Morts I (fig.11.b.4). Si bien desconocemos por 
completo el lugar de su aparición, la cronología general de ocupación establecida para 
esta cueva, entre los ss. IV-I ane, muestra la presencia de punzones de bronce en 
cronologías posteriores al supuesto momento de sustitución. A ello hay que añadir, en 
segundo lugar, la misma aparición conjunta de un ejemplar de bronce y uno de hierro en 
la cueva de Son Julià (ss.IV ane-I dne)218.  Vemos que en ambos casos el límite 
cronológico superior establecido para la utilización de las necrópolis se sitúa en torno al 
s.IV ane por lo que, teniendo en cuenta la presencia de punzones en ambos metales, de 
ninguna manera podemos apoyar la sustitución del bronce por el hierro en este 
momento.  
 
Por lo que se refiere a los diferentes tipos de punzón, éstos tampoco guardan relación 
alguna con el tipo de materia utilizada. Estos objetos pueden clasificarse a partir de la 
sección del cuerpo así como de la morfología del extremo opuesto a la punta. Ambas 
morfologías estarán en relación con el sistema de enmangue y, en concreto, con el tipo 
de hueso utilizado para tal fin (Waldren, 1979:63).  
 
Teniendo en cuenta la sección del vástago podemos clasificar los punzones en dos 
grandes grupos: los de sección circular u ovalada y los de sección cuadrada, rectangular 
o romboidal, estando ausente la variante mixta. A su vez, podremos diferenciar dentro 
de cada uno de ellos diferentes variantes según la morfología roma, aplanada o aguzada 
de las cabezas219. 
 
Tenemos constancia de la presencia de punzones de sección circular u oval segura en 
los yacimientos de Cometa dels Morts II (1 de hierro)220, Son Maimó (4 de bronce), Son 
Matge (6 de hierro) y Son Real (8 de hierro, 1 de bronce). 
 
                                                 
218 No vamos aquí a considerar los ejemplares de bronce aparecidos tanto en el nivel IV de Son Maimó 
como en la sepultura 67 de Son Real debido a la problemática estratigráfica y cronológica subyacente a 
ambos contextos (ver supra). 
219 Debido a su mal estado de preservación, son varios los ejemplares que no han podido ser incluidos en 
ninguna de las diferentes categorías de análisis. Estos se corresponden a : Son Maimó (15 de Cu/Sn), Son 
Matge (2 de Fe) y Son Julià (1 de Fe). 
220 Ejemplar que constituye la única muestra de la presencia de hierro en esta cueva. 
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El ejemplar de Cometa dels Morts II (fig.11.b.5), fue localizado en el cuarto sector, 
junto a un aro de bronce (ver infra), un tap, cuentas de pasta vítrea azulada y fragmentos 
de cerámica a torno, correspondiente a un jarro ibérico de tipo ampuritano, cuya 
cronología de desarrollo debe situarse en torno a los s.IV-III a.C. 
 
Por lo que se refiere a los cuatro ejemplares de Son Maimó (fig.11.b.6), éstos 
aparecieron en el tramo central y derecho de la cueva, en el nivel de enterramientos en 
cal, de cuya problemática cronológica ya hemos hablado extensamente (ver supra) Dos 
de los procedentes de Son Matge pertenecen a los niveles postalayóticos de la cata 2, 
sectores 27-36 (fig.11.b.7), aunque desconocemos en cuál/cuáles de dichos niveles 
aparecieron, mientras que los restantes fueron localizados en la cata 1 (tres en el sector 9 
y uno en el sector 8). El ejemplar del sector 8 es el único que ha podido ser estudiado en 
términos del segundo nivel de análisis, representando un ejemplar de cabeza aplanada 
(fig.11.b.8).  
 
Finalmente, en cuanto a los punzones de la necrópolis de Son Real, cabe destacar que 
éstos han sido localizados en estructuras atribuidas a las tres fases de ocupación de la 
necrópolis. Sin embargo, ya hemos visto como la atribución cronológica de varias de 
ellas presenta cierta controversia, especialmente aquellas atribuidas a SRI. La mayoría 
de estas sepulturas, pertenecientes al tipo cuadrado-variante A (SR35,SR67, SR68) 
(figs.11.b.9 a 11.b.11) y al tipo rectangular-variante B (SR5) (fig.11.b.12) presentan 
evidentes signos de utilización posterior, por lo que no podemos asegurar que la 
depositación de los punzones tuviera lugar en esta primera fase221.  A pesar de ello, lo 
que parece fuera de toda duda es que su presencia puede ser fechada en Son Real desde 
el s.V ane hasta el final de la utilización de la necrópolis222.  
 
El caso de Son Real constituye también un referente para los intentos de atribución 
cronológica de los diferentes subtipos de este conjunto de punzones. La subclasificación 
de los diferentes punzones sobre la base de la morfología de sus cabezas es una tarea, en 
                                                 
221 Para SR5 y SR67 véase el capítulo dedicado a las espadas y puñales de antenas, donde hemos tratado 
extensamente esta cuestión. La reutilización de SR68 viene atestiguada por la presencia de un fragmento 
de ánfora itálica que indica una cronología posterior al s.III ane.  Por lo que se refiere a SR35, la ausencia 
de otros elementos de ajuar que puedan aportar información cronológica hace que no podamos corroborar 
o refutar la atribución cronológica.  
222 SR 39 y SR72 para SRII y SR21, SR65 y SR66 para SRIII. 
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ocasiones, infructuosa debido al mal estado de conservación de los ejemplares. No 
obstante, en el caso de esta necrópolis han podido ser clasificados 8 de los 9 punzones. 
Dos de ellos corresponden al tipo de cabeza aplanada (SR5, SR66) y seis a los de 
cabeza aguzada (SR21, SR39, SR67, SR68 y SR72). Podemos ver, por tanto, que no 
existe una distribución diferencial de los diferentes subtipos según las fases de 
ocupación de la necrópolis, por lo que éstos no deben ser interpretados como variantes 
con trasfondo cronológico.  
 
Respecto al segundo gran tipo de punzones, aquellos de sección cuadrada, rectangular o 
romboidal, éstos han sido encontrados en Son Matge (2 de hierro) (fig.11.b.13), Son 
Maimó (3 de bronce) (fig.11.b.14) y Son Real (2 de hierro) (fig.11.b.15 y 11.b.16). El 
ejemplar de Son Matge ha sido, de nuevo, el único que ha podido ser estudiado en el 
segundo nivel de análisis, correspondiéndose al subtipo de cabeza aguzada. 
 
El único contexto de aparición de estos objetos que puede aportarnos información 
cronológica relativamente acotada es el de la estructura SR43 de Son Real. Ésta ha sido 
fechada en torno al s.V ane, por pertenecer al tipo micronaveta-variante B, 
correspondiente a SRII. La escasez de elementos de ajuar en el interior de esta sepultura 
hace que no podamos evaluar si ésta pudo o no prolongar su utilización más allá de esta 
fase. Tan sólo la presencia de un tap de hueso apunta, quizás, hacia los últimos 
momentos de la misma, en torno a finales de la citada centuria223.  
 
Un último aspecto que quisiéramos tratar es el tema de la propia presencia de los 
punzones dentro del conjunto artefactual de los ajuares funerarios. C. Rihuete ha 
planteado la posibilidad de que estos objetos se correspondieran a útiles que la persona 
inhumada hubiese empleado en vida (1992:64). De ser ello cierto, la distribución 
diferencial en el número de punzones localizados en el interior de los recintos 
funerarios, así como su ausencia en varias cuevas de enterramiento nos estaría 
indicando bien una distribución diferencial de su uso entre las diversas comunidades 
que se enterraron en los diferentes recintos funerarios bien una diferenciación en cuanto 
a las posibilidades económicas por parte de las mismas de renovar el útil amortizado. 
                                                 
223 Los restantes ejemplares fueron localizados en el interior de SR5, en el nivel de enterramientos en cal 
de Son Maimó, y en los niveles postalayóticos de la cata 2, sectores 27-36 de Son Matge.  
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Para poder dilucidar esta cuestión será necesario un estudio en profundidad de los 
ejemplares aparecidos en contextos habitacionales, así como de su distribución 




La presencia continuada de los punzones a lo largo del tiempo en los diferentes 
contextos funerarios y habitacionales mallorquines, unido a la ausencia de una 
variabilidad morfológica con trasfondo cronológico hace que estos objetos no puedan 
ser considerados en ningún momento como ítems con trasfondo cronológico.  
 
La importancia de los mismos radica, en primer lugar, en ser una de las primeras 
producciones metalúrgicas identificadas en las islas Baleares. La elevada presencia de 
estos objetos en los yacimientos funerarios mallorquines hace que debamos suponer una 
relativa facilidad en la renovación de los mismos por parte de las diferentes 
comunidades que los poseyeron. No obstante, la ya citada distribución diferencial, así 
como su ausencia en diferentes enterramientos, hace que debamos investigar con mayor 
profundidad la importancia social y económica de estos objetos en los diferentes grupos 












El común denominador de los diferentes objetos de bronce que vamos a tratar aquí es su 
funcionalidad como recipientes. No obstante, según las diferentes morfologías que 
presentan, pueden relacionarse con el almacenamiento-transporte o con el consumo de 
aquello que estaban destinados a contener. 
 
Los tres ejemplares aparecidos en Mallorca se corresponden a tres tipos diferentes de 
artefactos: taza con asa, sítula-cista y pátera. 
 
Pese a la gran sencillez morfológica de la taza, troncocónica de paredes rectas y asa 
anular que excede el labio, nos ha sido prácticamente imposible localizar objetos 
semejantes fuera de la isla. El único tipo con el que presenta ciertas semejanzas es el de 
copa con asa definido por R. Laffineur (1977:11-13) en su estudio sobre las vajillas de 
metales preciosos de época micénica. Este tipo se caracteriza por presentar una base 
circular plana, paredes rectas o de tendencia cóncava y ensanchadas hacia la boca y 
labios apenas marcados como prolongación directa de las paredes. No obstante, la 
relación entre estas copas y el vaso aquí analizado es únicamente formal, sin que pueda 
ser interpretado en términos de relación entre ambas zonas y momentos históricos.  
 
La doble nomenclatura aquí utilizada para definir al segundo ejemplar, sítula-cista, 
viene dada por la confusión en la definición de estos tipos de objetos hemos podido 
identificar en la literatura arqueológica. Las sítulas se definen como un tipo de 
recipiente de forma cónica provisto de asas móviles o fijas. Es precisamente esta forma 
cónica la que, según algunos investigadores, diferencia las sítulas de las cistas, 
recipientes cilíndricos provistos de una decoración de cordones repujados que ocupa 
prácticamente toda la superficie (Dechelette, 1913: 760 y Bouloumié, 1977:3). Sin 
embargo, existe cierto tipo de vajilla metálica, con cuerpo cilíndrico, asas móviles o 
fijas y sin decoración alguna que ha sido igualmente denominada como sítula, a pesar 
de no presentar el cuerpo cónico definitorio de este tipo (Dechelette, 1914; 1443 y 
Bonnet, 1989: 242). Es este el tipo con el que debe ponerse en relación uno de los 
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ejemplares procedentes de Mallorca, al que hemos decidido nombrar con la doble 
denominación a fin de no crear confusión ni en cuanto a su forma ni en cuanto a la 
ausencia de decoración en el cuerpo.  
 
Finalmente, el último tipo corresponde a las páteras. Se trata de un recipiente de 
morfología circular cuyo diámetro es superior a su altura. En ocasiones están provistas 
de sistema de prensión mediante mango o dos asas. Pueden presentar diferentes tipos de 
ornamentación: umbilicadas, con umbo en el interior de la base o con decoración en 




La presencia de vajillas metálicas está documentada en el Mediterráneo oriental, y 
desde, como mínimo, el segundo cuarto del IIº mileno ane (Minoico Medio para el caso 
de Creta, y Micénico Antiguo para la Grecia continental). Los primeros ejemplares de 
bronce documentados se corresponden al tipo de copa con asa aquí tratado, cuyos 
prototipos en barro han sido identificados en contextos anteriores, en torno a finales del 
III er milenio-principios del IIº milenio ane (Minoico Antiguo III, 2050-1900 ane) 
(Laffineur, 1977: 11)224. A partir de esta primera aparición, se sucederán multitud de 
tipos y formas, tanto de vasos como de otros contenedores para el uso doméstico, el 
almacenamiento o para la realización de actividades relacionadas con el mundo 
ideológico y simbólico.  
 
De hecho, la aparición de las páteras ha sido relacionada precisamente con actividades 
de culto a los dioses, estableciéndose como el vaso para libaciones por excelencia. 
Presentes en el zona oriental desde mediados del IIº milenio ane, se ha considerado que 
este tipo de recipientes son de origen griego. No obstante, este tipo de objetos presenta 
una gran extensión tanto geográfica como cronológica, habiendo sido documentados 
tanto en el Egipto de Tutmosis III (mediados s.XV ane) como en numerosas 
inhumaciones de Etruria. La presencia en el Mediterráneo occidental en general y en la 
                                                 
224 Además de la producción en bronce de este tipo de copas, en la Grecia continental están documentados 
numerosos ejemplares realizados tanto en oro como en plata. Véase, a modo de ejemplo, los ejemplares 
localizados en los círculos A y B de Micenas (Laffineur, 1977: 11 a 17) (fig.12.a.1) 
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península Itálica en particular ha sido vinculada a las actividades comerciales que los 
fenicios llevaron a cabo a partir del s.VIII ane (Daremberg y Saglio, 1969:434).   
 
Por lo que a las sítulas se refiere, se ha señalado que éstas deben ser consideradas 
originarias de la península Itálica, donde hacen su primera aparición en el conjunto 
artefactual de la fase Este IIc (segunda mitad del s.VIII ane) (Peroni et alii, 1975:64-65 
y 117). Tras esta primera aparición, y debido a las actividades comerciales llevadas a 
cabo entre el norte de Italia y la Europa central, la aparición de las sítulas se extenderá a 
lo largo y ancho de esta región, llegando incluso hasta la isla de Irlanda, donde ha 
aparecido un ejemplar del tipo Este Benvenuti en el depósito de Dowris (Dechelette, 
1913: 760). Si bien gran parte de las sítulas localizadas deben ser consideradas como 
originarias de Italia, algunos estudios han mostrado que, tras la aparición en esta zona y 
su extensión por medio de relaciones comerciales, se inició una producción paralela a 
finales de Hallstatt-inicios de La Tène I (en torno al s.VI ane) en algunos centros 




Debido a la espectacularidad decorativa de muchos de estos tipos, sobre todo en lo que a 
las páteras se refiere, la literatura arqueológica se ha centrado en el estudio de sus 
elementos de ornamentación, dejando frecuentemente de lado el estudio de las formas y 
su posible vinculación con diferentes centros de producción. Por ello, pese a que la 
presencia de los tipos de recipientes aquí tratados ha sido documentada en numerosas 
ocasiones tanto en el Mediterráneo oriental como en la Europa central y septentrional, la 
extremada sencillez de los ejemplares mallorquines dificulta el establecimiento de un 
lugar concreto de procedencia. Tan sólo podremos afirmar que la presencia de estos 
objetos denota una vinculación con el mundo helenístico, sin que podamos esclarecer, 
no obstante, el carácter de la misma.  
 
El caso de las sítulas ha sido tratado con relativa mayor profundidad, al ser consideradas 
objetos de intercambios comerciales, sobre todo en el período comprendido entre los ss. 
VII-IV ane. Su estudio morfológico ha permitido establecer una relación entre tipo-
centro de producción, sobre todo en lo que se refiere a los ejemplares procedentes de la 
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península Itálica y la Europa central (Bouloumié, 1977). No obstante, el tipo concreto 
que es aquí objeto de estudio, las sítulas-cistas o sítulas cilíndricas, ha recibido una 
menor atención por no haber sido localizadas en el registro arqueológico con 
anterioridad a finales de La Tène I-principios de La Tène II (en torno al 100 ane). De 
presencia relativamente escasa, ejemplares de esta tipología han aparecido en Idria 
(Véneto) y Ornavasso (Verbano) (fig.12.a.2) así como en la zona de la Campania, donde 
se localizan mayor número de ejemplares a partir del s.I dne. Por ello, consideramos 
este tipo como una producción eminentemente itálica (Dechelette, 1914: 1443-1445 y 
Bonnet¸ 1989:242). 
 
Recipientes de bronce en la isla de Mallorca 
 
La presencia de este tipo de objetos en los contextos funerarios aquí analizados es 
realmente escasa.  Tan sólo tenemos constancia de tres ejemplares, uno correspondiente 
a cada tipo, en las cuevas de Son Taixaquet (copa con asa y sítula cilíndrica) y Cometa 
dels Morts (pátera). 
 
Conocemos la aparición de una copa con asa circular en Son Taixaquet a partir de la 
representación gráfica que de la misma presentan P.Bosch-Gimpera y J. Colominas en 
un artículo de carácter general presentado a mediados de los años 30 (Bosch-Gimpera y 
Colominas, 1937: lám.XVI, fig.3) (fig.12.b.1). Según estos autores, el ejemplar 
señalado se encontraba depositado en el Museo Arqueológico de Barcelona. Por ello, no 
deja de extrañarnos que éste no sea mencionado en la revisión que de los materiales 
procedentes de esta cueva y depositados tanto en museo de Barcelona como en el de 
Mallorca, realiza C.Enseñat. Según esta investigadora, en la cueva en cuestión tan sólo 
apareció un cubilete o vaso de lámina de bronce, de fondo plano y reborde exvasado 
(1981:91). A partir de la representación gráfica que del mismo publica Enseñat hemos 
podido ver como éste presenta un pequeño orificio en el reborde, seguramente para el 
engarce de un asa de prensión. La presunta presencia de esta asa, unida a las 
características formales del objeto, ha sido lo que nos ha llevado a recatalogar este 
objeto como sítula-cista o sítula cilíndrica (fig.12.b.2).  
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Ninguno de los investigadores referenciados hace mención al contexto de aparición de 
estos dos ejemplares, por lo que desconocemos el momento de su depositación 
funeraria. El período de utilización general de la cueva de Son Taixaquet ha sido 
establecido entre los ss.IV ane-I dne. Teniendo en cuenta la tardía aparición del tipo de 
sítula cilíndrica, deberemos considerar que ésta fue depositada en su interior en el 
último período de su utilización. Si la copa con asa se corresponde a este mismo 
momento o si, por el contrario, su depositación fue anterior a la de la sítula es algo que 
no vamos a poder resolver.  
 
Igual indefinición cronológica es la que presenta la pátera con umbo central saliente 
localizada en Cometa dels Morts I (Veny, 1947:55) (fig.12.b.3). Esta indefinición viene 
dada tanto por la ausencia de referencias al contexto estratigráfico de su aparición como 
a la extremada sencillez del objeto, del que se carecen de estudios extrainsulares que 
puedan ayudarnos a delimitar tanto su procedencia como la cronología de su 
producción. Tan sólo conocemos la existencia de una pátera metálica, de fondo plano 
tanto en la cara anversa como reversa, en el yacimiento de Son Favar (fig.12.b.4), donde 
ha sido fechada entre los ss.II-I ane por su aparición junto a un jarro de bronce con asa 
representando una figura ithiphállica (Amorós y García Bellido, 1947: 11 y 20)225. Esta 
cronología se engloba dentro del período general de ocupación de Cometa dels Morts I 
(ss.IV-I ane). No obstante, las diferencias morfológicas entre ambas páteras 
desaconsejan el establecimiento de una relación directa entre ambos objetos. Por ello, 
tan sólo podremos apuntar una cronología post quem s.IV ane para el ejemplar 




El carácter minoritario de los recipientes de bronce dentro del conjunto artefactual 
presente en los contextos funerarios mallorquines, unido a la gran variabilidad 
tipológica identificada, hace que no podamos considerar este tipo de artefactos como 
característicos del período objeto de estudio.  
                                                 
225 C. Enseñat catalogó igualmente como páteras dos objetos circulares procedentes de la cueva de Son 
Bosc (1981: 33-34) . Debido a las diferencias morfológicas entre éstos y los aquí analizados, hemos 
considerado más oportuno incluirlos dentro de la discusión planteada en el capítulo dedicado a los discos 
abombados (ver infra) 
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Tan sólo hemos podido determinar el posible lugar de procedencia y momento de 
depositación funeraria de uno de los ejemplares procedentes de Son Taixaquet. La 
cronología determinada para la sítula cilíndrica (ss.II-I ane) unida a su aparente 
procedencia itálica hace que nos planteemos cuáles debieron de ser los mecanismos de 
su arribada a la isla. Ésta bien pudiera haber formado parte de los objetos que, sin duda, 
debieron de llevar consigo los romanos a su llegada a la isla. No obstante, tampoco 
podemos descartar que formara parte de los botines de guerra obtenidos por los 
honderos baleáricos en su participación dentro del ejército romano tras la derrota de 
Cartago.  
 
Si la presencia de los otros dos ejemplares debe ser considerada también como resultado 
de la presencia del mundo romano en la isla es algo que va a quedar por resolver. La 
cronología apuntada por el hallazgo de Son Favar apunta ya hacia esta dirección. Será 
pues necesario ahondar en el estudio de estos objetos a fin de poder determinar los 
mecanismos de arribada de los recipientes metálicos a la isla, el momento a partir del 
cual ésta se produjo así como su importancia socio-económica en el seno de las 




2.2.3 Elementos de ornamentación y uso  personal 
 




Hemos incluido en este apartado dos tipos de útiles bien diferenciados a los que gran 
parte de los investigadores de Mallorca les han supuesto una misma funcionalidad como 
navajas de afeitar. El primer tipo genérico se caracteriza por presentar una morfología 
semicircular, con doble filo cóncavo y un mango, a modo de espiga, localizado en el 
extremo opuesto a la punta. El segundo tipo se corresponde a las denominadas “navajas 
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púnicas”, conformadas por un cuerpo rectangular en uno de cuyos extremos se 
encuentra el filo semilunar y en el otro la espiga del mango  
 
La atribución funcional del segundo tipo ha sido aceptada por la totalidad de los 
investigadores, sobre todo a partir de la traducción de la inscripción grabada sobre un 
ejemplar procedente de Cartago, en la cual se podía leer “navaja de afeitar 
perteneciente a…” (Fevrier, citado en Tarradell y Font, 1975:183). No es este el caso, 
sin embargo, de las cuchillas cuya atribución funcional ha suscitado cierta controversia. 
La gran mayoría de los investigadores no ha dudado en identificar estos útiles como 
instrumentos de higiene personal relacionados con el afeitado de la barba. Sin embargo 
existen voces discordantes al respecto, entre las que debemos destacar especialmente las 
G.Delibes y M.Fernández-Miranda. Estos investigadores plantearon una funcionalidad 
posiblemente relacionada con el trabajo de la piel o incluso como armas. Esta atribución 
funcional se asienta, según los autores, sobre la base de la semejanza formal entre estos 
objetos y cierto tipo de raederas (1978:103). Esta atribución parte de criterios 
morfológicos difícilmente contrastables por nosotros a tenor de la ausencia de 
descripciones detalladas de las características de los objetos analizados. Por ello, en el 
presente estudio, teniendo en cuenta sus características formales, vamos a denorminar 
este tipo de útiles como “cuchillas”. La discusión establecida en torno a la funcionalidad 
de este tipo de útiles ha supuesto un problema a la hora de englobarlos dentro de las 
categorías generales de objetos aquí establecidas. Finalmente, hemos obtado por 
incluirlas dentro de los objetos de uso personal por ser esta la funcionalidad con la que 
mayormente son conocidos. No obstante, consideramos más que provable su uso en 






La presencia de cuchillas está documentada tanto en Europa continental como en el 
Mediterráneo oriental desde mediados-finales de la Edad del Bronce. Sin embargo, 
estos objetos presentan, en su mayoría, diferencias significativas respecto a los aquí 
analizados. Si bien la morfología general es también semicircular, estos primeros útiles 
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constan de una escotadura más o menos profunda en el vértice del semicírculo pudiendo 
llegar, en ocasiones, a penetrar hasta el interior de la hoja, dejando un orificio central en 
la misma (fig.13.a.1) (Dechelette, 1910:264-265 y Catling, 1964: 229-230). Tan sólo 
tenemos constancia de un ejemplar con continuidad en el filo de la hoja localizado en la 
tumba nº6 de Enkomi y fechado entre 1200-1050 ane (Catling, 1964:229) (fig.13.a.2). 
De hecho es este mismo ejemplar el que sirvió de base a C.Veny para proponer cierta 
influencia oriental para el origen de uno de los ejemplares localizados en el interior de 
la cueva VII de Cales Covas (1982: 310-311) (fig.13.a.3). Sin embargo, tal y como 
veremos en el apartado correspondiente, éste se diferencia de la mayoría de los 
localizados en las islas Baleares, especialmente en Mallorca, por presentar una 
tendencia triangular en el desarrollo de su filo. Esta misma excepcionalidad es la que ha 
sido destacada para el ejemplar de Enkomi respecto al conjunto de útiles de este tipo del 
Mediterráneo oriental. Por ello, no podemos más que subrayar la coincidencia 
morfológica de ambos ejemplares sin que ello deba entenderse como una relación 
directa entre los mismos.  
 
En lo que se refiere a las navajas púnicas, a pesar de que las primeras investigaciones 
apuntaron hacia un origen egipcio, minoico o helenístico, estudios posteriores 
mostraron que deben ser consideradas originarias de Cartago, donde habrían empezado 
a producirse a partir del s.VII ane (Picard, 1966:78-80 y Acquaro, 1971:186-188). La 
cronología que proponen estos investigadores para su primera aparición quizás deba 
rebajarse a tenor de los diferentes estudios realizados tanto en el sector Dermech de la 
necrópolis de Cartago como en los contextos de aparición en la necrópolis de Puig des 
Molins.  
 
M.Font de Tarradell había estudiado ya en 1969 el sector más antiguo de la necrópolis 
cartaginesa, observando en ella dos fases bien diferenciadas: Dermech I (s.VII ane) y 
Dermech II (s.VI ane). La diferenciación entre ambas fue establecida tanto por la 
localización geográfica de las diferentes sepulturas como por los diversos sistemas de 
enterramiento presentes en ambas. Tras un estudio estadístico de los materiales 
localizados en estos sectores pudo observar como, de hecho, las navajas de afeitar se 
encontraban totalmente ausentes en la primera fase, apareciendo tan sólo en la zona de 
sarcófagos del segundo sector (Font de Taradell, 1969: 98-100)  
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Desconocemos las causas por las que, pese a la anterioridad de esta publicación respecto 
a los estudios de E.Acquaro, este último investigador indica su presencia en torno al 
s.VII ane. Quizás el elemento que debió de llevarle a esta datación fue la 
contextualización cronológica de los diversos ejemplares aparecidos en la necrópolis de 
Puig des Molins, varios de los cuales son situados por él mismo en esa centuria. No 
obstante, gracias al reestudio realizado por J.Fernández de los objetos recuperados 
durante las campañas de excavación realizadas durante los años veinte por D. Carlos 
Román Ferrer, sabemos ahora que este tipo de útiles no pueden ser fechados con 
anterioridad a finales del s.V ane (Fernández, 1992: T.II 193-196), por lo que la fecha 
propuesta por Acquaro es demasiado alta.  
 
Por ello consideramos que no existen elementos que nos permitan afirmar una 




Todo parece indicar que los diferentes cuchillas localizadas en las islas Baleares 
debieron de constituir una producción local. Esta afirmación se basa no ya sólo en la 
ausencia de ejemplares morfológicamente similares a sino, sobre todo, en la 
localización de un molde de fundición en Can Xim de Ca’s Cana (Sencelles, Mallorca) 
(fig.13.b.1). Se trata de un molde realizado sobre piedra arenisca que presenta una parte 
semicircular y tres ranuras situadas en la base de aquélla, dos de las cuales podrían 
haber servido para el derrame del bronce fundido y la central para la espiga de la hoja 
(Pericot, 1975: lám.68, Waldren, 1979:49 y Veny, 1982: nota pié de página nº30, p.311) 
Si bien los ejemplares mallorquines se encuentran demasiado erosionados por los 
efectos de la cal como para poder asegurar a ciencia cierta su fundición a partir de 
moldes semejantes, se ha señalado la similitud formal entre la morfología de éste y 
varios de los objetos localizados en diferentes yacimientos menorquines como muestra 
de la producción balear (Waldren, 1979: 48)226. No disponemos, sin embargo, de 
información alguna referente tanto a las características del lugar de hallazgo de este 
                                                 
226 Véanse los ejemplares procedentes de la naveta de Cotaina, las cuevas de Binimel.là y la cueva de 
enterramiento en cal de La Vall reproducidos por G.Delibes y M.Fernández-Miranda (1978: 29, 71 y 83) 
así como el procedente de la cueva XC de Cales Covas (Veny, 1982: 310-311) (figs.13.a.4 a 13.a.6) 
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molde como de la cronología atribuida al mismo, por lo que desconocemos si éste puede 
ser relacionado con el período objeto de estudio o con una producción anterior al 
mismo. No obstante, de existir un desfase cronológico entre el molde y los objetos aquí 
estudiados consideramos que, habiendo sido identificada la producción local en 
momentos supuestamente anteriores, no podemos más que suponer que ésta, al igual 
que el uso de los propios objetos, debió de extenderse a lo largo del tiempo.   
 
En lo que se refiere a la procedencia del ejemplar de navaja púnica, los cambios 
acontecidos tanto en la morfología del mango, como en la posición del mismo respecto 
al cuerpo y el ángulo que los hombros dibujan en la unión de estos dos elementos han 
permitido diseñar una cierta evolución cronológica que se ha mostrado común a todos 
los lugares de hallazgo (Acquaro, 1971: 188-195). Los diferentes tipos identificados se 
encuentran tanto en la zona de Cartago como en la propia Ibiza o incluso en Cerdeña. 
Por ello, el mero estudio tipológico no va a permitirnos dilucidar el lugar de 
procedencia del ejemplar localizado en Mallorca. Si éste arribó a la isla por medio de 
los contactos con la isla vecina o bien debe de entenderse como resultado de la 
presencia de honderos baleáricos en las filas del ejército cartaginés es algo que va a 
quedar por resolver, debiendo de admitir genéricamente una “procedencia púnica” para 
dicho ejemplar.  
 
Cuchillas  y navajas de afeitar en la isla de Mallorca 
 
La presencia de cuchillas está documentada en las islas Baleares con anterioridad al 
período que es aquí objeto de estudio. Se trata, en todos los casos, de hallazgos 
documentados en contextos funerarios. 
 
Según la tipología establecida por C.Veny en 1982 a partir de los dos ejemplares 
localizados en Cales Coves, el tipo concreto que es aquí objeto de estudio se 
corresponde con su tipo 1, estando ausente en la isla de Mallorca el de hoja triangular 
con base ligeramente cóncava (tipo 2). Partiendo de los contextos de hallazgo de estos 
dos ejemplares y de los demás hallazgos de Menorca, este autor propuso que el segundo 
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tipo debía ser entendido como derivación del tipo semicircular227, y fechado entre el 
siglo VIII y VII ane. (Veny, 1982: 310-311). No obstante, los hallazgos en la isla de 
Mallorca parecen matizar esta tipología sobre todo en cuanto a la cronología propuesta.  
 
El ejemplar más antiguo localizado en Mallorca se corresponde al documentado en el 
estrato 7 del sector este de Son Matge. Definido inicialmente como cuchillo triangular 
(Rosselló y Waldren, 1973:283), en el estudio posterior realizado por Waldren es 
considerado como lezna (fig.13.b.2). A partir del contexto de aparición se le ha supuesto 
una cronología en torno a los ss.XVI-XIV cal ANE. No obstante, este estrato presenta 
varios problemas para la datación de los objetos hallados en su interior, tanto por el 
amplio rango de datación apuntado por la fecha de C-14 una vez calibrada a 1 sigma228 
como por el hecho de encontrarse, en gran parte, removido por los enterramientos en cal 
superiores, representando la zona de contacto entre ambos períodos.   
 
Aunque pudiera confirmarse la datación antigua de este ejemplar, lo cierto es que en 
Mallorca han sido localizados diversos objetos, correspondientes a este mismo tipo, en 
contextos funerarios más recientes, como son las cuevas sepulcrales de Ses Copis (dos 
ejemplares) y Son Maimó y en la necrópolis de Son Real, siendo los de la primera cueva 
de hierro y los restantes de bronce.  
 
Tal y como podremos ver a continuación, todos estos contextos presentan una 
cronología posterior al momento señalado por C.Veny como de aparición del tipo 
triangular. Por ello, tanto la cronología del tipo 1 de este autor, como la supuesta 
derivación del segundo respecto al primero quedan en entredicho en esta isla.  
 
Especialmente remarcable es el hallazgo producido en la cueva de Son Maimó 
(fig.13.b.3), de gran parecido al de Son Matge y al de la cueva XC de Cales Coves que 
dio lugar a la definición del primer tipo de Veny. Este ejemplar fue localizado por 
                                                 
227 El cual, por aparecer en yacimientos como Cotaina, Sa Torreta y La Cova, fue englobado dentro del 
ajuar característico de los enterramientos en  naveta y por tanto en un momento entre el 1000 y el 800 cal 
ANE (para una revisión de la cronología de estos enterramientos véase Lull et alii, 1999: 63) No obstante, 
su aparición en la propia isla de Menorca en la cueva de enterramiento en cal de La Vall (Delibes y 
Fernández-Miranda, 1978: 82-83)  indica ya para esta isla una perduración del tipo como mínimo hasta la 
segunda mitad del primer milenio ane.  
228 Y-2667 = 3200±100 BP = 1574-1356 cal ANE  (1465±100 cal ANE ) 
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L.Amorós (1974:154-163) en la capa carbonosa del corte D, perteneciente al nivel de 
sarcófagos, el cual ya hemos visto debe ser fechado entre finales del s.V y mediados del 
s.II ane. La aparición de este ejemplar apunta una continuidad en el uso de las cuchillas 
de períodos anteriores hasta, como mínimo, mediados del Ier milenio ane.  
 
Debido a la mala preservación de los restantes ejemplares, localizados en la necrópolis 
de Son Real y en Ses Copis, no podemos asegurar su semejanza formal con el de Son 
Maimó ni con las cuchillas de cronologías anteriores. El útil aparecido en el primer 
yacimiento fue localizado en el interior de SR46 (fig.13.b.4), que ha sido fechado en 
SRII por pertenecer al tipo micronaveta-variante A. La ausencia de otros hallazgos con 
trasfondo cronológico en su interior, así como la parca descripción que de su 
estratigrafía interna ha sido publicada impide que podamos acotar con mayor exactitud 
la cronología de esta sepultura, desconociendo si pudo o no ser reutilizada en momentos 
posteriores (Hernández, 1998: 119-121). Por ello, deberemos aceptar la cronología 
genérica propuesta para la fase a la que pertenece, en torno al s.V ane.  
 
Por lo que se refiere a los ejemplares de Ses Copis (fig.13.b.5), carecemos de 
información contextual estratigráfica precisa de su lugar de hallazgo. No obstante, el 
período general de ocupación de la cueva, establecido entre los ss.IV ane-I dne, se 
correspondería, igualmente, con las cronologías apuntadas por los demás contextos ya 
señalados.  
 
Respecto a las navajas de afeitar púnicas ya hemos señalado que en la isla de Mallorca 
tan sólo se conoce la presencia de un único ejemplar en la cueva de Son Ribot (Coll, 
1989:287). Pese a presentarse en un estado fragmentario, la conservación del extremo 
caudal de la navaja nos ha permitido definir a grandes rasgos el tipo al que pertenece 
(fig.13.b.6). Este ejemplar se corresponde al tipo caracterizado por presentar un mango 
en forma de cuello de cisne en el centro de los hombros redondeados y asimétricos y un 
pico recto y bífido acabado en punta. Este tipo fue adscrito por E.Acquaro a los ss.IV-III 
ane, por representar una evolución respecto a los primigenios mangos laterales que 
conformaban ángulo agudo respecto al cuerpo (1971:189). No obstante, nuevamente el 
reestudio de los contextos de aparición en la vecina isla de Ibiza ha permitido resituar 
cronológicamente los diferentes ejemplares, habiéndose señalado una cronología 
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ligeramente anterior, en torno a finales del s.V-principios del s.IV ane para el tipo 
concreto aquí referenciado (fig.13.a.7)229.  Esta cronología coincide con la propuesta 
para el conjunto de la cueva de Son Ribot, la cual debe establecerse en torno a 




El hallazgo de un molde de fundición para cuchillas, unido a la ausencia de ejemplares 
morfológicamente semejantes fuera de las Baleares ha permitido identificar una 
producción metalúrgica balear que, al parecer, habría sido llevada a cabo a lo largo de 
varias centurias.  
 
No deja de sorprendernos que este tipo de artefactos tan sólo haya sido identificado en 
contextos funerarios. La presencia de cuchillas en cuevas funerarias anteriores, 
especialmente en la cueva de Es Càrritx (Ciutadella, Menorca), ha sido relacionada con 
las actividades realizadas en torno al sepelio de los individuos inhumados (Lull et alii, 
1999: 356). Sin embargo, en los contextos funerarios aquí analizados no ha podido 
establecerse ninguna de las asociaciones artefactuales que llevaron a afirmar esta 
funcionalidad. Tan sólo futuros hallazgos podrán ayudarnos a esclarecer si la presencia 
de cuchillas en los recintos funerarios aquí analizados responde igualmente a esta 
función o bien deben englobarse dentro de las actividades realizadas en los poblados.. 
 
Un último aspecto que quisiéramos destacar es la excepcionalidad del ejemplar de Son 
Ribot. Frente a la gran cantidad de navajas de afeitar púnicas localizadas en la isla de 
Ibiza (72 ejemplares procedentes de Puig des Molins), el hallazgo exclusivo de esta 
navaja en el contexto mallorquín hace que debamos considerar su presencia como de 
carácter anecdótico, sin que pueda incluirse este tipo de útiles dentro del conjunto 




                                                 
229 Por su aparición en el hipogeo nº3 de la campaña de excavación de 1923 de la necrópolis de Puig des 
Molins. Este ejemplar fue localizado junto a un anforisco de barniz negro, varias lucernas y un jarrito 







Las fíbulas son un tipo de útiles cuya funcionalidad principal es la sujeción de prendas 
de vestir. Desde el momento de su aparición, y a lo largo del tiempo, este tipo de 
objetos ha mostrado una gran variabilidad de formas, modelos o decoraciones. No 
obstante presenta en su estructura partes comunes en cada modelo, ya sea fabricada 
mediante martilleado o fundición y realizada mediante un único o varios alambres 
(Argente, 1994:35).  
 
Toda fíbula se caracteriza por presentar en primer lugar una aguja o astil de forma 
rectangular y sección circular, en el que uno de sus extremos termina en punta, mientras 
que el contrario, denominado cabeza, da origen al resorte. Éste constituye el sistema de 
articulación de la fíbula y está conformado por un número indeterminado de espiras, que 
puede ir o no arrollado sobre un eje. Esta porción de la fíbula puede presentarse bajo la 
forma de resorte de muelle o resorte de charnela. La primera de las morfologías se 
corresponde con el resorte que nace de la cabeza de la aguja y forma un arrollamiento 
de espiras, bien sobre sí mismas, bien apoyadas o sujetas en un eje. En lo que se refiere 
al tipo de charnela, éste se forma con un dispositivo a base de una doble chapa metálica 
en forma de U, fundida a la cabeza de la aguja; ambas chapas se hallan perforadas para 
permitir el paso del eje. La punta de la aguja es recogida y sujetada por lo que se 
denomina el pie de la fíbula. Éste, situado en el extremo opuesto al resorte, puede 
presentar diferentes morfologías puesto que, además de la función estrictamente de 
soporte, el pie tiene un aspecto ornamental. Por ello, el pie constituye un elemento más 
diferenciador de tipos. Finalmente, el último componente de la fíbula es aquel cuya 
función es la de unir el pie con el resorte, denominado puente. Aunque admite diversas 
formas, tiende por regla general a un perfil de arco, siendo sus secciones más frecuentes 
la circular y laminar, si bien pueden presentarse otras morfologías sobre todo en el caso 





Si bien existe cierta controversia en cuanto al lugar de origen de estos objetos, todos los 
investigadores del tema han coincidido en considerar las fíbulas como el resultado del 
perfeccionamiento técnico de las agujas de sujeción, cronológicamente anteriores a la 
aparición de estos útiles. Así, las agujas se habrían mostrado insuficientes a la hora de 
abrochar los pliegues de cierto tipo de tejidos, sobre todo en lo que se refiere a los más 
pesados como podría ser el caso de la lana, provocando su desprendimiento. La 
presencia de un elemento de cierre o porta-agujas habría conferido a las fíbulas una 
mayor seguridad en el abrochado (Navarro, 1970:7). De hecho, la presencia o ausencia 
de este nuevo tipo de útiles, así como su variabilidad dimensional, ha sido puesta en 
relación con los cambios en los tejidos utilizados para la vestimenta de las diferentes 
comunidades a lo largo de la historia230. 
 
Ya a finales del siglo XIX, Undset consideró que el antecedente inmediato a la 
aparición de las primeras fíbulas habrían sido las agujas de cabeza perforada 
características del Bronce II (1889, citado en Alexander y Hopkin, 1982:401). Dichas 
agujas presentaban un sistema de sujeción mediante el engarce de un hilo de liana, lino 
o cuero a través de la perforación de la cabeza (fig.14.a.2). Las fíbulas habrían 
aparecido, por tanto, a partir de la suplantación de dicho hilo por un fino arco de bronce. 
Todos los estudiosos del tema parecen coincidir en el precedente inmediato de las 
fíbulas propuesto por Undset. No obstante, a lo largo de la investigación ha existido una 
gran controversia en cuanto al lugar donde habría acontecido dicha transformación y, 
por tanto, el lugar de origen de las primeras fíbulas.  
 
Frente a los aportes iniciales realizados por Montelius (1895 citado en Navarro, 
1970:13), para quien el origen de este tipo de objetos debía de localizarse en la Europa 
Central, ciertos autores (Blinkember y Orsi especialmente) reivindicaron una filiación 
oriental para los mismos. La aparición simultánea en la necrópolis de Siracusa de 
fíbulas de arco de violín asociadas a fragmentos de vasos micénicos pintados denotaría, 
según Orsi, un claro comercio micénico en Sicilia y el norte de Italia, procediendo 
                                                 
230 Véase, a modo de ejemplo, las relaciones establecidas entre las dimensiones de las fíbulas anulares 
hispánicas y los diferentes tipos de vestimentas representadas en diversas esculturas ibéricas establecida 
por E.Cuadrado (1957:6-7). De la misma manera, este autor ha puesto en relación la desaparición de este 
tipo de útiles entre las comunidades griegas a partir de finales del s.VI ane con el inicio de la utilización 
de ciertos tejidos de gran ligereza como es el caso del lino (1957: 20) 
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ambos elementos de la Grecia continental (citado en Argente, 1994:42). Sin embargo, 
las investigaciones más recientes volvieron a poner de relieve la importancia y la 
primacía de los modelos europeos frente a los griegos, apuntando hacia un origen 
balcánico (Gimbutas, 1965: 114-116) o bien simultáneo en el norte y centro del 
continente (Alexander, 1973:218-220 y Alexander y Hopkin, 1982: 403-404).  
 
Según estos últimos autores, la aparición de las primeras fíbulas –fíbulas de arco de 
violín- habría tenido lugar en torno al 1200/1100 ane, produciéndose desde un primer 
momento una diferenciación regional de las mismas. En la zona norte (norte de la actual 
Alemania y sur de Suecia), estas fíbulas presentarían cierre del resorte doblado y base 
horizontal de disco en espiral en el arco (fig.14.a.3), mientras que en la zona sur (este de 
Austria y norte de Italia) las fíbulas se habrían conformado a partir de un resorte de 
muelle y base lisa en el mismo plano que el arco (fig.14.a.4). A partir de principios del 
primer milenio el uso de la fíbula se habría generalizado a lo largo y ancho del 
continente europeo así como en el mediterráneo oriental, produciéndose cambios en la 
morfología de las mismas y aumentando su variabilidad geográfica. No vamos aquí a 
tratar las múltiples variantes señaladas por estos autores, aunque sí merece la pena 
destacar la ausencia de mención a la Península Ibérica y la actual Francia por parte de 
los mismos. Según estos autores en el occidente europeo las fíbulas no habrían hecho 
aparición con anterioridad al 600 ane, afirmación que, tal y como veremos en el 





Las fíbulas son objeto de una gran variabilidad morfológica prácticamente desde su 
misma aparición a finales de la Edad del Bronce. Si bien es cierto que en un primer 
momento estos objetos se concentraron en el norte y este del continente europeo, a 
partir de la generalización de su uso en torno a principios del primer milenio, la 
variabilidad geográfica de los diferentes tipos se extenderá a lo largo y ancho de todo el 
continente, incluyendo la zona occidental, escasamente estudiada por los autores más 
generalistas a los que ya hemos hecho mención.  
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Contrariamente a lo afirmado por Alexander y Hopkin, tenemos constancia de la 
aparición de fíbulas en la Europa occidental desde, como mínimo, el 900-650 (Bronce 
IV)231 Al igual que en el caso de las demás zonas europeas, desde el momento de su 
aparición se producirá una gran variabilidad tipológica, con un trasfondo tanto 
geográfico como cronológico.  
 
La práctica totalidad de las fíbulas localizadas en los diferentes yacimientos funerarios 
postalayóticos mallorquines se corresponden al tipo de fíbulas que ha venido a ser 
denominado como “anulares hispánicas”, por lo que en el presente apartado vamos a 
incidir especialmente en ellas.  
 
Las fíbulas anulares hispánicas se caracterizan por la presencia, junto a los componentes 
básicos característicos de toda fíbula, de un anillo que delimita a todo el objeto. La 
finalidad de éste es la de conferir mayor estabilidad a la pieza en el soporte. Desde un 
punto de vista cronológico, se ha considerado este tipo de fíbulas como el de más larga 
duración entre todos los tipos presentes en la península, fechándose los primeros 
prototipos en torno al s.VI ane y prolongándose hasta prácticamente el cambio de Era 
(Ruiz Delgado, 1989:163) 
 
Son muchos los autores que han tratado el tema de su origen y primera aparición en 
territorio peninsular. No obstante, las diferentes teorías pueden resumirse claramente en 
las obras de dos investigadores: M.Almagro y E.Cuadrado232.  
 
El hallazgo en la zona de Ampurias, y más concretamente en el enterramiento nº9 de la 
necrópolis de Martí y en el nº55 de la necrópolis de Bonjoan (fig.14.a.6 y 14.a.7)., de 
sendas fíbulas anulares junto a materiales de indudable procedencia griega, fue la base 
sobre la cual M.Almagro apuntó hacia un origen griego para este tipo de objetos 
(1954)233. Así, según este autor, los griegos focenses habrían sido los responsables de la 
                                                 
231 Véase, a modo de ejemplo, las fíbulas procedentes de Peschiera (norte de Italia), Saint-Etienne-au-
Temple (Marne, Francia) o Larnaud (Jura, Francia) presentadas por Déchelette (1910:327) (fig.14.a.5)  
232 Para una revisión historiográfica detallada véase M.MªRuiz Delgado, 1989: 172-178 
233 Según las descripciones realizadas por el autor, la fíbula de la necrópolis de Martí fue localizada junto 
a un lekito ático fechado entre el 500 y el 480. En el interior de la sepultura n155 de Bonjoan se localizó, 
además de la fíbula anular, un jarro de pasta de vidrio policromo en forma de anforita, dos jarritos jonios 
focenses, un vaso de cerámica gris ampuritana, un lekito ático de figuras negras obra del pintor de 
Haimón (480-470 ane) y dos lekitos áticos de figuras negras del grupo del pintor de Beldam 
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introducción a partir del s.V ane de estas fíbulas en la costa mediterránea peninsular, 
lugar a partir del cual se habrían extendido a lo largo y ancho de toda la península234. De 
hecho, Almagro considera que el prototipo inmediato para las fíbulas anulares debió de 
ser un tipo de broches característico del Mediterráneo oriental, y más concretamente de 
la zona de la actual Palestina, conformado por un anillo con pasador y sin puente. Según 
este autor, los griegos focenses habrían traído a la península dicho broche, el cual ha 
sido localizado en territorio peninsular en la necrópolis de Villaricos y en La Albufera 
(Alicante), constituyendo la fíbula anular una adaptación local del mismo (Almagro, 
1966:230-236) (fig.14.a.8).  
 
Si bien no cabe duda de la semejanza formal entre los broches orientales presentados 
por Almagro y algunas de las variantes de fíbulas anulares hispánicas, estudiosos 
posteriores han señalado ciertas contradicciones en la argumentación de este autor. En 
primer lugar se ha denunciado el desfase cronológico entre la arribada de los griegos 
focenses y la utilización por parte de los mismos de las fíbulas. Todo parece indicar que 
en el momento en el que éstos hicieron aparición en las costas levantinas peninsulares la 
utilización de las fíbulas había ya caído en desuso entre los mismos235. En segundo 
lugar estos mismos autores han señalado el hecho de la diferenciación funcional entre 
los broches y las fíbulas señalando cómo la hipótesis de Almagro implica un cambio de 
función sin que se haya localizado ningún tipo intermedio (Daugas y Tixier, 1976:133). 
 
La hipótesis planteada por E.Cuadrado en cuanto al origen hallstáttico de la fíbula 
anular es la que, de hecho, ha cobrado mayor relevancia y ha sido mayoritariamente 
aceptada a lo largo de las últimas décadas de la investigación. Así, desde las primeras 
aproximaciones realizadas por este investigador (1957, 1963), han sido varios los 
diferentes autores que se han mostrado partidarios del origen europeo de las mismas. 
Destaca especialmente los estudios realizados por los investigadores franceses, quienes 
han señalado la evolución que, desde las primeras fíbulas hallstáticas localizadas en la 
Península Ibérica, habría llevado a la aparición de la fíbula anular y sus múltiples 
variantes. Cabe destacar que estos autores analizan los diferentes cambios no ya desde 
                                                 
234 Nótese que la cronología propuesta por Almagro para la introducción de estas fíbulas en la península 
Ibérica es posterior a la propuesta por Ruiz Delgado.  
235 Una desaparición que ha sido vinculada con los cambios que en la vestimenta de estas gentes habrían 
tenido lugar a finales de la primera mitad del primer milenio antes de nuestra era con la introducción del 
lino. 
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un punto de vista estilístico, sino sobre todo desde un punto de vista tecnológico. Así, 
para Daugar y Tixier los cambios acontecidos tanto en las fíbulas anulares como en 
todas las fíbulas en general responden, en primer lugar, a la búsqueda de un 
perfeccionamiento técnico en la funcionalidad de las diferentes partes que la componen. 
Ello, no obstante, no niega la existencia de ciertas variantes meramente decorativas en 
aquellas partes de la fíbula que lo permiten (véase, especialmente, el arco). De hecho, 
para ellos, una vez adoptada la forma anular (la cual confiere mayor estabilidad a las 
fíbulas) éstas habrían mostrado los mismos cambios que, a nivel tecnológico, se 
detectan en la práctica totalidad de las fíbulas europeas. Véase, el paso del resorte 
unilateral al bilateral, el alargamiento de este último como medio de asegurar el 
equilibrio de la fíbula, etc. (Daugas y Tixier, 1976:134-137).  
 
En lo que se refiere al aspecto cronológico de estas fíbulas, todo parece indicar que las 
primeras que pueden considerarse como propiamente anulares deben situarse en torno a 
la segunda mitad del s. VI ane (550-500 ane), con la aparición de los primeros 
ejemplares en el litoral levantino peninsular. A partir de su aparición puede establecerse 
si bien no una sucesión cronológica de los diferentes tipos, sí un paulatino proceso de 
aparición y suplantación de las diferentes soluciones técnicas adoptadas tanto ante el 
problema de la estabilidad de estos objetos como de sus diferentes métodos de 
producción. De esta manera, las primeras fíbulas habrían sido realizadas mediante la 
técnica del martilleado, una técnica que perdurará hasta la generalización del uso de la 
colada a partir de finales del s.IV ane. La aparición de esta nueva técnica comportó la 
formación de arcos de timbal o de navecilla, los cuales perdurarán hasta entrada ya la 
época romana. Cabe destacar, no obstante, que la suplantación de una técnica por la otra 
no fue total, puesto que entrado ya el cambio de Era continúan encontrándose arcos 
acintados filiformes. 
 
Las indicaciones cronológicas aportadas por el estudio de los diferentes mecanismos de 
sujeción de la aguja han permitido aislar tres procesos diferentes (Daugas y Tixiere, 
1979:138). En primer lugar, el grupo de agujas fijas aparece desde el principio, hacia el 
500 ane, disminuyendo su presencia a partir del s.III ane y desapareciendo durante los 
primeros decenios del s.II ane. Cabe destacar que su desaparición es sincrónica a la 
generalización del uso de la técnica de la fundición para la producción de las fíbulas, 
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por lo que se ha establecido una relación en términos “causa-efecto” entre ambos 
fenómenos. En segundo lugar, en lo que se refiere a las agujas denominadas “por 
presión” éstas presentan una gran perduración, apareciendo en el s.V ane y 
manteniéndose hasta la conquista romana. Finalmente, dentro del denominado grupo de 
agujas con flexión vertical, ha podido establecerse una evolución más compleja, las 
etapas de la cual se distinguen cronológicamente. Así, el grupo compuesto por chapas 
en U y aguja independiente aparece ya en los ejemplares más antiguos (finales del s.VI-
principios del s.V) para dar paso, entrado ya el s.IV ane, al tipo de chapa y aguja 
soldados. Éste coexistirá a partir del s.III ane con el grupo de aguja y pasador, que 
finalmente le suplantará a finales del s.II ane hasta el s.I ane. Finalmente, el grupo de 
fíbulas con aguja de flexión lateral aparecerá como una invención reciente, a lo largo 
del s.III ane. Este tipo tendrá una gran perduración, habiendo sido incluso adoptado por 
los romanos. (14.a.9) 
 
Hay que señalar que el estudio de los cambios tecnológicos en el sistema de sujeción de 
la aguja no ha sido el único intento de señalar una seriación cronológica para las 
diferentes fíbulas anulares hispánicas. De hecho, éste ha sido escasamente referenciado 
en la literatura arqueológica peninsular. La importancia que, sin duda alguna, cobró la 
ingente obra de E.Cuadrado en relación a este tipo de fíbulas ha hecho que la tipología 
establecida por él mismo a finales de los años 50 haya sido la más referenciada hasta la 
actualidad. No obstante, no existe un criterio claro para la diferenciación de los catorce 
tipos establecidos por el autor sino que, en éstos, se mezclan criterios tecnológicos y 
decorativos, sin que se establezca un criterio jerárquico entre los mismos. Ello produce 
una confusión a la hora de interpretar socialmente las diferencias entre unos y otros.  
 
Por todo ello, para el estudio de las diferentes fíbulas halladas en los contextos 
funerarios postalayóticos vamos a indicar, en la medida de lo posible, tanto la técnica de 
sujeción de las agujas como el tipo crono-geográfico al que pertenecen. Consideramos 
que sólo así podremos otorgarles un valor cronológico, así como intentar dar cuenta de 
los posibles mecanismos de arribada de estos objetos a la isla de Mallorca.   
 
Las fíbulas en la isla de Mallorca 
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El estudio de las diferentes fíbulas encontradas en los contextos funerarios de este 
período adolece de una gran dificultad. A la práctica ausencia de información referente 
a los contextos estratigráficos de hallazgo, se une la imprecisión de las descripciones. 
Éstas se basan en criterios decorativos y morfológicos generales, omitiendo toda 
información referente al sistema técnico empleado para la sujeción de la aguja. 
Igualmente, las representaciones gráficas publicadas inciden en estos aspectos genéricos 
sin mostrar, en la mayoría de los casos, los aspectos tecnológicos de las diferentes 
piezas. Por ello, al realizar un estudio sobre material bibliográfico, apenas vamos a 
poder ir más allá de la mera descripción formal de la mayoría de los objetos, 
dificultando sobre manera la delimitación cronológica para el momento de su 
depositación funeraria.  
 
De los ocho ejemplares localizados en contextos funerarios, tan sólo tres constan de 
descripción y/o representación gráfica referente al sistema de sujeción de la aguja. Dos 
de éstos, localizados en la cueva de Son Bauçà (fig.14.b.1) y en el interior del círculo B 
de S’Illot dels Porros (fig.14.b.2), pertenecen al grupo de agujas a presión. Este grupo se 
corresponde en su totalidad con el tipo definido por E.Cuadrado como de aguja libre y 
tope de charnela (1963:54-55). La aguja, que presenta un orificio en su extremo por el 
que pasa el anillo, queda en libre movimiento cuando está abierta, pero tanto para 
abrirla como para cerrarla requiere de cierta elasticidad para vencer la resistencia (de ahí 
la denominación de “presión”) que le opone una chapita en forma de U cuyas dos patas 
van también taladradas y atravesadas por el anillo.   
 
En los últimos estudios publicados de Son Bauçà, Frontan plantea la posibilidad que el 
sistema de cierre (el cual no se ha conservado) no se correspondiera al de charnela sino 
que fuera llevado a cabo por la unión de las espirales de alambre, de las que quedan 
restos a ambos lados de la cabeza del puente y de la aguja, sobre el anillo (Frontan, 
1991:125). No obstante, si comparamos este ejemplar con el hallado en la necrópolis de 
S’Illot des Porros podemos observar cómo este último presenta también dichos espirales 
de alambre, a la vez que la charnela de cierre, convivencia que, a nuestro parecer, bien 
podría haber sucedido en Son Bauçà. 
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Se conoce de la existencia de este tipo de fíbulas tanto en el sur de la Península Ibérica 
como en el noreste, así como en el entorno inmediato al Golfo de León. Esta dispersión 
ha sido relacionada con la existencia de un comercio interland-litoral (o a la inversa) así 
como con actividades de cabotaje a lo largo de las costas mediterráneas peninsulares y 
sud-gálicas (Jully, 1965:88) 
 
En cuanto a la cronología, este tipo ha sido fechado entre finales del s.VI y el primer 
cuarto del s. V ane. Sin embargo, la presencia de un orificio en la cabeza de la aguja, 
además del característico orificio en el pie de este tipo, en el ejemplar de Son Bauçà ha 
sido el argumento esgrimido para considerarlo una evolución del tipo original, con una 
cronología relativamente más tardía y situada en torno a la segunda mitad del siglo V 
ane (Jully, 1965: 86).   
 
El ejemplar hallado en S’Illot des Porros amplía el rango de aparición de este tipo de 
fíbulas. Encontrada en el círculo B, la delimitación cronológica de esta estructura 
presenta varias problemáticas. Por un lado, el hallazgo en el fondo del círculo del borde 
y cuello de una ánfora itálica Dresel 1A situaría su utilización en la segunda mitad del 
siglo II ane. Por el otro, esta estructura consta de una datación radiocarbónica a partir de 
un carbón procedente, igualmente, del fondo del círculo, que dio una cronología en 
torno al s.VI ane236 (Hernández et alii, 1998:72-73). Cabe destacar, no obstante, que 
esta datación fue rechazada por presentar una desviación tipo demasiado elevada, 
quedando delimitado el inicio de utilización de esta necrópolis en torno al s. III ane. Así 
pues, tan sólo queda aceptar el mayor rango cronológico para este tipo de fíbulas 
propuesto por Daugas y Tixier, quienes delimitan sus contextos de utilización entre 
principios del s.V ane. y los primeros decenios del s.II ane. (1978:138). 
 
El tercer y último ejemplar del cual conocemos el sistema de sujeción de la aguja y, por 
tanto, susceptible de aportar mayor información cronológica, fue también localizado en 
la necrópolis de S’Illot des Porros. Se trata de una fíbula correspondiente al tipo de 
navecilla de E.Cuadrado (1957:45-56). Según la representación gráfica de la misma 
publicada por M.Tarradell (1964: 26), se trataría de una fíbula con aguja libre con 
flexión vertical, si bien no puede distinguirse el subtipo al que pertenecería (fig.14.b.3). 
                                                 
236 I-4584 =2439±200 BP 
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Ello impide una posible delimitación cronológica a partir de este indicador. Sin 
embargo, el hecho de presentar un puente de navecilla puede ser utilizado, como 
mínimo, para presentar una cronología en términos post quem. La producción de este 
tipo de puentes237 requiere de la utilización de la técnica de la fundición y el colado (y 
no del martilleado) por lo que no puede ser fechado con anterioridad al s.IV ane. En este 
sentido cabe destacar la datación propuesta por R.Navarro para los paralelos más 
próximos de este ejemplar, localizados en el nordeste peninsular. Ya hemos visto con 
anterioridad que la aparición conjunta de este tipo de fíbulas junto a cerámicas áticas en 
la inhumación nº55 de la necrópolis de Bonjoan (Ampurias) fue la base sobre la cual 
M.Almagro había propuesto una datación en torno al s.V ane para la aparición 
primigenia de estos objetos. No obstante, la revisión detallada de los diferentes objetos 
de ajuar depositados en su interior, ha permitido a la autora ampliar el rango 
cronológico de esta inhumación, proponiendo una cronología de entre principios-
mediados del s.V ane hasta el s.IV ane. (1970: 109). La depositación de la fíbula, por 
tanto, bien habría podido tener lugar en la última fase de utilización de esta inhumación.  
 
Cabe destacar, sin embargo, que para el caso de Mallorca, el ejemplar de S’Illot des 
Porros es el único que se corresponde con este tipo. Debido a la tardía utilización de 
esta necrópolis, así como a la ausencia de descripciones o representaciones gráficas 
pormenorizadas que nos permitan acotar con mayor exactitud el tipo de sujeción de la 
aguja, la cronología de este tipo de fíbulas en la isla se encuentra limitada a la ofrecida 
por esta necrópolis. Así, no puede asegurarse la presencia de fíbulas de navecilla en 
Mallorca con anterioridad a finales del s.IV ane, por bien que su producción se inició a 
principios de ese siglo en el continente. La exclusividad del hallazgo de S’Illot impide 
que podamos determinar si estas fíbulas estuvieron presentes o no en la isla con 
anterioridad al momento señalado. Tan sólo futuros hallazgos en nuevos contextos 
podrán ayudarnos a delimitar más genéricamente su aparición en el área insular.  
 
Tal y como ya hemos indicado, la publicación de los cinco restantes ejemplares de 
fíbulas localizadas en contextos funerarios carece de referencias tanto escritas como 
visuales al tipo de sujeción de la aguja, por lo que la delimitación cronológica de las 
                                                 
237 Caracterizados por presentar un engrosamiento hacia fuera, quedando el interior hueco y reduciendo su 
anchura hacia los extremos. 
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mismas será, si cabe, necesariamente más vaga que en el caso de las anteriores. Más aún 
si tenemos en cuenta la propia indefinición de los contextos de hallazgo, característica 
de gran parte de los objetos de ajuar localizados en las diferentes cuevas de 
enterramiento238.  
 
La fíbula localizada en Sa Cometa dels Morts I ha sido clasificada por los autores 
mallorquines dentro del tipo de pie levantado con botón terminal (tipo 1 de 
E.Cuadrado). Este ejemplar consta de un arco y pie circular de bronce mientras que el 
resorte de la aguja es de hierro. El pie se encuentra decorado con círculos dobles y el 
puente con cuatro bandas decoradas con puntos (fig.14.b.4). C.Veny, al hacer referencia 
a este ejemplar, sugiere que correspondería a un tipo muy extendido en la meseta 
peninsular entre los s.IV-II ane (1950:324). Una misma procedencia y cronología es la 
que le otorga M.Fernández Miranda en la publicación de su tesis doctoral (1978: 282). 
Sin embargo, cabe destacar que en la bibliografía consultada referente a las fíbulas de 
esta zona (Argente, 1994 y Lernez de Wilde, 1986-87) no hemos podido localizar 
ningún ejemplar que pueda ser relacionado con el mallorquín. De hecho, en el ámbito 
peninsular la única fíbula que pudiera relacionarse con la aquí analizada, por constar de 
un pie en forma de botón circular decorado con círculos, es la localizada en la cata IV 
del poblado prerromano de Ca n’Olivé (Cerdanyola) (fig.14.a.10) que ha sido 
considerada como perteneciente a su primera fase de ocupación, situada entre mediados 
del s.V y finales del s.IV a.C (Barberá et alii, 1960-1961: 187). Consideramos, sin 
embargo, que los elementos de semejanza entre la fíbula catalana y la mallorquina no 
son lo suficientemente significativos como para establecer una relación entre ambas. 
Quizás un elemento que pueda aportar nuevas luces en cuanto a este tipo de fíbula sea el 
resorte, el cual se presenta oculto bajo el puente. En la literatura arqueológica 
consultada tan sólo hemos podido localizar este tipo de resorte a principios del s.I ane, 
en la región de Mailhac (Aude) (Taffanel, 1996: 43-44) (fig.14.a.11). Teniendo en 
cuenta la cronología general de ocupación de la cueva (ss.IV-I ane) bien pudiera 
pensarse que la presencia de este resorte habría tenido lugar a finales de dicha 
ocupación. No obstante, de aceptar este paralelo, la clasificación otorgada por los 
                                                 
238 Tan sólo conocemos la presencia de una fíbula en el Avena Sa Punta por su aparición en la ficha de 
este yacimiento presentada por C.Rihuete (1992:155) a partir de la memoria de este yacimiento realizada 
por J.A.Encinas. En dicha memoria no se describía la morfología de este ejemplar por lo que no va a 
poder ser aquí analizado bajo ninguna perspectiva.  
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autores anteriormente citados perdería totalmente su vigencia, quedando fuera de las 
fíbulas anulares hispánicas. Así pues, a la indefinición aportada por el contexto de 
hallazgo de esta fíbula, se une la indefinición tipológica de este ejemplar, a causa de la 
cual carecemos de otros elementos que pudieran ayudarnos a resolver el problema del 
momento de la depositación funeraria de este ejemplar así como el de su posible 
procedencia. Tan sólo un estudio minucioso de la fíbula original podrá permitir una 
definición de las diferentes partes que la componen, así como un estudio de la 
tecnología implicada en ella, elementos necesarios para una correcta determinación 
tipológica y cronológica.  
 
Una misma indefinición es la que plantea el ejemplar localizado en Sa Madona 
(fig.14.b.5). Debido a la fragmentación del mismo, tan sólo podemos afirmar que se 
trata de una fíbula con botón terminal, sin que podamos hacer referencia ni a la 
morfología de su arco ni, sobre todo, al sistema de sujeción de la aguja. El tipo de botón 
terminal es uno de los de mayor perduración, haciendo su aparición a inicios del s.V y 
estando presentes hasta la llegada de los romanos a la península Ibérica. De ella, por 
tanto, tan sólo podremos afirmar que fue depositada entre los ss.IV ane y I dne, por ser 
esta la cronología general de ocupación de la cueva.  
 
El último tipo de fíbula que ha sido enmarcado dentro del grupo general de fíbulas 
anulares hispánicas, es el denominado “fíbula anular de tipo balear” (tipo 14 de 
E.Cuadrado). El único ejemplar localizado en contextos funerarios postalayóticos es el 
correspondiente a la sepultura 17 de Son Real, de tipo rectangular-variante A, 
perteneciente a SRIII. Se trata de una fíbula que presenta un puente en forma de ave 
estilizada fundido a la par que el anillo (fig.14.b.6). Frente a la ausencia de paralelos 
extrainsulares, en Mallorca se conocen otros dos ejemplares, ambos procedentes del 
yacimiento de Son Favar (fig.14.b.7), hecho que hizo apuntar a E.Cuadrado hacia una 
producción local de este tipo de fíbulas239. El ejemplar procedente de la necrópolis se 
presenta fracturado, careciendo de aguja, por lo que no hemos podido determinar el 
sistema de sujeción de la misma. No obstante, su aparición en una sepultura de la 
tercera fase de ocupación de Son Real, unido a la presencia de cerámica campaniense y 
                                                 
239 Debemos destacar que tanto en la obra de E.Cuadrado (1957) como en las publicaciones referentes a 
Son Favar consultadas (Amorós y Bellido, 1947 y 1953) tan sólo aparece representada una de estas dos 
fíbulas  
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gris ampuritana en Son Favar, ha llevado a fechar esta producción local en torno alos 
s.III-II ane (Cuadrado, 1957:60 y Fernández Miranda, 1978:281)  
 
Mención aparte representa la única fíbula localizada en la isla de Mallorca que no se 
corresponde con ningún tipo de fíbula anular hispánica. Se trata de un ejemplar 
clasificado como fíbula de La Tène localizada en la estructura circular C de S’Illot des 
Porros (fig.14.b.8). Este tipo de fíbula se caracteriza, en líneas generales, por la 
presencia de un apéndice caudal, véase, de un extremo que, como prolongación del pié 
se eleva sobre sí mismo hasta inclinarse sobre el dorso del arco. Si bien existen 
numerosas variantes, puede establecerse en líneas generales tres grupos diferenciados, 
los cuales presentan un correlato cronológico con las diferentes fases de la época 
denominada “La Tène”. Estos tres tipos genéricos han sido establecidos según la 
proximidad del apéndice caudal respecto al arco. Según la representación gráfica de la 
que disponemos, la fíbula localizada en S’Illot des Porros se correspondería con el tipo 
englobado dentro de La Tène I, por presentar el apéndice caudal levantado 
oblicuamente por encima del porta-agujas y que se apoya sobre el dorso del arco 
terminándose en una pequeña bola240.  La presencia de una perforación lateral en el 
apéndice caudal, así como las características del puente, el cual se presenta alto y 
grueso, nos ha permitido determinar con mayor exactitud el subtipo al que pertenecería 
el ejemplar de S’Illot, debiendo englobarse dentro del grupo 3.b señalado por 
E.Cuadrado para la necrópolis de El Cigarralero, donde ha sido fechado en torno a la 
primera mitad del s.IV ane (1978:314) (fig.14.a.12). De esta manera, si bien la presencia 
de perforaciones laterales para la incrustación de coral o pasta vítrea en el apéndice 
caudal ha sido también documentada en ejemplares franceses o suizos, su coexistencia 





La escasez de fíbulas dentro del conjunto de los ajuares funerarios postalayóticos 
mallorquines, unido a las escasas descripciones pormenorizadas de las que disponemos 
                                                 
240 Para una definición genérica de este tipo de fíbulas así como de los tipos correspondientes a las demás 
fases de La Tène, véase Déchelette, 1914:1245-1260. 
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dificulta en gran medida el establecimiento de una cronología concreta para el momento 
de su depositación funeraria y, sobre todo, el estudio de su posible significación socio-
económica en el seno de las comunidades que las depositaron en las diferentes cuevas. 
 
La práctica totalidad de las fíbulas se corresponden al tipo anular hispánico, por lo que 
debemos de suponer que el mecanismo de arribada de las mismas a la isla de Mallorca 
debió de estar en relación, en algún momento, con las gentes que habitaban la península 
Ibérica/golfo de León. Sin embargo, más allá de la información que ello podría 
aportarnos, la ausencia de información pormenorizada tanto en cuanto a las fíbulas en sí 
mismas como, sobre todo, a sus contextos exactos de hallazgo, dificulta aún más la 
evaluación de su papel social en el seno de las comunidades mallorquinas.  
 
No cabe duda de que las fíbulas constituyen un elemento de ornamentación personal. La 
escasez de los hallazgos de estos ejemplares así como su dispersión en diferentes cuevas 
de enterramiento, indicarían la exclusividad en la posesión de estos objetos por parte de 
muy pocos individuos. Si esta aparente exclusividad tenía un trasfondo social o no es 




2.2.3.3 Anillos, Aros y Espiraliformes: consideraciones previas 
 
Antes de pasar al estudio de estos tres tipos de objetos queremos hacer hincapié en la 
problemática suscitada en torno a la definición funcional de los mismos. Considerados 
mayoritariamente como objetos de ornamentación, presentan graves problemas en 
cuanto a los parámetros que deben regir su tipología.  
 
Hasta el momento se ha considerado que todo aquel objeto formado por una varilla 
circular cuyas dimensiones oscilan entre los 2 y 3 cm de diámetro debía ser considerado 
como anillo, mientras que aquellos que presentan un diámetro entre 7 y 9 cm, para el 
caso de los vástagos simples, y entre 4 y 10 cm, para el caso de los vástagos 
espiraliformes, podían considerarse como brazaletes o, en algunos casos, recogedores de 
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pelo (ver, a modo de ejemplo, las tipologías propuestas por Coll, 1989 o Hernández, 
1996). 
 
La denominación de “anillos” o “brazaletes” presupone una funcionalidad de tales 
objetos que, salvo contadas excepciones, no ha sido corroborada arqueológicamente. 
Así, tan sólo tenemos constancia del hallazgo in situ de brazaletes en el nivel de 
enterramientos en cal de la cueva de Son Maimó donde se localizaron dos 
espiraliformes (ver infra) dentro de los cuales aparecieron, en un caso, dos fragmentos 
de huesos paralelos, identificados como radio y cúbito y, en el otro caso, una astilla 
perteneciente a uno de los dos huesos del antebrazo (Veny, 1977:135). En ambos casos 
el diámetro de las piezas es de 6 cm.  
 
En lo que a los anillos se refiere, puesto que en ningún caso estos ornamentos han sido 
localizados en conexión anatómica con las falanges de la mano, creemos que sólo dos 
de los tipos tradicionalmente señalados pueden ser clasificados como tales. Nos 
referimos a los anillos con sello y a los anillos de cabeza cónica. La consideración de 
ambas formas como anillos viene dada, en nuestro caso, por la presencia del elemento 
ornamental. Partiendo de la base que el objetivo principal de la presencia de este 
elemento es su visibilidad, consideramos que éste tan sólo podrá ser visible si constituye 
la cara anversa/superior de la pieza, posición que adoptará de encontrarse insertado en 
los dedos de la mano y no si lo situamos a modo de colgante. 
 
Teniendo en cuenta todo ello, hemos clasificado los diferentes hallazgos realizados en 
los yacimientos funerarios postalayóticos mallorquines de la siguiente manera: 
 
Anillos: definidos por la presencia de un elemento ornamental, en forma de sello o de 
cabeza cónica, unido a una varilla doblada circularmente, que en ningún caso supera los 
2.5 cm de diámetro. 
Aros: varillas simples dobladas en forma circular. 
Espiraliformes: varilla enrollada sobre sí misma en forma de espiral, de sección circular 
y con grosor máximo en el centro o en la base. 
 
  185
Tanto en el caso de los aros como en el de los espiraliformes hemos distinguido además 
los diferentes ejemplares según el tamaño de su diámetro. Así, los objetos cuyo 
diámetro máximo no supera los 2.5 cm han sido considerados como “pequeños”, los 
“medianos” son aquellos cuyos diámetros oscilan entre los 2.6 cm y los 5.9 cm, siendo 
los objetos con diámetros superiores a 6 cm los considerados como “grandes”. Los 
límites métricos de esta categorización han sido tomados a partir de los ejemplares que, 
con seguridad, han sido considerados como anillos o como brazaletes, si bien esta 
clasificación no pretende tener implicaciones funcionales directas. En lo que a la 
categoría de “medianos” se refiere, consideramos que éstos son los que pueden 
presentar una mayor variabilidad en cuanto a su funcionalidad. Sus dimensiones 
métricas nos hacen poner en duda que pueda tratarse de verdaderos anillos 
(funcionalidad para la cual quedarían descartados por exceder su diámetro los límites 
métricos anatómicos de los dedos) mientras que, en el caso de tratarse de brazaletes, 
éstos deberían pertenecer en todos los casos a individuos de muy corta edad. Teniendo 
en cuenta todo ello, consideramos más probable que estos ejemplares formaran parte de 
otro tipo de ornamentos (p.e. colgantes), o tratarse de ítems compuestos, ya sea por 
otros elementos metálicos ya sea realizados en material perecedero. Así pues, la 
tipología propuesta es de carácter morfométrico y no funcional, a la espera de que pueda 








Dentro del tipo de anillos podemos diferenciar aquellos que presentan en su cara 
anterior un sello con o sin entalle y aquellos que presentan lo que se ha venido 
denominando “cabeza cónica”, ya sea lisa o cincelada. En cuanto al primer tipo ciertos 
autores (ver Hernández, 1998) han creído que éste debía englobar también aquellos 
anillos de aro aplanado de forma ovalada. Puesto que algunos de estos ejemplares han 
mostrado también la presencia de entalles, consideramos que éstos pueden ser 





Si bien la presencia de anillos está documentada a lo largo de toda la prehistoria, los 
primeros ejemplares pertenecientes al tipo general que es aquí objeto de estudio han 
sido documentados en el Mediterráneo oriental, y más concretamente en la zona de 
Grecia ya en época micénica. Sin embargo, según los diferentes estudios realizados en 
cuanto a los cambios que en su morfología tuvieron lugar a lo largo del tiempo, los tipos 
concretos que hemos podido localizar en la isla de Mallorca deben encontrar su origen 
en un momento más avanzado, entrada ya lo que ha venido a ser denominada como 
“Grecia clásica”. Así, a partir de los s.V y IV ane, se produce un cambio en las formas 
básicas de los anillos con sellos y entalle, produciéndose un aumento en la masa tanto 
del aro como del sello (Boardman y Vollenweider, 1978:124). A la vez, los diferentes 
anillos presentan un aumento en la longitud de sus aros, siendo su altura, por norma 
general, mayor que su diámetro exterior (Guiraud, 1988:78) (fig.15.a.1). La aparición de 
estos nuevos tipos no supondrá, sin embargo, la substitución de los anteriores, 
produciéndose una convivencia entre unos y otros a lo largo tanto de este período como 




Dos son las variables que tradicionalmente han sido tenidas en cuenta a la hora de 
intentar evaluar la procedencia de este tipo de anillos: la morfología general de las 
piezas y la decoración de las mismas. Por lo que se refiere a la primera, cabe destacar 
que ésta se muestra a todas luces insuficiente para la determinación de la procedencia 
geográfica, no ya solo de los ejemplares mallorquines sino de los occidentales en 
general. La gran difusión que de los diferentes tipos de anillos griegos tuvo lugar a lo 
largo y ancho del Mediterráneo occidental a partir del s.V y sobre todo del s.IV ane, ha 
dificultado en gran medida la determinación del lugar de procedencia de los diferentes 
tipos sobre la base única y exclusiva de la morfología241. Por ello, el elemento clave 
utilizado generalmente para dilucidar el lugar de procedencia ha sido la decoración. El 
                                                 
241 Sin embargo, tal y como veremos más adelante, esta variable reviste un trasfondo cronológico que, en 
ocasiones, puede ayudar a acotar el momento de su producción 
  187
estudio estilístico de los diferentes motivos, así como la temática de los mismos, ha sido 
la base sobre la cual se ha establecido una especie de “filiación artística”, 
circunscribiendo ciertas características a un área o grupo social concreto242.  
 
Con ello, el estudio de la procedencia de los diferentes ejemplares localizados en la isla 
de Mallorca adolece de serias dificultades. Si bien no cabe duda de que la gran mayoría 
de ellos debieron de poseer entalles incrustados o motivos grabados en los sellos, la 
acción corrosiva de la cal, unido a la corrosión intrínseca de los metales utilizados, ha 
impedido su conservación en la gran mayoría de los ejemplares. A ello cabe añadir las 
parcas descripciones que, de muchos de ellos, han sido publicadas. Por ello, y no 
pudiendo por el momento tener acceso a los materiales originales, el estudio de los 
mismos se torna, aún si puede, más difícil.  
 
A pesar de todos estos inconvenientes, queremos destacar ciertos aspectos que pueden 
ayudarnos a resolver esta cuestión. En primer lugar, la presencia de algunos entalles 
realizados sobre pasta vítrea ha hecho pensar a varios investigadores en una posible 
procedencia fenicio-púnica para los mismos (Fernández Miranda, 1978: 282). Aunque 
no puede afirmarse con seguridad que todos los elementos de pasta vítrea localizados en 
la isla de Mallorca sean de esta procedencia (vid infra) no cabe duda que gran parte de 
ellos sí se corresponden a la misma. A ello hay que añadir la presencia en la vecina isla 
de Ibiza de numerosos ejemplares pertenecientes a los mismos tipos y subtipos que los 
mallorquines (véase, especialmente, los ejemplares procedentes de las necrópolis de 
Ereso, Purmany y Puig des Molins) (Román, 1906: lam.12 y Mayor, 19XX: figs.107-
109 y 115) (fig.15.a.2). Por ello, consideramos, cuanto menos, posible la procedencia 
ibicenca o más genéricamente “fenicio-púnica” de parte de los ejemplares mallorquines.  
 
Ello, no obstante, no significa que todos los ejemplares baleáricos deban ser 
considerados, a priori, como procedentes de la isla de Ibiza. La ya señalada extensión de 
este tipo de anillos en el Mediterráneo occidental multiplica los posibles lugares de 
procedencia de los mismos. A este respecto cabe señalar su numerosa presencia en el 
área itálica, donde tuvieron una gran profusión entre los etruscos y los romanos 
                                                 
242 Véase, a modo de ejemplo, el estudio realizado por Almagro-Gorbea et alii (1999) sobre la 
procedencia de los anillos con iconografía ecuestre localizados en la Península Ibérica prerromana. 
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convirtiéndose en ciertos momentos en verdaderos símbolos de “importancia social” 
(léase diferenciación social) e, incluso, entre los romanos, de distinción militar 
(Marshall, 1968: XVIII y XIX) Así, cabe destacar especialmente la presencia de anillos 
de hierro de idénticas características a algunos de los encontrados en los yacimientos 
funerarios mallorquines en la zona noroeste de Italia y fechados en el último cuarto del 
primer milenio ane243. De hecho, si tomamos en consideración la participación de los 
honderos baleáricos en las filas del ejército romano tras la derrota de Cartago, no 
podemos descartar la posibilidad de que parte de los anillos localizados en Mallorca 
hubieran llegado a la isla por medio de los mismos. Tan sólo un estudio cronológico en 
cuanto al momento de su depositación funeraria podrá ayudarnos a acotar con mayor 
exactitud sus posibles mecanismos de arribada y, por tanto, el lugar de procedencia.  
 
Un caso paradigmático que no queremos dejar de destacar es el de los anillos con 
cabeza troncocónica. Si bien ya hemos visto que su origen es también griego, la 
difusión del mismo debió de seguir diferente suerte a la de los anillos con sello ovalado. 
Los únicos ejemplares que de este tipo hemos podido localizar en el Mediterráneo 
occidental son los procedentes de Sanromà de Tiana (Badalona) (fig.15.a.4), ya citados 
por C.Enseñat (1981:115) y C.Rihuete (1992: 67).  Tal y como estas autoras ya 
acertaron a señalar, la cronología de este yacimiento, situado en torno al s.V dne, se 
muestra a todas luces demasiado tardía como para poder ser considerado como posible 
lugar de procedencia de los ejemplares mallorquines. Sin embargo, no deja de 
extrañarnos la ausencia de este tipo de ejemplares en el mediterráneo occidental 
prerromano. La datación de los ejemplares baleáricos con anterioridad al cambio de Era 
no deja lugar a dudas (ver infra) por lo que, de momento, su procedencia y, con ello, los 
posibles mecanismos de arribada de los mismos a la isla van a quedar por resolver.  
 
Los anillos en la isla de Mallorca 
 
Uno de los primeros aspectos que cabe destacar a la hora de evaluar los anillos 
documentados en la isla es la distribución diferencial de los diferentes tipos 
                                                 
243 Véanse los ejemplares localizados en las tumbas 1, 17 y 127-128 de la necrópolis de San Bernardo 
(Ornovasso) (Piana, 1972:29, 57 y 132) (fig.15.a.3). Éstos se corresponden al tipo Ib establecido por H. 
Guiraud para la Galia romana (1988:78) y presentan una gran similitud morfológica con los aparecidos en 
Son Matge y la tumba nº6 de Son Real que veremos en el apartado dedicado a la isla de Mallorca 
(figs.15.b.5 y 15.b.6).  
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identificados. Frente a la gran difusión de los anillos con sello y entalle, presentes en la 
gran mayoría de los yacimientos funerarios postalayóticos, los caracterizados por la 
presencia de una cabeza cónica tan sólo han podido ser documentados en cinco de estos 
yacimientos (Son Bosc, Cova Monja, Son Taixaquet, Son Ribot y Son Real), 
concentrándose la mayoría de los ejemplares en las dos primeras cuevas (9 y 8 
respectivamente). Además cabe destacar que en dos de estas cuevas, Son Bosc y Son 
Ribot, los anillos de cabeza cónica representan el único tipo de estos objetos que se han 
localizado en su interior.   
 
Ya hemos visto en el anterior apartado que la procedencia de este tipo de anillos es, 
hasta el momento, desconocida. Los únicos ejemplares extrainsulares que han podido 
ser documentados se corresponden a una cronología muy posterior a la establecida para 
la isla de Mallorca. En cuanto a esta se refiere, los hallazgos en Son Bosc y de la tumba 
nº99 de Son Real han permitido acotar con cierta seguridad el momento de su 
depositación funeraria.  
 
Los nueve ejemplares pertenecientes a la primera cueva fueron localizados en el interior 
de un mismo enterramiento, el nº3, junto a seis placas de plomo, un aro en espiral de 
hierro y una varilla soporte de disco (Enseñat, 1981:28) (fig.15.b.1). Este conjunto 
artefactual, y en especial la asociación con las placas de plomo, delimita la cronología 
atribuible a este tipo de anillos, puesto que éstas han sido fechadas a partir de finales del 
s IV- principios del III ane. (ver infra)   
 
Por lo que se refiere al ejemplar localizado en Son Real, éste fue hallado en el interior 
de la sepultura nº 99, de tipo rectangular-variante A (SRIII, sIV ane-I dne.) (fig.15.b.2). 
La cronología de esta sepultura ha podido ser acotada gracias a la presencia entre los 
elementos del ajuar de un colgante en forma de cabeza de pasta vítrea, que ha sido 
datado a principios del s.III ane (Hernández, 1998:199) 
 
Vemos, pues, como los dos casos que tenemos contextualizados indican una misma 
cronología para la depositación funeraria de los anillos con cabeza cónica en torno al 
s.III ane. Las cronologías generales de utilización de las demás cuevas en las que este 
tipo ha sido localizado son demasiado laxas como para poder aportar información 
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cronológica complementaria. Única excepción a ello es el caso de Son Ribot 
(fig.15.b.3), para la que se ha establecido un rango cronológico de entre los ss.IV y II 
ane. La relativa brevedad en la ocupación de esta cueva debe ser un elemento más a 
tener en cuenta a la hora de establecer el momento de depositación funeraria de estos 
anillos. 
 
Un hecho que queremos destacar es la homogeneidad intra-grupos presente en la 
decoración de las cabezas, y la gran semejanza de la misma en los yacimientos en las 
que ésta ha podido ser observada. Tanto los ejemplares de Son Bosc como los de Cova 
Monja (fig.15.b.4) presentan una decoración incisa conformada por dos círculos 
concéntricos y un punto en el centro244. Los anillos de una y otra cueva se diferencian, 
no obstante, por la presencia en los de Son Bosc de un conjunto de líneas radiales que 
ocupan toda la superficie entre los círculos. Si bien las diferencias en el grosor de los 
anillos así como en la morfología específica de los conos hacen pensar que la práctica 
totalidad de ellos fueron realizados con diferentes moldes, la homogeneidad decorativa 
así como su hallazgo conjunto hace pensar en una misma procedencia para todos ellos.  
 
Mayor es la variabilidad morfológica de los anillos con sello y entalle que han sido 
localizados en numerosas cuevas de enterramiento así como en las necrópolis de Son 
Real y S’Illot des Porros. Entre ellos, tan sólo dos (3?) ejemplares presentan gran 
similitud, procedentes de Son Real (fig.15.b.5) y Son Matge (fig.15.b.6).  Un primer 
aspecto a remarcar es que ambos ejemplares constituyen los únicos anillos realizados en 
hierro localizados en la isla245. La práctica ausencia de este metal entre los anillos 
mallorquines debe ser entendida, no obstante, bajo la perspectiva de los procesos 
tafonómicos a los que éstos debieron de estar sometidos, sobre todo en cuanto a los 
efectos corrosivos de la cal y la corrosión intrínseca de este metal. Ambos anillos se 
corresponden con un tipo muy concreto, aquél definido por presentar una mayor altura 
que diámetro máximo exterior, así como por presentar un contorno discontinuo 
                                                 
244 Debido a la existencia de una sola fotografía en la que los anillos son presentados en vista frontal y no 
zenital, tan sólo conocemos la decoración de los anillos procedentes de Cova Monja a partir de las 
descripciones que de la misma realiza C.Enseñat (1981:66). 
245 A estos dos ejemplares quizás cabría añadir otro procedente de la misma necrópolis de Son Real. De 
éste, realizado también en hierro, tan sólo se conserva un fragmento que corresponde al chatón del anillo 
(fig.15.b.7). No obstante, debido a que se trata de un fragmento muy pequeño, debemos tomar con 
reservas esta afirmación.  
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conformado por la presencia de unos hombros ligeramente inclinados hacia el interior, 
formando un ángulo casi recto con el extremo dorsal (entalle). Este entalle, plano y 
oval, se caracteriza, además, por presentar un gran espesor que contrasta enormemente 
con el del aro del anillo.  
 
Desconocemos por completo el contexto de hallazgo del ejemplar procedente de Son 
Matge. Éste no aparece ni en la descripción de los diferentes estratos de las catas 
realizadas en los años 70 ni en la tesis doctoral de W.Waldren (Rosselló-Bordoy y 
Waldren, 1973 y Waldren, 1982). La única referencia que del mismo tenemos es un 
dibujo publicado por Ch.R.Hoffman en un artículo general sobre la metalurgia de la 
Edad del Hierro en Mallorca (1991b: 27). Por ello, nada es lo que podemos decir en 
cuanto a la cronología de su depositación funeraria.  
 
No es este el caso del/los ejemplare/s procedentes de Son Real. El ejemplar que con 
seguridad pertenece a este tipo fue localizado en el interior de la sepultura nº6 de dicha 
necrópolis. Si bien tipológicamente este enterramiento ha sido clasificado dentro del 
conjunto perteneciente a la primera fase de ocupación (tipo micronaveta-variante A), 
existen en él evidentes signos de reutilización posterior, datada en SRIII (s.IV ane-I 
dne) por la presencia de una urna-contenedor de cremación infantil así como de 
numerosas cuentas de pasta vítrea. Todo ello, además, se encuentra colocado encima de 
la losa de cierre por lo que el carácter de reutilización resulta evidente (Hernández, 
1998:61).  
 
En lo que respecta al ejemplar fragmentado perteneciente a SR18 , éste fue localizado 
junto a un ejemplar de cerámica a torno ibérica, correspondiente al tipo D-1 de Barberá, 
Nolla y Mata, el cual ha sido datado genéricamente entre los ss.IV y I ane (1993:32). 
Sin embargo, su presencia conjunta a una lucerna romana tipo Dressel-Lambogia 12-13 
hace que debamos considerar una posible depositación en torno al cambio de Era. 
 
Vemos, por tanto, como los escasos contextos de hallazgo conocidos de este tipo de 
anillos con sello aportan escasa información en lo que se refiere al momento de su 
depositación funeraria. No obstante, tal y como hemos podido observar en el apartado 
dedicado a su procedencia, la presencia de los mismos en el Mediterráneo occidental y 
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muy especialmente en la zona noroeste de Italia y en la Galia ha sido fechada en torno a 
los ss.II-I ane. Por ello, planteamos la hipótesis de que la cronología de los ejemplares 
baleáricos deba ser también englobada en los momentos más recientes. Serán necesarios 
nuevos hallazgos cronológicamente delimitados para poder corroborar o refutar dicha 
hipótesis. Hasta que ello no tenga lugar, deberemos aceptar una cronología más laxa 
para este tipo de anillos, debiendo proponer una cronología post quem s.IV ane, por ser 
éste el momento de su aparición en la Grecia continental. 
 
Esta misma cronología es la que debe ser propuesta para los demás anillos localizados 
en Mallorca. Realizados todos ellos en bronce, la variabilidad morfológica de los 
mismos ha impedido que pudiéramos unificarlos, tal y como hemos hecho para el grupo 
anterior. No obstante, queremos destacar la semejanza entre ellos y algunos de los 
localizados tanto en Ibiza como en Menorca246. Nos referimos especialmente a los 
hallados en el interior de la sepultura nº6 de Son Real (fig.15.b.8), junto al ya 
anteriormente mencionado ejemplar de hierro, así como al procedente de Son Maiol 
(fig.15.b.9).  
 
Se trata, por lo general, de anillos con sello de tendencia ovalada, cuyas dimensiones 
métricas son mayores en el diámetro externo del aro que en su altura. Se corresponden, 
por tanto, a los tipos I y VII de Boardman y Vollenweider, que han sido datados entre el 
segundo cuarto del s.V y mediados del s.IV ane (1978:29-39)247 
 
De la cronología de los ejemplares de Son Real hemos hablado ya anteriormente. Por lo 
que respecta al de Son Maiol, desconocemos el contexto exacto de su hallazgo. No 
obstante, las referencias estratigráficas que de esta cueva disponemos apuntan hacia una 
cronología entre finales del s.V-principios del IV ane y el s.III-II ane248.  Dentro de este 
mismo grupo podríamos quizás englobar los ejemplares procedentes de Cometa dels 
                                                 
246 Para el primer caso véase los diferentes ejemplares procedentes de la necrópolis de Puig des Molins 
presentados por B.Mayor Ortega (figs.107-109 y 115) (fig.15.a.2). Para el segundo, sirva de ejemplo el 
ejemplar localizado en el interior de la cueva LVII de Cales Covas (Veny, 1982:192) (fig.15.a.5) 
247  Véase, a modo de ejemplo, los anillos procedentes del túmulo II de Nymphaeum, de Grecia del este y 
de Smyrna (fig.15.a.6) 
248 Cabe recordar que L.Plantalamor presenta conjuntamente los diferentes objetos aparecidos en los dos 
niveles de enterramientos en cal de esta cueva, aportando como única indicación cronológica la presencia 
en el estrato superior a los de enterramiento en cal de formas campanienses Lamboglia 27 y varios 
fragmentos de un ánfora estriada, situando por tanto este estrato superior en torno a los ss III-II ane 
(Plantalamor, 1974:97). 
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Morts y de SR92 (figs.15.b.10 y 15.b.11). Sin embargo, la mala calidad de la 
representación gráfica del primer ejemplar, unido a la elevada fragmentación de los 
hallados en la necrópolis impide afinar en la clasificación tipológica de los mismos249.   
 
Un último caso que quisiéramos destacar es el de los anillos con sello y entalle que han 
conservado su decoración incisa. Tan sólo disponemos de la representación gráfica de 
uno de ellos, el aparecido en el interior del círculo C de S’Illot des Porros (Hernández, 
et alii, 1998:74) (fig.15.b.12). No obstante, a partir de las diferentes descripciones 
realizadas por C. Enseñat, conocemos también su existencia en la cueva de Son Julià 
(1981:56).  
 
En lo que se refiere al anillo de S’Illot, éste ha sido clasificado por los estudiosos de 
esta necrópolis como “anillo griego”. Esta clasificación se muestra a todas luces 
demasiado vaga puesto que, tal y como venimos viendo todos los anillos con sello y 
entalle tienen un mismo origen. Ya hemos señalado anteriormente como para la 
determinación de la procedencia de estos objetos se ha utilizado tradicionalmente la 
decoración de los mismos y, en menor medida, su morfología. En lo que a la morfología 
se refiere, este tipo debe englobarse dentro de los aparecidos durante el período 
“clásico” definidos y situados cronológicamente entre los ss.V y IV por Boardman  
Vollenwider (1978:29). Esta misma cronología es la que ha sido apuntada a partir del 
motivo decorativo presente en el sello de S’Illot. De tipo zoomorfo, en él se distingue 
un perro encabritado atacando a un pájaro, posiblemente una oca o una perdiz. Esta 
decoración ha sido relacionada con la presente en un escaraboide calcedónico 
(Hernández, 1998:80 y Richter, 1968: figs. 450) (fig.15.a.7). No obstante, a nuestro 
entender, esta cronología debería ser ligeramente rebajada para la depositación funeraria 
del ejemplar de S’Illot puesto que, tal y como ya hemos visto, no existen datos lo 
suficientemente fiables que permitan establecer un inicio de ocupación de esta 
necrópolis con anterioridad a finales del s.IV-principios del s.III ane.  
 
Finalmente, poco es lo que podemos decir respecto a los ejemplares documentados en 
Son Julià. Tan sólo sabemos de su existencia a partir de las descripciones que de los 
                                                 
249 Cabría también añadir a este grupo el ejemplar de “anillo con plaquita de sello” de Sa Cova de Artà, 
del cual tenemos referencia por su mención en la descripción de los diferentes elementos de ajuar 
realizada por Font Obrador (1973: 401) 
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mismos realiza C.Enseñat (1981:56). El primer ejemplar está conformado por un sello 
ovalado de bronce sobre el que se encuentra engarzada un ágata blanca. En ella se 
encuentra grabada una decoración consistente en dos flechas en forma de aspa, 
atravesadas verticalmente por una doble línea en zig-zag. El segundo, conservado en su 
totalidad, presenta en la parte correspondiente al sello un grabado representando una 
figura femenina con amplia túnica, la cual ha sido identificada como una Victoria. 
 
Nada es lo que podemos decir en cuanto a la morfología de estos anillos puesto que 
carecemos por completo de descripciones referentes a la misma. En cuanto a la 
decoración se refiere, J.Coll considera que ésta debe ser relacionada ya con el mundo 
romano (1989:247). La cronología general de ocupación de esta cueva se extiende hasta 
el s.I dne, por lo que la procedencia romana de estos ejemplares bien podría ser correcta. 
Ahora bien, si este anillo arribó a la isla en un momento anterior a la ocupación romana 
de la misma o si, por el contrario, éste debe ser fechado con posterioridad al último 
cuarto del s.II ane es algo que, por el momento, va a quedar por resolver. Debido a la 
ausencia de indicaciones estratigráficas concernientes a la depositación de estos 
ejemplares de Son Julià, tan sólo un estudio morfológico e iconográfico de los mismos 
podría ayudar a aproximarnos al posible momento de su producción y, con ello, el 




A lo largo del presente apartado hemos podido observar como la totalidad de los objetos 
que, con seguridad, han podido ser clasificados como anillos, tienen un origen que debe 
ser situado en la Grecia continental. No obstante, la proliferación que de estos tipos tuvo 
lugar a partir del s.IV ane a lo largo y ancho del Mediterráneo occidental ha impedido 
que pudiéramos determinar la procedencia concreta de los mismos. A pesar de ello, son 
dos las conclusiones que de su estudio general podemos extraer. 
 
Si bien debido a la práctica ausencia de contextos estratigráficos claros hemos tenido 
que establecer para la gran mayoría de los casos una cronología laxa, situada a partir del 
s.IV ane, existen ciertos elementos que indican una probable cronología más reciente y 
acotada para algunos de los tipos. Nos referimos a los anillos con cabeza cónica, cuyos 
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contextos de hallazgo sugieren una depositación en el s.III ane. Otro tipo de anillos con 
probable cronología reciente, aunque por determinar, son los de sello con entalle 
realizados en hierro, aunque ésta se encuentra todavía por confirmar.  
 
A este hecho cabe añadir que son precisamente los anillos con cabeza cónica los más 
numerosos en Mallorca, por bien que éstos se encuentran concentrados 
mayoritariamente en dos cuevas, Son Bosc y Cova Monja. El hecho de que, además, en 
la primera cueva los nueve ejemplares hayan sido localizados en el interior de la misma 
sepultura, junto a seis placas de plomo, un aro en espiral y una varilla soporte de disco 
nos indica que éstos formaron parte de un ajuar funerario cuya acumulación de objetos 
de adorno es más que evidente. Teniendo en cuenta el carácter individual de este 
enterramiento250, debemos considerar éstos elementos como signos de identificación 
personal.  
 
Para poder evaluar la importancia social y económica de los anillos serían necesarias 
resolver dos cuestiones. Por una parte, establecer con mayor exactitud la cronología de 
la depositación funeraria de todos y cada uno de los objetos correspondientes a este tipo. 
Por la otra, investigar la difusión relativa de los mismos entre los diferentes individuos 
que conformaron los grupos sociales que habitaron la isla de Mallorca durante la época 
que es aquí objeto de estudio. De momento, y a la luz de los escasos datos aquí 
aportados, debemos entender estos objetos, especialmente aquellos con cronologías más 
recientes, como de acceso restringido a escasos miembros de la sociedad y, por tanto, 
probables signos de distinción social. La base material sobre la que esta distinción debió 
de configurarse queda, de momento, por resolver. Ello tan sólo podrá ser aclarado 
cuando conozcamos con mayor exactitud la organización social y económica de los 






                                                 







En el presente apartado vamos a analizar los diferentes objetos conformados por una 
varilla circular, cuyas morfologías, dimensiones métricas y sistemas de producción se 
muestran enormemente variables. La consideración de todos ellos dentro de un mismo 
apartado viene dada por la controversia que su posible funcionalidad ha suscitado y que 
ya hemos tratado en el capítulo introductorio.  
 
A las consideraciones anteriormente señaladas, queremos ahora añadir la constatación 
de las diferentes funcionalidades otorgadas a ejemplares de las mismas morfologías que 
vamos aquí a plantear en diferentes contextos funerarios. Debido a la multiplicidad de 
posibles funcionalidades de este tipo de artefactos, en numerosas ocasiones ésta ha sido 
determinada sobre la base de los diferentes objetos localizados a su alrededor. Podemos 
tomar como ejemplo la serie de numerosos aros cerrados de pequeñas dimensiones 
localizados en el interior de las sepulturas 6, 17 y 23 de la necrópolis de Hourgnotte 
(comuna de Liry, Ardennes) (fig.16.a.1 y 16.a.2), fechadas entre finales del s.IV y 
finales del s.II ane. Si bien la morfología de estos aros es la misma para las tres 
sepulturas, en dos de ellas (nº6 y 23) éstos han sido interpretados como elementos de 
cinturón mientras que en la nº17 han sido considerados como anillos (Duval, 1972: 
44,49 y 52). Su diferenciación funcional ha venido dada no por la morfología de los 
mismos, sino por los elementos que los acompañaban. Los aros han sido considerados 
como elementos de cinturón cuando en su mismo contexto de aparición han podido 
identificarse hebillas mientras que han sido definidos como anillos cuando en la misma 
sepultura de hallazgo se localizaban brazaletes.  
 
Es éste un ejemplo claro de cómo la definición morfológica y tipológica de este tipo de 
objetos rara vez puede ser correlacionada apriorísticamente con una funcionalidad 
concreta, sino que nos encontramos ante un tipo de objetos la funcionalidad de los 
cuales puede ser múltiple y variable. Así pues, toda sistematización tipológica de los 
aros se corresponderá a criterios morfométricos y no funcionales. 
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Dentro del conjunto de aros aquí analizados vamos a poder observar diferentes tipos, 
diferenciados entre ellos tanto por sus dimensiones métricas (pequeños, medianos o 
grandes) como, sobre todo, por el modo en el que éstos fueron producidos y por los 
diferentes sistemas de cierre. Entre estos últimos, vamos a poder distinguir aros 
cerrados, aros con unión por contacto, aros de extremos abiertos con o sin sistema de 
cierre, y aros con los extremos superpuestos, simples o extensos.  Dentro de todos y 
cada uno de estos tipos podemos encontrar ejemplares de sección circular, semicircular, 
romboidal, triangular y acintada (plano-convexa), sin que hayamos podido observar 
ninguna relación entre morfología de la sección y tipo de aro. 
 
Un aspecto que cabe destacar es que los aros cerrados representan los únicos realizados 
por medio de procesos de fundición mientras que los demás son producto de la 
manipulación de varillas o láminas de metal que, previo calentamiento, han sido 




Intentar establecer el origen de este tipo de útiles es, sin duda, una tarea infructuosa. Se 
trata de objetos extremadamente sencillos, sin grandes distinciones morfológicas. 
Además, el hecho de que no podamos definir su función sobre la base de su tipología 
impide que puedan relacionarse los diferentes tipos con actividades concretas. Por ello, 
deberemos entender que estos objetos hacen su aparición, tras el inicio de la metalurgia, 




Aunque no existe ningún elemento que nos permita negar la posibilidad de una 
procedencia alóctona para los ejemplares localizados en la isla de Mallorca, la 
constatación de una producción balear en momentos anteriores al período de estudio 
apunta hacia una más que probable procedencia insular para la gran mayoría de ellos.  
 
Estos indicios se materializan en el hallazgo de un molde de fundición en una de las 
navetas de la zona norte del poblado de Hospitalet Vell (Manacor) durante las campañas 
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de excavación de 1984 (Rosselló-Bordoy, 1987:147). Se trata de un molde realizado 
sobre arenisca rojiza, cuyo lecho de fundición, circular, mide 75mm de diámetro 
exterior (fig.16.b.1). El producto resultante se englobaría, por tanto, dentro de nuestro 
grupo catalogado como “grande”.  
 
A ello cabe añadir, en segundo término, la presencia de aros realizados tanto en bronce 
como en hierro desde esta misma época. Este tipo de objetos ha sido identificado 
especialmente en contextos funerarios anteriores al período talayótico, entre finales del 
segundo milenio y el primer cuarto del primer milenio antes de nuestra era251.  
 
Su presencia en yacimientos funerarios postalayóticos mallorquines respondería, pues, a 
una continuidad a lo largo del tiempo en su uso funerario y, debemos suponer, en vida.  
 
Los aros en la isla de Mallorca 
 
La presencia de este tipo de objetos es generalizada en la totalidad de recintos funerarios 
fechables a partir de la segunda mitad del primer milenio ane de la isla. Éstos están 
presentes tanto en las cuevas de enterramiento en cal como en la necrópolis de Son Real 
sin que tengamos constancia, no obstante, de su hallazgo en S’Illot des Porros. 
 
Los ejemplares mallorquines pueden ser distinguidos, en un primer nivel de análisis, 
según los diversos sistemas de producción y, a un segundo nivel, según las diferentes 
soluciones morfológicas ante la cuestión del cierre/sujeción de los mismos.  
 
En lo que se refiere a las técnicas productivas, estos objetos pueden haber sido 
realizados mediante la fundición de bronce o mediante la torsión de una varilla de 
bronce o de hierro. Estos sistemas son fácilmente distinguibles a tenor de las diferentes 
morfologías que de ellos son resultado. Serán producto de la fundición aquellos 
                                                 
251 Véase, a modo de ejemplo, los ejemplares procedentes de las navetas de Es Tudons, Cotaina, Sa 
Torreta, Sa Cova, entre otras, así como los aparecidos en la cueva de Es Càrritx (Veny, 1974:107, 112, 
117,121 y Lull et alii, 1999:224-227 y 233).  Especial importancia es la que cobran los hallazgos 
realizados en estos dos últimos yacimientos puesto que en ellos se localizaron también aros realizados en 
hierro, mostrando como la presencia de este metal, si bien no generalizada, debe ser fechada con 
anterioridad al postalayótico (fig.16.a.3) 
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ejemplares que se presenten completamente cerrados y sin signos de soldadura a lo 
largo de la superficie de la varilla.  
 
Los aros realizados por fundición han sido localizados en el interior de las cuevas de 
Son Bosc (2 de bronce de tipo pequeño), Sa Cova d’Artà (1 de bronce de tipo grande), 
Sa Madona (1 de bronce de tipo indeterminado), Son Matge (como mínimo 2 de bronce 
de tipo pequeño), Son Ribot (1 de material y tipo indeterminado) y en Son Real (4 de 
bronce de tipo pequeño) (figs.16.b.2 a 16.b.7) 
 
Tan sólo conocemos los contextos exactos de hallazgo de los ejemplares de Son Real 
(SR13, SR16, SR18,) y Son Maimó (estrato IV del tramo central y derecho, nivel de 
enterramientos en cal). De los restantes tenemos, en el mejor de los casos, referencias 
indirectas como por ejemplo en el yacimiento de Son Matge. La inclusión de su 
representación gráfica en la figura correspondiente a los hallazgos de bronce de las fases 
MIA-LIA (op.cit.fig 143, p.428), apunta que este tipo de ítems fue localizado a lo largo 
de todos los niveles de enterramientos en cal de la cueva y se corresponden tanto a 
producciones de bronce como de hierro.  
 
En cuanto a los referentes cronológicos que estos contextos de hallazgo pueden 
aportarnos cabe recordar, en primer lugar, la problemática en torno al estrato IV (junto 
al V y el VI) del yacimiento de Son Maimó (ya comentada anteriormente), por lo que su 
referencia deberá ser tenida en cuenta con las reservas pertinentes. No es así el caso de 
los hallazgos de Son Real, cuya uniformidad cronológica252 debe situar estos ejemplares 
en la tercera fase de ocupación de la necrópolis (s.IV-II a.C., con reutilizaciones hasta el 
s.I d.C.). 
 
 El hallazgo en SR18 nos parece de gran importancia dado que pone en cuestión la 
hipótesis cronológica para este tipo de aros realizada por J.Coll. Según este autor 
                                                 
252 Uniformidad que viene dada por pertenecer todas las sepulturas, a excepción de SR13, al tipo 
rectangular-variante A. En cuanto a SR13 se refiere, de tipo de reaprovechamiento del espacio, si bien 
este tipo de sepulturas debe englobarse tanto dentro de la fase SRII como SRIII, el hallazgo en esta misma 
sepultura de fragmentos de cerámica a torno así como de cuentas de pasta vítrea justifica su atribución a 
SRIII.  
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(1989:246) el límite cronológico inferior de los anillos cerrados de fundición253 debe 
establecerse en torno al s.III a.C, cuando habrían sido substituidos por los anteriormente 
comentados anillos con sello y entalle y anillos de cabeza cónica. La convivencia en 
SR18 de un anillo de cabeza cónica junto a un aro cerrado, datados en torno al cambio 
de era por la presencia de la lucerna tipo Dressel-Lamboglia 12-13, no anula tan sólo la 
hipótesis de la substitución sino que además prolonga el período de amortización de los 
aros cerrados durante, como mínimo, dos siglos más.  
 
En cuanto al límite superior de aparición de este tipo de aros, cabe recordar la ya 
mencionada presencia en contextos funerarios baleáricos en torno a finales del II 
milenio ane. Para el caso concreto de Mallorca tenemos constancia de la aparición en 
Son Matge de, como mínimo, un ejemplar de tipo grande en el mismo nivel talayótico 
donde apareció la espada de pomo macizo y que debe ser considerada como del Bronce 
Final (Waldren, 1982:380). Por ello, no cabe duda de la presencia de aros en momentos 
muy anteriores al inicio del período postalayótico, hecho que impide considerarlos 
como ítems con valor cronológico.  
 
Por lo que se refiere a los aros realizados a partir de la torsión de una varilla de metal, 
éstos pueden ser diferenciados según la morfología de la terminación de los extremos 
del mismo. Así, encontramos aros cerrados por el contacto directo de los dos extremos, 
aros abiertos, aros con sistemas de cierre complementarios y aros cuyos extremos se 
superponen ya sea ligeramente ya sea constituyendo una espiral254. 
 
Los aros cerrados por el contacto directo de los dos extremos han sido también 
localizados en contextos anteriores a los aquí analizados por lo que, nuevamente, 
deberemos entender su presencia en las cuevas de enterramiento en cal como una 
continuidad material a lo largo del tiempo255  
 
                                                 
253 Aunque según nuestra tipología se trata de aros conservamos aquí la nomenclatura del autor 
comentado 
254 Los aros cuyos extremos se superponen no deben ser confundidos con los espiraliformes, objetos 
conformados por un vástago enrollado sobre sí mismo a lo largo de más de tres vueltas, que serán tratados 
en el siguiente apartado.  
255 Véase, a modo de ejemplo, los localizados en el interior de la cueva de Es Càrritx (Lull et alii, 
1999:224) (fig.16.a.4) 
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Este tipo de aros han sido localizados en las cuevas de Cometa dels Morts I (3 de hierro 
de tipo indeterminado256), Cometa dels Morts II (1 de bronce de tipo pequeño), y en la 
de Son Ribot (2 de material y tipo indeterminado) (figs.16.b.8 a 16.b.10). 
Desconocemos el contexto exacto de hallazgo de los tres ejemplares de la cueva I de 
Cometa dels Morts. Respecto al ejemplar de Cometa dels Morts II, única muestra de la 
presencia de bronce en dicho yacimiento, éste fue localizado en el sector 4. Apareció 
junto al anteriormente citado punzón de hierro, así como junto a un tap de hueso (ver 
infra), varias cuentas de pasta vítrea y fragmentos de cerámica a torno que, tal y como 
se ha mencionado anteriormente, corresponden a un jarro ibérico de tipo ampuritano 
que debe ser fechado en torno al s.IV a.C. Esta cronología coincide plenamente con el 
inicio de la utilización de la cueva de Son Ribot, de la que desconocemos por completo 
cualquier referencia estratigráfica que pueda ayudarnos a delimitar el momento de la 
depositación funeraria de los objetos en ella localizados.  
 
Un hecho a destacar es la diferenciación que entre estos ejemplares se produce en 
cuanto al tipo de varilla utilizada para la conformación del aro. Si bien los ejemplares de 
Cometa dels Morts I y uno de los de Son Ribot fueron obtenidos a partir de la torsión de 
una varilla de sección circular, el ejemplar procedente de Cometa dels Morts II y el 
restante perteneciente a Son Ribot fueron realizados mediante la torsión de una lámina o 
plancha metálica. Por las razones ya expuestas, no podemos identificar si esta 
diversidad se corresponde con una diferencia en cuanto al momento cronológico de su 
producción y/o depositación. Sin embargo, no cabe duda que estos aros fueron 
obtenidos a partir de diferentes procesos productivos. Este hecho no tiene por qué 
implicar una organización social diferente para cada proceso, aunque sí que debieron de 
implicar la utilización de diferentes medios de producción, como mínimo en la fase de 
conformación de la varilla. Ello deberá ser tenido en cuenta a la hora de intentar 
identificar los diferentes centros de producción de estos aros.  
 
Esta misma diferenciación es la que encontramos entre los aros con los extremos 
abiertos documentados en la isla. Presentes en Son Bosc (3 de tipo pequeño), Son Julià 
                                                 
256 La clasificación como “indeterminado” viene dada por la ausencia de escala en la publicación así 
como por carecer de descripción morfométrica. No obstante, hay que destacar que Veny (1947:55) los 
clasifica como brazaletes, con lo que se alejan, con seguridad, de nuestro tipo pequeño, y se aproximan al 
tipo mediano y, quizás más cercanamente, al grande. 
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(1 de tipo mediano) y Son Taixaquet (1 de tipo pequeño, 3 medianos y 1 grande) 
(fig.16.b.11), tan sólo los ejemplares procedentes de la primera cueva fueron realizados 
sobre lámina o plancha mientras que los restantes fueron conformados a partir de un 
vástago de sección circular.257. 
 
Desconocemos los contextos exactos de hallazgo de todos estos ejemplares. No 
obstante, a tenor de las cronologías propuestas para las cuevas de enterramiento donde 
han sido localizados, cabe apuntar la posibilidad de que este tipo de aros fuera 
amortizado a partir del s.IV a.C. y su utilización se extendiera hasta el s.I a.C. o incluso, 
al I d.C, teniendo en cuenta los niveles de reutilización romana de Son Julià y Son 
Taixaquet. 
 
Cabe destacar que aunque coincidimos con J.Coll (1989:246) en cuanto al límite 
cronológico superior, consideramos que su argumentación presenta cierta paradoja. 
Según el autor, es la ausencia de este tipo de ejemplares en cuevas como Son Bauçà, 
Son Boronat o en la primera fase de ocupación de la necrópolis de Son Real, la que 
justifica la atribución cronológica para proponer que la difusión de este tipo debió de 
tener lugar en torno al s.IV ane. No obstante, de ser éste el criterio, los aros con 
extremos abiertos deberían aparecer en las fases SRII y/o SRIII, cuando, sin embargo, 
se mantienen ausentes. Por ello, consideramos que no existen elementos suficientes 
como para poder delimitar un rango cronológico para la presencia de este tipo de aros, 
debiendo tan sólo proponer una cronología post quem para los mismos.  
 
El tercer tipo de aros documentados en los contextos funerarios postalayóticos 
mallorquines son los aros abiertos con cierre. Este tipo tan sólo ha aparecido en dos de 
las cuevas de enterramiento, Son Maiol (1 de tipo mediano de hierro) y Son Taixaquet, 
                                                 
257 Dentro de este tipo de aros J.Coll incluye el localizado en el enterramiento nº2 del poblado de So 
N’Oms (1989:248), no obstante, según su excavador se trataría de un aro de extremos superpuestos 
(Rosselló, 1965:35). Ello, junto a la imposibilidad de posicionamiento por nuestra parte por constar tan 
sólo de una representación gráfica de la pieza en posición cenital, nos ha llevado a incluir, de momento, 
este ejemplar dentro del tipo de extremos superpuestos, aunque dicha categorización deberá ser tenida con 
reservas por las razones aquí expuestas. 
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aunque, en ésta última, fueron localizados en gran número (3 de tipo mediano y 7 de 
tipo grande, todos ellos de bronce)258.  
 
El único ejemplar del que tenemos representación gráfica es el de Son Maiol 
(fig.16.b.12). Sin embargo, sabemos que éste presenta la misma morfología de cierre 
que los de Son Taixaquet gracias a las descripciones que, de los mismos, realiza 
C.Enseñat (1981:88). Cabe destacar que este tipo de cierre, cuyos extremos se doblan 
sobre sí mismos, recuerda en gran medida al de ciertos torques259 (ver infra) con lo que 
quizás podría verse en ellos cierta afinidad. 
 
En cuanto a su cronología, si bien el período de ocupación de los estratos de 
enterramiento en cal de la cueva de Son Maiol está bastante acotado (finales del s.V a 
s.III ane.) no es éste el caso de Son Taixaquet. En esta cueva se ha documentado una 
utilización que se prolonga desde el s.IV ane hasta el I dne, de forma que en el estado 
actual de las investigaciones no podemos más que atribuir a estos aros un amplio 
período de aparición, entre mediados del primer milenio ane y el s.I dne.  
 
Finalmente, ya hemos visto como los aros cuyos extremos se superponen deben ser 
diferenciados entre superposición simple y superposición en espiral. El primer subtipo 
ha sido localizado en el interior de las cuevas de Sa Madona (1 de material y tipo 
indeterminado), Son Matge (1 de bronce de tipo mediano), Son Ribot (1 de material y 
tipo indeterminado) así como en el enterramiento nº2 de Son Oms (1 de bronce de tipo 
indeterminado) (figs.16.b.13 a 16.b.16). La única referencia cronológica concreta de la 
que disponemos para este conjunto de artefactos es la otorgada para los enterramientos 
de Son Oms, que han sido considerados como pertenecientes a los s.IV-II ane 
(Plantalamor y Cantarellas, 1973:310)260. Esta cronología coincide plenamente con la 
establecida para la ocupación general de la cueva de Son Ribot. Por ello, y a la espera 
                                                 
258 Por presentar una morfología ovalada, en lugar de circular, para la subdivisión en cuanto a tipos 
métricos se refiere se ha tenido en cuenta la media entre el diámetro máximo y el diámetro mínimo de 
cada pieza. 
259 De hecho, creemos que es esta semejanza la que llevó a J.Coll (1989:248) a considerar los ejemplares 
hallados en S’Alova y Son Bosc como brazaletes con cierre. No obstante, en consonancia con la 
descripción realizada por Enseñat de estas piezas (1981: 20 y 39) , y teniendo en cuenta el diámetro 
superior a 10 cm de las mismas, nosotros hemos considerado que dichos ejemplares deben ser 
clasificados como torques y no como brazaletes.  
260 Del ejemplar de Son Matge tan sólo conocemos su aparición en los niveles postalayóticos de la cata 
nº2, sin que se haga referencia a un estrato en concreto.  
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de que se produzcan nuevos hallazgos, deberá ser éste el rango cronológico propuesto 
para los aros con extremos superpuestos simples.  
 
El segundo subtipo, el de extremos superpuestos en espiral, está presente en las cuevas 
de Son Bosc (2 de bronce de tipo pequeño), Son Julià (2 de bronce, uno pequeño y otro 
mediano), Sa Madona (1 de material y tipo indeterminado), Son Maimó (1 de bronce de 
tipo pequeño), Cova Monja (1 de bronce de tipo pequeño), Cometa dels Morts I (1 de 
bronce de tipo indeterminado), Son Ribot (1 de material y tipo indeterminado) y Son 
Taixaquet (4 de bronce, dos medianos y dos grandes) (figs.16.b.17 a 16.b.20) 
 
A estos hallazgos cabe añadir la presencia de este mismo subtipo en contextos 
cronológicos anteriores al período objeto de estudio. Nos referimos al ejemplar 
procedente de Coval d’en Pep Rave, el cual ha sido fechado en torno a los ss.XIII-IX 
ane (Coll, 1991:99) (fig.16.b.21). Su existencia cronológicamente anterior a los aquí 
expuestos hace que, nuevamente, debamos entender su hallazgo en las cuevas de 
enterramiento en cal como una continuidad material en el uso funerario de los mismos.  
 
De los ejemplares considerados como propiamente postalayóticos, tan sólo tenemos 
conocimiento del contexto de hallazgo de los procedentes Son Maimó (estrato IV del 
tramo central y derecho, nivel de enterramientos en cal). Ya hemos visto como la 
localización en este estrato no puede ser tomada como referente cronológico. Ello unido 
a los períodos dilatados de ocupación de las demás cuevas donde han aparecido este tipo 
de aros nos impide afinar en la cronología de este tipo de ítems. Es por ello que 
debemos considerar, nuevamente, que éstos no pueden ser entendidos como objetos con 
trasfondo cronológico limitado.  
 
Por último, no quisiéramos dejar de destacar que son muchos los ejemplares de aros 
aparecidos en los contextos funerarios postalayóticos que no han podido ser clasificados 
debido a su mal estado de conservación (ya sea por elevado grado de fragmentación, ya 
sea por las concreciones calcáreas a ellos adheridas o por los  procesos de oxidación que 
han sufrido). Su presencia es bastante generalizada en todos los yacimientos. Los 
encontramos en S’Albaraiet, Avenc Sa Punta, Cometa dels Morts I, Ses Copis, Son 
Cresta, Son Julià, Son Maimó, Son Matge, Cova Monja, Son Real, Son Taixaquet y Son 
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Vaquer d’en Ribera, realizados tanto en bronce como en hierro y pertenecientes a los 




El estudio de los diferentes tipos de aros localizados en los contextos funerarios 
mallorquines, así como su contextualización cronológica ha permitido corroborar la 
indefinición intrínseca que subyace a estos materiales. Una indefinición que se plasma 
tanto en la ausencia de una cronología concreta de aparición como de una supuesta 
relación forma-función.  
 
Presentes en los contextos funerarios desde, como mínimo, finales del segundo milenio-
principios del primer milenio ane, no existe en estos objetos ninguna variación 
morfológica a lo largo del tiempo que lleve a considerarlos como objetos con 
información cronológica subyacente.  
 
De la misma manera, la multiplicidad de posibles funcionalidades que su práctica 
totalidad de tipos conlleva, impide que pueda relacionarse su presencia con un uso en 
concreto así como intentar desvelar su papel en el seno de las relaciones socio-








Tal y como su propio nombre indica, los espiraliformes están conformados por una 
varilla de metal enrollada sobre sí misma. Este tipo de objetos de ornamentación pueden 




Normalmente se ha considerado que los verdaderos espiraliformes son aquellos que 
presentan más de tres vueltas en su recorrido (Hernández, 1998:82). En principio, el 
mayor o menor número de espiras no tiene por qué tener una implicación directa en la 
posible funcionalidad de este tipo de objetos. No obstante, mientras que la presencia de 
más de tres espiras ha sido interpretada a efectos puramente ornamentales, la existencia 
de un escaso número de éstas (inferior a tres) bien pudiera ser interpretada a efectos 
únicamente funcionales, como cierre por superposición extensa de un aro. Dicha 
superposición posibilitaría la introducción en el interior del aro de cualquier otro objeto, 
el cual quedaría engarzado a modo de cadena, permitiendo por el mecanismo de espira 
su ulterior extracción sin necesidad de romper el eslabón.  Es por esta razón por la que 
hemos decidido mantener la consideración de Hernández y clasificar los de menos de 
tres espiras dentro del grupo de aros con cierre por superposición en espiral (ver supra) 
 
En cuanto a las dimensiones métricas se refiere, tal y como ya hemos indicado en el 
capítulo introductorio, podemos diferenciar estos objetos en tres categorías 
fundamentales: pequeños, medianos y grandes, habiéndose producido tradicionalmente 
una relación directa entre tamaño y funcionalidad. De esta manera, los más pequeños 
han sido considerados, para el caso de la isla de Mallorca, como elementos de sujeción 
o adorno del cabello mientras que los de mayores dimensiones han sido catalogados 
como brazaletes. No vamos aquí a tratar sobre esta polémica, puesto que de ella 
haremos especial hincapié en el apartado dedicado a la isla. Tan sólo queremos 
adelantar una cuestión fundamental: si bien la funcionalidad de un objeto influenciará, 
dentro de unos límites, en las dimensiones métricas del mismo, no existe una relación 
de exclusividad entre tamaño y función. Por ello, el tamaño no puede ser considerado 
como variable independiente y apriorística a la hora de establecer la funcionalidad para 
la cual un objeto fue creado261.  
 
Los diferentes ejemplares de espiraliformes pueden ser, a su vez, diferenciados según su 
morfología. Un criterio comúnmente utilizado ha sido el del diámetro, no ya en cuanto a 
sus dimensiones métricas totales sino en cuanto a la existencia o no de variabilidad en 
                                                 
261 Véase, a modo de ejemplo, las cadenas conformadas por eslabones espiraliformes localizadas en varios 
túmulos de inicios de la Edad del Bronce del bosque de Carnoët (Quimperlé, Finisterre) (Briard y Mohen, 
1974: 51) reproducidas en la figura 17.a.1. Obsérvese como la primera de ellas está compuesta por 
espiraliformes de tamaño grande mientras que los de la segunda son de pequeño tamaño. Dos tamaños 
diferentes para una misma funcionalidad que, además, se aleja de las otorgadas apriorísticamente.  
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las mismas en el recorrido de la espiral. Así, según la disposición de las diferentes 
espirales se ha distinguido entre a) espirales de forma tubular, constituidos por anillos 
de igual diámetro; b) espirales de forma troncocónica, formados por anillos que van 
aumentando gradualmente su diámetro y c) espirales de forma bitroncocónica, formados 
por anillos que se desarrollan de menos a más para luego ir disminuyendo de más a 




La presencia de elementos de ornamentación espiraliformes está documentada desde los 
inicios del trabajo en metal en varias regiones Europeas. La aparición en una misma 
época en zonas relativamente distantes hace pensar en la ausencia de un único origen, 
pudiendo ser el resultado de producciones aisladas geográficamente. De esta manera, 
han sido localizados tanto en el sur de Francia (dolmen de Saint-Martin-du Larzac 
(Millau)) (Musée du Rouergue, 1990.26), como en el norte de Portugal (yacimiento 
funerario de Agua Branca (Minho)) (Mohen, 1980: fig.1) en contextos que han sido 
genéricamente fechados entre el Calcolítico/Bronce Antiguo (figs.17.a.2). Se trata, por 
norma general, de espiraliformes de reducidas dimensiones, por bien que los de mayor 
tamaño han sido también localizados en contextos cercanos, tanto geográfica como 
cronológicamente hablando. Los espiraliformes tradicionalmente considerados como 
brazaletes se encuentran en contextos fechados en torno a inicios de la Edad del Bronce 
en gran parte de la Europa central y mediterránea, como es el caso de los localizados en 
los túmulos de la región de Haugenau (noreste de Francia) (Schaeffer, 1979: 178-179) 
así como en el Bronce Medio (depósito Eghisheim (Haut-Rhin) (Zumstein, 1976: 631-
638)) y Final (depósito de Plaidt, oeste de Alemania) (Ruppel, 1988: 53 y fig. 3.5) 
(figs.17.a.3 a 17.a.5). Así, a la extensión geográfica cabe añadir la extensión 
cronológica como elementos que dificultan la determinación de un único lugar de 
origen, apuntando, en todo caso, hacia una producción autónoma tanto cronológica 





La simplicidad morfológica de la mayoría de los espiraliformes, unida a la vasta 
extensión tanto geográfica como cronológica de los mismos dificulta sobremanera el 
establecimiento de una procedencia concreta para los diferentes ejemplares 
mallorquines.  
 
Ya hemos visto como este tipo de objetos se encuentra presente a lo largo de toda la 
Edad del Bronce en la Europa central y mediterránea. Es más, su presencia se extiende 
más allá de esta época, llegando a localizarse en contextos datables en la Edad del 
Hierro, como es el caso de los ejemplares localizados en Avezac-Prat (Mohen, 1980: 
pl.61) (fig.17.a.6) o la inhumación nº30 de la necrópolis de Bonjoan (Ampurias), 
fechada en la primera mitad del s.III ane por la presencia de un ungüentario de tipo 
ovoide así como de una paterita campaniense de fabricación local (Almagro Gorbea, 
1953:144 y 170). De hecho, es en esta época, a lo largo de La Tène II y III cuando, 
según Déchelette, se produce una proliferación en el número de objetos pertenecientes a 
este tipo, sobre todo en lo que se refiere a los de menor tamaño (1914:1267-1268)  
 
Sin embargo, hay dos aspectos que cabe destacar. En primer lugar, la práctica totalidad 
de los espiraliformes localizados fuera de la isla de Mallorca están realizados en bronce, 
frente al mayoritario hierro de la isla. En segundo lugar, todos los ejemplares ajenos a 
las Baleares se corresponden con el tipo tubular, estando totalmente ausentes los tipos 
troncocónicos y bitroncocónicos. Ante esta situación, cabe apuntar la posibilidad de que 
estos tipos concretos constituyesen una producción local quizás fruto de la imitación de 
los ejemplares tubulares arribados a las islas. De hecho, la producción de hierro en la 
isla de Mallorca ha sido atestiguada en diferentes ocasiones, por lo que bien podría 
haberse realizado esta producción que, además, se caracteriza por una gran sencillez 
técnica en su proceso productivo.   
 
Los espiraliformes en la isla de Mallorca262 
 
                                                 
262 Este tipo de objetos ha sido también localizado en numerosas ocasiones en la vecina isla de Menorca, 
especialmente en varias cuevas pertenecientes a Cales Coves. No obstante, la ausencia de contextos 
estratigráficos claros para la práctica totalidad de las mismas ha impedido, en esa isla también, el 
establecimiento de una cronología clara para estos objetos. Para una descripción de los diferentes 
ejemplares localizados véase la monografía publicada por C.Veny (1982) 
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La presencia de este tipo de objetos es generalizada en la gran mayoría de los contextos 
funerarios postalayóticos mallorquines, tanto en su variante cilíndrica263 (fig.17.b.1 a 
17.b.7) como troncocónica264 (fig.17.b.8 a 17.b.12) y bitroncocónica265 (fig.17.b.13 a 
17.b.19). No obstante, debido al estado fragmentario de las piezas y a los procesos de 
oxidación, muchas de ellas no han podido ser clasificadas según esta tipología266. 
 
Pese al gran número de ejemplares localizados, son escasos los datos de los que 
disponemos que puedan ayudarnos a esclarecer tanto su funcionalidad como su 
cronología.  
 
En lo que a la funcionalidad se refiere, tanto C.Veny (1982: 354) como W.H.Waldren 
(1982: 424) apuntaron la posibilidad de que los ejemplares con diámetros inferiores a 
los 3 cm. sirvieran como elementos de sujeción o adorno del cabello mientras que los 
más grandes habrían constituido verdaderos brazaletes o tobilleras. Esta atribución 
funcional fue propuesta a partir del hallazgo en la cueva de Son Maimó de un ejemplar 
de 6 cm. de diámetro dentro del cual se encontraban fragmentos de un radio y un cúbito 
(Veny, 1977:135) así como a partir de la constatación, por parte de Waldren durante la 
excavación del abrigo de Son Matge, de la elevada presencia de estos objetos cerca de 
los cráneos, presencia que también había sido documentada por M. Tarradell en Son 
Real y S’Illot des Porros.  
 
Un paso más adelante representa las observaciones realizadas por Coll (1989:251) quien 
apunta hacia una posible especialización funcional de los espiraliformes en base a su 
morfología, representando los ejemplares de forma troncocónica y atonelada los más 
aptos para la sujeción del pelo. Sin embargo, no tenemos constancia de la localización 
microespacial diferencial de los diferentes tipos morfológicos.  
                                                 
263 Son Bauçà (3 de Fe) Son Bosc (4 de Cu/Sn de tipo pequeño), Cometa dels Morts (3 de Fe), S’Illot (2 
de Fe) Son Matge (2 de Fe), Son Maimó (1 de Cu/Sn de tipo pequeño) y Son Real (2 de Fe) 
264 Son Bauçà (9 de Fe), Cometa dels Morts (2 de Cu/Sn o Fe (según la publicación)), S’Illot  (15 de Fe 
según Hernández, 1996, aunque tan sólo publica 4), Sa Madona (1 indet), Son Real (3 de Fe) 
265 Son Bauçà (4 de Fe), Son Bosc (1 de Cu/Sn mediano), S’Illot (26 de Fe según Hernández, aunque sólo 
publica 6), Sa Madona (1 indet), Son Maiol (2 de Fe medianos), Son Matge (5 de Fe), Son Real (1 de Fe) 
266 S’Alova (1 de Cu/Sn y 1 de Fe pequeños), Son Boronat (1 de Fe), Son Bosc (2 de Fe medianos y 3 de 
Fe grandes), Cometa dels Morts (4 de Fe), Ses Copis (1 de Fe pequeños), Son Cresta (1 de Cu/Sn 
pequeño, 2 de Cu/Sn medianos y 1 de Cu/Sn grande), Son Maimó (10 de Fe), Son Matge (7 de Fe, tres de 
ellos grandes), Cova Monja (6 de Cu/Sn pequeños, 2 de Cu/Sn medianos y 1 de Cu/Sn grande), Son 
Taixaquet (7 de Cu/Sn pequeños, 5 de Cu/Sn medianos y 8 de Cu/Sn grandes) y Son Vaquer d’en Ribera 
(2 de Cu/Sn) 
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Con todo ello, no quisiéramos dejar de destacar las observaciones realizadas por 
J.Hernández en su estudio sobre los espiraliformes de hierro de las necrópolis de Son 
Real y S’Illot des Porros (1996). Según este autor, si bien en ambas necrópolis existen 
numerosos ejemplos de la ubicación de los espiraliformes cercanos a los cráneos de los 
individuos inhumados, no deja de sorprender que en ningún caso se haya documentado 
su localización en el antebrazo, teniendo en cuenta, además, que muchos de los 
esqueletos excavados se encontraban intactos. Así mismo, siguiendo con sus 
argumentaciones, el diámetro de muchos de estos ejemplares sería insuficiente como 
para permitir el paso de la mano de individuos adultos.  
 
Con todo, pudiera pensarse que este investigador apunta hacia una funcionalidad 
relacionada con la sujeción del cabello. No obstante, se muestra contradictorio en sus 
afirmaciones, sin llegar a presentar una conclusión cerrada. Por un lado señala la 
ausencia de concreciones calcáreas en el interior como indicador de la presencia de 
materiales peribles (tipo cabellos) que habrían obstaculizado la penetración de la cal en 
el momento del enterramiento. Por el otro, advierte que el diámetro y el peso de algunos 
de estos ejemplares parecen desmesurados como para cumplir dicha función 
(Hernández, 1996:288) 
 
Nosotros, por nuestra parte, teniendo en cuenta todo ello, y ante la dificultad de 
establecer una distinción clara de este tipo de ornamentos según su funcionalidad, 
hemos optado por mantener los criterios tipológicos morfométricos señalados al inicio 
de este apartado a la espera de que, en un futuro no muy lejano, pueda esclarecerse esta 
cuestión. 
 
Igualmente problemático es el establecimiento del momento de su depositación 
funeraria, puesto que son realmente escasos los ejemplares que han podido ser 
documentados en contextos estratigráficos claros. Del centenar de espiraliformes 
localizados en el interior de las cuevas de inhumación en cal, tan sólo conocemos con 
mayor exactitud el lugar de aparición de uno de los ejemplares de hierro de Son Bosc, 
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del tipo bitroncocónico mediano, que debe ser fechado en torno a finales del s.IV-
principios del s.III ane por haber aparecido en el interior del enterramiento nº3267.  
 
De las restantes cuevas de enterramiento tan sólo podemos hacer referencia, en la 
mayoría de los casos, a la cronología general de su ocupación, al carecer por completo 
de indicaciones estratigráficas fiables para el lugar de aparición de este tipo de 
objetos268.  
 
Única excepción a ello son los ejemplares localizados en la cueva de Son Maimó y de 
Son Matge. Respecto a la primera cueva, conocemos su presencia en el tramo central y 
derecho de la misma correspondiente a los estratos 4,5 y 6 de la misma (Veny, 1977: 
133-135). Sin embargo, ya hemos visto en numerosas ocasiones la controversia 
suscitada en torno a la cronología de este nivel por lo que, de no precisarse con mayor 
exactitud su localización, la información cronológica aportada por esta cueva se 
muestra, nuevamente, demasiado amplia.  
 
Por lo que se refiere al abrigo de Son Matge, en la definición de los diferentes estratos 
de los tres sectores, W.Waldren hace referencia a la aparición de “elementos de hierro 
para la sujeción del cabello” en el estrato 6 del sector oeste y en el estrato 4 del sector 
central (1982:183 y 185). El primer estrato debería ser fechado con anterioridad al s. VII 
ane, por ser esta la datación radiocarbónica de su estrato inmediatamente anterior269. El 
segundo debe ser fechado con posterioridad a dicho siglo, por ser esta fecha la atorgada 
a su estrato inmediatamente posterior270. De ello se deduciría que la presencia de 
elementos espiraliformes está documentada en el abrigo a partir del s.VII ane. No 
obstante, consideramos que la secuencia estratigráfica establecida para el sector oeste 
debe ser tomada con serias reservas. El estrato inmediatamente anterior al aquí tratado, 
estrato 7, representa el “nivel de contacto” entre los niveles talayóticos y postalayóticos 
del sector. Un nivel que presenta evidentes signos de remoción, como la presencia de 
                                                 
267 Recordemos que la cronología de este enterramiento viene dada por la presencia de nueve anillos con 
cabeza cónica y seis placas de plomo. 
268 S’Alova (ss.IV ane-I dne); Son Bauçà (ss.VI?-III ane); Son Bosc (ss.IIIane-I dne); Cometa dels Morts 
(ss.IV-II ane); Ses Copis (ss.IV ane-I dne); Son Cresta (ss.IV ane-II dne); Son Julià (ss.IV ane-I dne); Son 
Maiol (ss.V –III/II ane); Cova Monja (ss.IV ane- V dne); Son Taixaquet (ss.IV ane- I dne). 
269 Estrato 5 sector oeste: QL-20 = 2570±100 BP= 838-540 cal ANE  (689 cal ANE) 
270 Estrato 5 sector este: QL-6=2520±80 B.P.= 792-479 cal ANE  (635 cal ANE) 
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cuentas de pasta vítrea que, sin lugar a dudas, deben de tener una cronología posterior 
(ver infra). Por ello, el conjunto artefactual de estos estratos no puede ser leído en orden 
cronológico, impidiendo la datación de los espiraliformes de este sector. De la misma 
manera, la estratigrafía del sector central tan sólo apunta una cronología en términos 
post quem, por lo que no nos va a permitir acotar el momento de depositación funeraria 
de este tipo de objetos.  
 
A pesar de la falta de contextos estratigráficos claros que acabamos de mencionar,  son 
numerosos los autores que, ante la gran proliferación de estos objetos en la isla de 
Mallorca, han apuntado hacia un rango cronológico amplio para los mismos, abogando 
por su presencia a lo largo de todo su período postalayótico (Coll, 1989:328; 
Hernández, 1996: 285-286) 
 
La presencia de espiraliformes en las necrópolis de Son Real y de S’Illot des Porros, 
especialmente en la primera, va a ayudarnos a esclarecer la problemática cronológica 
aquí planteada. Según J.Hernández estos objetos están presentes en tumbas 
pertenecientes a las tres fases de Son Real por lo que, la cronología de su depositación 
funeraria debe de establecerse desde el s. VIII ane pudiendo llegar hasta la 
romanización de la isla. No obstante, si observamos detalladamente las diferentes 
sepulturas en las que hacen aparición podremos ver como el aparentemente amplio 
lapso de tiempo se restringe de inmediato.  
 
El límite cronológico superior es establecido por el investigador a partir de la 
localización de espiraliformes en las sepulturas SR5, SR73 y SR74. Sin embargo, por 
un lado, no existen elementos que permitan afirmar que los fragmentos localizados en 
dos de estas sepulturas se correspondan con verdaderos espiraliformes (SR5 y SR74). 
Se trata de fragmentos de aros de hierro cuya atribución tipológica se haya impedida por 
el elevado grado de fragmentación. Por el otro, existe cierta controversia en cuanto a la 
atribución cronológica de las tres sepulturas. Ya hemos visto con anterioridad como el 
conjunto artefactual de SR5 prolonga la utilización de esta sepultura, como mínimo, 
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hasta SRII271 . Igualmente dudosa es la atribución cronológica a partir de las sepulturas 
SR73 y SR74. El hallazgo en el interior de la primera sepultura de un tap de hueso y de 
un disco con badajo en la segunda supone, nuevamente, una utilización de las mismas 
hasta finales de SRII-principios de SRIII.  
 
Si nos detenemos a analizar los únicos ejemplares localizados en Son Real que, con 
seguridad, pueden atribuirse al tipo seguro de espiraliformes (por presentar un menor 
grado de fragmentación) podremos ver como todos ellos están localizados en el interior 
de sepulturas pertenecientes a la tercera fase de ocupación de la necrópolis (ss.IV ane-I 
dne) o cuya utilización debió de prolongarse hasta esta fase.  Se trata, en concreto, de 
seis espiraliformes, distribuidos entre los enterramientos SR13, SR28, SR36, SR59, 
SR73 y SR85.  
 
Acabamos de ver la problemática en torno a la atribución cronológica de SR73. Por lo 
que se refiere a las demás sepulturas tan sólo una de ellas ha sido considerada por 
J.Hernández como perteneciente “inequívocamente” a SRII (s.V ane). Se trata de la 
sepultura SR36, catalogada dentro de esta fase por corresponder al tipo cuadrado-
variante B. No obstante, el hallazgo en el interior de esta sepultura de un disco 
suspendido hace que el uso de esta sepultura deba prolongarse hasta principios de la 
tercera fase de ocupación de la necrópolis, en torno al s.IV ane (ver infra).  
 
Una problemática aparte es la que representa SR59. Perteneciente al tipo denominado 
como “reutilización del espacio”, estas sepulturas han sido datadas genéricamente tanto 
en SRII como en SRIII. Según las relaciones estratigráficas que ésta mantiene con las 
sepulturas colindantes, tan sólo podemos afirmar que SR59 es posterior a algunas 
sepulturas pertenecientes a SRII (SR48 y SR51) sin que podamos, no obstante, 
encuadrar cronológicamente dicha posterioridad.  
 
Las restantes tres sepulturas, SR13, SR28 y SR85 pertenecen, según la adscripción 
tipológica de J.Hernández, a la tercera fase de ocupación de la necrópolis. Si bien la 
presencia en SR13 de varias cuentas de pasta vítrea así como, sobre todo, de un 
                                                 
271 Recordemos que en el interior de esta sepultura se localizó un tap de hueso, cuya cronología no puede 
ser establecida con anterioridad a finales del s.V ane, así como una copa crestada y un asa anular con 
apéndice inferior.  
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fragmento de cerámica a torno indican, sin duda, esta atribución cronológica, la escasez 
de hallazgos en el interior de las dos restantes sepulturas impide que podamos acotar 
con mayor precisión la cronología de su utilización funeraria. Tan sólo la presencia de 
taps en sendos enterramientos nos indica un referente cronológico, situando el límite 
cronológico superior en torno a finales del s.V ane.  
 
Con todo ello, a partir de los datos aportados por la necrópolis de Son Real, únicamente 
podemos afirmar que la presencia de elementos espiraliformes está documentada entre 
las sepulturas con cronologías posteriores a finales del s.V ane, sin que hallamos podido 
encontrar elemento alguno que nos indique la cronología señalada por J.Hernández en 
cuanto a la aparición de estos elementos ya a partir del s.VIII ane (1996:285).  
 
Para el esclarecimiento del límite cronológico inferior de la depositación funeraria de 
estos objetos, la necrópolis de S’Illot des Porros se convierte en un registro de gran 
importancia. En ella se localizaron un total de 49 espiraliformes enteros, pudiendo este 
número elevarse hasta 84 a tenor de los diferentes fragmentos documentados 
(Hernández, 1996: 283). Estos ejemplares fueron hallados en el interior de la cámara C 
así como en los estratos superiores de los círculos A y B.  
 
Por lo que respecta a la primera cámara, ésta ha sido fechada, en su conjunto, a partir de 
finales del s.IV ane-principios del III, por la presencia de una copa de pié bajo de barniz 
negro, una fíbula de La Tène del grupo 3 subgrupo b y un anillo griego (ver supra). Los 
estratos superiores de los círculos A y B han sido fechados en torno al s.I dne, por la 
presencia de un ánfora ebusitana PE25 o PE41 en el caso del círculo A, y por la 
presencia de una lucerna Loeschkle IB en el caso del B. (Hernández, et alii, 1998: 70-
74).  
 
La baja cronología propuesta para S’Illot des Porros coincide con el único ejemplar 
estratigráficamente acotado localizado en cueva (el perteneciente al enterramiento nº3 
de Son Bosc, fechado en torno a finales del s.IV-principios del s.III ane). Ello, unido a 
la ausencia de espiraliformes en la primera fase de ocupación de Son Real y a la mayor 
proporción, aunque no estadísticamente significativa debido al escaso número de 
ejemplares, de espiraliformes en SRIII respecto a SRII nos hace apuntar la posibilidad 
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de que la cronología de estos elementos deba ser reconsiderada a la baja, produciéndose 




El estudio de los espiraliformes localizados en el interior de numerosos yacimientos 
funerarios postalayóticos mallorquines se encuentra seriamente dificultado tanto por 
razones tafonómicas (paupérrima conservación de muchos de los ejemplares) como 
estratigráficas (ausencia de informaciones contextuales en la mayoría de los casos).  
 
No obstante, a partir de los datos disponibles son dos los aspectos que consideramos 
necesario destacar. En primer lugar, y en cuanto a la cronología se refiere, la revisión de 
los escasos datos de los que disponemos ha permitido desbancar la idea generalizada 
sobre la extensión temporal de estos objetos, apuntando hacia una generalización más 
tardía de la hasta ahora planteada. En segundo lugar, un aspecto que cabe destacar es su 
gran profusión no ya solo entre los diferentes yacimientos sino también la gran cantidad 
que de ellos se encuentra en cada uno de los mismos. Teniendo en cuenta que los 
espiraliformes aquí analizados deben ser considerados como elementos de 
ornamentación personal, su gran proliferación indicaría un acceso no restringido por 
parte de la población balear. Este hecho deberá ser tenido en cuenta a la hora de valorar 
no ya sólo su importancia socio-económica en el seno de las comunidades baleáricas 
sino también en su comparación con los restantes objetos de ornamentación depositados 
en los diversos contextos funerarios.  
 
Si la procedencia alóctona o autóctona de los diferentes ornamentos debe ser 
considerada o no un elemento determinante en su mayor o menor presencia en el 
registro funerario es algo que deberá resolverse a medida que la investigación 
arqueológica profundice en la procedencia de los diferentes materiales y en los 










El vocablo latino torques hace en su origen referencia a un tipo muy concreto de 
collares rígidos, conformados por una varilla de metal torcida sobre sí misma (Castro 
Pérez, 1990:12-13). No obstante, en la actualidad, la gran mayoría de autores utilizan 
este vocablo para denominar genéricamente a todos aquellos objetos formados por una 
varilla metálica rígida, dispuesta en forma circular, con los extremos abiertos, con o sin 
sistema de cierre, por cuyas dimensiones y morfología de sus extremidades han sido 
considerados elementos de ornamentación para el cuello.  
 
La atribución funcional de los torques no ha sido, sin embargo, siempre la misma. En un 
primer momento, y ante la constatación de la semejanza formal entre los primeros 
ejemplares aparecidos en la Europa central y los más antiguos del creciente fértil (ver 
infra), F.A.Schaeffer propuso que su presencia debía estar relacionada con el transporte 
de metales, constituyendo verdaderos lingotes (Shaeffer, 1949 citado en Castro Pérez, 
1990:14 y Briard, 1985: 36-37).  
 
Si bien la semejanza formal entre unos y otros torques parece fuera de toda duda, 
existen ciertas controversias en torno a la teoría propuesta por este investigador. En 
primer lugar, la presencia de estos objetos entre los ajuares funerarios ya desde el 
momento de su primera aparición indicaría una amortización de los mismos, por lo que 
difícilmente puede aceptarse su funcionalidad en cuanto a fuente de aprovisionamiento 
de materias primas. En segundo lugar, la gran cantidad de estos objetos localizados en el 
área centro-europea contrasta con el supuesto origen foráneo de todos ellos, haciendo 







Todos los autores parecen coincidir en que los primeros torques documentados en la 
prehistoria son aquellos localizados en la zona del creciente fértil, y más concretamente, 
en Ras Shamra, Biblos e incluso Egipto ya durante el período Ugarítico Medio (2100-
1900 ane) (Castro Pérez, 1990:14-15; Veny, 1982:345). Éstos han sido considerados 
como los prototipos directos de los primeros torques encontrados en la Europa Central 
y, más concretamente, en la región del grupo denominado como “Unetice” (Briard, 
1985:36-37) (fig.18.a.1).  
 
Los primeros hallazgos se extienden a lo largo y ancho de la Europa centro-occidental, 
comprendiendo las regiones de Hungría, Bohemia, Austria, Italia, sur de Alemania, 
Wurttemberg y Alsacia. Sin embargo, en todas ellas los torques dejan de ser 
documentados desde el Bronce Medio hasta, como mínimo, finales de la Edad del 
Bronce.  
 
Si bien no son escasos los autores que han señalado este hecho (véase especialmente 
Millote, 1970:55 y Schaeffer, 1979:215) ninguno de ellos ha intentado profundizar en 
las causas que debieron de llevar a este fenómeno generalizado. De la misma manera, si 
los torques de la época hallstáttica se derivan de los iniciales del bronce o si deben ser 
considerados como producto de desarrollos autónomos es algo que los autores no 
aciertan a tratar. El hecho de que entre unos y otros ejemplares transcurran 
prácticamente mil años no deja de ser un dato significativo a la hora de tener en cuenta 
el posible origen de los torques durante Hallstatt. En este sentido tan sólo podemos 
señalar dos hipótesis: bien la aparente desaparición de estos objetos en el registro 
arqueológico no se corresponde a una desaparición en el uso social de los mismos (por 
lo que debería relacionarse con problemas de tipo tafonómico o con problemas en la 
investigación/datación de los mismos), bien la reaparición de los torques hallstátticos 




Una de las principales dificultades a la hora de estudiar la procedencia y cronología de 
los torques es el sesgo producido por la propia investigación. Frente al interés 
despertado por aquellos realizados en oro y plata, son escasos los estudios que han 
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intentado profundizar en los más sencillos ejemplares de bronce y hierro. La presencia 
de los objetos auríferos está documentada desde principios de la Edad del Bronce, sobre 
todo en las islas Británicas e Irlanda, estando también presentes, aunque en menores 
cantidades, en la Europa nórdica y central. En la Península Ibérica éstos se encuentran 
distribuidos a lo largo de la fachada Atlántica y muy especialmente en el extremo 
noroccidental de la misma (Castro Pérez, 1990:17-51 y 139).  Por está razón, los torques 
auríferos han sido relacionados con el denominado “mundo atlántico” (Coffyn, 
1985:60), siendo, por contraposición, los de bronce y hierro considerados más 
característicos de la Europa occidental y mediterránea. De ellos vamos a tratar en el 
presente apartado. 
 
Si bien existe una gran variabilidad morfológica de los torques, ciertos autores 
(Dechelette y Schaeffer especialmente) han intentado establecer una evolución general y 
común a todos ellos, identificando los tipos más generales con los diferentes períodos 
de la prehistoria europea. Sin embargo, el establecimiento de esta evolución no está 
exenta de controversia por existir una sorprendente continuidad de la mayoría de tipos a 
lo largo del tiempo.  
 
Tal y como ya hemos indicado, la primera aparición de los torques en Europa occidental 
se produce a principios de la Edad del Bronce. Se trata, por lo general, de torques 
compuestos por una barra cilíndrica de bronce compacta cuyos extremos son 
ligeramente más estrechos y replegados sobre sí mismos a modo de volutas. (Schaeffer, 
1979: 214). No obstante, en no escasas ocasiones esta misma terminación ha sido 
identificada en contextos netamente hallstátticos (véase, a modo de ejemplo, el torques 
localizado en la necrópolis de Pedrós (Lleida) o el de la tumba nº26 de la necrópolis del 
Molar (Tarragona) (Maya, 1976: lám.2 y Ruiz Zapatero, 1983:968) (fig.18.a.2) 
 
En lo que se refiere a los torques de bronce y hierro hallstátticos, C.F.Schaeffer 
considera que éstos se diferencian de los anteriores por ser en su mayoría de tipo 
cerrado o, de ser abiertos, por poseer un sistema de cierre. Sin embargo, este mismo 
autor, al evaluar los diferentes ejemplares localizados en la zona de Haguenau, presenta 
como inequívocamente hallstátticos una serie de torques abiertos, con los extremos 
finalizados de forma abrupta o con un adelgazamiento paulatino del diámetro de la barra 
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(1979:215 y 220) (fig.18.a.3). Cabe destacar, además, que esta misma terminación ha 
sido identificada tanto en representaciones iconográficas correspondientes al s.III ane, 
como es el caso de la terracota de Andrómeda o Hesione del Museo de la villa Giulia 
(Castro Pérez, 1987:102 y fig.3) (fig.18.a.4), como en necrópolis fechadas ya en la 
última fase del período de La Tène (véase, a modo de ejemplo, la necrópolis de Marson 
(Marne) ss.II-I ane (Dechelette, 1914:1213)) (fig.18.a.5).  
 
De la misma manera, la presencia de sistemas de cierre, que Schaeffer considera como 
característica del período de Hallstatt, está presente tanto en ejemplares fechados a 
principios de la Edad del Bronce como en ejemplares correspondientes ya a la primera 
fase del período de La Tène. Pudiera pensarse que, aunque presentes en los tres 
períodos, existe una diferenciación cronológica en cuanto al tipo concreto de cierre. No 
obstante, a tenor de los diferentes ejemplares localizados, la práctica totalidad de los 
cierres se encuentran presentes en todos ellos. Son muchos y muy variados los sistemas 
de cierre de este tipo de ornamentos por lo que no vamos aquí a tratar de todos ellos. 
Sirva a modo de ejemplo de la continuidad señalada el caso de los cierres de tipo 
“gancho”. Estos cierres están conformados por el repliegue sobre sí mismo de los dos 
extremos de la varilla, los cuales ejercen una función de tope al entrar en contacto. Se 
conoce su presencia como mínimo ya desde los ss.XII-X ane272. Sin embargo, ha sido 
documentado en necrópolis con cronologías posteriores, como es el caso de varias 
necrópolis fechadas a finales de Hallstatt (Schaeffer, 1979:220-221), de un ejemplar 
fechado en el período de La Tène I y procedente de Caranda (Marne) (Dechelette, 
1914:1212 y fig. 515.3) o de varios ejemplares localizados en diversas necrópolis de 
esta misma cronología en la zona de la Champagne (Bretz-Mahler, 1971:41 y lam.34) 
(fig.18.a.6). Vemos pues, nuevamente, una continuidad de los tipos a lo largo del 
tiempo, continuidad que dificulta sobremanera el establecimiento de una tipología con 
trasfondo cronológico.  
 
Una misma problemática es la que presentan los torques con tallo torcido , los cuales 
pueden haber sido producidos bien por la torsión de una barra bien a partir de la 
fundición en un molde. En un primer momento C.F.Schaeffer consideró estos torques 
como pertenecientes a la última fase de hallstatt (1979:220), la presencia de este tipo 
                                                 
272 Torques de Mayo (Irlanda) (Castro Pérez, 1990.fig.6) 
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está documentada, como mínimo, desde finales de la Edad del Bronce en Irlanda, 
Escandinavia, Francia y Gran Bretaña (Castro Pérez, 1990:26-27 y fig.6). De la misma 
manera, sabemos de su existencia en no pocas ocasiones en contextos fechados ya en la 
primera fase de La Tène (Bretz-Mahler, 1971: 42-43) (fig.18.a.6-a y fig.18.a.7).  
 
Quizás el único tipo que sí presenta una delimitación cronológica hasta el momento 
clara es el de los torques acabados en tampones. Éstos no parecen haber aparecido con 
anterioridad a inicios de La Tène I, encontrándose ausentes entre los romanos. La 
variabilidad morfológica de esta terminación podría entenderse como una evolución 
cronológica de la misma. No obstante, hasta la actualidad no ha podido establecerse una 
correlación entre los diferentes tipos de terminación y las diferentes fases de este 
período (Dechelette, 1914:1214-1217; Schaeffer, 1979:220-222; Bretz-Mahler, 
1971:44-47; Mohen, 1980:80) (fig.18.a.8). 
  
Así pues, tal y como hemos indicado anteriormente, la delimitación cronológica de los 
diferentes tipos de torques, salvo contadas excepciones, parece una tarea ardua y difícil. 
No obstante, si nos centramos brevemente en el ámbito tecnológico, podremos ver que 
existen ciertas diferencias en cuanto a la producción de estos objetos que pueden ser 
leídas desde un punto de vista cronológico.  Un primer aspecto que cabe destacar es la 
aparente “menor calidad” de los torques hallstátticos con respecto a los del período de 
La Tène. En numerosos ejemplares hallstátticos ha podido observarse restos de colada 
(barbas) y de soldaduras en la superficie del tallo, estando éstos perfectamente pulidos 
en el período posterior. Esta diferenciación ha sido considerada como un 
perfeccionamiento en las técnicas artesanales y, quizás, una mayor especialización en la 
producción de estos objetos (Bretz-Mahler, 1971:34). Aunque cierta esta diferenciación, 
un estudio detallado de los diferentes ejemplares ha permitido desbancar la hipótesis del 
perfeccionamiento técnico. Observaciones binoculares realizadas sobre ejemplares 
hallstátticos han permitido identificar restos de materia orgánica en numerosos 
ejemplares así como impresiones de correas. Este hecho ha llevado a considerar que la 
mayoría de los actualmente clasificados como “lisos” no serían más que las almas de 
torques que estarían, en realidad, recubiertos por correas de cuero, de hilos o de tejidos. 
Por ello el trabajo del pulido habría sido improductivo desde el momento en que el 
torques estaba destinado a estar provisto de una envoltura que tapaba el metal 
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(Schaeffer, 1979:218). Sin embargo, aunque la interpretación del desarrollo tecnológico 
de este aspecto haya sido desbancada, el criterio de la presencia/ausencia de barbas en la 
superficie de los torques así como de trazas de envoltura de material perecedero puede 
ser considerado un elemento diferenciador cronológico entre los torques de uno y otro 
período. 
 
Igualmente diferenciador es el criterio del sistema de producción de un tipo muy 
característico de torques. Si bien la mayoría de éstos han sido realizados mediante la 
técnica del martilleado de una varilla o bien de la fundición a partir de un molde, existen 
ciertos ejemplares cuya producción fue realizada mediante el remachado de una fina 
lámina de metal sobre un cilindro de madera o un alma de arcilla (Bratz-Mahler, 
1971:33-34). Estos ejemplares, huecos en su interior, están presentes única y 
exclusivamente en contextos hallstátticos, por lo que la identificación de este proceso de 
producción se convierte en un criterio de adscripción cronológica (fig.18.a.9).  
 
Con todo ello, tan sólo queremos destacar que la mayoría de los tipos de torques 
establecidos por los diferentes autores carecen de una cronología concreta y acotada por 
lo que, difícilmente, podrán ser utilizados como elementos indicadores cronológicos por 
sí mismos. Tan sólo podrán, pues, aportar información cronológica en términos post 
quem. De la misma manera, los intentos de establecer una tipología relacionada con los 
diferentes lugares de producción han resultado a todas luces infructuosos. Todos los 
tipos anteriormente tratados se encuentran localizados a lo largo y ancho de la Europa 
continental y mediterránea por lo que, difícilmente, podrá establecerse el lugar de 
producción de los diferentes ejemplares a partir única y exclusivamente de sus 
características morfológicas. 
 
Un último aspecto que quisiéramos destacar es el del uso social de este tipo de 
ornamentación. Todos los autores parecen coincidir en el hecho de que hasta principios 
del s.IV ane los torques fueron utilizados única y exclusivamente por las mujeres 
(véase, especialmente, Dechelette, 1914:1209-1211 y Bretz-Mahler, 1971:35). Esta 
afirmación se basa en el hecho de que la mayoría de los hallazgos fechables con 
anterioridad a este siglo se encuentran en conjuntos funerarios con ausencia de 
armamento. La sexuación de estas tumbas a partir única y exclusivamente del ajuar debe 
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ser tomada con extrema prudencia. Sin embargo, lo que sí parece fuera de toda duda es 
que existe una relación inversa entre la presencia de torques y la de armas. Por ello, de 
estar estas últimas restringidas a un grupo social diferenciado (ya sea por razones de 
sexo o por razones de otra índole) éste se diferenciaría, a su vez, por la ausencia de 
torques en su ajuar funerario273.  
 
A partir del s.IV ane parecería existir un cambio en el uso de este tipo de ornamentos. 
Tomando como referencia numerosos textos clásicos y vernáculos irlandeses y galos274, 
algunos autores afirman que, a partir de este momento, los torques entraron a formar 
parte de la vestimenta de los guerreros o, como mínimo, de los individuos más 
destacados entre ellos (Castro Pérez, 1984-85 y 1987). Este hecho cobra gran 
importancia a la hora de intentar comprender los mecanismos de arribada de estos 
objetos a la isla de Mallorca. Según las diferentes fuentes, los romanos habrían obtenido 
numerosos torques como botín de guerra en las batallas que frente a los galos tuvieron 
lugar en el norte de Italia en el s. III ane (Livio XXXIII, 36 y Polibio, II, 137 citados en 
Castro Pérez, 1987:97). Posteriormente, los torques pasaron a ser condecoraciones 
militares, como sucediera con otros objetos conquistados en los botines. Por ello, 
teniendo en cuenta el papel que los honderos baleáricos jugaron como mercenarios, 
primero entre las filas del ejército cartaginés y, tras su derrota, entre las del ejército 
romano, puede pensarse que la presencia de torques entre los ajuares funerarios 
postalayóticos pudiera tener relación con este sector de la población. No obstante, será 
necesario el establecimiento del momento concreto de depositación funeraria de todos y 
cada uno de los ejemplares localizados en la isla para poder apuntar esta hipótesis. Tal y 
como veremos en el siguiente apartado, la presencia de torques en la isla de Mallorca 
está documentada con anterioridad a la participación de los baleáricos en los ejércitos 
cartagineses y romanos, por lo que los mecanismos de arribada de estos torques más 
antiguos debieron de ser otros. Será, pues, el contexto cronológico el que nos ayude a 
dilucidar no ya sólo dichos mecanismos sino también la importancia social que estos 
objetos debieron de tener entre las comunidades isleñas. 
 
                                                 
273 Cabe destacar, no obstante, que las afirmaciones aquí señaladas se refieren únicamente a los torques 
localizados en contextos europeos. La presencia de una figura masculina portadora de torques sobre un 
vaso ático de figuras negras datado en el s.VI ane contradice las argumentaciones anteriores, al 
encontrarse montado sobre un carro y portando lo que parece ser una lanza (fig. 18.a.10).    
274 Sobre la problemática de la utilización de estos últimos textos véase Castro Pérez, 1984-85: 65-66. 
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Los torques en la isla de Mallorca275 
 
Presentes en su variante más sencilla en los enterramientos baleáricos desde, como 
mínimo, el siglo IX cal. ANE276, este tipo de objetos se documenta en un elevado 
número de las cuevas de enterramiento postalayóticas mallorquinas: Cova Monja (7), 
Cometa dels Morts I (3) (fig.18.b.2), Son Taixaquet (2), S’Alova (1) (fig.18.b.3), Son 
Bosc (1) (fig.18.b.4), Son Cresta (1), Son Julià (1) y Son Matge(¿?)277. No obstante, 
parece existir una cierta variación morfológica en cuanto a los ejemplares de uno u otro 
período. Los ejemplares más antiguos se caracterizan por el paulatino estrechamiento de 
la varilla a medida que se acerca a sus extremos, permaneciendo abiertos sin sistema 
alguno de cierre (figs.18.a.11 y 18.a.12), mientras que la mayoría de los ejemplares más 
tardíos muestran diversos tipos de cierre. Cabe destacar, sin embargo, que entre estos 
segundos ejemplares existen algunos tipos abiertos, aunque los extremos no presentan la 
característica disminución del grosor de la varilla sino que finalizan de forma abrupta 
(Son Julià, Cometa dels Morts, 2 de los de Cova Monja, Son Taixaquet), o bien, en 
algunos casos, con las varillas arrolladas sobre sí mismas (dos en Cova Monja)278. 
 
                                                 
275 Si bien C.Enseñat (1981:112) califica los collares formados por un hilo de hierro y recubiertos 
completamente por cuentas de pasta vítrea como un tipo de torques, debido a las diferencias morfológicas 
que presentan éstos ejemplares respecto al tipo aquí definido, hemos considerado oportuno separarlos e 
incluirlos más adelante en la sección dedicada al material vítreo, por ser este su principal componente. 
276 A tenor de los ejemplares hallados en la Sala 1 de la Cova des Càrritx, en Menorca, (Lull et.alii, 
1999:215), y de los encontrados en las cuevas tipo I de Cales Coves, datados entorno a los s.VIII-VII a.C. 
(Veny, 1982:316) (fig.s18.a.11 y 18.a.12). Ejemplares más complejos, considerados de producción local y 
constituidos por varias varillas cilíndricas que se unen en los extremos por unos pequeños cuerpos 
triangulares, han sido también documentados en Mallorca en diversos depósitos. No obstante, debido a su 
elevado peso (1 Kg.), éstos han sido catalogados como pectorales y no como collares.  La fecha más 
antigua establecida para estos gira en torno al s.XII-XI ane por su presencia, en Son Foradat, junto a una 
espada de pomo macizo del segundo tipo de Rosselló-Bordoy y Fernández-Miranda (1988:98 y 122-124) 
(fig.18.b.1).  
277 La presencia de torques en el yacimiento de Son Matge no está exenta de controversia. En el 
inventario realizado por Rosselló-Bordoy y Waldren (1973) consta la aparición de un extremo de torques 
el cual, sin embargo, a tenor de sus características morfológicas hemos considerado aquí como extremo 
final de varilla percutora (véase apartado dedicado a los discos). El primer autor hace posteriormente 
referencia a la aparición de “fragmentos de torques con extremidades amigdaloides o globulares y parte 
central de la varilla metálica enrollada en helicoide [que] han aparecido con frecuencia en Son Matge, 
pero su estado de conservación es tan precario que impide una reconstrucción ideal de la pieza” 
(Rosselló-Bordoy, 1979:153). Sin embargo, en la tesis doctoral publicada por W.Waldren en 1982 se hace 
caso omiso a este tipo de objetos de ornamentación. C. Rihuete (1992) menciona la presencia en este 
yacimiento de un torques decorado del que, no obstante, no hemos hallado ninguna otra referencia. 
278 El carácter tardío de este tipo de torques respecto a los más antiguos con extremos en disminución fue 
ya apuntado por C.Veny al observar su presencia en las cuevas tipo III de Cales Coves, posteriores a las 
cuevas tipo I donde fueron localizados los antiguos (1982:317) y que han sido fechadas, en términos 
generales, a partir del s.VI a.C hasta la romanización. 
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En cuanto a los sistemas de cierre279, éstos pueden darse por la inserción de uno de los 
extremos dentro del otro (S’Alova), por la unión de los dos extremos formando un nudo 
plano (Son Cresta), por el engarce entre los extremos doblados hacia arriba (Son Bosc), 
o bien mediante la simple unión de los extremos, que se encuentran perforados, por 
medio de una cinta o cordón (Cometa dels Morts). Existen, además, sistemas más 
complejos, como el de un ejemplar documentado en Cova Monja, donde el cierre está 
constituido por dos finos hilos de bronce que salen de un extremo y enlazan con un 
tercero que es la prolongación del otro lado (Enseñat, 1981:67)  
 
Aunque en escaso número, algunos de los ejemplares con cierre presentan decoración. 
La decoración más sencilla se caracteriza por la presencia a ambos lados del cierre de 
un hilo fino enrollado en espiral (Son Cresta, Cometa dels Morts). Existe un solo 
ejemplar de decoración compleja, documentado en Son Bosc. Se trata de un cierre de 
extremos doblados en forma de “cabezas de cisne” que se enlazan por el pico 
ligeramente encorvado y terminado en botón. Sobre el “pico” se observa una doble fila 
de círculos incisos y, en la parte superior de la cabeza, dos bandas paralelas cortadas por 
otras dos transversales (Enseñat, 1981:39). La autora señala un ejemplar parecido 
perteneciente al Museo de Ibiza y de procedencia desconocida como paralelo más 
próximo, apuntando el origen cartaginés (derivado del mundo griego) de este tipo de 
iconografía (op.cit., p.113) (fig.18.a.13). Desconocemos las causas por las cuales la 
autora asemeja la morfología del cierre con la representación de un cisne, puesto que, a 
nuestro entender, nada induce a pensar en este animal. Más aún si tenemos en cuenta la 
existencia de este tipo de cierre, genéricamente denominado como “de gancho” en 
numerosos ejemplares que, localizados en la Europa occidental y mediterránea, no tiene 
relación aparente con el mundo cartaginés. Si bien su presencia en la isla de Ibiza es 
indudable, por lo que no podemos descartar la influencia cartaginesa destacada por 
Enseñat, no lo es menos la presencia de un ejemplar de idénticas características en la 
tumba 153 de la necrópolis etrusca de Fondo Scataglini (Tarquinia) (Serra 1996: 181 y 
lam.CXCIV) (fig.18.a.14). Por ello, deberá ser otro el criterio que nos ayude a 
determinar la procedencia del ejemplar baleáricos.  
                                                 
279 Destacar que, en no pocos casos, debido al elevado estadio de oxidación de las piezas, los extremos de 
los torques se muestran recubiertos por óxido o concreción calcárea, con lo que no ha podido estudiarse 
su morfología. Igualmente, en Son Vaquer d’en Ribera fue localizado un torques (Rihuete, 1992:461) del 
que no disponemos de representación gráfica ni descripción detallada, por lo que no ha podido ser 
incluido en el presente estudio 
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La gran mayoría de los ejemplares que hemos reseñado hasta ahora son de carácter 
simple, únicamente formados por la varilla. Existen, sin embargo, tres ejemplares 
singulares de carácter compuesto en Cometa dels Morts I. Dos de ellos presentan una 
ornamentación mediante láminas de metal arrolladas helicoidalmente en la parte central 
de la varilla, mientras que el tercero consta de varios aros a lo largo del vástago. 
 
La existencia de estos ejemplares compuestos fue la que llevó a considerar la 
posibilidad de que los resortes espirales aparecidos en el estrato IV de Son Maimó, 
formaran parte también de este tipo de torques (Rihuete 1992). No obstante, su 
aparición junto a cuentas o granos de bronce, actualmente informes debido a su elevado 
grado de oxidación, ha sido entendida, a su vez, como muestra de la existencia de 
collares de cuentas y colgantes que irían engarzados en un hilo o tripa (Veny, 1977:127 
y Coll, 1989: 285). Por ello consideramos que su atribución como torques es 
desacertada, debiendo de catalogarse simplemente como collares compuestos. 
 
En cuanto al momento de depositación funeraria de todos y cada uno de estos 
ejemplares, carecemos por completo de indicadores que pudieran ayudarnos a establecer 
su cronología. Ya hemos visto anteriormente como los diferentes tipos establecidos 
carecen de correlato cronológico. Por ello, debería ser el contexto de hallazgo el que nos 
ayudara en esta tarea. No obstante, como viene siendo una constante, carecemos por 
completo de información contextual estratigráfica precisa para los diferentes ejemplares. 
Así, a tenor de las diferentes cuevas en las que éstos han sido localizados, tan sólo 
podemos afirmar que la amortización de los torques debió de tener lugar entre los ss.IV 
ane-I dne por ser esta la cronología general de ocupación de la mayoría de las cuevas.  
 
Este rango cronológico dificulta sobremanera el intento de establecer los mecanismos 
de arribada de estos ejemplares a la isla. Ya hemos visto con anterioridad como la 
simple descripción tipológica no es un argumento suficiente para poder delimitar la 
cronología y la procedencia de este tipo de objetos. Tan sólo el establecimiento del 
momento de depositación funeraria podría ayudarnos a vislumbrar si su presencia puede 




Un último aspecto que quisiéramos destacar es la supuesta producción local de estos 
objetos señalada por C.Veny (1982:345). Según este autor, la cronología de los 
diferentes ejemplares baleáricos, la cual establecía en torno a los ss.IV-III ane, indicaría 
una producción tardía de los tipos originales, debiendo ésta haberse producido en 
ambiente insular. Sin embargo, ya hemos visto como varios de los tipos originarios de 
principios de la Edad del Hierro se encuentran todavía presentes a finales del primer 
milenio, pudiendo incluso algunos de ellos haber perdurado hasta el cambio de Era. Si a 
ello añadimos la expansión que de estos objetos se produce a lo largo del período de La 
Tène y, más aún, a partir de su adopción por parte de los romanos, los argumentos 




El estudio de los diferentes torques aparecidos en la isla de Mallorca se encuentra 
seriamente dificultado por el desconocimiento que, a nivel general, se tiene de estos 
objetos. Frente a los numerosos estudios realizados en cuanto al origen y la procedencia 
tanto geográfica como cronológica de los ejemplares de oro y plata, son escasas las 
conclusiones a las que los diferentes investigadores han podido llegar a partir del 
estudio de los ejemplares de bronce y hierro. Tal y como hemos podido observar a lo 
largo de este capítulo, una de las características principales de este tipo de objetos es el 
de la continuidad tipológica a lo largo del tiempo. Por ello, un mero estudio formal de 
los mismos aportará escasas informaciones en cuanto a la procedencia y, sobre todo, los 
mecanismos de arribada de los torques a Mallorca.  
 
Un aspecto que habría ayudado para establecer la procedencia de estos objetos es el 
momento de depositación funeraria de los mismos o, mejor aún, el momento en que 
éstos fueron introducidos en la isla. La ausencia de informaciones contextuales 
estratigráficas precisas para todos los hallazgos, así como la aparente ausencia de 
torques en contextos habitacionales impide, por el momento, que podamos acotar con 
precisión la cronología de los diferentes objetos. Tan sólo futuros hallazgos 
cronológicamente acotados podrán ayudarnos a dilucidar esta cuestión. 
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De la distribución de los torques entre los diferentes recintos funerarios podemos, sin 
embargo, apuntar ciertas cuestiones en cuanto a la importancia y significación social 
que debieron tener en el seno de las comunidades prehistóricas que habitaron la isla de 
Mallorca a partir de la segunda mitad del primer milenio ane. Hemos podido observar 
que estos objetos se encuentran presentes en numerosos yacimientos, aunque no deja de 
sorprendernos la escasez de los hallazgos en el interior de las diferentes cuevas. Única 
excepción a ello es la cueva de Cova Monja donde, como viene siendo una constante 
para todos los tipos de ajuar aquí analizados, se encuentra la mayor concentración de 
torques de toda la isla (siete en total). Teniendo en cuenta que la funcionalidad principal 
de este tipo de objetos es la de la ornamentación personal de un individuo, debemos de 
suponer que fueron realmente escasos los personajes que tuvieron acceso a estos 








Dentro de este grupo de ejemplares englobamos aquellos objetos ornamentales 
conformados a partir de una cinta metálica dispuesta de forma circular y provista de un 
sistema de cierre o sujeción.  
 
Si bien existen múltiples variantes, podemos diferenciar dos grandes tipos: las cintas 
rígidas y las cintas adaptables. Las primeras suelen mostrar un mayor grosor que las 
segundas, debido a la necesidad de una mayor resistencia del metal que propicie su 
mantenimiento en la morfología deseada. Las segundas, suelen presentarse a modo de 
cintas rectangulares planas, alargadas y de muy escaso grosor (en torno al milímetro) 
habiendo perdido en la mayoría de los casos la rigidez que, sin duda, les habría 
conferido una base de materia orgánica, como el cuero.  
 
La atribución funcional de unos y otros ejemplares a partir única y exclusivamente de 
sus características morfológicas no está exenta de controversia. Quizás los ejemplares 
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que con mayor claridad han sido interpretados sean los conformados por una cinta 
gruesa y rígida. De tendencia ovalada, el elevado peso, compacidad y rigidez de estas 
piezas hace suponer que no debieron de ser utilizadas como diadema sino que, más bien, 
debieron ser sujetadas alrededor de la cintura. Dicha sujeción habría tenido lugar por 
medio de una fina cuerda o cinta de material perecedero, la cual se habría engarzado a 
los extremos por medio de las perforaciones que éstos presentan.  
 
Respecto a los ejemplares de menor rigidez, éstos no muestran elemento alguno que 
pueda ser aducido para una atribución funcional concreta por lo que vamos aquí a 
aplicar la denominación genérica “diademas-cinturón” que ha sido utilizada para otros 
contextos arqueológicos280. Si bien en la literatura arqueológica peninsular este término 
ha sido utilizado para nombrar única y exclusivamente a los ejemplares de la orfebrería 
del área celtibérica, tal y como veremos a continuación, éstos se encuentran presentes en 
la Europa occidental y mediterránea bajo el epíteto de “cinturones”. No obstante, hemos 
optado aquí por emplear la denominación dual al considerar que no existen elementos 




Los diferentes tipos aquí analizados presentan un diverso origen. En lo que se refiere a 
las “diademas-cinturón”, las primeras de las que tenemos constancia son aquellas 
documentadas en Italia, dentro de lo que ha venido a ser denominado como “cultura de 
Este” y, más concretamente, a partir de su fase II c (segunda mitad del s.VIII ane). Se 
trata de un tipo muy característico, el cual se caracteriza por presentar una cinta 
relativamente estrecha, que puede mantener un ancho continuo o presentar una paulatina 
disminución desde el centro hacia los extremos. En cada uno de estos extremos se 
encuentra el sistema de cierre o sujeción, el cual está formado por un gancho y, en su 
extremidad opuesta, una perforación para su engarce (Peroni, et alii, 1975:54 y 117) 
(fig.19.a.1). 
 
                                                 
280 Para una revisión historiográfica en cuanto al debate funcional y terminológico de este último tipo 
véase García Vuelta, 2003. 
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Respecto a los cinturones rígidos, ciertos autores han querido ver su origen en el mundo 
micénico, a partir de algunas de las representaciones pictóricas halladas en Knossos, 
donde se presenta una figura humana con una cintura extremadamente estrecha y ceñida 
con un cinturón (Luengo, 1972:4) (fig.19.a.2). Sin embargo, cabe destacar que no 
hemos podido localizar ningún ejemplar de este tipo de cinturones en el Mediterráneo 
oriental.  
 
Para el Mediterráneo occidental en general, y para la Península Ibérica en particular, la 
presencia de este tipo de ornamentos debe ser considerada más bien tardía, entrada ya la 
segunda Edad del Hierro. Se encuentran en contextos ibéricos y celtibéricos siendo 
además su presencia extremadamente escasa, más aún si los comparamos con las ya 
mencionadas “diademas-cinturón”. Se trata, en todos los casos, de cinturones 
conformados por dos láminas rígidas, en arco, unidas por charnelas y pasadores con 
bolitas en los extremos (Álvarez, 1941: 163) (fig.19.a.3) por lo que se diferencian 
claramente de los ejemplares baleáricos. Estos últimos están conformados por una única 
pieza, que permanece abierta con los extremos agujereados, los cuales debieron de 
entrelazarse mediante una cuerda o cinta de material perecedero.  Es precisamente esta 
diferenciación, junto a las diferencias decorativas y, sobre todo, cronológicas, lo que ha 
hecho suponer un origen autóctono para los cinturones mallorquines (Delibes y 




En el anterior apartado ya hemos visto como se ha supuesto un origen balear para el tipo 
de cinturones rígidos localizado en la isla de Mallorca.  
 
En cuanto a las diademas-cinturón, debemos señalar que, tras su aparición en Italia a 
partir de la segunda mitad del s.VIII ane, este tipo se encontrará a lo largo y ancho de la 
Europa occidental y muy especialmente en la zona comprendida entre el sur de 
Alemania, norte de Francia y extremo oeste de Suiza (Dechelette, 1913:856-858), a 
partir de inicios de Hallstatt II (principios del s.VI ane) (fig.19.a.4).  
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No vamos aquí a entrar en el debate sobre si este tipo debe ser considerado o no como el 
antecedente directo de los característicos cinturones de banda ancha localizados en 
numerosos túmulos franceses de finales de Hallstatt-inicios de La Tène (finales del 
s.VI-inicios del s.V ane) (Dechelette, 1913: 861 y Schaeffer, 1979:284). Tan sólo 
queremos remarcar que, aunque escasos, éstos continúan estando presentes a lo largo de 
toda la Edad del Hierro, sobre todo en lo que se refiere a la zona de Aquitania, donde 
han podido localizarse diferentes ejemplares en los túmulos correspondientes a las fases 
4 y 5 de Avezac-Prat (c.550-200 ane) (Mohen, 1980: 125-126 y pl.60 y 125)  
(fig.19.a.5) 
 
Esta escasez contrasta con la elevada presencia de diademas-cinturón en la Península 
Ibérica, y más concretamente en el extremo noroccidental, a lo largo de la Segunda 
Edad del Hierro (fig.19.a.6). No obstante, cabe destacar que éstas fueron realizadas 
mayoritariamente en oro y que su producción local y restringida al área señalada parece, 
según los autores, fuera de toda duda (Maya, 1993:16). Por ello, y aunque 
morfológicamente pudieran ser relacionadas con el tipo aquí estudiado, consideramos 
que, de ninguna manera, puede pretenderse una relación directa entre ambos tipos de 
objetos.  
 
Las diademas, cinturones y diademas-cinturón en la isla de Mallorca281 
 
Antes de pasar a su estudio debemos hacer eco de la gran confusión que existe en la 
arqueología balear respecto a la atribución funcional de este conjunto de objetos, por 
otra parte tipológicamente muy diversos.  
 
En tanto que elementos decorativos de la cabeza o la cintura, deben presentar unas 
características morfológicas determinadas, siendo su principal característica la 
adaptabilidad a la forma del cuerpo, véase, en ambos casos, una tendencia circular.  
 
Es este un primer aspecto que cabe destacar puesto que en diversos contextos funerarios 
mallorquines ha sido localizado un tipo de objeto de forma rectangular, conformado por 
                                                 
281 En el presente apartado vamos a tratar únicamente los objetos laminares realizados en bronce. Para los 
cinturones compuestos por diversas cuentas troqueladas de plomo véase el capítulo correspondiente.  
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un vástago de hierro de sección circular, que ha sido atribuido funcionalmente como 
diadema. Esta funcionalidad fue planteada por C.Veny a partir del hallazgo en Cometa 
dels Morts de dos de estos ejemplares, localizados sobre sendos cráneos (1947:55 y 
1953:52) (fig.19.b.1). Ambos presentan una cierta deformidad en su contorno 
rectangular Según este autor, la morfología de estas “diademas” recuerda en gran 
medida a la de las “anillas humerales” de bronce o plata aparecidas en los yacimientos 
de Wisenau (cerca de Mayence), Letky (Bohemia) y Ornavasso (Verbano), y 
pertenecientes a La Tène III (s.I ane)   (Déchelette, 1914:1244-1245) (fig.19.a.7) 
 
Si bien se aprecia una relativa semejanza formal, plasmada en la sinuosidad de las 
anillas, todas ellas presentan un contorno de tendencia ovalada, que se correspondería 
con la funcionalidad atribuida. No es este el caso, tal y como acabamos de ver, de los 
ejemplares de Cometa dels Morts, cuya tendencia rectangular es más que evidente. 
Queremos, pues, destacar que su descubrimiento sobre dos cráneos no implica que su 
funcionalidad en vida fuera la atribuida. Dicha atribución funcional de forma mecánica 
no tiene en cuenta que su localización funeraria puede ser producto bien de cuestiones 
relativas a la ceremonia de su depositación bien a cuestiones tafonómicas difícilmente 
controlables.  
 
Por otra parte, J.Hernández, al analizar los fragmentos que de un ejemplar de este tipo 
fue localizado en el interior de la sepultura 13 de la necrópolis de Son Real, considera 
que estos objetos bien pudieran haber formado parte del mobiliario de la tumba, 
apuntando la posibilidad de que se trate de alambres para sujetar vigas de madera, 
dispuestas a modo de catafalco. Sin embargo, el mismo investigador remarca que este 
sistema de ensamblamiento no ha sido documentado en la isla (1998:78). El hallazgo en 
el interior de la cueva de Cova Monja de un ejemplar de este tipo (Enseñat, 1982:72 y 
fig.28) vendría también a refutar esta hipótesis, por tratarse de una cueva de 
enterramiento en cal con ausencia de otros elementos estructurales (fig.19.b.2).  
 
Debido a su aparente presencia exclusiva en contextos funerarios, la determinación 
funcional de estos objetos va a quedar por resolver. No obstante, consideramos que los 
argumentos aquí esgrimidos demuestran que no existen elementos que nos lleven a 
afirmar su utilización en cuanto a elementos de ornamentación personal. Por ello, y a 
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partir de sus características morfológicas, debemos pensar que formarían parte de otros 
objetos compuestos, quizás de material perecedero, de los que no han sido localizados 
más restos.  
 
A la espera de que esta cuestión pueda ser aclarada en un futuro, tan sólo nos queda 
remarcar que, a tenor de sus contextos de hallazgo, estos objetos debieron de ser 
depositados en algún momento a partir del s. IV ane282. 
 
Pasando ya a los tipos “seguros” de cinturones y diademas-cinturón localizados en la 
isla de Mallorca, cabe destacar la confusión suscitada por los cinturones denominados 
en las islas Baleares como de “tipo Lloseta”, por haber aparecido en este depósito 
mallorquín (fig.19.b.3). Estos cinturones están realizados sobre una cinta rígida y 
curvada de bronce, cuya anchura disminuye hacia los extremos, que se encuentran 
perforados. La cara anterior se presenta decorada con una serie de púas dispuestas en 
cuatro hileras que van adelgazándose hacia los extremos, adaptándose a la morfología 
de la pieza (Delibes y Fernández-Miranda, 1988:39). 
 
Delibes y Fernández-Miranda señalan la aparición de este tipo de cinturones en la cueva 
funeraria postalayótica de Son Vaquer d’en Ribera (1988: 61-64). En ella se habrían 
localizado cinco piezas, correspondientes a, como mínimo, 3 ejemplares (al ser dos de 
ellas fragmentos de extremos, que bien podrían pertenecer a los fragmentos más 
completos). Dos de ellos presentarían la misma decoración que los del depósito 
mientras que el tercero muestra una decoración formada por siete nervios que convergen 
hasta fundirse en los extremos (fig.19.b.4).  
 
Sin embargo, existen ciertas dudas en torno a la procedencia de estos ejemplares. Tal y 
como plantean los autores, no existen pruebas sobre la procedencia exacta de estos 
objetos excepto su mención en algunos registros del Museo Arqueológico de Barcelona, 
                                                 
282 Esta cronología viene dada por las cronologías generales de ocupación de las dos cuevas de 
enterramiento (Cometa dels Morts, ss.IV-I ane, Cova Monja, s.IV ane-Vdne), así como por su aparición 
en SR13. Esta sepultura, aunque correspondiente al tipo de reaprovechamiento del espacio y, por tanto, 
susceptible de ser fechada tanto en SRII como en SRIII, debe ser considerada como perteneciente a la 
tercera fase de ocupación de la necrópolis, tanto por las relaciones estratigráficas que mantiene con las 
sepulturas colindantes –fue construida aprovechando el espacio entre las sepulturas SR8 y SR9, ambas 
pertenecientes a SRIII- como por los restantes elementos de ajuar localizados en su interior –varios 
fragmentos de cerámica a torno junto a numerosas cuentas de pasta vítrea-.  
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realizados tras la compra de la colección de Jaime Planes (Delibes y Fernández-
Miranda, 1988:61). A pesar de ello, y tras realizar esta anotación, ambos investigadores 
aceptan su procedencia y, con ellos, la práctica totalidad de los autores posteriores283.  
 
Si observamos con detenimiento la enumeración de objetos que procedentes de la 
colección Planes realiza Font Obrador, podremos comprobar como en ningún momento 
se hace mención a dichos cinturones por lo que no podemos más que poner en duda 
dicha procedencia (1973: 386-388). Así pues, no entendemos las razones por las cuales 
los citados autores, y todos aquellos que se basan en sus obras, continúan clasificando 
estos ejemplares como procedentes de la mencionada cueva.  
 
A ello hay que añadir la problemática cronológica que la supuesta aparición de estos 
objetos en Son Vaquer d’en Ribera abriría. El depósito de Lloseta ha sido atribuido a los 
s.X-IX a.C., a partir de la aparición de una espada de pomo macizo del tipo 3 de Delibes 
y Fernández-Miranda (1988:98), mientras que los materiales hallados en Son Vaquer 
d’en Ribera apuntan hacia una cronología situada entre los s.IV ane-Idne284 (Rihuete, 
1992:460), sin que se haga mención a la posible utilización anterior de la misma. La 
presencia de estos cinturones supondría, por tanto, la ampliación del período de 
utilización de la cueva, sobre la base única y exclusiva de dichos ejemplares.  
 
Este hecho hace que remarquemos, aún más si cabe, la descontextualización de los 
cinturones aquí referenciados por lo que, hasta que ésta no pueda ser aclarada, 
consideramos que los cinturones rígidos no pueden ser englobados dentro del conjunto 
artefactual postalayótico.  
 
Con todo ello vemos como el único ejemplar que, con seguridad, puede ser englobado 
dentro del tipo de objetos de ornamentación aquí analizado es el aparecido en la cueva 
de Son Bosc (fig.19.b.5). Se trata de cuatro fragmentos de bronce de forma laminar 
rectangular y un fragmento curvado formando casi un ángulo recto que presentan una 
decoración en tres líneas paralelas de pequeños pezones en relieve en una de sus caras 
                                                 
283 Única excepción es la que representa la obra de J.Coll (1989:282) quien señala la ausencia de 
información aquí planteada.  
284 Ungüentarios fusiformes similares a los hallados en Son Maimó y Son Oms (s.IV ane.), cerámica 
campaniense (200 ane), cerámica gris ampuritana (ss.II-I ane), cerámica sigillata aretina, lucernas y 
ungüentarios de vidrio (s.I dne) 
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(Enseñat, 1981:36). Por sus características morfológicas, se correspondería con el tipo 
aquí definido como “diadema-cinturón”, mostrando gran semejanza con algunas de las 
aparecidas en los túmulos de la región de Aquitania a partir de mediados del s.VI ane y 
hasta el s.III ane (fig.19.a.5).  
 
Sin embargo, como viene siendo una constante, carecemos por completo de información 
contextual-estratigráfica que nos permita acotar el momento de su depositación 
funeraria. Por ello, tan sólo podemos atribuir a este ejemplar la cronología general de 




A la luz del estudio morfológico y contextual de los diferentes objetos tradicionalmente 
definidos como diademas y cinturones, la conclusión básica a la que cabe llegar es que 
estos objetos no pueden ser considerados característicos del conjunto artefactual 
correspondiente al período postalayótico.  
 
En primer lugar, ya hemos visto como la atribución funcional de varios de estos 
ejemplares se ha mostrado a todas luces errónea, debiendo de suponerles una 
funcionalidad indeterminada aunque relacionada con algún tipo de objeto compuesto, 
seguramente de carácter no-ornamental.  
 
A ello hay que añadir las dudas suscitadas en cuanto a la procedencia de los ejemplares 
correspondientes al tipo de cinturón rígido, así como la excepcionalidad del hallazgo de 
Son Bosc. Si bien consideramos que a esta excepcionalidad ha debido de contribuir, sin 
duda, la fragilidad de estos objetos (recordemos que las láminas no sobrepasan el 
milímetro de espesor), no deja de sorprendernos su presencia exclusiva en este 
yacimiento. Consideramos que esta escasez, aunque matizada por la tafonomía, debe de 
corresponderse con su limitada presencia “en vida”. Esta aparente exclusividad podría 
apuntar hacia una acumulación por parte de unos pocos individuos, constituyendo, por 
tanto, un elemento de diferenciación social. No obstante, teniendo en cuenta las 
observaciones aquí realizadas nos decantamos más a considerar su presencia como de 
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carácter anecdótico, sin que existan elementos que puedan ayudarnos a dotar a este 








Las placas de plomo están constituidas por una lámina de plomo fundido, de gran 
variabilidad morfológica, realizada a partir de un molde bivalvo o simple, según los 
autores285. La cara anversa presenta motivos decorativos geométricos en relieve y la 
cara reversa una o varias anillas que permiten su engarce o acoplamiento a otro tipo de 
materiales. En algunos casos estas anillas han sido substituidas por unos agujeros que 
atraviesan las placas.   
 
En lo que respecta a las dimensiones podemos observar una gran variabilidad métrica, 
oscilando, en el caso de Mallorca, entre 3 y 20.4 cm para la longitud máxima y entre 1.6 
y 24 cm para el ancho máximo. No hemos podido establecer ninguna relación 
significativa entre las dimensiones de las diferentes piezas y el espesor de las mismas, el 




Las placas de plomo constituyen, sin lugar a dudas, una producción local balear. Su 
insularidad está asegurada no sólo por la ausencia total de paralelos fuera de las islas 
sino sobre todo por su bien documentado proceso de producción. En primer lugar, se 
han localizado filones de galena tanto en Mallorca286 como en Menorca287  e Ibiza288 
                                                 
285 Cabe destacar la polémica suscitada por el tipo de moldes necesarios para la producción de este tipo de 
objetos. Así, por un lado, Joan de Nicolas (1988:40) asegura que, según los datos obtenidos en sus 
estudios experimentales, resultaría técnicamente imposible conseguir placas de plomo de tan escaso 
grosor a partir de un molde de una sola valva. Por otro lado, C.Hoffman (1991a:183), apoyándose en el 
hecho de que tan sólo han podido localizarse hasta el momento moldes pertenecientes a la cara anversa, 
afirma que estas placas habrían sido realizadas mediante un molde plano y que, una vez realizadas, se 
habría soldado en su reverso las anillas para su engarce. 
286 Minas de Fortuna, Porvenir, Son Creus y Estrella 
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(Coll, 1989: 312, Giardino, 1995: 179) por lo que el aprovisionamiento de la materia 
prima necesaria para su producción estaría asegurado en cada isla. 
 
 En segundo lugar, contamos con diferentes moldes de fundición para este tipo de 
objetos. Éstos están realizados mayoritariamente sobre marès en el caso mallorquín y 
sobre llosella en el menorquín (de Nicolás, 1988: 38 y 40) (figs.20.b.1 y 20.a.1). La 
materia prima utilizada en los moldes indica tanto su procedencia insular como su 
especificidad local. Los habitantes de la isla de Menorca debieron de tener acceso tanto 
a la llosella como al marès. La llosella es una roca típica de las formaciones del 
Paleozoico que afloran en la zona de Tramuntana mientas que el marès, que aflora en 
las formaciones del Mioceno, está presente en toda la zona del Migjorn. En Mallorca, 
sin embargo, no se encuentran rocas paleozoicas, mientras que la presencia de marès es 
muy abundante. Teniendo en cuenta las características intrínsecas a estos tipos de roca, 
parece lógico pensar que en Menorca escogieron la llosella debido a su escasa dureza y 
a su fino grano, que permitía grabar con mayor precisión los motivos decorativos 
geométricos característicos de estas placas. Mientras que en Mallorca debieron utilizar 
el marès, un material que, aunque válido para la fabricación de moldes, debido a sus 
características composicionales es de una menor calidad289.   
 
Esta insularidad y variabilidad “regional” se documenta también en las propias placas, 
presentando algunas de ellas la misma morfología en ambas islas (tipo III de Enseñat) 
aunque las de Menorca son siempre de menores dimensiones.  
 
En tercer lugar, su producción ha sido constatada en el santuario de Son Mas (Waldren, 
1994:267-268). Las excavaciones realizadas en el sector sureste pusieron de relieve la 
existencia de una zona de producción en el área del ágora. Allí fueron localizados varios 
lingotes de plomo, restos de fundición, cinco placas hechas con el mismo molde y otros 
                                                                                                                                               
287 Minas de Capifort y Torreblanca 
288 Mina de S’Argentera. Relacionado con esta última isla se encuentran también los lingotes de plomo 
hallados en el pecio de Cabrera (Cerdà, 1978:89). El hecho de que estos lingotes hallan sido realizados 
sobre Pinna Nobilis Linné  es el argumento principal esgrimido para descartar su procedencia mallorquina 
(puesto que las diferentes menas de esta isla se encuentran localizadas en el interior) y apuntar hacia un 
origen ibicenco (Coll, 1989:312) 
289 Sin embargo, existen muy variados tipos de marés por lo que serán necesarios análisis petrográficos 
específicos de cada molde para determinar la mayor o menor calidad de la roca utilizada dentro del 
proceso productivo de los mismos.  
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signos de actividad metalúrgica, como hogares, concentraciones de cenizas, yunques, 
crisoles (¿?)290, martillos, afiladores y algunos útiles de hierro.   
 
Las placas de plomo no son, sin embargo, las primeras evidencias de la utilización de 
este metal en las islas Baleares. Aunque escasos, algunos objetos de plomo han sido 
documentados en cuevas de enterramiento “pretalayóticas”291 de ambas islas. La pieza 
más antigua de la que tenemos constancia es una cuenta bicónica procedente de la cueva 
de Es Forat de Ses Aritges (Barranc d’Algendar, Menorca), fechada entre los siglos XV 
y XI cal ANE292 (Lull et alii, 1999: 234). Pertenecientes a esta misma isla, aunque algo 
posteriores, son las doce cuentas de collar circulares localizadas en el sector medio de la 
sala 1 de la cueva de Es Càrritx y fechadas a finales del s.IX cal ANE (fig.20.a.2). Su 
aparición concentrada en este sector, claramente separada de la acumulación de 
fragmentos de brazaletes de hierro presente en esta zona, es lo que ha hecho suponer a 
los investigadores que todas ellas podrían corresponder a un mismo collar (Lull et alii, 
1999:237). Dentro de esta misma cronología “pretalayótica” encontramos también en 
Mallorca evidencias de la presencia del plomo como ajuar funerario. Así, en el 
yacimiento de Sa Mata (Búger) fueron localizados dos discos de este material, de entre 
8 y 9 cm de diámetro máximo, los cuales presentan una pequeña cavidad circular 
excéntrica (Veny, 1968: 297-298) (fig.20.b.2). Debido a la antigüedad de la excavación 
así como de las condiciones de su hallazgo, no se dispone ni de dataciones 
radiocarbónicas ni de informaciones estratigráficas que permitan afinar la cronología de 
este tipo de objetos293.  
 
 
Las placas de plomo en la isla de Mallorca 
                                                 
290 Shallow concave stone pads (Waldren, 1994:267) 
291 No vamos a entrar aquí en la discusión sobre la cronología y supuesta unicidad del “período 
pretalayótico”. Tan sólo recordar que esta nomenclatura se corresponde a la tradicional división ternaria 
de la prehistoria balear. Para una revisión de este tema y una redefinición de la periodización anterior a la 
aparición de los talaiots véase Lull et alii (1999:11-72) 
292 UtC-7856= 3170±35 BP=  1477-1408 cal ANE  (1442±35 cal ANE); UtC-7854= 3090±35 BP= 1407-
1303 cal ANE  (1335±35 cal ANE); UtC-7853=  3060 ±35BP=  1391-1285 cal ANE  (1338±35 cal 
ANE); UtC-7875= 2965±40 BP= 1272-1110 cal ANE  (1191±40 cal ANE); UtC-7855= 2905±35 BP= 
1141-1020 cal ANE  (1080±35 cal ANE); UtC-7852= 2875±35 BP= 1099-987 cal ANE  (1043±35 cal 
ANE) 
293 C. Veny, en su estudio sobre las cuevas de enterramiento de la Edad del Bronce en Mallorca cataloga 
esta cueva como de su tipo I, el cual fecha, a partir de paralelos formales con las islas Cícladas, Creta, 
Sicilia y Cerdeña entre el 2000 y el 1700 ane (Veny, 1968:419). De ser cierta esta datación, los discos de 
Sa Mata constituirían la evidencia más antigua de la metalurgia del plomo en las islas Baleares.  
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La práctica totalidad de estas placas han aparecido en cuevas de enterramiento en cal. 
Las únicas excepciones las constituyen los cinco ejemplares pertenecientes a la zona del 
ágora de Son Mas y las dos piezas halladas en la necrópolis de Son Real. Su aparente 
aparición exclusiva en contextos funerarios así como la identificación de un centro de 
producción en el santuario de Son Mas han sido los argumentos esgrimidos para otorgar 
a este tipo de piezas un carácter funerario-religioso, ligado incluso a su propia 
producción (Waldren, 1994:268).  
 
No ponemos en duda la vinculación de este tipo de objetos con el mundo funerario. La 
mayoría de los contextos de hallazgo así lo apuntan. No obstante, se documentan 
moldes (uno en cada caso) en los poblados de Puig de’n Canals (Veny, 1955: 43), Son 
Cosme Pons (Fernández Miranda, 1972: 611 y 615-616) (fig.20.b.1) y en los 
alrededores de Campos. Asimismo se conoce también la existencia de una placa de 
plomo en un talayot de Manacor (Enseñat, 1981:139) y varios ejemplares en lugares de 
habitación menorquines (de Nicolàs, 1988:49) (fig.20.a.1), todo lo cual indica que, 
como mínimo, parte de la producción podría también haber tenido lugar en los 
asentamientos.   
 
Han sido muchas las interpretaciones elaboradas en cuanto a la funcionalidad concreta y 
sobre todo al significado simbólico de estas placas. Aunque con matices, la práctica 
totalidad de ellas presentan un común denominador: su vinculación con el culto al toro 
y el mundo sacerdotal, concluyendo que se trataría de estandartes o incluso de 
pectorales de sacerdote294. Estas interpretaciones, sin embargo, se basan única y 
exclusivamente en una forma determinada de placas (el tipo III de Enseñat), por lo que 
de ningún modo pueden hacerse extensibles a la gran variabilidad morfológica de este 
tipo de objetos. Igualmente, tanto la gran cantidad de placas documentadas, como su 
aparición en el área de mercado del santuario de Son Mas indican que el carácter 
exclusivo otorgado a estos objetos no sería tan estricto como se había afirmado hasta la 
actualidad (Waldren, 1995:268). Más aún si tenemos en cuenta la cantidad de filones de 
galena presentes en la isla.  En este sentido consideramos que, puesto que no existe 
                                                 
294 Para una revisión pormenorizada de estas interpretaciones véase Enseñat (1975: 71-74) y Coll 
(1989:312)                                                                                      
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ningún indicio que apunte hacia su participación en ningún proceso productivo, y 
teniendo en cuenta las características morfológicas de la totalidad de las placas, tan sólo 
podemos afirmar su carácter ornamental, a modo de fíbula o pectoral. Si tenían algún 
significado religioso-simbólico o de diferenciación social es algo que, de momento, no 
es posible contrastar materialmente. 
 
La gran variabilidad de formas y decoraciones documentadas en las placas de plomo ha 
dificultado en gran medida la tipologización de las mismas. De hecho han sido escasos 
los intentos de sistematización de estos objetos. Destaca especialmente la gran 
complejidad de la tipología de C.Enseñat (1975) en la que cada uno de los dieciocho 
tipos establecidos sobre la base de la morfología es subdividido en múltiples subtipos 
según sea su decoración (fig.20.b.3). Dicha tipología ha sido la más utilizada por los 
investigadores por haber sido realizada sobre una gran cantidad de piezas, si bien se ha 
descartado el empleo de los subtipos por considerar que imposibilitan el establecimiento 
de cualquier relación ulterior (Coll, 1989:312).  La redefinición de esta tipología, 
realizada por M.Fernández Miranda (1978:288-294), reagrupa los diferentes tipos y 
subtipos en seis formas básicas, de manera que se simplifica en gran medida la 
complejidad señalada (fig.20.b.4). No obstante, los diferentes subtipos son establecidos 
no sólo a partir de la decoración de las diferentes piezas sino también tanto mediante la 
mayor o menor calidad de su manufactura como la mayor o menor delimitación y 
definición de su decoración. Con ello, este investigador no tiene en cuenta las 
características del proceso de producción de este tipo de objetos, convirtiendo lo que 
bien podrían ser piezas realizadas con un mismo molde en subtipos de una misma 
variante.  Debido a los cambios bruscos de temperatura sufridos por los moldes a causa 
de la necesidad de calentarlos antes de cada fundición, su vida de uso es relativamente 
corta, pudiendo ser utilizados en un máximo de treinta fundiciones (Enseñat, 1975: 71). 
Ello provoca que la renovación de los moldes deba ser relativamente frecuente, con los 
consecuentes cambios morfológicos que ello comporta en el aspecto general de cada 
tipo. Además, a ello hay que añadir el desgaste que experimenta el molde al ser 
utilizado sucesivamente, hecho que provoca una paulatina indefinición de los motivos 
decorativos y una menor calidad en el producto final. Es por ello por lo que 
consideramos que el criterio de mayor o menor definición y calidad de los motivos 
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decorativos no puede ser utilizado como criterio de subdivisión tipológica sino que debe 
ser entendido dentro del propio proceso de producción de las placas.  
 
El descubrimiento de W.Waldren de un centro de producción de placas de plomo en el 
santuario de Son Mas puede ayudarnos a esclarecer la problemática tipológica de este 
tipo de objetos. Tal y como hemos señalado anteriormente, en el área del ágora de este 
santuario aparecieron evidentes signos de producción metalúrgica. El estudio minucioso 
de las cinco placas de plomo allí encontradas y su posterior comparación con las 
documentadas en los cercanos abrigos de Son Matge y Muertos Gallard ha puesto de 
relieve que éstas fueron realizadas con el mismo molde que algunas de las halladas en 
los dos recintos funerarios. Todas ellas se corresponden con el tipo Ic de Enseñat. En 
base a esta evidencia, el autor propone el santuario de Son Mas como un centro de 
manufactura e incluso de distribución de placas de plomo, una distribución que indicaría 
una estrecha relación social, económica y religiosa entre estos emplazamientos 
(Waldren, 1994:268-269) (fig.20.b.5). De hecho, el caso de Son Mas no es un caso 
aislado sino que ya en 1955  B.Ensenyat documentó un molde de fundición en el Puig 
d’en Canals cuyas características formales apuntaban hacia varias placas de plomo 
localizadas en la vecina cueva de enterramiento de S’Alova (Ensenyat, 1955: láminas 
LII y LIII) (fig.20.b.6). Con ello se plantea la posibilidad de que cada subtipo de la 
tipología de Enseñat se corresponda, en realidad, con un molde de fundición diferente. 
De este modo, el estudio detallado de todas y cada una de las piezas encontradas, así 
como de los diferentes moldes, podría ayudarnos a esclarecer las relaciones establecidas 
entre los diferentes asentamientos y los lugares funerarios.  
 
Un elemento que podría ayudarnos a confirmar o a refutar esta hipótesis es la existencia 
o no de diferencias cronológicas en el momento de producción y/o depositación295 
funeraria de los diferentes tipos y subtipos de placas. De ser el molde de fundición y el 
centro de producción la causa de las diferencias morfológicas y decorativas entre las 
diversas placas, cabría esperar la existencia de series diacrónicas para cada centro de 
producción/cueva de enterramiento y series sincrónicas entre centros/cuevas.  No 
obstante, tan sólo tenemos constancia del contexto exacto de aparición de apenas un 5% 
                                                 
295 Tal y como veremos a continuación, a tenor de las escasas dataciones radiocarbónicas y contextos 
estratigráficos de aparición de los que disponemos, no parece que hubiera existido un lapso de tiempo 
considerable entre el momento de producción de las placas y el de su amortización funeraria 
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de las más de 400 placas de plomo documentadas en la isla de Mallorca, hecho que 
imposibilita de momento esta investigación. 
 
A pesar de ello, los escasos contextos de aparición van a permitirnos situar en términos 
generales el período de producción y de depositación funeraria de las placas.   
 
En cuanto a la producción se refiere, nuevamente es el santuario de Son Mas el que 
aporta datos más detallados, puesto que se desconoce el contexto de hallazgo de los 
moldes de fundición localizados en los asentamientos. Gracias a la serie de dataciones 
radiocarbónicas realizada en este yacimiento, podemos fechar el área de producción 
entre finales del s.IVcal ANE-inicios del siglo III cal ANE y el cambio de Era296. Un 
amplio rango que coincide tanto con las dataciones de los contextos de hallazgo como 
con las cronologías generales de ocupación de las cuevas de enterramiento.  
 
De los escasos contextos de aparición de los que disponemos, tan sólo dos constan de 
dataciones radiocarbónicas. No obstante ambas fechas presentan ciertos problemas. Por 
un lado, una de las placas de Muertos Gallard fue hallada en el estrato 2 del interior del 
abrigo, con una fecha radiocarbónica que lo sitúa entre principios del s.IV cal ANE y 
principios del s.II cal ANE297 (Waldren, 1982:200) (fig.20.b.7). Esta amplitud de la 
datación viene dada por la desviación estándar de la muestra, impidiendo precisar con 
mayor exactitud el momento de depositación funeraria. Por otro lado, de las dos piezas 
encontradas en la necrópolis de Son Real, la documentada en la sepultura 88 es la única 
que consta de datación radiocarbónica (fig.20.b.8). Perteneciente al tipo rectangular-
variante A298, su datación se sitúa entre el segundo cuarto del s.V cal ANE y el último 
cuarto del s.IV cal ANE299, correspondiendo a la fase SRII y SRIII de la necrópolis. No 
obstante, según los estudios de J.Hernández (1998) este tipo de sepulturas tan sólo 
fueron utilizadas durante la fase SRIII (ss.IV a II ane, con reutilizaciones hasta el s.I 
                                                 
296 Las fechas radiocarbónicas de las que disponemos son las siguientes: a) Momento previo a los 
hallazgos: Utc-3188=2400±70 B.P.= 547-402 cal ANE  (474±70 cal ANE); b) Contexto de los hallazgos: 
Utc-3189= 2240±50 B.P=379-211 cal ANE  (295±50 cal ANE), Utc-3045=2210±110 B.P.= 398-126 cal 
ANE  (262±110 cal ANE), Utc-3046=2140±70 BP= 263-87 cal ANE  (175±70 cal ANE ); c) Momento 
posterior a los hallazgos: Utc-1026=1960±40 B.P.=2-90 cal DNE  (46±40 DNE) 
297 Y-2672= 2230±100 BP= 407-150 cal ANE  (278±100 cal ANE) 
298 La segunda placa aparecida en esta necrópolis fue localizada en SR95, perteneciente también a este 
tipo de sepulturas.  
299 2340±75 BP= 458-353 cal ANE  (405±75 cal ANE) 
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dne), una datación que vendría corroborada por la presencia en esta misma sepultura de 
numerosas cuentas de pasta vítrea así como de una varilla soporte de disco (ver infra). 
 
Las dos fechas radiocarbónicas anteriores comprenden el intervalo temporal señalado 
por las dataciones del contexto de producción del santuario de Son Mas. No obstante 
ambas amplían el límite superior del mismo. Los demás contextos de depositación 
documentados serán los que nos ayuden a delimitar, en la medida de lo posible, la 
cronología de las placas de plomo.  
 
El yacimiento de Son Bosc es el último en el que también ha podido señalarse el 
contexto exacto de aparición de estos objetos. Aparecidos en el interior de las sepulturas 
2 (3 ejemplares), 3 (6 ejemplares) y 4 (1 ejemplar) (fig.20.b.9), tan sólo el enterramiento 
nº3 ha ofrecido otros restos de ajuar que pueden ayudarnos a delimitar la cronología. 
Éste está compuesto por nueve anillos de cabeza troncocónica y decoración incisa, un 
aro en espiral de hierro y una varilla soporte de disco (Enseñat, 1981:28), conjunto que 
nos indica una cronología entorno al siglo III ane. (ver al respecto los apartados 
correspondientes)300 
 
Por lo que respecta a los demás yacimientos con placas de plomo, todos ellos muestran 
una cronología general que apunta hacia un límite superior situado entorno al siglo IV 
ane301. La única excepción es el yacimiento de Son Matge (fig.20.b.10), con una amplia 
cronología que, en su ocupación funeraria con enterramientos en cal, engloba todo el 
período Postalayótico. No obstante, si bien W.Waldren en su tesis doctoral no hace 
referencia al lugar concreto de aparición de las placas, sí indica que tanto en este abrigo 
como en el de Muertos Gallard estos objetos siempre aparecen en estratos 
                                                 
300 De las restantes 113 placas y 10 fragmentos documentadas en esta cueva, tan sólo sabemos que 
aparecieron en los alrededores del corte y en superficie (Enseñat, 1981:29). La cronología general del 
yacimiento ha sido establecida entre los ss.III ane-I dne. 
301 S’Albaiaret: nº indeterminado (ss.III ane-I dne), S’Alova: 41 placas y 10 fragmentos (ss.IVane-Idne), 
Ses Copis: 34 placas y 5 fragmentos (ss.IV-IIane), Son Cresta: 28 placas (ss.IVane-IIdne), Son Julià: 47 
placas y 15 fragmentos (ss.IVane-Idne), Cova Monja: 91 placas y 1 fragmento (ss.IVane-Vdne), Son 
Ribot: 13 placas y 10 fragmentos (ss.IV-IIane), Son Taixaquet: 2 fragmentos (ss.IVane-Idne), Son Vaquer 
d’en Ribera: 2 placas (ss.IIIane-Idne) (fig.20.b.11 a  
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pertenecientes a su MIA/LIA (Hierro Medio y Reciente), siendo totalmente ausentes en 
contextos del EIA (Hierro Inicial) (Waldren, 1982:430)302 
 
Por todo ello, los diferentes contextos de aparición de las placas de plomo parecen 
indicar que este tipo de objetos pudieron estar presentes a partir del s.IV cal ANE y, con 
toda seguridad, a partir del s.III cal ANE. El límite cronológico inferior, no obstante, 
aparece más difuso. Nuevamente es el santuario de Son Mas el que aporta datos 
cronológicos más precisos. Tal y como se ha comentado anteriormente, la datación de 
C-14 posterior al área de producción apunta hacia el s.I cal DNE. Dicha fecha coincide, 
no obstante, con las placas de plomo más recientes de las que tenemos constancia. Éstas 
aparecieron en la isla de Menorca, en el interior de una sepultura de Rafal des Capità 
(Ciutadella)303 (fig.20.a.3) y en la cueva de Sa Mola (de Nicolàs, 1988:46) y podrían 
representar la última perduración de las placas de plomo en el ambiente insular. 
 
Es precisamente en esta cronología en la que J.Coll se ha basado para apuntar las causas 
históricas de la aparición de las placas de plomo. Según este autor la producción de 
estos objetos habría sido determinada tanto por factores externos como internos. Entre 
los primeros destaca la demanda de este mineral por parte de los comerciantes ibicencos 
y púnicos, demanda que, no obstante, habría decaído a partir de la explotación de los 
recursos del Sureste peninsular (zona de Cartagena). En cuanto a los factores internos, 
según este autor la explotación del plomo habría sido iniciada por el decaimiento de la 
industria del bronce al ser substituida por el hierro, (…) [habiéndose producido] una 
especie de reconversión industrial [con el fin de] mantener la actividad minera en la 
isla [y] actuando como un vehículo de regulación del mercado (1989:313). 
 
Esta interpretación presupone, por un lado, que la producción de elementos de bronce 
en la isla de Mallorca tenía la suficiente importancia económica como para que su 
                                                 
302 No deja de sorprendernos la problemática entorno al número de ejemplares de placas de plomo 
localizados en el yacimiento de Son Matge. Si bien el autor hace referencia en su tesis doctoral a su 
aparición, no especifica en ningún momento el número ni el tipo de placas aparecidas. Incluso en el 
inventario detallado publicado junto a Rosselló-Bordoy en 1973 ni siquiera se menciona la existencia de 
este tipo de objetos. No obstante, autores posteriores aseguran la presencia escasa (Coll, 1989:314) o 
incluso la presencia de ocho plaquetas de diferentes tipos (Hoffman, 1991b:29) sin señalar, no obstante, 
la fuente en la que se basan.  
303 Fechada entre el 40 y el 70 dne por la aparición, entre otros objetos, de un vasito de sigillata sudgálica 
cercano a la forma Dechelette 67 o con barniz amarillo marmóreo, una producción muy particular del 
obrador de La Graufesenque  (de Nicolàs, 1988: nota pié 35 p.46) 
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decaimiento supusiera un desajuste tal en las relaciones sociales de producción que 
fuera necesario reconvertir dicha industria. Sin embargo, no existen todavía evidencias 
claras sobre la magnitud y la importancia económica de la producción de bronces en la 
isla de Mallorca, hecho por el cual consideramos, cuanto menos, arriesgada esta 
hipótesis. Por otro lado, no existen evidencias que corroboren el interés por parte de los 
comerciantes fenicios y púnicos en los recursos de plomo baleáricos. Más aún si 
tenemos en cuenta los datos proporcionados por el yacimiento de Sa Caleta (Ibiza) 
donde se constata, entre la segunda mitad del s.VII ane y el primer tercio del s.VI ane, 
una actividad comercial intermediaria entre el sur de la Península Ibérica y la costa del 
Levante. En este yacimiento se ha documentado el proceso de fundición del plomo y su 
conversión en lingotes. Según los estudios realizados por sus excavadores (Ramón, 
1991), pese a la existencia de fuentes de aprovisionamiento de plomo en la propia isla 
de Ibiza (mina de S’Argentera), la localización geográfica del yacimiento indicaría que 
éste estaría más en relación con el intercambio de plomo procedente de la costa 
levantina que no con la extracción de la mina local.  Así, una vez obtenido el mineral y 
fundido en Sa Caleta, éste habría sido transportado al sur de la Península Ibérica, 
seguramente para su participación en el proceso de producción de la plata (fase de 
copelación). En este sentido son de destacar los estudios realizados por Mark Hunt 
sobre la producción de plata en el sudoeste peninsular en los que, sin descartar el uso de 
plomos locales en ciertos casos, el autor considera que ante la escasez de plomo en 
algunas de las mineralizaciones explotadas habría sido necesario el transporte de plomo 
desde otras zonas para realizar las tareas de copelación (Hunt, 1998 explicado en Orejas 
y Montero, 2001:134-135 y Hunt, 2000). A ello hay que añadir, además, la presencia de 
comercio fenicio como mínimo desde el s.VIII ane en la región comprendida entre los 
ríos Segura y Vinalopó, una región rica en metal –cobre, estaño y plomo- que, sin duda, 




Las placas de plomo constituyen una de las pocas producciones metalúrgicas que, con 
seguridad, fueron llevadas a cabo en la isla de Mallorca. Es precisamente por esta razón 
por la que no deja de sorprendernos la escasez de estudios realizados sobre su proceso 
productivo y las implicaciones socio-económicas del mismo.  
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En cuanto a la cronología, la revisión de los escasos contextos de hallazgo bien 
documentados y con dataciones radiocarbónicas ha permitido establecer el inicio de esta 
producción entorno a finales del s.IV-principios del s.III cal ANE, siendo imposible 
determinar con exactitud el final de esta producción. 
 
La gran variabilidad morfológica y decorativa de estas piezas ha sido tratada hasta la 
fecha, salvo contadas excepciones, únicamente desde un punto de vista tipológico-
clasificatorio, con un significado simbólico-ritual y sin ninguna implicación social. No 
obstante, la somera aproximación al proceso productivo aquí realizada apunta la 
posibilidad de que la variabilidad señalada deba entenderse como consecuencia del 
proceso de producción de las placas, así como dentro de la organización social que 
permitió su realización. Serán necesarios nuevos estudios y nuevas excavaciones que 
ayuden a esclarecer esta cuestión y, con ello, a definir las relaciones que debieron de 
establecerse entre los diferentes asentamientos donde tuvo lugar la producción de estos 








Las cuentas troqueladas de plomo están conformadas por unas pequeñas láminas de este 
metal, con tres perforaciones dispuestas longitudinalmente. De escaso tamaño, 
presentan una relativa estandarización de sus medidas, oscilando entre los 2.3 y los 3 
cm de longitud y los 0.4 y 0.5304 cm de anchura. En todos los casos el grosor es de 
0.1cm, una constante que debe ser puesta en relación con el sistema de producción de 
estas piezas.  
 
                                                 
304 Tan sólo las cuentas troqueladas de Cometa dels Morts presentan un ancho menor, de 0.2 cm (Veny, 
1947:56) 
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Su interpretación como cuentas viene dada por su disposición en los contextos de 
hallazgo (ver infra) en los que han aparecido concentradas o engarzadas mediante un 
fino hilo de bronce. El gran número de piezas que en algunos casos componen estas 
ristras305 ha sido el argumento esgrimido para apuntar la posibilidad que pudiera tratarse 




El origen de este tipo de cuentas ha sido puesto en relación con las placas de plomo, tan 
abundantes en las islas Baleares (ver supra). Pese a no haber encontrado ningún 
contexto de producción que pueda asegurarnos irrefutablemente su insularidad, tanto la 
existencia de una metalurgia del plomo consolidada en las islas Baleares como la 
ausencia de paralelos extrainsulares que pudieran indicar un posible lugar de 
procedencia indican una más que probable producción balear.  
 
Hay que destacar, no obstante, que en oposición a la amplia dispersión geográfica de las 
placas de plomo, tan sólo tenemos constancia de la presencia de cuentas troqueladas en 
la isla de Mallorca, por lo que se apunta la posibilidad de que se trate de una producción 
local306.  
 
Las cuentas troqueladas de plomo en la isla de Mallorca 
 
Todas las cuentas troqueladas de plomo halladas en Mallorca proceden de yacimientos 
funerarios. De hecho, la práctica totalidad han sido localizadas en los mismos contextos 
de enterramiento con presencia de placas de plomo (ver supra). La única excepción son 
las cuentas de Cometa dels Morts I y de Son Maiol (fig.21.b.1 y 21.b.2). La aparición en 
estas dos cuevas ha sido el argumento principal esgrimido por ciertos autores para 
otorgarles una cronología anterior a las placas, convirtiéndolas con ello en los primeros 
objetos de plomo que se fabrican masivamente para ornato o ritual (Coll 1989: 314).  
 
                                                 
305 Dos hiladas de 182 y 184 cuentas respectivamente en Ses Copis (Enseñat, 1981:48), una hilada de 172 
cuentas en Cometa dels Morts I (Veny, 1947:46), una hilada de 127 cuentas en Son Julià (Enseñat, 
1981:59) 
306 No obstante, el escaso interés que hasta la fecha han despertado estos objetos en la investigación 
arqueológica balear podría ser un importante factor de sesgo en la información.  
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Ante la falta de contextos estratigráficos claros que permitan apuntar una fecha precisa 
para su depositación funeraria, tan sólo podemos afirmar que ésta debió de tener lugar 
con anterioridad a los s.III-II ane para el caso de Son Maiol y al s.II ane para el caso de 
Cometa dels Morts I307.  
 
En cuanto a los demás contextos de aparición, ya hemos señalado como las cuevas de 
enterramiento en cal donde aparecieron estos objetos de plomo presentan un límite 
cronológico superior entorno al s.IV ane308. Dicho límite coincide con el inicio de la 
fase SRIII de la necrópolis de Son Real, a la que pertenecen las tres sepulturas en las 
que se ha documentado también la presencia de cuentas troqueladas (SR16, SR88 y 
SR89) (fig.21.b.3). 
 
Considerando la cronología otorgada a la aparición de las placas de plomo (ver supra) 
creemos que no existen argumentos que apunten hacia la anterioridad establecida por 
Coll. Más aún si tenemos en cuenta la coincidencia entre los demás contextos de 
aparición de las cuentas troqueladas y de las placas de plomo, no ya solo en el mismo 
yacimiento sino incluso en la misma sepultura (SR88). A este hecho cabe añadir que en 
la sepultura SR89 de la necrópolis de Son Real aparecieron ocho cuentas junto a una 
cerámica del tipo IIIB2 de Pons i Homar, el cual ha sido fechado entre el s.III ane y el 
cambio de Era (Pons i Homar, 1985: 23-26), por lo que la contemporaneidad entre el 
límite cronológico superior de ambos tipos de objetos de plomo queda asegurada.  
 
La falta de contextos estratigráficos claros en las diferentes cuevas  impide definir el 
final de la amortización funeraria de estos objetos. Algunas de estas cuevas presentan 
signos de ocupación incluso más allá del cambio de Era por lo que carecemos de 
                                                 
307 Para el yacimiento de Son Maiol esta cronología ha sido establecida por la presencia de una cerámica 
campana del tipo Lamboglia 27 en toda la superficie de la cueva, por encima de los estratos de 
inhumación en cal (Plantalamor 1974:97). En Cometa dels Morts I el límite cronológico ha sido 
determinado por la ausencia de cerámica a torno importada en los estratos de ocupación y por la presencia 
de dos bases de ánfora púnica PE-16 y PE-17 en la capa superficial (Mayoral, 1983:170) 
308 Son Cresta, Ses Copis, Son Julià.  Nuevamente la bibliografía en torno al abrigo de Son Matge 
presenta divergencias en cuanto a los objetos en él encontrados. Tanto en el inventario detallado 
publicado por Rosselló-Bordo y Waldren (1973), como en la tesis doctoral de este último autor (¡982) se 
hace referencia omisa a la presencia de cuentas troqueladas de plomo. No obstante, Ch.F.Hoffman 
(1991b:29) contabiliza 69 cuentas troqueladas en este yacimiento. En todo caso, para la determinación 
cronológica, véase igualmente los comentarios de Waldren referentes a la presencia de objetos de plomo 
en los estratos MIA/LIA. 
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elementos que puedan ayudarnos a delimitar el límite cronológico inferior de este tipo 
de objetos.  
 
La técnica del troquel requiere de la elaboración previa de una lámina de metal sobre la 
que se imprimirá la forma deseada.  Teniendo en cuenta el escaso espesor de estos 
objetos (0.1 cm) seguramente la lámina de plomo debía de obtenerse a partir del 
martilleado de piezas de mayor grosor. Si estas piezas fueron producidas especialmente 
para la elaboración de las cuentas o bien se trataba de restos de producción de las placas 
de plomo es algo que, de momento, se nos escapa pero que, sin duda, deberá analizarse 
para poder comprender con mayor profundidad las implicaciones socio-económicas de 
su producción. 
 
En cuanto a su funcionalidad, ya hemos visto al principio de este apartado cómo la 
presencia de ristras con más de cien cuentas troqueladas ha sido la base sobre la cual se 
ha propuesto su posible utilización como collares o incluso como cinturones (Veny, 
1947:46). No obstante, cabe destacar que en algunos casos, las concentraciones de este 
tipo de cuentas presentan un número menor de ejemplares309.  
 
En las tres tumbas de Son Real donde se han documentado la presencia de cuentas 
troqueladas se han hallado también cuentas de pasta vítrea. El caso más espectacular es 
el de SR16, donde a las más de cien cuentas troqueladas les correspondan más de 1000 
cuentas de pasta vítrea. Ello ha sido la base sobre la cual J. Hernández ha propuesto la 
utilización de estos objetos de plomo como cuentas de collar e incluso como 
separadores de las cuentas de pasta vítrea, las cuales se encontrarían distribuidas en tres 
hiladas (Hernández, 1998:86).  
 
Es cierto que en varios collares de pasta vítrea tanto de la isla de Mallorca como de 
Ibiza se han encontrado engarzados otros elementos, como campanillas o amuletos (ver 
capítulo correspondiente), y que en todas las cuevas de enterramiento donde se han 
documentado cuentas de troquel existen numerosas cuentas de pasta vítrea. No obstante, 
en los casos en los que las cuentas de plomo han aparecido engarzadas no se ha 
                                                 
309 8 en la sepultura 89 de Son Real (Hernández, 1998: 183), 14 en una de las dos hiladas de Son Julià y 2 
en la cueva de Son Bosc (Enseñat, 1981: 59 y 43 respectivamente) 
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documentado la presencia de pasta vítrea entre las mismas310. Así pues, son necesarios 
nuevos estudios que clarifiquen, por un lado, la funcionalidad de estas cuentas y, por el 




La escasa atención que las cuentas de troquel han recibido por parte de la investigación 
arqueológica balear dificulta en gran medida la comprensión tanto de este tipo de 
objetos en sí mismos como de las implicaciones socio-económicas de su producción y 
su amortización funeraria.  
 
A partir de la revisión de las escasas publicaciones que hacen mención específica de 
estas cuentas hemos podido advertir que no existen datos suficientes como para asegurar 
la anterioridad de su producción respecto a las ya estudiadas placas de plomo. Al 
contrario, todo apunta hacia la contemporaneidad entre ambas producciones. En esta 
línea consideramos necesario el estudio pormenorizado de ambos tipos de objetos de 
plomo, tipológicos, funcionales y sobre todo productivos, para poder precisar si 
realmente se trata de dos producciones diferentes o bien cabe entender las cuentas 
troqueladas como un reaprovechamiento de las rebabas o de productos fallidos de las 








Se conoce bajo el nombre de “hachas bipennes” o “labrys” a aquellas hachas que 
presentan un filo a ambos lados de la pieza. El sistema de sujeción, en aquellos 
ejemplares que lo presentan, se realiza mediante la inserción de un mango en el centro 
de la pieza en sentido paralelo a los filos de la misma. Dentro de este conjunto de piezas 
debe distinguirse las de carácter utilitario y las de carácter votivo. La distinción entre 
                                                 
310 Véase, a modo de ejemplo, las ya comentadas hiladas de Cometa dels Morts I y de Ses Copis 
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unas y otras vendrá dada, esencialmente, por las dimensiones de las mismas, tanto en 
cuanto a la longitud como al grosor de las piezas. De esta manera, se consideran votivas 
aquellas cuya longitud máxima gira en torno a los 5 cm y cuyo grosor oscila entre los 
0.1 y los 0.3cm en el filo y entre los 0.4 y los 0.6 cm en el centro de enmangue. Cabe 
destacar que, en el caso de las votivas, éstas pueden constar de un enmangue de 
reducidas dimensiones (véase, a modo de ejemplo, el ejemplar localizado en el palacio 
de Knossos) (fig.22.a.1) o bien presentar tan sólo la perforación central, la cual se 
interpreta como sistema de engarce a algún tipo de collar (fig.22.a.2). Estas últimas 




Aunque existen dobles hachas realizadas sobre piedra pulimentada en contextos 
funerarios neolíticos de la Europa occidental311 (como es el caso de la colina tumular de 
Kervadel, en Finisterre, o de la cámara dolménica de Kervinion) (Déchelette, 1910: 
516-518), no parece que éstas hayan tenido relación alguna con el origen de las dobles 
hachas votivas aquí tratadas.   
 
Las primeras hachas bipenne votivas de las que tenemos constancia son las aparecidas 
en la isla de Creta, en la tumba II de Mochlos312, en contextos del Minoico Primitivo III 
(2200-2000 ane) (Enseñat, 1981:108), siendo, no obstante, mucho más frecuentes en 
contextos del Minoico Medio y Reciente (2000-1050) (Gimbutas, 1965:90)  
 
Si bien están también presentes en la Grecia continental, como es el caso, por ejemplo, 
de los cinco ejemplares exentos localizados en el santuario de Delfos (Perdrizet, 1908: 
119-121) (fig.22.a.2), todo parece indicar que éstas fueron introducidas a partir de los 
contactos establecidos entre minoicos y micénicos durante el Micénico Reciente (1400-
1150 ane). 
 
                                                 
311 La funcionalidad en cuanto a útiles de este tipo de hachas parece fuera de toda duda tanto por la 
materia prima utilizada como por las grandes dimensiones de los artefactos hallados, las cuales, en 
algunos casos, superan los 30 cm de largo (Dechelette, 1910:518) 
312 Una de cobre y dos de plomo 
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Dentro del contexto minoico-micénico, las bipenne han sido relacionadas con el mundo 
sacerdotal, el culto al toro y los sacrificios rituales. Las interpretaciones en cuanto al 
significado simbólico de las mismas son múltiples y variadas. Así, por un lado, parece 
ser que, las de grandes dimensiones fueron los útiles empleados en los sacrificios. La 
existencia de bipennes votivas se correspondería, pues, con la donación a los dioses de 
la representación simbólica de dichos útiles. Una representación simbólica que sería 
necesaria debido al elevado coste socio-económico del útil representado (Perdrizet, 
1908: 119). Por el otro lado, la existencia de numerosas representaciones iconográficas 
de éstas en escenas de “culto” ha llevado a interpretarlas como la representación gráfica 
de alguna deidad (Higgins, 1971:186). Sin embargo, ambas interpretaciones no tienen 
en consideración la función del templo como centro de acumulación de riqueza. En este 
sentido deben destacarse otras interpretaciones, como las que otorgan a las hachas 
bipenne, tanto griegas como europeas, una función monetaria. Se trataría de las 
denominadas monedas-utensilio, las cuales habrían perdido su función primigenia 
(relacionadas con los sacrificios rituales) para pasar a representar objetos de 
intercambio. Esta función sería la que habría determinado su difusión a lo largo del 
mediterráneo occidental representando en toda la zona un símbolo de acumulación de 
riqueza, ya sea vinculada a la institución del templo ya sea en manos de algún otro 




La procedencia de las dobles hachas presentes en la isla de Mallorca es un tema 
controvertido. En numerosas ocasiones se ha relacionado la presencia de este tipo de 
objetos con las cuentas de pasta vítrea, suponiéndose con ello una misma vía de llegada 
a la isla –la fenicia. No obstante, existen ciertos aspectos que nos hacen poner en duda 
dicha atribución. Por un lado, desconocemos las causas por las cuales se ha determinado 
el binomio hacha bipenne-cuentas de pasta vítrea. En ningún caso estas hachas han sido 
encontradas engarzadas en los collares de pasta vítrea. Es más, tanto en el yacimiento de 
Son Taixaquet como en el de Son Fornés, estos objetos han sido hallados en contextos 
con ausencia total de cuentas. Por el otro lado, sorprende su total ausencia en la vecina 
isla de Ibiza. En ella tan sólo tenemos constancia de la aparición de un único ejemplar, 
de hierro y con una longitud máxima de 12cm. Éstas dimensiones contrastan con las de 
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los ejemplares mallorquines, los cuales, rara vez sobrepasan los 5 cm. de longitud. Así 
mismo, consideramos que, teniendo en cuenta estas dimensiones, de ninguna manera 
podría considerarse el ejemplar ibicenco como una cuenta de collar313.  
 
En la literatura arqueológica balear suele ser frecuente argumentar dos vías básicas para 
la aparición de objetos de producción alóctona; los contactos con los colonos fenicios y 
las aportaciones que los mercenarios podrían haber realizado a la vuelta de su 
participación en las diferentes campañas del ejército cartaginés (véase, como caso más 
paradigmático, Guerrero 1986:340). Así pues, habiendo puesto en duda la afiliación 
fenicia para las hachas bipenne, hemos intentado comprobar la segunda hipótesis de 
trabajo tradicionalmente aceptada. De los diferentes territorios de los que tenemos 
noticia de la presencia de mercenarios baleáricos, tan sólo hemos podido localizar 
dobles hachas en la península italiana314. El hacha bipenne está presente en la zona de 
Etruria, desde, como mínimo, finales del siglo VII ane y sobre todo a lo largo del s.VI 
ane315. Esta presencia está documentada tanto a partir del hallazgo de este tipo de 
objetos como mediante representaciones iconográficas de los mismos316. Es 
precisamente gracias a este tipo de representaciones que, pese a no haber sido 
encontrados los objetos en sí mismos, se conoce su existencia hasta, como mínimo, el s. 
II ane. No obstante, cabe destacar que en todos los casos las dobles hachas italianas, 
pese a tener igualmente una función eminentemente ideológico-simbólica, no pueden 
equipararse con las mallorquinas. La razón de ello radica en sus mayores dimensiones. 
Ello responde, con toda probabilidad, a su función en tanto estandartes de los 
magistrados, los cuales deberían ser vislumbrados a cierta distancia. Observemos, a 
modo de ejemplo, los localizados  en la tumba del Littore de Vetulonia (fig.22.a.3) o en 
la del Poggio Gallinero, en Tarquinia (fig.22.a.6), todos ellos fechados alrededor de 
                                                 
313 No nos ha sido posible conseguir una representación gráfica de dicho ejemplar. Por esta razón nos es 
imposible determinar si podría tratarse de un útil o bien de otro tipo de objeto.  
314 Cabe destacar, no obstante, la presencia de algunas representaciones iconográficas en cerámicas de la 
península Ibérica. Véase, a modo de ejemplo, los vasos celtibéricos pintados del Museo Numantino de 
Soria ya señalados por Fernández Miranda (1978:280) 
315 Debo agradecer las informaciones facilitadas por el doctor Michelle Cupitó en cuanto a los diferentes 
ejemplares etruscos.  
316 Para las hachas bipenne véase, a modo de ejemplo, la localizada en la Tomba del Littore (Vetulonia) 
(A.A.V.V., 2000:241). Ejemplos de representaciones iconográficas pueden encontrarse tanto en 
figuraciones guerreras (estela de guerrero de Avele Feluske (Vetulonia), datada a finales del s.VII ane) 
como de tipo ceremonial (placa de revestimiento del palacio de Murlo, fechada entorno a la segunda 
mitad del s.VI ane) (Briquel, 1999: 139 y 151) (figs.22.a.3 y 22.a.5) 
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mediados-finales del s.VII ane, los cuales presentan unas dimensiones que oscilan 
entorno a los 15-20 cm de largo (A.A.V.V., 2000:241-243).  
 
Así pues vemos como los únicos ejemplares que, tal y como se verá más adelante, 
presentan una cronología similar a los mallorquines, muestran diferencias morfológicas 
y funcionales lo suficientemente significativas como para poner en tela de juicio su 
posible relación. Por otro lado, las semejanzas formales y funcionales observadas entre 
los ejemplares baleáricos y los minoicos-micénicos quedan diluidas si tenemos en 
consideración el aspecto cronológico. No tenemos constancia de ningún ejemplar de 
procedencia griega más allá del s.VI-V ane Por todo ello, el tema de la procedencia de 
las hachas bipenne baleáricas resta todavía por resolver. 
 
Las dobles hachas en la isla de Mallorca 
 
Los ejemplares localizados en la isla de Mallorca deben ser considerados de carácter 
votivo. Ello viene dado tanto por sus reducidas dimensiones (apenas sí sobrepasa algún 
ejemplar los 5 cm de longitud) como por el contexto en el que han sido localizados. A 
ello cabría añadir, quizás, la decoración que presentan varios de los ejemplares. Ésta 
consiste en una serie de líneas paralelas y aspas en la parte central de la pieza. Los 
mismos motivos han sido identificados en la península italiana, sobre objetos cerámicos 
y sobre pequeños fragmentos óseos, como verdaderas series numéricas (XX, IIXII…) y 
vinculados a rituales oraculares317. Si la decoración de los ejemplares mallorquines 
puede estar ligada también a funciones rituales o, por el contrario, responde únicamente 
a cuestiones estilísticas es algo que deberá resolverse cuando se esclarezca la 
procedencia de los mismos.  
 
En cuanto a los contextos de hallazgo, el hecho de que la práctica totalidad de los 
ejemplares hayan aparecido en contextos funerarios es lo que ha llevado a interpretarlos 
como elementos relacionados con el mundo de la muerte. No obstante, la reciente 
aparición de una doble hacha en un contexto habitacional del poblado de Son Fornés 
(Montuïri) (fig.22.b.1) hace que, como mínimo, esta interpretación deba ser matizada. 
                                                 
317 Muy a nuestro pesar, no hemos podido obtener referencias bibliográficas que ilustren esta información 
transmitida por el doctor Michelle Cupitó. Esperamos en un futuro poder ahondar en ello.  
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Podría pensarse que su aparición en el interior de un poblado responde al 
almacenamiento previo a su depositación funeraria. No obstante, su hallazgo en el 
interior de un receptáculo cuadrangular (estructura IIB4), localizado en el extremo 
meridional del muro B de la zona E3 Oeste, ha hecho pensar a sus excavadores que 
podría estar relacionada con algún tipo de ritual fundacional (Lull et alii, 2003:21-22). 
Sea como fuere, lo que parece claro es que este tipo de objetos no formaban parte de 
ninguna otra producción, es decir, no se trata de instrumentos de trabajo. Si se trataba de 
algún símbolo ideológico-religioso o bien simplemente eran objetos de carácter 
ornamental es algo difícil de contrastar materialmente. Lo que sí parece fuera de toda 
duda es la cronología del momento de depositación de dicho ejemplar, el cual ha sido 
fechado entre finales del s.II y finales del s.I ane318.  
 
En lo que respecta a las localizadas en contextos funerarios, casi todas fueron halladas 
en cuevas de inhumación en cal. Única excepción a ello es la bipenne de S’Illot des 
Porros, que apareció en el nivel IB de la zona correspondiente a la Cámara B (Tarradell, 
1964:24) y que ha sido fechado por la aparición de una lucerna romana del tipo Dressel 
1A en torno a la segunda mitad del s.II ane319 (fig.22.b.2).  
 
Si bien las dos hachas que acabamos de mencionar presentan una cronología semejante, 
entre la segunda mitad del s.II y finales del s.I ane, la cronología propuesta por la 
arqueología balear para la presencia de las bipenne en la isla de Mallorca ha sido 
establecida a partir de finales del s.V ane. Esta cronología debe ser entendida fruto de la 
indefinición de los contextos de hallazgo de las hachas, cuando éstas han sido 
localizadas en el interior de las cuevas de inhumación en cal.  
 
De todas las cuevas de enterramiento en las que han aparecido este tipo de objetos, 
véase Son Bosc (1 ejemplar), Ses Copis (1 ejemplar), Son Maimó (3 ejemplares), Cova 
Monja (8 ejemplares), Cometa dels Morts I (1 ejemplar), Son Ribot (1 ejemplar) y Son 
Taixaquet (4 ejemplares) (figs.22.b.3 a 22.b.9), tan sólo tenemos constancia del 
                                                 
318 Fechado por su situación en el interior del conjunto II de la zona, donde ha aparecido una Lomba do 
Canho junto a varias ánforas itálicas y púnico-ebusitanas.  
319 Recordemos que la datación radiocarbónica procedente de este nivel fue descartada por presentar una 
desviación estándar demasiado elevada (I-4584 =2439±200 BP) 
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contexto de hallazgo de Son Maimó. Localizadas en la capa carbonosa del corte D 
(Amorós, 1974: 154 y 161), estas hachas deben englobarse dentro de la cronología 
general establecida para el estrato, la cual, como hemos visto ya en repetidas ocasiones, 
se comprende entre finales del s.V y mediados del s.II ane320. Para los restantes 
ejemplares, nuevamente tan sólo disponemos de las cronologías generales de ocupación 
de las cuevas para intentar delimitar su período de amortización funeraria. Todas ellas 
presentan un límite cronológico superior en torno al s.IV ane, prolongando su 
utilización hasta, como mínimo, finales del s.II ane-principios del s.I ane.  
 
Desconocemos las razones por las cuales tradicionalmente se ha atribuido una 
cronología en torno al s.V ane para el inicio de su amortización funeraria. Tal y como 
acabamos de observar, los únicos ejemplares contextualizados indican una cronología 
mucho más reciente, entre finales del s.II y finales del s.I ane. Ello, unido a la 
prolongación en el tiempo del uso de las cuevas de enterramiento donde han sido 
localizadas indica, a nuestro entender, una cronología reciente para estos objetos. No 
obstante, serán necesarios nuevos hallazgos en contextos delimitados y controlados 
cronológicamente para acabar de corroborar esta cronología. Cabe destacar, además, 
que la nueva fecha aquí propuesta constituye un elemento de gran importancia para 
reforzar nuestra argumentación en contra de la supuesta filiación fenicia de este tipo de 
objetos.   
 
Cuestión aparte, y que deberá ser estudiada con profundidad, es el tema de su 
significación social. Ya hemos comentado al inicio de este apartado cómo el reciente 
hallazgo de un ejemplar en el yacimiento de Son Fornés ha puesto en tela de juicio la 
relación establecida con el mundo de la muerte. En este sentido son de destacar algunas 
de las interpretaciones que se han ofrecido en cuanto al significado simbólico y social 
de estos objetos en la isla de Mallorca. J.Coll, equiparando la presencia de dobles 
hachas con el hallazgo de hachas planas en la cueva de S’Atalaia (ss.VIII-VII ane) y de 
las aquí ya estudiadas hachas de cubo de la necrópolis de Son Real o en Sa Cova de 
Artà,  plantea en su tesis doctoral la existencia de una tradición cultural autóctona (…) 
que relaciona hachas y lugares funerarios y que va más allá de la simple interpretación 
                                                 
320 El tercer ejemplar fue localizado por C.Veny en el tramo central y derecho de esta cueva (1977: 125). 
No obstante éste no será considerado como referente cronológico válido avida cuenta de la problemática 
ya señalada en torno a esta estratigrafía.  
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basada en la tenencia de símbolos de poder o de riqueza centrada en la acumulación de 
objetos de elevado coste (1989:294). De esta manera existiría una especie de 
“imaginario colectivo” que de alguna manera establecería el binomio hacha-mundo 
funerario, y que sería el responsable de la rápida adopción del símbolo de la doble 
hacha. Con ello, el entramado ideológico que daría lugar a la depositación funeraria de 
las hachas habría sobrevivido a los cambios que en la organización social y en las 
relaciones socio-económicas se dieron sin lugar a dudas a lo largo de más de cinco 
siglos.  
 
Esta afirmación, planteada aisladamente del desarrollo de los grupos sociales, tiene 
como trasfondo la consideración de la ideología/simbología como un ente aislado del 
sustento material de la sociedad. En este sentido, consideramos de gran importancia 
evaluar la importancia socio-económica de este tipo de objetos. El hecho de que se trate 
de objetos ornamentales indica que aquello que debieron de simbolizar debió de estar 
restringido a la/s persona/s portadoras, diferenciándolas con ello del resto de la 
población. La base material sobre la que debió de establecerse la diferenciación entre 
unos individuos y otros es algo que, por el momento, desconocemos. No obstante, lo 
que parece fuera de toda duda a partir de los datos socioeconómicos que conocemos es 
que ésta debió de existir, por lo que de ninguna manera debe considerarse su reducido 
tamaño como un signo de democratización de estos objetos, tal y como apunta J.Coll 




Pese a haberse localizado en un número relativamente numeroso (18 ejemplares 
publicados) las hachas bipenne han sido escasamente estudiadas dentro de la 
arqueología mallorquina. En realidad, éstas simplemente han sido introducidas dentro 
del esquema básico fundamental establecido para la segunda mitad del primer milenio 
antes de nuestra era. Ello ha llevado a la consideración apriorística de que, al igual que 
otros objetos de procedencia alóctona, su presencia debe ser entendida dentro del marco 
de las relaciones establecidas entre los habitantes de la isla de Mallorca y los 
mercaderes fenicios. De la misma manera, la simple presencia de estos objetos en la 
cueva de Son Maimó es la que ha determinado el establecimiento de su cronología en 
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torno al s.V ane. No obstante, tal y como hemos podido observar, la revisión de las 
fuentes bibliográficas consultadas ha permitido, por un lado, poner en tela de juicio la 
supuesta filiación semita de las hachas y, por el otro, rebajar la cronología de su 
depositación hasta mediados del s.II/mediados del s.I ane.  
 
Consideramos la confusión establecida en torno al momento de la depositación de estos 
objetos así como en torno a la procedencia de los mismos una cuestión fundamental 
para el esclarecimiento de su verdadera significación socio-económica. Más aún si 
tenemos en cuenta que, la nueva cronología aquí propuesta coincide con el final 
establecido para el postalayótico, por lo que los cambios en la organización social que 
han llevado a la consideración del final de este período deberán ser tenidos en cuenta a 
la hora de evaluar el papel que las hachas bipenne debieron de jugar en el seno de la 








Las campanillas están compuestas por un cuerpo hueco, de morfología generalmente 
cónica o cilíndrica, en cuyo interior pende un badajo. Constan también de un sistema de 




Desde la Europa hallstáttica hasta la Roma republicana, pasando por la China de la 
dinastía Shang o el Egipto faraónico, la presencia de campanillas ha sido documentada 
                                                 
321 Si bien desde la antigüedad este tipo de artefactos ha recibido el nombre de tintinnabulla, en la 
arqueología balear este vocablo se ha reservado para denominar a un tipo de artefacto compuesto por un 
disco y una vara percusora (ver infra), designando a los objetos aquí tratados simplemente como 
campanillas. A fin de evitar confusiones en el presente trabajo se seguirá la nomenclatura balear habida 
cuenta de su inexactitud terminológica. Para una revisión en cuanto a la etimología y uso de este vocablo 
así como para un estudio general de su presencia a lo largo de la historia véase Daremberg y Saglio, 
1969:341-344 
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en numerosas sociedades prehistóricas e históricas. Este hecho hace que todo intento de 
establecer un origen para este tipo de objetos carezca de sentido por lo que deberá 




La presencia de campanillas en varias necrópolis ibicencas, su aparición en contextos 
cerrados y con ajuares típicamente púnico-ebusitanos322, así como el hecho de haberse 
encontrado en numerosas ocasiones engarzadas a collares de pasta vítrea323, ha sido el 
argumento principal para relacionar las campanillas mallorquinas con el comercio 
púnico (Veny, 1950:324; Fernández Miranda, 1978:281; Coll, 1989:253; Rihuete, 
1992:73).  
 
La gran variabilidad morfológica detectada en la isla de Mallorca (ver infra) encuentra 
indudables paralelos en la mayoría de necrópolis púnicas de occidente. De hecho este 
tipo de artefactos ha sido localizado tanto en la Península Ibérica como en la propia 
Cartago, pasando por varios establecimientos del actual Marruecos y llegando incluso a 
la colonia fenicia de Mogador, ya en el Atlántico324 (figs.23.a.3 y 23.a.4). 
 
Sin embargo, debe destacarse que para el caso de la Península Ibérica hemos podido 
localizar campanillas semejantes a las mallorquinas tanto en necrópolis púnicas 
(Villaricos y Cádiz) (Ramos Sainz, 1986:105) como ibéricas (Bonjoan y Les Corts, en 
la zona del Empordà, y Orleyl en el valle de Uxó, Castellón) (Almagro, 1953:155 y 282 
y Lázaro, et alii, 1981:27) (figs.23.a.5 a 23.a.7). El intenso comercio griego 
documentado tanto en la necrópolis de Orleyl (Lázaro, et alii, 1981:48-51) como en la 
zona del Empordà, la semejanza formal existente entre la campanilla encontrada en el 
                                                 
322 Como el hipogeo nº42 de Puig des Molins, donde apareció una campanilla junto a un amuleto de jaspe 
que representa al dios Bes, una pequeña ampolla próxima a la forma Bisi 3, cuatro oinokoi de boca 
trilobulada de los tipos Eb1 819 y Eb.2 (3), un “vaso biberón” y un lekythos aribalístico. Este conjunto 
artefactual sitúa el hipogeo a principios del s.IV ane (Gómez Bellard, 1984: 100-106) (fig.23.a.1) 
323 Necrópolis de Purmany (Ibiza) (Román, 1906: lám.XII); Cova Monja y Son Maimó (Mallorca) 
(Enseñat, 1981:68 y Amorós, 1974:163) (figs.23.a.2 y 23.b.1) 
324 En Cartago, las necrópolis de Dermech, Douimès, Ard-el-Mourali, Ard-el-Kheraïb y Sainte-Monique 
(Guillard, 1979 :107) y en la actual Marruecos especialmente en Volúbilis, Banasa y Thamusida (Boube-
Piccot, 1980) 
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estrato CIV de Mogador325 así como con algunas de las documentadas en la necrópolis 
de Salamis (Karageorghis, 1970: lam.CLIV) (figs.23.a.4 y 23.a.8) y la ausencia de 
campanillas en las necrópolis fenicias de oriente (Ramos Sainz, 1986:105) abre la 
posibilidad de que su introducción en el conjunto artefactual púnico pudiera estar en 
relación con la ruta comercial establecida desde Tiro a Gadir, pasando por Chipre-Asia 
Menor-mar Jónico-Sicilia-Levante español-estrecho de Gibraltar326. Ello no obstante 
deberá ser objeto de una investigación pormenorizada.  
 
Las campanillas en la isla de Mallorca 
 
Aunque presentes en número variable327, las campanillas están documentadas en la 
práctica totalidad de las cuevas de enterramiento en cal de Mallorca. La casi inexistente 
información estratigráfica de sus contextos de hallazgo dificulta, nuevamente, el 
establecimiento de una cronología precisa para el momento de su depositación 
funeraria.  
 
La única referencia clara al contexto de aparición de una campanilla procede del 
yacimiento de Son Maimó (fig.23.b.1). Su hallazgo en el nivel de sarcófagos del corte D 
(Amorós, 1974:163) ha sido la base sobre la cual muchos autores han establecido el 
inicio de su amortización en torno a mediados del s.V-principios del s.IV cal ANE328. 
Ya hemos visto en anteriores apartados como la datación radiocarbónica del nivel de 
sarcófagos de este yacimiento no puede generalizarse para todo el nivel. La presencia de 
un ungüentario del tipo B-IV de Cuadrado indica que la cronología de este estrato debe 
extenderse, como mínimo, hasta mediados del s.II ane.  
 
Si la cueva de Son Maimó presenta problemas a la hora de otorgar una cronología 
precisa, mayores son los que existen en las demás cuevas de enterramiento donde han 
sido localizadas. Carecemos por completo de información estratigráfica de todas y cada 
                                                 
325 Del tipo cónico con paredes convexas., presente también en las necrópolis ampuritanas así como en 
Ses Copis, Son Bauçà, Son Bosc y Son Julià.  
326 Sobre el establecimiento de esta ruta comercial y sus ventajas frente a la alternativa ruta meridional a 
través de Egipto-Cirenaica-golfo de las Syrtes-noroeste de África véase MªEugenia Aubet, 1997:166-167 
327 Desde el único ejemplar procedente de Sa Cigala hasta los veinticinco hallados en Cova Monja 
(Enseñat, 1981) 
328 A partir de la datación obtenida a partir de una muestra de carbón vegetal (QL-144 = 2370±50 BP =  
450-392 cal ANE  (421 cal ANE)). Véase, a modo de ejemplo, Coll 1989: 252 y Rihuete, 1992:73 
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una de ellas por lo que tan sólo podremos tener en cuenta las cronologías establecidas 
para el inicio y el final de su utilización329. Por ello, la cuestión sobre los límites 
cronológicos de su depositación funeraria queda prácticamente sin resolver. Tan sólo 
podemos afirmar que se encuentran en contextos funerarios utilizados, de manera 
genérica, entre finales del s.V cal ANE y el cambio de Era.  
 
No obstante, el límite cronológico superior puede ser rebajado gracias a los hallazgos 
realizados en la vecina isla de Ibiza, donde la aparición de una campanilla en el hipogeo 
nº42 de la necrópolis de Puig des Molins ha sido fechada en torno a la primera mitad del 
s.IV ane a partir del conjunto artefactual cerámico (Gómez Bellard, 1984:106).  
 
El hecho de que varias cuevas de enterramiento prolonguen su período de utilización 
más allá de la llegada de los romanos a Mallorca hizo plantear a M.Fernández Miranda 
(1978:280-281) la posibilidad de que algunas campanillas hubieran llegado a la isla en 
fechas recientes y que, por tanto, fueran de origen romano-republicano. Ya hemos visto 
en los apartados anteriores que la existencia de campanillas está documentada en un 
amplio abanico tanto geográfico como temporal y que tradicionalmente se ha 
relacionado la presencia de este tipo de objetos en Mallorca con el comercio púnico. 
¿Podrían ser, tal y como afirma Fernández Miranda, algunas de las campanillas de 
origen romano? El estudio tipológico de los diferentes ejemplares nos ayudará a 
dilucidar esta cuestión y, con ella, a intentar delimitar un poco más el momento final de 
amortización de estos objetos.  
 
Las campanillas mallorquinas330 presentan en todos los casos un cuerpo cónico, si bien 
sus paredes pueden ser rectas, convexas o ligeramente cóncavas. En cuanto al sistema 
de suspensión, éste puede presentarse mediante anilla o ventana331, sin que exista 
                                                 
329  Albaiaret (IVane-Idne), S’Alova (Vane-Idne), Son Bauçà (s.VI-IIIane), Son Bosc (s.IIIane-Idne), Sa 
Cigala (crono.indet.), Cometa dels Morts I (ss.IV-II ane), Ses Copis (s.IV-IIane), Son Cresta (s.IVane-
IIdne), Son Julià (s.IVane-Idne), Sa Madona (s.IVane-Idne), Pleta de Mendía (s.IV-IIIane), Cova Monja 
(s.IVane-Vdne), Es Morro (s.III-Iane), Son Ribot (s.IV-IIane), Son Serra (s.IV-IIIane), Son Taixaquet 
(s.IVane-Idne), Son Vaquer d’en Ribera (s.IIIane-Idne) (fig.23.b.1 a 23.b.8) 
330 Hay que destacar que no son escasas las campanillas cuya representación gráfica no ha sido publicada, 
siendo, además, la descripción que de ellas se ha realizado demasiado genérica como para poder inferir su 
morfología específica. Es por todo ello por lo que no han podido ser tenidas en cuenta en esta 
clasificación. 
331 Aunque J.Coll (1989:253) incluye en su tipología el sistema de suspensión mediante culata, 
anteriormente definido por C.Veny (1982:347) para la isla de Menorca, entre todos los ejemplares 
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relación alguna entre tipo de suspensión y morfología de las paredes. Igualmente, la 
presencia o no de decoración –lineal radial en todos los casos- carece de correlación con 
las características morfológicas anteriores. A diferencia de éstas, las campanillas 
romanas se caracterizan por presentar un cuerpo de forma cilíndrica y un sistema de 
suspensión mediante anilla circular exenta de sección rectangular (Gracia, 1983:172) 
(fig.23.a.10). Vemos, pues, como no existe ningún rasgo morfológico que pudiera 
indicar relación alguna con las campanillas romanas. Este hecho, por sí mismo, no 
implica que el momento de depositación funeraria de este tipo de objetos no pueda 
haber tenido lugar con posterioridad al final del comercio púnico en las islas Baleares. 
Puede existir un importante desfase cronológico entre el momento de la 
obtención/producción de un objeto y el de su amortización funeraria.  
 
La ausencia de campanillas en los lugares de asentamiento parece indicar que estos 
objetos, cuyo carácter ornamental viene asegurado por haber sido encontrados en varios 
casos engarzados en collares de cuentas de pasta vítrea (cuevas de Son Maimó y Cova 
Monja)332, tendrían una finalidad ritual-funeraria. Ello no obstante, no implica que 
fueran depositadas inmediatamente tras su obtención. Así, a partir de los escasos datos 
de los que disponemos, tan sólo podemos asegurar que estos objetos fueron depositados 
como ajuar funerario a partir de la primera mitad del s.IV ane. Si fueron obtenidas con 
anterioridad a este momento, o si fueron enterradas durante varios siglos es algo que, de 




Pese a estar presentes en la práctica totalidad de las cuevas de enterramiento 
mallorquinas, la ausencia de contextos estratigráficos claros en la mayoría de ellas 
imposibilita establecer con exactitud el momento de depositación funeraria de las 
campanillas,  el significado social de su presencia exclusiva en los contextos de 
enterramiento así como su importancia socio-económica. Teniendo en cuenta todo ello, 
y a la espera que futuras investigaciones saquen a la luz nuevos datos, las campanillas 
                                                                                                                                               
mallorquines de los que disponemos de representación gráfica no hemos podido localizar ningún caso que 
presente dicho sistema.  
332 Este hecho descarta también la posibilidad de tratarse de elementos de decoración de carros religiosos, 
tal y como ha sido propuesto para las campanillas localizadas en la zona del actual Marruecos (ver al 
respecto Boube-Piccot, 1980)  
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tan sólo pueden ser entendidas como una muestra más de las relaciones que debieron de 
establecerse entre los comerciantes púnicos asentados en la vecina isla de Ibiza y las 
gentes que habitaron la isla de Mallorca durante la segunda mitad del Ier milenio antes 




2.2.3.11 Cuentas de collar de pasta vítrea 
 
En la literatura arqueológica suele adjetivarse de “pasta vítrea” a los objetos de vidrio 
prerromanos. No obstante, sobre la base de la misma composición del vidrio y de la 
pasta vítrea, ciertos autores han rechazado denominar de diferente manera ambos 
materiales (Barthelemy, 1992:29)333. De hecho, la diferencia básica entre ellos se debe a 
las diferentes temperaturas a las que han sido sometidos. Las bajas temperaturas de los 
hornos más antiguos serían las responsables de la retención de cierta cantidad de 
burbujas de gas carbónico que confieren la opacidad característica de la pasta vítrea 
(Carreras y Rodríguez, 1985:265). Es por esta razón, por representar el resultado de la 
aplicación de un diferente grado de desarrollo tecnológico, por lo que hemos decidido 
aquí mantener los dos términos de “pasta vítrea” y “vidrio”.  
 
Otro aspecto que cabe aclarar, puesto que será fundamental para el desarrollo del 
presente capítulo, es la diferenciación entre pasta vítrea y fayenza. Técnicamente estos 
dos materiales vítreos están relacionados debido a la semejanza entre sus componentes. 
No obstante, las diferentes proporciones en las que éstos se encuentran presentes en una 
y otra materia implican diferencias fundamentales en su estructura interna, así como en 
el grado de temperatura requerido para la fusión (Henderson, 1988:435-436). 
 
                                                 
333 Tanto el vidrio como la pasta vítrea son el producto de la fusión completa de un cuerpo vitrificante con 
un fundente. El agente vitrificante es en general la sílice, el cual puede tener diferentes orígenes: tierras 
silíceas más o menos puras, cantos rodados de rocas silíceas o cristales de cuarzo molidos. El fundente es 
en general un óxido o una mezcla de óxidos básicos compuesta por sosa, potasa, caliza, óxidos de 
plomo…Se obtiene a partir de depósitos naturales, o bien a partir de las cenizas de ciertas plantas. El 
producto obtenido por la mezcla de estos dos ingredientes es soluble, por lo que se hace necesario un 
tercer agente estabilizante, generalmente el calcio. Se supone que en la prehistoria el estabilizante era 
aportado involuntariamente por la arena o el fundente utilizado (Billaud y Gratuze, 2002:195).  
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La configuración de la pasta vítrea es fruto de la mixtura entre un componente vítreo 
(sílice) y un fundente (óxido). Frente a ello, el componente principal de la fayenza es la 
sílice, sin que se le añada fundente alguno, debiendo de considerarse la baja presencia 
de óxidos como producto de las impurezas del mineral utilizado (Brill, 1963:123) 334. Si 
bien estas impurezas actúan a modo de fundente, el carácter no añadido del mismo, 
vinculado a su escasa proporción natural, afectará directamente a la microestructura de 
la fayenza, existiendo diferencias fundamentales entre ambas materias.  
 
Desde el punto de vista de la microestructura, la fayenza está conformada por un núcleo 
de granos de cuarzo sinterizados, mostrándose en ocasiones parcialmente fundidos en 
sus bordes, y una superficie externa cubierta por una fina capa vítrea. Por el contrario, la 
producción de la pasta vítrea implica la completa fusión de la sílice con el álcali 
(fundente), presentando una baja frecuencia de restos de las materias primas utilizadas 
(Henderson, 1988:436) 
 
Igualmente, se han detectado diferencias significativas en el modo de producción de 
ambas materias. La fayenza puede ser producida mediante diferentes técnicas: 
cementación, eflorescencia y aplicación directa de una capa vitrificada al núcleo de 
sílice. La pasta vítrea, por el contrario, se obtiene únicamente a partir de la fusión 
directa de los dos elementos principales. Ello implica la necesidad de mayores 
temperaturas de cocción (o mayor tiempo empleado para la misma) en la producción de 
la pasta vítrea, hecho que ha sido relacionado con las mejoras técnicas en los hornos a lo 




Todas las cuentas de pasta vítrea aquí tratadas se caracterizan, en primer lugar, por sus 
reducidas dimensiones. Éstas oscilan entre 0.1-0.2 cm de diámetro las más pequeñas y 
                                                 
334 Esta diferencia en la composición se ve claramente si comparamos los resultados del análisis químico 
de objetos de fayenza y de pasta vítrea. Sirva, a modo de ejemplo los resultados obtenidos a partir del 
análisis de una cuenta  de pasta vítrea procedente de Ibiza y de una de las cuentas de fayenza de la cueva 
de Es Càrrtix (fig.24.a.1). En ella podemos observar la baja presencia de óxidos, especialmente Al2O3, 
CaO  y Na2O en la fayenza y la consecuente mayor proporción en esta materia de SiO2.  
335 Un estudio comparativo entre las temperaturas necesarias para la producción de fayenza, pasta vítrea y 
vidrio ha establecido los siguientes rangos: fayenza 700-870ºC, pasta vítrea 900-1100ºC, vidrio ≥1200ºC 
(Brill, 1963:127) 
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en torno los 3 cm las de mayores dimensiones.  La gran mayoría responde al tipo 
“anular”, caracterizado por una morfología circular con sección oval o en “D” y una 
perforación central para su engarce. Suelen ser monocromas, de colores que van del 
amarillo al azul (siendo éste el mayoritario), pasando por el verde en sus distintas 
gamas. Excepcionalmente alguna es policroma y la superficie está decorada con “ojos” 
(Ruano, 1996:46). Sus formas son variadas: globulares, gallonadas, cilíndricas, 
denticuladas o prismáticas, etcétera. Si bien los tipos geométricos son los que se 
encuentran en mayor número, destaca también la presencia de algunas representaciones 
“naturalistas” las cuales reproducen figuras animales, como el caso del delfín, y 




Tradicionalmente se ha aceptado que las primeras producciones de pasta vítrea se 
realizaron en Egipto y/o Mesopotamia a mediados del 3er milenio ane, bajo la forma de 
cuentas de collar y de barritas hechas totalmente en este material (Vigil, 1969:15). No 
obstante, estudios posteriores han mostrado como estos primeros hallazgos estaban, de 
hecho, producidos con fayenza, apareciendo la pasta vítrea por primera vez en esta 
misma región en torno al 1600 ane (Billaud y Gratutze, 2002:196).  
 
Siguiendo la línea tradicional, se ha supuesto que la pasta vítrea habría sido conocida 
por los micénicos a través de sus contactos con la costa levantina mediterránea y que 
éstos habrían sido los responsables de la aparición de este material en el Mediterráneo 
occidental. De esta manera, la presencia de objetos de pasta vítrea tanto en esta zona 
como en la Europa continental fue interpretada sobre la base de estos contactos. Sin 
embargo, nuevamente, los más modernos estudios han mostrado cómo, si bien existe 
pasta vítrea de procedencia oriental en contextos anteriores, la producción de este tipo 
de objetos en la zona occidental no se produce hasta el s.XI ane, correspondiéndose, por 
tanto, al Heládico Final IIIC (Henderson, 1989: 40, Rovira i Port, 1994:84, Billaud y 
Grautze, 2002: 206).  
 
Debido a la gran semejanza morfológica de las primeras producciones, ha sido su 
estudio composicional el que ha permitido no ya sólo afirmar la producción occidental 
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sino también establecer una sucesión cronológica de los diferentes tipos de 
composición. Así, todo parece indicar, tal y como venía afirmando la arqueología 
tradicional, que las primeras cuentas de pasta vítrea localizadas en el Mediterráneo 
occidental serían de procedencia oriental. Estas cuentas se caracterizan por presentar 
una composición calco-sódica en base a cenizas vegetales336 y tienen una datación tanto 
en su lugar de origen como en la Europa occidental de entre finales del s.XVII ane y el 
s. VIII ane337. 
 
Entre los ss.XI y VIII ane, y por tanto coexistiendo con el tipo anterior, aparece un 
nuevo tipo de cuentas en el Mediterráneo occidental, caracterizado por presentar una 
base sodio-potásica rica en sílice338. Todo parece indicar que el lugar de aparición de 
este nuevo tipo se sitúa en la llanura del Po, y más concretamente en la región de 
Frattesina, en la Italia del Norte, lugar que, hasta el momento, constituye el único donde 
ha podido detectarse el trabajo de la pasta vítrea. Se maneja, por tanto, la hipótesis de 
que las cuentas de estas características localizadas en parte de Europa, sobre todo en lo 
que se refiere a la zona alpina, sur de Francia y noreste de la península Ibérica sean de 
procedencia italiana339.  
 
Un dato a considerar es el hecho que tanto este nuevo tipo de pasta vítrea como el 
anteriormente analizado y procedente del mediterráneo oriental desaparecen en el 
s.VIII, momento en el que se extiende la de origen sirio-palestino, que analizaremos a 
                                                 
336 La composición precisa de estas cuentas se constituye a partir de los siguientes porcentaje: Na2O=12-
18%; K2O>1.5 y<MgO; CaO=4-9 y MgO=>1.5 y>K2O 
337 Véase, a modo de ejemplo, las cuentas procedentes del yacimiento argárico de Gatas (Turre, Almería), 
donde fueron localizadas dos cuentas de este tipo de pasta vítrea en la fase VI (1300-100 cal ANE) así 
como en el sedimento superior de la sepultura 30 perteneciente a la fase IVc (1700-1500 cal ANE). La 
composición de ambas cuentas, para la comparación con la composición estándar de la pasta vítrea calco-
sódica en base a cenizas vegetales, puede verse en la figura 24.a.1. El análisis se centra tan sólo en los 
componentes óxidos de las cuentas, haciendo referencia omisa al componente principal SiO2. Este tipo de 
pasta vítrea es contemporánea a la importación de fayenza de procedencia igualmente oriental, como es el 
caso de las cuentas localizadas en la tumba nº1 de la Calle Zapatería nº11 (Lorca, Murcia) y fechadas a 
finales del s.XVI ane. Si bien estas cuentas han sido publicadas como pasta vítrea (Martínez, 1995: 67-68 
y 78), el análisis químico de dos de ellas muestra que se trata, de hecho, de cuentas de fayenza realizadas 
sobre un núcleo de hueso, siendo por ello el componente principal el CaO (fig.24.a.1) Debemos agradecer 
al Dr.Andrés Martínez Rodríguez nos facilitara la consulta de estos análisis. 
338 Este tipo de pasta vítrea se caracteriza por tener una composición elevada de sílice (del orden del 
75%), baja en calcio y aluminio (CaO y Al2O3 del orden del 2%) y por una utilización de un fundente 
mixto sodio-potásico (en una proporción K2O>Na2O) 
339 De hecho, en la actualidad ciertos autores están apuntando la posibilidad de una aparición autóctona de 
la pasta vítrea como evolución de la precedente producción de fayenza en la Europa occidental. No 
obstante, esta hipótesis está aún por corroborar (Billaud y Gautze, 2002:203) 
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continuación. Si bien este dato ha sido remarcado por los diferentes investigadores, 
ninguno de ellos ha intentado profundizar en las causas por las cuales debió de 
producirse un cese brusco en la producción de ambos tipos y una suplantación por el 
nuevo. Es este, pues, un tema que cabrá investigar puesto que, debido a las 
características de las materias primas utilizadas para su elaboración, no parece que la 
mayor o menor presencia de las mismas sea un argumento explicativo. Cabrá 
profundizar, por tanto, en las causas sociales y económicas que pusieron fin a este tipo 
de producción en un momento concreto y similar a ambos lados del mediterráneo.  
 
Tal y como acabamos de mencionar, a partir del s.VIII aparece un nuevo tipo de pasta 
vítrea, que utiliza como fundente la sosa mineral y cuyo origen se sitúa en Siria-
Palestina. Las principales características de estas pastas calco-sódicas son la presencia 
de sosa (Na2O) en un porcentaje de entre un 15-20%, cal (CaO) en torno al 8% y potasa 
y magnesio (K2O y MgO) inferiores a 1.5%. Esta pasta se encuentra en la totalidad de 
objetos de pasta vítrea de la Edad del Hierro y de la Antigüedad por lo que, se supone, 
será con ella con la que deberemos relacionar la procedencia de las diferentes cuentas de 




La práctica ausencia de análisis composicionales de las diferentes cuentas de pasta 
vítrea localizadas en Mallorca ha hecho que todos los estudios referentes a su 
procedencia hayan sido realizados sobre la base de la semejanza tipológica y, sobre 
todo, a partir de la asumida relación entre el enclave púnico-ebusitano de Ibiza y la isla. 
De esta manera, y a pesar de las escasas descripciones pormenorizadas de los diferentes 
ejemplares baleáricos, se ha dado como cierta su procedencia ibicenca.  
 
Si bien no queremos en ningún caso negar dicha relación, puesto que la semejanza 
formal de algunos de los ejemplares sobre todo de aquellos que hemos clasificado como 
“naturalistas” es patente, queremos hacer mención a otros la procedencia y cronología 
de los cuales nos parece, cuanto menos, dudosa.  
 
  267
Un primer caso a destacar son las cuentas procedentes de la capa carbonosa del 
yacimiento de Son Maimó (estratos 4, 5 y 6 de Veny). La presencia de “cuentas de pasta 
vítrea” en este nivel ha sido utilizada para indicar una fecha de aparición de estos ítems 
en la isla en torno al s.V ane. No obstante, recientes análisis químicos realizados sobre 
varias de éstas han mostrado que se trata, de hecho, de cuentas realizadas en fayenza 
(Henderson, 1999) (fig.24.b.1). Por ello consideramos que en ningún caso puede seguir 
sustentándose la fecha de aparición de las cuentas de pasta vítrea en Mallorca a partir de 
la estratigrafía de este yacimiento.  
 
 La presencia de la fayenza está documentada en las islas Baleares desde, como mínimo, 
el siglo IX cal ANE340. Estudios comparativos entre diferentes ejemplares de este 
material localizados tanto en Mallorca como Menorca e Italia han mostrado una gran 
similitud en la proporción de los elementos que la componen, apuntándose la hipótesis 
de, si no una misma  procedencia, sí una mismo origen localizado en la “Europa 
ribereña del Mediterráneo centro-occidental” (Lull et alii, 1999:307)  
 
El segundo caso a considerar es el análisis realizado sobre algunas cuentas de pasta 
vítrea procedentes de Cova Massana. Éstas han sido tradicionalmente englobadas dentro 
de las de origen fenicio-púnico. No obstante, si observamos con detenimiento dicho 
análisis (Rincón, 1993:265-266) podremos observar como la composición de las 
mismas se diferencia en gran medida de las anteriormente comentadas cuentas sirio-
palestinas, tanto por la menor proporción de Na2O como, sobre todo, de CaO 
(fig.24.b.1). Pudiera pensarse, como de hecho se ha propuesto para gran parte de las 
cuentas localizadas en Mallorca, que esta diferenciación responde a una manufactura 
occidental en ambiente igualmente fenicio-púnico. No obstante, si comparamos la 
composición de estas cuentas con las localizadas en la propia Ibiza (Hoffman y Rincón, 
1996: tabla VIII) (fig.24.a.1) podremos observar como las mallorquinas se diferencian 
por presentar una mayor cantidad de Na2O y MgO y una menor proporción de CaO. De 
                                                 
340 En la Cova des Càrritx (Menorca) fueron localizadas 191 de estas cuentas, la mayoría de las cuales 
proceden de la sala 1 y han sido fechadas en los últimos momentos de la ocupación de la misma (c.800 
cal ANE). Para el caso de Mallorca, además de las ya comentadas cuentas de Son Maimó destacan las 
localizadas en el sector de la galería de Cometa dels Morts (Veny, 1947: 56) (descritas como de pasta 
vítrea pero analizadas por Henderson (1999) y recatalogadas como de fayenza) así como las presentes en 
el abrigo de Son Matge (estrato 7 del recinto oeste, fechado con anterioridad al s. VII cal ANE) (Waldren, 
1982: 183). Este último yacimiento, no obstante, carece de análisis químicos que permitan discernir entre 
pasta vítrea y fayenza por lo que su consideración aquí debe ser tomada con ciertas reservas.  
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hecho es precisamente la cantidad de MgO y de K2O la que ha sido utilizada para poner 
en relación las cuentas de Cova Massana con las más tardías cuentas romanas (Rincón, 
1993:266). Una relación que, habida cuenta de la prolongación tras el cambio de Era en 
la utilización de muchas de las cuevas de enterramiento en cal nos parece, cuanto 
menos, posible. 
  
Cabe destacar que estas cuentas son las únicas que han sido analizadas desde un punto 
de vista químico, por lo que desconocemos si los demás ejemplares presentan o no una 
problemática semejante. Por el momento, y a la espera que se efectúen más análisis, 
deberemos dar por válida, no sin ciertas reservas, la clasificación en cuanto “pasta 
vítrea” así como su posible filiación fenicio-púnica.   
 
En este sentido debemos destacar la semejanza formal entre gran parte de las cuentas 
mallorquinas y las presentes, no ya solo en la isla de Ibiza sino también en varios 
yacimientos de la cuenca mediterránea occidental341. Para la costa levantina peninsular 
se ha interpretado la presencia de estos objetos como resultado de las relaciones que, 
desde finales del s.V ane, se establecieron entre esta zona e Ibiza (Llobregat, 1974:319). 
Sin embargo, recientes estudios químicos han sugerido la posibilidad de la existencia de 
talleres de producción de pasta vítrea en la región de Murcia, “en alguna zona cercana a 
la necrópolis de El Cigarralero” (Ruano et alii, 1995:198)342. Ello, no obstante, no ha 
sido interpretado como una producción local única y exclusiva para todas las cuentas de 
dicha necrópolis sino que en ésta se utilizarían cuentas locales y cuentas alóctonas, de 
posible importación fenicio-púnica.  
 
Aunque el elevado número de cuentas localizado en Ibiza podría ser un argumento para 
la producción insular, hasta la actualidad no ha podido identificarse ningún signo de los 
procesos de trabajo implicados en la misma. No es este el caso de Cartago, donde se 
documentó la presencia de un horno para la fundición de este material en Dermech 
                                                 
341 Véase, a modo de ejemplo, las localizadas en las tumbas 92 (ss.V-IV ane) 87 (finales del s.IV) y  93 de 
la necrópolis de Aléria (Córcega) así como en las necrópolis de Tharros (Cerdeña) (ss.VII-VI), Fontana 
Noa (Olbia, Italia) (ss.IV-IIIane) El Cigarralero (Murcia) (ss.V-II), La Solivella (Valencia)(ss.V-IV ane) y 
en varias de las necrópolis de Ampurias (Catalunya) (Jehasse, 1973: pl.162; Uberti, 1988:482-485; 
Ruano, 1995: 270-280; Llobregat, 1974: 309 y Almagro, 1953) (fig.24.a.2), 
342 De hecho, y aunque sobre la base de diferencias tipológicas, la hipótesis sobre la producción local de 
varias de estas cuentas fue formulada ya en los años 60 por Th.E. Haevernick (1961:210) 
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fechado a partir del s.IV ane (Seefried, 1976:46)343.  Este hecho, unido a la producción 
peninsular a la que acabamos de hacer referencia, hace que debamos tomar con ciertas 
reservas la consideración del origen ibicenco para las cuentas mallorquinas. Por ello, 
hasta que nuevas investigaciones resuelvan no ya solo el lugar de procedencia sino, 
sobre todo, el lugar de producción de las diferentes cuentas de pasta vítrea localizadas 
en el Mediterráneo Occidental, la calificación genérica en cuanto a “fenicio-púnicas” 
será la única a la que pueda hacerse referencia344. 
 
Las cuentas de pasta vítrea en la isla de Mallorca 
 
Este tipo de objetos ha aparecido en la isla tanto en lugares funerarios como 
habitacionales. A pesar del gran número de piezas documentadas (el cual asciende, en 
los lugares de enterramiento, como mínimo, a 7115345) son realmente escasas las 
referencias sobre su contexto estratigráfico de hallazgo. Ello ha sido provocado, en gran 
medida, por el propio proceso de excavación y por el hecho de que gran parte de estos 
objetos han sido identificados durante el cribado de las tierras procedentes de los 
diferentes depósitos. Este hecho, unido a los procesos tafonómicos que han afectado a la 
conservación de muchas de las piezas (sobre todo a las localizadas en cuevas funerarias 
de enterramiento en cal) y a las vagas descripciones que de ellas se han realizado 
dificulta sobremanera su estudio. 
 
                                                 
343 La identificación del material fundido en este horno se realizó sobre la base de la presencia en las 
paredes del mismo de gran cantidad de arenas vitrificadas de color blanco-verdusco  
344 De hecho, la cuestión del lugar de producción de las cuentas mallorquinas fue puesta en duda ya por 
C.Veny  (1981:270). Según este autor, “no debe descartarse la posibilidad de que en algún momento 
avanzado de la cultura talaiótica pudieran haberse fabricado igualmente en la propia Mallorca”. Si bien 
los argumentos presentados por este autor son ciertamente vagos (presencia de cuentas sin orificio de 
engarce o utilización de pasta vítrea para la decoración de algunos de los toros de Costitx), debido a la 
sencillez técnica y de medios de producción requeridos para la elaboración de este tipo de objetos 
consideramos que el desarrollo tecnológico durante el postalayótico mallorquín bien hubiera podido dar 
lugar a dicha producción. Esta necesaria consideración no es, sin embargo, suficiente ya que la existencia 
de los medios no garantiza su aplicación. Así mismo, al igual que para el caso de Ibiza, carecemos de 
contextos de producción que indiquen la realización de esta técnica en suelo balear. Serán por tanto 
necesarios estudios en profundidad que permitan delimitar de una vez por todas el lugar de producción y 
procedencia de las cuentas insulares.  
345 Este número ha sido calculado sobre la base de las descripciones individualizadas de las diferentes 
cuentas. No obstante, existen numerosas referencias a “collares” o a “grandes cantidades de cuentas” por 
lo que, de realizarse un inventario pormenorizado, el número de cuentas localizadas en contextos 
funerarios se elevaría sobremanera.  
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A pesar de las numerosas referencias a su aparición en gran parte de los recintos 
funerarios, tan sólo en el caso de Son Real contamos con un inventario pormenorizado y 
contextualizado de las mismas. Según la más reciente publicación de este yacimiento, la 
tesis doctoral de J.Hernández (1998), se recuperó un total de 2077 cuentas en el interior 
de 21 de las 110 sepulturas documentadas (19%)346. Estas cuentas han sido clasificadas 
morfológicamente en diferentes tipos, a saber, anulares, globulares, gallonadas, 
cilíndricas, bicónicas, prismáticas, delfiniformes y tipo cabeza, pudiendo ser todas ellas, 
a excepción de los dos últimos tipos, tanto lisas como oculadas. La contextualización de 
las diferentes cuentas ha permitido al autor establecer lo que podría considerarse una 
“sucesión cronológica” de las mismas, advirtiendo que, siempre según J.Hernández, los 
tipos globular liso, gallonado, cilíndrico, bicónico y prismático tan sólo se identifican en 
sepulturas correspondientes a la tercera fase de ocupación de la necrópolis, por lo que 
podrían ser entendidas como indicadores cronológicos (Hernández, 1998:127).  
 
Hay que destacar el esfuerzo realizado por el investigador al intentar ir más allá de una 
mera descripción de las diferentes cuentas. Sin embargo debemos señalar que, tanto el 
carácter cronológicamente diferencial de los diferentes tipos como la datación de la 
depositación funeraria de estos objetos en la necrópolis se muestra, cuanto menos, 
dudosa a tenor de los datos presentados.  
 
Según la clasificación cronológica de las diferentes sepulturas, las cuentas de pasta 
vítrea estarían presentes a partir de la segunda fase de ocupación de la necrópolis (a 
partir del s.V ane) siendo mayoritarias a lo largo de SRIII (ss.IV a II ane con 
reutilizaciones hasta el s.I dne). Sin embargo, si analizamos con detenimiento las 
sepulturas pertenecientes a ambas fases podremos observar como no existen datos que 
permitan asegurar la cronología establecida. Así, de las 38 estructuras tipológicamente 
adscribibles a SRII, tan sólo dos cuentan con la presencia de cuentas de collar. La 
atribución cronológica de ambas sepulturas (SR6, micronaveta-variante A, y SR48, 
micronaveta-variante B) (fig.24.b.2) no está, sin embargo, exenta de controversia. Por 
un lado, el nivel 3 de SR6, donde aparecieron las diferentes cuentas, ha sido 
interpretado como de reutilización, tanto por la presencia de una incineración infantil 
                                                 
346 Este número debió de ser sin duda mayor. Pese al esfuerzo de J.Hernández por presentar un inventario 
pormenorizado, en ocasiones siguen apareciendo descripciones vagas tales como la aparición de 
“numerosas cuentas de varios tipos” en la sepultura SR99 (Hernánez, 1998:197-199) 
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como de varios anillos con sello, los cuales deben ser fechados a partir del s.IV ane347 
(Hernández, 1998:60-62). Por el otro, SR48 presenta una misma problemática. En el 
nivel III de esta sepultura se documentó una urna de marès, la cual debe ser datada a 
partir de finales del s.III ane (según Hernández, 1998: 123-125) o en torno al s.I ane, 
según la datación convencional. Si bien se desconoce el nivel de aparición de las 
cuentas, consideramos que la constatación de esta reutilización plantea, como mínimo, 
serias dudas en cuanto a su atribución cronológica. A ello hay que añadir la 
problemática suscitada por las sepulturas del tipo de aprovechamiento del espacio, que 
han sido atribuidas genéricamente tanto a SRII como a SRIII. Tan sólo tenemos 
constancia de la aparición de cuentas de pasta vítrea en dos de estas sepulturas (SR13 y 
SR25) (fig.24.b.3). Según las relaciones estratigráficas que presentan con las sepulturas 
colindantes, ambas deben ser consideradas como pertenecientes a la última fase de 
ocupación de la necrópolis348.  
 
Por todo ello consideramos que la aparición de este tipo de objetos en Son Real no 
puede ser fechada con anterioridad a inicios del s.IV ane, hecho del que se desprende la 
imposibilidad de establecer una seriación cronológica de los diferentes tipos. Con ello, 
no obstante, no queremos negar la posibilidad de que existan diferencias cronológicas 
entre los mismos sino tan sólo apuntar la dificultad de establecer una seriación para la 
isla de Mallorca.  
 
El establecimiento del momento de depositación funeraria de las cuentas de pasta vítrea 
en Son Real a partir del s.IV y no del s.V ane, no entra, de hecho, en contradicción con 
las escasas informaciones cronológicas de las que disponemos para los restantes 
recintos funerarios mallorquines. Ya hemos destacado como, para la gran mayoría de 
ellos, carecemos de información contextual estratigráfica. No obstante, la cronología 
general de ocupación de estas cuevas, unida a las escasas referencias cronológicas de las 
que disponemos, apuntan, todas ellas, hacia una misma cronología.  
 
                                                 
347 Este nivel, además, se asienta sobre la base de un nivel previo de losas, el cual suele constituir el nivel 
superior de las estructuras.  Por ello el carácter de reutilización de los estratos posteriores a las losas 
parece fuera de toda duda. 
348 SR13 se asienta sobre SR8, perteneciente a SRIII. SR25 comparte muro con SR22, la cual es posterior 
a SR23, adscribible a la tercera fase de ocupación de la necrópolis.  
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En primer lugar, ya hemos visto con anterioridad como el establecimiento de una 
cronología sobre la base de los hallazgos en el estrato inferior de Son Maimó no puede 
seguir sustentándose. Las restantes cuentas de pasta vítrea de este yacimiento fueron 
localizadas en el nivel I de cal descompuesta, el cual debe ser fechado entre los ss.II 
ane- I dne (Veny, 1977: 149-151) (fig.24.b.4).  
 
En segundo lugar, aunque vagas, las informaciones estratigráficas procedentes de Son 
Matge y de Muertos Gallard apuntan hacia una cronología posterior, llegando su 
excavador a asegurar que éstas son mucho más numerosas a partir del 400 ane 
(fig.24.b.5). Cabe destacar que en la tesis doctoral de W.Waldren éste apunta la 
existencia de una diferenciación cronológica entre los diferentes tipos de cuentas de 
pasta vítrea siendo mucho más numerosas las cuentas monocromas, azules, verdes o 
rojas en los contextos de su EIA mientras que las oculadas azules o amarillas se 
encuentran en los estratos pertenecientes al MIA y LIA (Waldren, 1982:431). Sin 
embargo, tal y como el propio excavador indica, la ausencia de un registro meticuloso 
en cuanto a la localización exacta de las diferentes cuentas, más allá de la estratigrafía 
general, ha impedido el establecimiento de una secuenciación cronológica precisa para 
los diferentes tipos así como un estudio estadístico pormenorizado.  
 
Finalmente, la falta de información contextual-estratigráfica para las restantes cuevas de 
enterramiento en las que se ha localizado la presencia de este tipo de objetos dificulta 
sobremanera el establecimiento de una cronología general. Así, si bien la gran mayoría 
de las mismas presentan un límite cronológico superior de ocupación en el s.IV ane, 
varias de ellas fueron utilizadas ya en torno al s.V ane, por lo que, en principio, no 
puede descartarse la aparición de cuentas de pasta vítrea hacia este siglo. La ausencia de 
este tipo de objetos en SRII indicaría, sin embargo, que de estar presentes en el s.V ane 
su aparición sería de carácter minoritario en el conjunto de la isla.  
 
 En cuanto al momento final de la amortización de estos objetos, hemos destacado 
anteriormente como tanto la prolongación en la utilización de varios de los recintos 
funerarios en el cambio de Era como los análisis composicionales realizados sobre 
algunos ejemplares de Cova Massana, apuntan hacia una posible depositación en 
momentos más recientes, e incluso, hacia una posible presencia de cuentas de pasta 
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vítrea relacionadas ya con el mundo romano. En este sentido, y tomando en 
consideración los análisis referenciados, ambos tipos de cuentas serían 
morfológicamente muy semejantes, diferenciándose únicamente por la composición de 
los elementos utilizados para su fabricación. Cobran, por ello, especial relevancia los 
análisis composicionales de las diferentes cuentas localizadas en la isla de Mallorca, los 
cuales deberán esclarecer el origen y la procedencia de las mismas. 
 
Quizás la única excepción a ello sean aquellas que hemos clasificado como de “tipo 
naturalista”, véase las que reproducen cabezas humanas y delfines. En cuanto a las 
primeras se refiere, cabe destacar que su presencia ha sido bien documentada en el área 
de Cartago desde mediados del s.VII ane. Se trata de representaciones masculinas y 
femeninas, de tamaño y morfología variable, cuya tipología y evolución cronológica ha 
sido bien estudiada por M.Seefried (1976) (fig.24.a.3). En Mallorca tan sólo tenemos 
constancia de la aparición de dos de estos ejemplares, uno en Son Cresta y el otro en 
Son Real (SR99) (fig.24.b.6). En cuanto al primer ejemplar, carecemos de 
representación de la misma por lo que tan sólo podemos hacer referencia a la somera 
descripción que de él realiza E.Enseñat, quien la describe como “amuleto de pasta 
vítrea blanca, en forma de cabeza humana y lleva un peinado realizado con técnica 
“milfiori” (1981:50). Dicha técnica se correspondería con el tipo C definido por 
Seefried, el cual ha sido fechado, para la zona de Cartago, en torno a mediados del s.IV-
III ane (1976:43 y 51-56). Respecto al ejemplar de Son Real, éste ha sido catalogado 
por J.Hernández (1998:125) dentro del tipo D de M.Seefried por representar una 
máscara femenina de color negro, tocada con una banda torcida y dos discos que la 
encuadran, con una anilla de suspensión. Este tipo ha sido fechado para el área de 
Cartago a partir del s.III ane. Consideramos más que probable la filiación “fenicio-
púnica” de este tipo de cuentas por varias razones: las ya comentadas evidencias en 
cuanto a la producción de pasta vítrea en Cartago; la semejanza formal entre las cabezas 
mallorquinas y las procedentes de esta zona; la presencia de este tipo de cuentas en la 
vecina isla de Ibiza y, finalmente, la ausencia de las mismas en contextos romanos extra 
insulares.    
 
Mención aparte son las cuentas delfiniformes. Éstas han sido tradicionalmente 
englobadas dentro del conjunto de cuentas de pasta vítrea. A pesar de ello, partir de las 
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descripciones realizadas por J.Hernández para la necrópolis de Son Real (fig.24.b.7) 
hemos podido observar que cuatro de las cinco cuentas delfiniformes localizadas en este 
yacimiento están, de hecho, fabricadas en vidrio. Ello, unido a la escasez de esta 
morfología en Mallorca (tan sólo hemos podido documentar cinco ejemplares más en 
Cova Monja, con una cronología de utilización entre los ss. IVane-V dne) y, sobre todo, 
a la total ausencia de la misma en la vecina isla de Ibiza, hace que planteemos la 
posibilidad de que estas cuentas deban de tener una cronología más reciente, entrando 
ya en el ambiente romano. Esta afirmación se sustenta en que la producción de pasta 
vítrea translúcida, es decir, de lo que aquí hemos venido a adjetivar como vidrio, no ha 
sido documentada con anterioridad al s. I ane en el Mediterráneo oriental (M.Seefried, 
1976:41) por lo que, teniendo en cuenta esta cronología, la arribada a Mallorca por 
influencia romana parece fuera de toda duda.  
 
Con todo ello podemos observar como, salvo las excepciones que acabamos de analizar, 
la vaguedad de las descripciones de los hallazgos, unido a la ausencia de informaciones 
contextuales precisas nos impide acotar con seguridad el momento de depositación 
funeraria de las cuentas de pasta vítrea en Mallorca. Un dato que pudiera ayudarnos a 
acotar esta cronología son los hallazgos realizados en la vecina isla de Ibiza, por ser este 
el supuesto lugar de procedencia de la mayoría de ellas. No obstante, y a pesar de las 
afirmaciones realizadas por F.Frontán, para quien estos objetos no pueden datarse en 
Puig des Molins con anterioridad al s.IV ane (1991:126), los trabajos más recientes 
publicados en torno a las cuentas de pasta vítrea en la isla de Ibiza han mostrado que 
éstas hacen su aparición desde el inicio del asentamiento púnico en esta isla (en torno al 
s.VII ane), por lo que de ninguna manera los hallazgos en esta isla pueden ser utilizados 
como delimitadores cronológicos para Mallorca (Ruano, 1995:46 y 65). Tan sólo su 
distribución en la necrópolis de Son Real va a permitirnos situar cronológicamente su 
aparición generalizada, con seguridad, en torno al s.IV ane. Serán, pues, necesarios 
nuevos hallazgos estratigraficamente controlados para poder determinar con mayor 
precisión el inicio de la amortización funeraria de este tipo de objetos.   
 
La redefinición cronológica de las cuentas de Son Real supone, a su vez, un aporte en 
cuanto a las implicaciones socio-económicas que de su presencia pueden deducirse. El 
hecho de que estos objetos tan sólo aparezcan en sepulturas pertenecientes a SRIII 
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reduce, en mucho, la cantidad de enterramientos a tener en cuenta a la hora de evaluar 
su frecuencia de aparición. Así, de las 110 estructuras de las que se compone el 
yacimiento, tan sólo 43 pertenecen con seguridad a esta fase. De ellas, 21 presentan 
cuentas de pasta vítrea (constituyendo, por tanto, casi el 50% de las inhumaciones, 
frente al 19% al que hacíamos mención anteriormente al considerar la totalidad de las 
sepulturas). Pudiera parecer que la aparición en prácticamente la mitad de sepulturas 
correspondientes a esta fase constituye un elemento a favor de la amplia distribución 
social de este tipo de objetos. No obstante, cabe destacar que de las 2077 cuentas 
documentadas, más de la mitad (1165) aparecieron en el interior de una misma sepultura 
(SR16). En el nivel de aparición de estas cuentas (nivel 1), tan sólo fueron identificados 
los restos de un único individuo349, por lo que, teniendo en consideración, además, que 
en esta misma sepultura se localizaron 113 cuentas troqueladas de plomo, estaríamos 
hablando de una ingente acumulación de este tipo de objetos adscrita a una única 
persona. En cuanto a las demás sepulturas, destaca la enorme variabilidad en el número 
de cuentas documentadas (desde las 260 presentes en SR92 o las 235 de SR18 hasta la 
presencia de un único ejemplar en SR48, SR78 y SR102a) 
 
Si volvemos brevemente al resto de recintos funerarios, podremos observar como, en 
aquellos (escasos) casos en los que contamos con una descripción más o menos 
pormenorizada del número de cuentas, se observa una variabilidad numérica semejante. 
El yacimiento que mayor número de cuentas ha presentado es el de Cova Monja, con un 
total de 2957, seguido de Son Bosc (488), Son Maimó (458), Son Cresta (378), Son 
Julià (210), S’Alova (200), Son Ribot (199) y Ses Copis (129)350.  
 
A tenor de los diferentes hallazgos, las cuentas de pasta vítrea deben ser consideradas 
como objetos de adorno personal y no como objetos de carácter ritual funerario. Aunque 
algunos autores han apuntado la posibilidad de que varias cuentas fueran esparcidas a lo 
                                                 
349 Al parecer, los restos de este individuo se presentaron muy alterados por la acción del fuego, por lo 
que el estudio antropológico del mismo no ha podido ser realizado 
350 El cómputo realizado para Son Maimó ha tenido sólo en cuenta las informaciones aportadas por 
C.Veny (1977). Cabrá añadir, por tanto, y una vez aclarada la cuestión de la composición de estos 
objetos, los hallazgos documentados por L.Amorós en sus respectivas campañas. La presencia de cuentas 
de pasta vítrea ha sido también documentada en las cuevas de S’Albaiaret, S’Alova, Avenc sa Punta, Son 
Bauçà, Son Boronat, Cometa dels Morts I, Sa Cova, Sa Madona, Son Maimó, Son Maiol, Son Matge, Es 
Morro, Muertos Gallard, Son Serra y Son Vaquer d’en Ribera, así como en la necrópolis de S’illot des 
Porros. No obstante carecemos de información en cuanto al número exacto de piezas en cada uno de estos 
yacimientos.  
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largo y ancho de las cuevas de enterramiento a modo de ritual generalizado, el hallazgo 
de varios collares engarzados en yacimientos como Son Cresta, Son Real, Son Matge o 
Son Maimó apuntan a una depositación de objetos compuestos y relacionados con un/os 
individuo/s concretos. La ausencia de estudios paleodemográficos impide determinar si 
la variabilidad numérica en el número de cuentas responde a un mayor número de 
personas enterradas o si, por el contrario, debe entenderse bajo la órbita de una mayor 
acumulación de este tipo de objetos por parte de unos individuos o grupos de individuos 
determinados. Así pues, la realidad social que dio cuenta de la constatada diferencia 




La ausencia de descripciones pormenorizadas tanto de las cuentas de pasta vítrea en sí 
mismas como de sus contextos estratigráficos de hallazgo dificulta sobremanera su 
estudio. Si bien hasta la actualidad se ha afirmado la presencia de este tipo de objetos en 
Mallorca a partir del s.V ane, la revisión de las escasas referencias contextuales ha 
puesto en entredicho esta datación, no pudiendo afirmar con seguridad que éstas hayan 
estado presentes con anterioridad al s.IV ane o, a lo sumo, finales del s.V ane. A la vez, 
y gracias a los únicos análisis composicionales realizados sobre piezas insulares hemos 
podido ver como, en ciertos casos, la procedencia fenicio-púnica de estos objetos queda 
en entredicho, apuntando hacia un origen romano para algunas de ellas. Este hecho 
cobra gran relevancia a la hora de intentar profundizar en la importancia socio-
económica que este tipo de objetos debió de tener en el seno de las comunidades 
postalayóticas. La funcionalidad en cuanto a elemento de ornamentación personal e 
individual debió de tener, sin duda, un trasfondo social, el cual difícilmente podrá ser 
evaluado sin conocer la distribución de este tipo de objetos entre la población insular. 
Por ello, se impone la necesidad de un programa de investigación que ayude a resolver 
tanto la cronología concreta de las cuentas de pasta vítrea como la procedencia de los 




2.2.4 Objetos de uso colectivo o restringido a un grupo de personas 
 
2.2.4.1 Discos: consideraciones previas 
 
Los discos son, quizás, uno de los artefactos depositados en los recintos funerarios 
postalayóticos que ha sido objeto de mayores sistematizaciones tipológicas. El común 
denominador a la práctica totalidad de éstas es la consideración de las dimensiones 
métricas y/o los tipos decorativos como el criterio diferenciador principal (véase, a 
modo de ejemplo, Fernández Miranda, 1978:275; Enseñat Estrany, 1981:110 y Bocconi 
Montella, 1984:24). La única excepción a ello es la sistematización propuesta por 
J.Coll, quién dentro de un mismo tipo de artefacto “discos”, distingue seis variantes 
según sea la función y, en su caso, el sistema de sujeción. Hay que destacar el avance 
que a nivel de interpretación socio-económica supone el establecimiento de una 
tipología teniendo en cuenta la funcionalidad. Sin embargo, el acercamiento de este 
autor presenta ciertos problemas. Por un lado, la inclusión de todos los subtipos dentro 
de un mismo grupo de ítems, por lo que se supone que el denominador común -véase la 
morfología circular-, es el carácter primordial que los define y que da cuenta de su 
existencia. Este hecho es el que le hace incluir dentro del mismo apartado objetos con 
funcionalidades muy diversas, diluyendo con ello las diferencias básicas y 
fundamentales entre los diferentes objetos. Ello se plasma en la inclusión dentro de este 
conjunto artefactual de los controvertidos broches circulares con decoración en círculos 
concéntricos y una o dos protuberancias perforadas en la cara reversa para su sujeción a 
algún tipo de soporte, cuyas características tanto morfológicas como, especialmente, 
funcionales los distancian claramente de los “dicos” o “tintinabulla”351.  Por el otro 
lado, el criterio de diferenciación de los diferentes subtipos varía de unos a otros, siendo 
                                                 
351 La controversia en torno a estos objetos se centra en su funcionalidad. Para G. Rosselló-Bordoy 
(1974:124), se trataría de la parte central de rodelas de cuero; mientras que para C.Veny se trataría de 
elementos utilizados como fíbulas o como apliques de adorno de la indumentaria (1950:323 y 1977:124-
125). Este último autor descarta la interpretación como umbo central de rodela por dos motivos: por su 
morfología plana y porque, debido al escaso relieve de las protuberancias del reverso, sería muy difícil 
que pudieran ser sujetados a una rodela de cuero mediante una aguja, cuando lo propio sería que se 
clavaran a ella. A partir de los diferentes contextos de hallazgo de estos broches hemos podido observar 
como tan sólo un ejemplar ha sido localizado en contextos “postalayóticos” (Cometa dels Morts I). Los 
restantes ejemplares conocidos fueron localizados en la segunda ocupación de la Sala 1 de Es Càrritx,  los 
enterramientos talayóticos de la cata nº2 de Son Matge y en el tramo central y derecho de la cueva de Son 
Maimó. Vemos, pues, como todos estos contextos apuntan hacia una cronología anterior, centrada a 
principios del primer milenio. El ejemplar de Cometa dels Morts deberá ser considerado como una 
perduración del tipo antiguo. Es por esta razón por la que no vamos aquí a analizar este tipo de objetos. 
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en algunos casos el sistema de sujeción de la varilla, la morfología del disco o su 
tamaño. Por ello pertenecen a diferentes variantes objetos con una misma funcionalidad, 
poniendo al mismo nivel las diferencias morfológicas y las diferencias funcionales. 
 
Nosotros, por nuestra parte, siguiendo la línea establecida por Coll, es decir, tomando el 
criterio de funcionalidad como criterio básico de distinción, hemos establecido 
diferentes tipos de objetos. En los siguientes apartados vamos a tener en consideración 
únicamente aquellos discos que forman parte de objetos compuestos, ya sea los 
suspendidos o con percutor así como los controvertidos discos abombados.  
 
Debemos señalar que en ningún momento vamos a hacer referencia a la decoración de 
algunos de estos objetos como elemento indicador de una supuesta simbología. En la 
literatura arqueológica balear se ha tomado en consideración este criterio como 
elemento clave para dilucidar el significado simbólico de la presencia de estos objetos 
en los contextos funerarios. Quizás el ejemplo paradigmático de ello sea el artículo 
publicado por Llinàs et alii (1995) donde a partir de la revisión de algunas de las 
decoraciones, y ligándolas con la religión griega y romana, se supone que los discos en 
general debieron de reflejar una “concepción generalizada de la idea de la 
inmortalidad, con una clara relación con la fecundidad” (1995:177). En este sentido 
queremos señalar dos aspectos fundamentales. En primer lugar, algunas de las 
decoraciones estudiadas, véase los símbolos circulares y los geométricos, se encuentran 
en toda la Europa occidental, como mínimo desde la Edad del Bronce. El otorgar un 
mismo significado simbólico a todos los objetos con una decoración similar aparecidos 
a lo largo de la prehistoria europea supone pretender una unidad de pensamiento, casi 
metafísica, entre todas las gentes que habitaron el continente a lo largo de, como 
mínimo, casi dos mil años. Por el otro lado, si bien es cierto, para el caso de los objetos 
de procedencia foránea, que en sus lugares de origen una decoración determinada podía 
remitir a un sistema simbólico concreto, no lo es menos que el propio carácter alóctono 
de estos ejemplares rompe con dicha simbología. El significado simbólico de un objeto 
o una decoración no es inherente al mismo sino que es el grupo social que lo crea, las 
relaciones sociales que tienen lugar en su interior, y las condiciones materiales de su 
existencia, lo que le otorga un significado u otro. Así, en el mismo momento en el que 
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un objeto es sacado de su contexto social, pierde toda su simbología. Lo contrario sería 








Este tipo de objetos compuestos está conformado por un vástago de 28 a 44 cm de 
longitud y entre 0.4-0.7 cm y 1.4 cm de grosor, de sección cuadrada, rectangular o 
circular, cuyos extremos se encuentran rematados por una chapa redonda. En el extremo 
superior se encuentra una anilla u orificio para suspender, por medio de un alambre, 
cinta o cadena metálicas, un disco de bronce o, excepcionalmente, de hierro352.  
 
Debido a la escasez de varillas publicadas así como al estado fragmentario de las 
mismas es muy difícil esclarecer con seguridad el sistema de soporte del vástago. No 
obstante, algunos ejemplares han aparecido con el extremo de la varilla hueco, con un 
pasador o bien con un orificio que, en dirección oblicua, entra por un lado de la varilla y 
sale por el centro de la base (Frontán, 1991:117). En ambos casos ello debe de 
interpretarse como un sistema de fijación de la varilla a otro elemento, seguramente de 
material perecedero (fig.25.b.1).  
 
En cuanto a los discos se refiere, éstos presentan un diámetro que oscila entre los 9 y los 
16 cm y un grosor entre los 0.2 cm y los 0.5 cm. Pueden aparecer con el anverso liso o 
decorado (círculos concéntricos en número variable, pezones y/o líneas radiales). En el 
reverso aparece una anilla excéntrica a partir de la cual se fija la cadena o cinta que une 
el disco a la varilla. En algunos casos parece que este sistema de sujeción fue 
                                                 
352 Cabe destacar que, a partir de los estudios metalúrgicos realizados por S.Rovira, I.Montero y 
S.Consuegra (1991) ha podido observarse como gran parte de los discos tradicionalmente descritos como 
de bronce son, en realidad, de cobre. No obstante, la ausencia de descripciones pormenorizadas de los 
ejemplares estudiados ha imposibilitado que pudieramos detectar si existen diferencias composicionales 
entre los tipos aquí descritos. Ello habría permitido investigar si, además de las diferencias morfológicas y 
funcionales señaladas, existen o no diferencias en los procesos productivos necesarios para su fabricación. 
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substituido por la simple perforación del disco, en una posición cercana al borde, donde 
se engarzaba directamente el primer eslabón de la cadena.  
 
Debido a las malas condiciones de preservación de estos objetos, en muchas ocasiones 
los diferentes elementos que los componen han sido encontrados por separado. No 
obstante, el hallazgo de algunos ejemplares enteros es el que ha permitido establecer la 
conexión entre los diversos componentes. Queda, sin embargo, por aclarar la 
funcionalidad de este tipo de objetos. Si bien hasta la fecha se ha otorgado a la práctica 
totalidad de los discos mallorquines una función sonora353, que estaría relacionada con 
el ritual funerario, cabe destacar que, para el caso que nos ocupa, el vástago o varilla no 
puede ser entendido como elemento de percusión contra el disco puesto que, tal y como 
hemos visto, estaría fijado a otro elemento. De ser cierta su adscripción como 
instrumento musical habría que pensar que, o bien el disco sería lanzado contra la 
varilla inmóvil para provocar el sonido, o bien estos discos serían golpeados con otros 
elementos cuya identificación no ha sido posible hasta la actualidad. Autores como 
L.Frontán han apuntado también la posibilidad de que se tratara de elementos de adorno 
o de carácter simbólico, si bien reconocen que no existen datos seguros que avalen 
ninguna atribución funcional (1991:121). Con todo ello, y debido tanto a la falta de 
estudios funcionales como de paralelos claros nos es, por el momento, imposible 




El origen de este tipo de objetos es un tema bastante controvertido. Se conocen discos 
suspendidos en Europa, como mínimo, desde el Bronce Medio (Dechelette, 1910:303). 
No obstante, las diferencias morfológicas entre éstos y los aquí presentados desaconseja 
cualquier intento de establecer un vínculo entre los mismos (fig.25.a.1).  
 
En realidad, la isla de Mallorca es el único lugar en el que tenemos constancia de la 
aparición de discos suspendidos por un vástago. Si bien ya hemos comentado 
anteriormente como éstos ejemplares son escasos, consideramos que la exclusividad de 
                                                 
353 De hecho, la única autora que pone en duda esta función es C.Enseñat (1981:110) quién, no obstante, 
no especifica las razones que la llevan a tal consideración ni plantea otras posibles funcionalidades. 
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los hallazgos en Mallorca es ya indicativa de una cierta insularidad. Ello, unido al 
hallazgo de un molde de fundición de disco con decoración de círculos concéntricos y 
de dos moldes de varillas en los alrededores de Llucmajor (Cerdà, 1971: 2 y 16) nos 




Dentro de la misma disyuntiva que acabamos de presentar, se ha querido ver en la 
presencia de algunos discos con cadena y anilla central en Ibiza y Cartago como el 
signo inequívoco para asegurar una procedencia púnica de los ejemplares mallorquines 
(Enseñat, 1981:111-112). No obstante, tenemos ciertas reticencias ante esta aseveración. 
En primer lugar, los únicos ejemplares de discos con cadenas que hemos podido 
localizar en la isla de Ibiza son los dos mostrados por la propia C.Enseñat (1981: fig. 
43)354 (fig.25.a.2) Esta escasez contrasta ampliamente con el elevado número localizado 
en Mallorca (ver infra). Planteamos, con ello, la posibilidad de que la presencia en Ibiza 
deba ser entendida como resultado de las relaciones entre esta isla y la isla de Mallorca 
y no a la inversa. En segundo lugar, los ejemplares documentados en Cartago son de 
muy reducidas dimensiones y en lugar de la cadena o gruesa cinta metálica presentan en 
su anverso un fino hilo engarzado a dos pequeñas anillas (fig.25.a.3). La consideración 
de estos discos como posibles antecedentes de los discos mallorquines refuerza, a 
nuestro entender, la confusión existente entre los diferentes objetos compuestos. Esta 
confusión se observa también en la recurrente mención de paralelos italianos, como los 
de la necrópolis de Chiavari (Lamboglia, 1960:175 fig.82), los cuales presentan una 
perforación central que atraviesa el disco y que, sin lugar a dudas, debe de responder a 
otro tipo de objeto (fig.25.a.4).  
 
Teniendo en cuenta todo ello, consideramos que los discos suspendidos localizados en 
la isla de Mallorca responden a una producción local, la cual deberá ser investigada a fin 
de poder entender las implicaciones socio-económicas de la misma así como del 
hallazgo exclusivo de estos objetos en contextos funerarios.  
                                                 
354 Ni en las primeras publicaciones respecto a los hallazgos arqueológicos en la isla de Ibiza (Román 
Calvet, 1906), ni en el extenso catálogo publicado en la tesis doctoral de J.H.Hernández referente a las 
campañas de Carlos Román Ferra realizadas durante los años 1921-1929 (Hernández, 1992), ni en la 
monografía de Gómez Bellard (1989) hemos podido localizar ejemplo alguno de este tipo de objetos.  
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Los discos suspendidos en la isla de Mallorca 
 
Éste es el tipo de objetos compuestos por disco más numeroso localizado hasta el 
momento en los contextos funerarios mallorquines. Su aparición ha sido documentada 
en gran número de cuevas de enterramiento así como en la necrópolis de Son Real.  
 
Como viene siendo una constante en gran parte de los objetos depositados como ajuar 
funerario, el contexto exacto de hallazgo de la mayoría nos es desconocido. Por ello, la 
cronología de su depositación tan sólo podrá ser inferida a partir de unos pocos 
ejemplares. De igual modo, la ausencia de información estratigráfica nos impide 
observar si las diferencias decorativas (ver supra) responden a diferencias cronológicas 
en el momento de su depositación o si, por el contrario, deben ser entendidas como 
variantes del/los centro/s de producción. 
 
En lo que se refiere a su producción, ya hemos señalado cómo en los alrededores de 
Llucmajor (Cerdà, 1971: 2 y 16) se localizó un molde de fundición de disco y dos 
moldes de varillas (fig.25.b.2). Desconocemos por completo el lugar exacto de su 
aparición así como su posible cronología. Por ello, no nos será posible determinar en 
qué momento tiene lugar su producción ni si existieron diferencias cronológicas 
significativas entre este momento y el de su amortización. El único dato al respecto es la 
ausencia de hallazgos fuera de los contextos de enterramiento, hecho que parece indicar 
una producción destinada a un uso funerario.  
 
Tan sólo tres yacimientos funerarios nos han aportado información contextual 
estratigráfica válida para acotar la cronología de los discos suspendidos. Estos son Son 
Matge, Muertos Gallard y Son Real.  
 
Hasta la fecha, la aparición de varios discos en el abrigo de Son Matge ha sido uno de 
los argumentos principales para señalar una aparición precoz de estos elementos (Coll, 
1989:290) aunque con algunas controversias. Si bien Roselló Bordoy (1974:122), 
basándose en este yacimiento, remontó su aparición a inicios del Talayótico I (1300-
1000 ane, según su cronología), W.Waldren (1982:425), partiendo de los mismos datos 
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estratigráficos, los engloba dentro de los objetos de bronce característicos de su fase 
EIA. Por ello, no podrían fecharse con anterioridad al s. VIII ane.  
 
La cronología propuesta por Rosselló debe ser descartada, al basarse en la aparición en 
los estratos talayóticos de la cata nº2, sectores 29-32, de tres pequeños umbos con 
decoración de círculos concéntricos, que, como ya hemos comentado, nada tienen que 
ver con los objetos aquí analizados al tratarse de objetos de ornamentación personal 
(broches) (ver supra) (Rosselló y Waldren, 1973:267)  
 
La cronología propuesta por Waldren es igualmente problemática. Desconocemos los 
motivos por lo que éste engloba los diferentes discos dentro de su fase EIA. Si 
observamos con detenimiento la somera descripción realizada en los diferentes estratos 
de Son Matge, podremos ver como tan sólo se hace referencia explícita a la aparición de 
un disco con varilla en el estrato 4 del sector central (Waldren, 1982: 185). Este estrato 
carece de datación radiocarbónica. No obstante, a tenor de la datación disponible para el 
estrato inmediatamente inferior (estrato 5), hay que pensar que la depositación del disco 
no pudo hacerse con anterioridad a finales del s.VII cal ANE355 (figs.25.b.3 y 25.b.4)    
                                                                                                                                                                         
Pudiera pensarse que la adscripción a EIA viene dada por el contexto de hallazgo de 
estos objetos compuestos en el vecino abrigo de Muertos Gallard356. Sin embargo, en 
dicho yacimiento los discos suspendidos fueron localizados en los estratos 2 y 3 del área 
del interior del abrigo. El estrato 2 consta de una datación radiocarbónica que lo sitúa a 
inicios del s.III cal ANE357. En cuanto al estrato 3, ya hemos visto en el apartado 
dedicado a las espadas de antenas cómo el ejemplar documentado en este estrato, del 
tipo tardío, no puede fecharse con anterioridad al s.V ane.  
 
Debido a toda esta confusión, consideramos que, hasta que no se resuelva la secuencia 
estratigráfica de Son Matge, los discos documentados en su interior no podrán ser 
utilizados como referentes cronológicos válidos. 
                                                 
355 QL-6=2520±80 B.P.= 792-479 cal ANE  (635±80 cal ANE) 
356 Recordar que en la tesis doctoral de W.Waldren (1982) los diferentes artefactos suelen ser tratados de 
manera conjunta sin que se especifique la procedencia de uno u otro yacimiento.  
357 Y-2672=2230±100 BP= 407-150 cal ANE  (278±100 cal ANE) 
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En cuanto a la necrópolis de Son Real, cabe destacar que ninguno de los ejemplares 
documentados apareció en sepulturas pertenecientes a la primera fase de la necrópolis, 
por lo que su datación no puede remontarse más allá del s.V ane358.  Todos los discos 
suspendidos fueron localizados en sepulturas de la segunda fase de ocupación (SR36, 
del tipo cuadrado-variante B (1 ejemplar) (fig.25.b.5) y SR74, del tipo micronaveta-
variante A (2 ejemplares) (fig.25.b.6)). Respecto a la varilla localizada en SR19 
(fig.25.b.7), del tipo de reaprovechamiento del espacio, ésta podría pertenecer, en 
principio, tanto a SRII como a SRIII por ser esta la datación general otorgada por 
J.Hernández para este tipo de sepulturas (1998:200). No obstante, si observamos las 
sepulturas colindantes a SR19 podremos ver como ésta se adosa a SR6, del tipo 
micronaveta-variante A, perteneciente a SRII (Hernández, 1998:60 y 79), por lo que 
SR19 debió de construirse con posterioridad, entrando, quizás, en la tercera fase de 
ocupación de la necrópolis.  
 
Vemos, pues, como no existen evidencias claras respecto al inicio de la depositación 
funeraria de los discos suspendidos con anterioridad al s.V ane. De hecho, la práctica 
totalidad de las cuevas de enterramiento donde se han localizado presentan un límite 
cronológico superior en torno al s.IV359, por lo que el límite cronológico superior para 




La revisión de los diversos discos localizados en la isla de Mallorca ha permitido 
diferenciar diferentes objetos, con funcionalidades diversas. En el presente apartado se 
han tratado los discos suspendidos o discos fijos, una producción metalúrgica local que, 
hasta la actualidad, no ha sido valorada suficientemente. Si bien es cierto que los 
denominados genéricamente como “tintinabulla” dentro de la prehistoria mallorquina 
han llenado muchas páginas en la literatura arqueológica balear, no existe ningún 
                                                 
358 Coincidiendo con la cronología propuesta para Muertos Gallard. 
359 Cometa dels Morts (ss.IV-Iane), Son Julià (ss.IV ane-Idne), Sa Madona (ss.IVane-Idne), Son Maimó 
(finales s.V-s.II ane), Son Ribot (ss.IV-II ane), Son Taixaquet (ss.IVane-Idne). Tan sólo la cueva de Son 
Bauçà, tiene una cronología general cuyo límite superior ha sido establecido en el s.VIane. No obstante, 
la cronología de esta cueva ha sido otorgada a partir de la presencia de un puñal de antenas que tal y como 
hemos visto en su apartado correspondiente, no constituye un ítem cronológico fiable para la isla de 
Mallorca .  
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estudio que intente dar cuenta de la producción de este tipo de objetos ni intente aclarar 
su funcionalidad. La presencia de estos discos, su producción local, y la cronología 
establecida para el momento de su depositación funeraria muestran, a nuestro entender, 
cómo la producción del bronce en la isla de Mallorca no cayó en desuso tras la 
introducción del hierro (tal y como pretendía J.Coll) por lo que nuevamente se 
demuestra la inconsistencia de su tesis en cuanto a las causas de la aparición de la 
producción de las placas de plomo (ver supra). No obstante, permanece todavía por 
resolver la importancia socio-económica de esta producción, no ya solo de los discos 
aquí estudiados sino de los bronces locales en general. Se ha aducido en numerosas 
ocasiones la escasez de estaño en Mallorca como un elemento indicador de la necesidad 
de relaciones con el exterior para la obtención de las materias primas necesarias y, con 
ello, de la importancia de dicha producción. Sin embargo ya hemos visto cómo gran 
parte de los discos considerados de bronce son, en realidad, de cobre. Serán, pues, 
necesarios nuevos estudios tanto en cuanto a materias primas como a procesos de 









Este segundo tipo de objetos compuestos está conformado por un disco de lámina plana 
y fina, que en ningún caso supera los 0.2 cm de grosor, y cuyo diámetro oscila entre los 
13.5 cm y los 30 cm.  
 
Dentro de este tipo de discos podemos diferenciar dos subtipos, según sea el sistema de 
sujeción del percutor. El primer tipo se caracteriza por presentar un mango adherido al 
disco mediante una placa y provisto de una anilla de la que pende el percutor. El 
segundo tipo presenta una varilla unida por un extremo al disco y, por el otro, a la 
varilla percutora. La unión disco-varilla se realiza por medio de la torsión de la misma, 
ya sea de manera directa a través de una perforación en el disco o indirectamente por 
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medio de una cadena. La articulación entre ambas varillas se establece mediante un fino 
hilo enrollado sobre sí mismo. Mención aparte es el/los ejemplar/es de Son Julià 
(fig.26.b.8), tipo mixto donde encontramos un mango terminado en anilla en la que 
debió de engazarse el percutor360. 
 
La diferenciación en el sistema de sujeción del percutor comporta una diferenciación en 
cuanto al componente principal del objeto. Así, en los primeros es el disco el elemento 
principal y el percutor la parte móvil del conjunto. Mientras que en los segundos ambos 
componentes, percutor y disco, son móviles, suponiéndose que el aro del que penden 
tanto la varilla percutora como la varilla-sostén de disco tendría como finalidad la 
sujeción del objeto.  
 
Hay que destacar que en numerosos casos los discos y los percutores han sido 
localizados por separado. No obstante, gracias a los hallazgos realizados en Cometa dels 
Morts y, muy especialmente en Sa Madona, se ha podido relacionar las varillas 
compuestas con los discos de lámina delgada, diferenciándose, con ello, del grupo 
varilla y disco grueso anteriormente analizado. 
 
La práctica totalidad de estos discos se encuentra decorada, bien con motivos 
geométricos, bien con motivos vegetales esquemáticos (rosetas, hojas de vid, racimos 
de uvas, hojas de hiedra, etc.). Es precisamente esta decoración la que ha sido utilizada 
para buscar el origen extrainsular de estos objetos 
 
Lo que parece fuera de toda duda, es su funcionalidad. La terminación esférica o 
romboidal de las varillas-percutoras así como su carácter móvil han sido los argumentos 
básicos esgrimidos para asegurar un uso a modo de gong. De igual modo, el escaso 
espesor de los discos pertenecientes a este tipo aseguraría la sonoridad de los mismos 
(Enseñat, 1981:110) 
                                                 
360 Si bien en la descripción pormenorizada de los objetos hallados en esta cueva, C.Enseñat tan sólo hace 
referencia a la aparición de un ejemplar perteneciente a este tipo (1981:57), en las fotografías publicadas 
aparecen conjuntamente dos ejemplares idénticos. Este tipo intermedio presenta una gran semejanza 
formal con las fíbulas de arco multicurvilíneo acodado con pivote y resorte presentes durante las fases 
Hallstatt C y D (700-450 ane) en la zona central de Francia (Duval et alii, 1974: 35 y Freidin, 1982: 81). 






El origen y la procedencia es quizás uno de los temas que ha suscitado mayores 
controversias. Son numerosos los autores que han buscado paralelos a lo largo de toda 
la Europa continental, sobre todo en lo que se refiere a Italia, Francia y la meseta 
peninsular361. Estos paralelos han sido trazados teniendo en cuenta, casi exclusivamente, 
las decoraciones repujadas. No obstante consideramos que, nuevamente, la mención de 
estos paralelos responde a la confusión ya denunciada en cuanto a los diferentes tipos de 
discos. Así, por ejemplo, los ejemplares cuya decoración se asemeja a los discos 
perlados localizados en el Languedoc pertenecen a nuestros discos suspendidos, 
diferenciándose de ellos por la ausencia en los ejemplares franceses de anillas de 
suspensión (fig.26.a.1). Es más, aunque varios de los discos franceses presentan una 
perforación en el borde, debido a las características morfológicas y métricas y a su 
contexto de hallazgo, éstos han sido interpretados como componentes de collar (Py, 
1972: 36). Para el caso de los paralelos meseteños, éstos han sido relacionados con un 
único ejemplar de disco, localizado en Cometa dels Morts, el cual forma parte de la 
discusión en cuanto a páteras-discos coraza que veremos en el siguiente capítulo (ver 
infra). Finalmente, en cuanto a los paralelos italianos, sirvan los mismos argumentos 
esgrimidos para los discos suspendidos.  
 
En este sentido nos mostramos partidarios de las argumentaciones de F.L.Frontán 
(1991:120-121) quien, en su crítica a los paralelos señalados remarca la ausencia de 
varillas de percusión en todos los ejemplares documentados fuera de la isla de Mallorca, 
así como las diferencias métricas entre éstos y los baleáricos como argumento principal 
para aducir su fabricación local.  
 
Dentro de esta misma línea, C. Rihuete (1992:75) remarca la coincidencia entre la 
decoración de muchos de estos discos y la de las placas de plomo para argumentar 
igualmente una posible producción local.  
 
                                                 
361 Para un resumen historiográfico véase J.Hernández, 1998:89 y 92. 
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No obstante, el empleo de este mismo criterio demuestra lo contrario si tenemos en 
consideración los discos con mango y percutor localizados en Cometa dels Morts 
(fig.26.b.1) así como los fragmentos de un mismo disco perteneciente a Son Bosc 
(fig.26.b.2). Estos ejemplares muestran una decoración floral, unos con hojas de vides y 
racimos de uvas y otro con hojas de hiedra, prácticamente inédita en los contextos 
postalayóticos mallorquines. De hecho, el único artefacto que hemos podido localizar 
con una decoración semejante es una cerámica de paredes finas del tipo 35 de M.Vegas 
(1973:85-87), procedente de Italia, localizada en la cueva de Son Bosc y con una 
cronología de entre el último cuarto del s.I ane y el último cuarto del s.I dne (fig.26.b.3).   
 
Con todo ello, consideramos que el tema del origen de los discos con percutores está 
aún por resolver. Si bien parece ser que gran parte de ellos habrían sido fabricados en la 
propia isla de Mallorca, los ejemplares localizados en Cometa dels Morts y el de Son 
Bosc muestran ciertas características que aconsejan prudencia ante esta aseveración.  
 
Los discos con percutor en la isla de Mallorca 
 
Al igual que los discos suspendidos, este tipo de objetos tan sólo ha sido localizado en 
contextos funerarios, por lo que nuevamente se los ha relacionado con el ritual de 
enterramiento postalayótico. Frente a la gran abundancia del tipo anterior, los discos con 
percutor se muestran escasos en número, aunque no en lugares de aparición. Tenemos 
constancia de su hallazgo en los yacimientos de Son Bauçà, Son Bosc, Son Julià, Sa 
Madona, Son Real y Son Taixaquet, si bien su presencia puede ser deducida por la 
presencia de los percutores con anilla también en la cueva de S’Alova362 (figs.26.b.4 a 
26.b.12). Teniendo en cuenta el número de estaciones en las que han sido localizados, 
consideramos que su menor presencia respecto a los discos suspendidos debe ser 
entendido en términos de conservación diferencial. Ésta sería consecuencia sin duda de 
la mayor fragilidad provocada por la relación mayor diámetro/menor espesor de estos 
discos.  
                                                 
362 La presencia de discos ha sido también documentada en otros yacimientos. No obstante, debido a la 
ausencia de representación gráfica y de descripciones pormenorizadas no nos ha sido posible clasificarlos 
según los tipos aquí propuestos. Tan sólo en Sa Cova y en Es Morro se menciona la presencia de 
percutores (6 y 3 respectivamente, estos últimos unidos a sus respectivos discos). Los demás yacimientos 
son los siguientes: Albaiaret (3 discos), Avenc Sa Punta (nº indet..), Son Vaquer d’en Ribera (7 discos), 
Sa Cova (12 discos) y Es Morro (3 discos) 
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En cuanto a su cronología, tan sólo dos yacimientos han aportado información 
contextual-estratigráfica precisa para su determinación. Estos son Son Bosc y Son Real. 
 
De los cinco enterramientos diferenciados de la cueva de Son Bosc, dos presentan 
elementos relacionados con los discos (Enseñat, 1981:28-29). El enterramiento nº1 
puede fecharse con toda seguridad en torno al s.II ane, por la presencia de una cerámica 
gris ampuritana y un ungüentario de cerámica del tipo fusiforme (tipo 63a de M.Vegas 
[1973:153]). No obstante, la autora no especifica a qué tipo de disco pertenece el 
ejemplar en él localizado, por lo que no vamos a utilizarlo aquí como elemento de 
delimitación cronológica del tipo de discos que está siendo objeto de estudio.  
 
El enterramiento que sí nos ofrece una clara contextualización cronológica es el nº3. En 
él se localizó una varilla de disco junto a varias placas de plomo y a nueve anillos con 
decoración incisa (Enseñat, 1981:28). Ya hemos visto en los apartados correspondientes 
(ver supra) cómo la aparición de las placas de plomo debe situarse en torno a finales del 
s.IV-principios del s.III ane, y la de los anillos con decoración incisa en torno al s.III 
ane. Con ello, proponemos un límite cronológico superior para este enterramiento en 
torno al s.III ane (fig.26.b.4).  
 
Esta misma asociación entre varilla percutora y placa de plomo es la que encontramos 
en la sepultura nº88 de la necrópolis de Son Real. Perteneciente al tipo rectangular-
variante A, en su interior se localizó, además de la varilla y la placa de plomo 
referenciadas, varias cuentas de pasta vítrea, una cerámica del tipo IVC1 de Pons i 
Homar y once cuentas troqueladas de plomo (Hernández, 1989:179-182) (fig.26.b.5) 
 
A la misma fase de ocupación de la necrópolis pertenecen las otras dos sepulturas en las 
que se ha localizado este tipo de discos. En SR91 apareció un disco de lámina fina y 
decoración repujada junto a una copa troncocónica del tipo VIB de Pons i Homar 
(fig.26.b.6). SR19 constituye el único caso de asociación entre disco de lámina fina y 
varilla de suspensión de disco (fig.26.b.7). Si bien podría considerarse esta asociación 
como un elemento en contra de la tipología aquí establecida, creemos que la asociación 
entre los diferentes tipos de discos y los diferentes tipos de varillas queda más que 
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demostrada mediante todos los demás ejemplos documentados por lo que consideramos 
este caso como una excepción a la norma363.   
 
Teniendo en cuenta estos contextos de aparición, así como la asociación señalada entre 
discos con percutor y placas de plomo, consideramos que el momento de depositación 
funeraria de estos objetos debió de tener lugar a partir de finales del s.IV-principios del 
s.III ane. Esta cronología se encuentra además reforzada por las restantes cuevas de 
enterramiento donde se han localizado este tipo de objetos y cuya cronología general 




El estudio por separado de los diversos tipos de discos aquí establecido, ha permitido 
identificar una diferenciación cronológica entre los mismos. De esta manera, en 
contraposición a la cronología anteriormente establecida para los discos suspendidos, la 
cronología de los discos con percutores no puede establecerse más allá de finales del 
siglo IV ane. La datación aquí propuesta vendría a reforzar la hipótesis planteada por 
C.Rihuete en cuanto a la producción local de estos discos en base a la semejanza formal 
entre su decoración y la de las placas de plomo. Ambos tipos habrían aparecido en la 
isla de Mallorca en una cronología similar. No obstante, ya hemos planteado 
extensamente la problemática en torno al origen de este tipo de objetos por lo que, 




2.2.4.1.c Discos abombados: ¿Páteras o discos coraza? 
 
                                                 
363 De hecho, estos dos elementos fueron documentados en dos zonas diferenciadas de la sepultura sin que 
existiera ningún elemento de unión entre los mismos.  
364 Aparece como única excepción el yacimiento de Son Bauçà cuya problemática en cuanto al límite 
cronológico superior ha sido ya varias veces tratada. De igual modo, el rango cronológico propuesto para 
S’Alova (ss.V ane-I dne) debería ser rebajado si tenemos en cuenta la cronología de las campanillas aquí 
propuesta. Los rangos cronológicos de las demás cuevas funerarias son los siguientes: Son Bosc: ss.III 
ane-I dne; Son Julià: ssIV ane-I dne; Cometa dels Morts: ss.IV-I ane; Sa Madona: ss.IV ane-Idne; Son 
Taixaquet: ss.IV ane-Idne.  
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En el presente apartado pretendemos dar cuenta de la polémica suscitada por varios 
ejemplares de discos cuya morfología específica los diferencia de los anteriormente 
estudiados. Se trata de un tipo de discos de bronce batido, con profusa decoración 
repujada, cuyo diámetro oscila entre los 19.5 y los 35 cm365. Dicha polémica viene dada 
por presentar todos ellos un abombamiento general de toda la lámina. Es precisamente 
este abombamiento el que ha dado lugar a diferentes interpretaciones en cuanto a la 
funcionalidad y el origen de los mismos.  
 
Fernández Miranda los consideró dentro de su tipo 1, diferenciado de los demás por el 
mayor tamaño de los discos y su decoración presente a lo largo de toda la pieza 
(1978:175). No obstante, el autor incluye dentro de este tipo una gran variedad de 
discos, ya sea planos con mango, ya sea abultados sin ningún sistema de sujeción. De 
hecho él mismo admite que su tipo 1 incluye diferentes ejemplares que debieron de 
tener diferentes funcionalidades (1978:176) hecho que, ya de por sí, invalida su 
tipología.  
 
Es C.Enseñat quien, en 1981, plantea que estos discos deben ser considerados como 
páteras. Esta investigadora incluye dentro de las páteras dos de los ejemplares 
localizados en Son Bosc (fig.27.b.1) y tres pertenecientes a Cova Monja (fig.27.b.2), 
equiparándolos con la pátera documentada por C.Veny en Cometa dels Morts (1947:55) 
y con varios fragmentos publicados por L. Amorós y A.García Bellido procedentes de 
Son Favar (1947: 11 y fig.17) (figs.12.b.3 y 12.b.4)366 . Sin embargo, en ningún 
momento especifica cuáles son los criterios seguidos para la consideración de estos 
ejemplares como páteras. En el estudio pormenorizado de los diferentes objetos 
aparecidos en varias cuevas de enterramiento mallorquinas aparecen descritos otros 
discos de bronce, igualmente abultados, que la autora no considera como tales367. Es 
más, si comparamos el grado de abultamiento de estos ejemplares con el de la pátera 
localizada por C.Veny en Cometa dels Morts (1947: fig. 18) y la de Son Favar 
                                                 
365 Desconocemos el grosor de todos estos ejemplares, por no haber aparecido referenciado en las 
diferentes descripciones 
366 Hay que señalar que el estudio de los ejemplares de Cova Monja se encuentra seriamente dificultado 
por el proceso de “restauración” sufrido. Estos discos fueron recubiertos en su cara reversa por una capa 
de pasta por lo que tan sólo se conoce el anverso. 
367 Véase, a modo de ejemplo, uno de los ejemplares localizados en Son Taixaquet, sin número de 
inventario (Enseñat, 1981:91) (fig.27.b.3) 
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podremos observar como ninguno de los ejemplares analizados por C.Enseñat, ya sea 
los considerados como páteras o los clasificados simplemente como discos, presenta un 
abultamiento semejante368. Todo ello plantea la incógnita sobre si el abultamiento de 
estos ejemplares podría tener otra explicación que la meramente funcional. De hecho, 
incluso la propia investigadora reconoce que el abombamiento de uno de los ejemplares 
de Cova Monja está producido por el propio proceso de restauración (1981:70) A ello 
cabría añadir el resultado del propio proceso de decoración de las láminas de bronce, 
que puede llegar a producir en las mismas un ligero abombamiento (Py, 1972:28). 
 
Así pues, consideramos que son necesarios estudios métricos que ayuden a discernir 
entre un abultamiento intencionado, relacionado con la funcionalidad del objeto en 
cuestión, y un abultamiento accidental, producto tanto de las presiones ejercidas al 
repujar la lámina para obtener la decoración como de posibles presiones mecánicas de 
carácter postdepositacional. Igualmente, cabría esperar que, de ser cierta la atribución de 
páteras, pudieran identificarse restos orgánicos en su superficie interna. En este sentido, 
son necesarios estudios químicos que aseguren la presencia de estos restos y ayuden así 
a aclarar la funcionalidad específica de los discos abultados369.  Con ello, no obstante, 
no pretendemos descartar con toda seguridad la atribución como páteras sino 
simplemente mostrar que ésta no puede ser realizada en base únicamente a un ligero 
abultamiento.  
 
Es precisamente esta eventual imposibilidad de determinar la funcionalidad específica 
de este tipo de discos uno de los argumentos en los que se basa J.Coll para proponer 
otro funcionalidad. Según este autor, la gran mayoría de discos abultados podrían 
corresponderse a discos-coraza (1989:292). No obstante, los argumentos empleados 
para tal afirmación no dejan de ser igualmente imprecisos. Por un lado, es la decoración 
de algunos de ellos uno de los argumentos considerados para determinar la 
funcionalidad. La semejanza decorativa entre uno de los ejemplares localizados en 
Cometa dels Morts I (fig.27.b.4. derecha) y el disco-coraza hallado en la sepultura A de 
                                                 
368 Muy a nuestro pesar, esta comparación tan sólo ha podido ser realizada de visu puesto que ningún 
autor presenta las dimensiones métricas de estos ejemplares.  
369 Aunque todavía se encuentran en una fase preliminar, desde mediados de los 90 estudiosos como 
E.Paparazzo (2003) están desarrollando varias técnicas, como el espectroscopio electrónico para análisis 
químicos, que están sacando a la luz  nuevos datos para la determinación del orígen de las substancias que 
pudieron recubrir las superficies metálicas.  
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Aguilar de Anguita (fig.27.a.1) es el elemento clave que hace apuntar a J.Coll hacia los 
discos-coraza370. Por otra parte, Coll reconoce la mala calidad de las publicaciones 
referentes a estos discos mallorquines, en las que “no se suele publicar las 
perforaciones distales que permitirían distinguirlos claramente [de las páteras]” así 
como lo inadecuado de las restauraciones, muchas de las cuales han recubierto en su 
totalidad una de las caras, impidiendo con ello la identificación de dichas perforaciones. 
Sin embargo, este autor considera que la existencia en algunos yacimientos (sobre todo 
en el de Son Bosc) de placas de bronce repujadas con “evidentes perforaciones para su 
sujeción a correas o cintas de cuero” es una indicación clara de que al menos parte de 
estos discos debieron de encontrarse engarzados a dichas placas.  
 
Este tipo de discos-coraza se considera originario de la Península Ibérica, donde habría 
surgido por evolución de los guarda-cuori típicamente italianos (Kurtz, 1985:21). La 
diferencia básica entre ambos tipos de coraza es el sistema de suspensión de los discos. 
Así, mientras las corazas italianas eran llevadas sobre una correa a modo de 
bandolera371 (fig.27.a.2), los discos-coraza peninsulares eran sujetados por medio de 
correas, reforzadas a veces con una pieza metálica, que pasaban sobre cada hombro y se 
unían en los costados mediante una cinta (fig.27.a.3). En algunas ocasiones, las correas 
eran sustituidas por cadenillas, habiendo sido interpretados estos ejemplares como 
“piezas ceremoniales o de lujo” (Quesada, 1997:572)  
 
El hecho de que la totalidad de los ejemplares mallorquines hayan sido localizados de 
manera aislada, es decir, sin sistema de sujeción alguno, ha permitido a J.Coll proponer 
como origen de los discos baleáricos tanto los discos-coraza peninsulares como los 
guarda-cuori italianos, vinculando la llegada de estos últimos con las campañas 
militares en las que participaron los mercenarios baleáricos en territorio itálico (Coll, 
1989: 292). No obstante, existe un problema cronológico de base para esta afirmación.  
Si tomamos en consideración la cronología señalada por las fuentes antiguas para la 
participación de los honderos baleáricos en las diferentes campañas cartaginesas en 
                                                 
370 Cabe destacar que este autor no es el primero en considerar algunos de los discos mallorquines como 
elementos de coraza. Ya M.E.Cabré, en 1948 apuntó la existencia de un disco-coraza en el yacimiento de 
Cova Monja (Cabré, 1949:188). No obstante esta interpretación cayó en desuso hasta la aparición de la 
tesis doctoral de J.Coll. 
371 Esta correa era, por norma general, de cuero. No obstante, se conoce de la existencia de una variante 
en la zona del Piceno donde la correa era también metálica (Kurtz, 1985:19) 
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territorio itálico, podremos observar como las primeras campañas en las que aparecen 
son la de Himera y Selinus, ambas en el 409 ane, y en la de Akragas, en el 406 ane. Tras 
esta aparición, no volvemos a tener referencias de los honderos baleáricos hasta el 311 
ane, con su participación en las campañas de Eknomon y Gela, siendo mucho más 
numerosas las acontecidas a lo largo del último bienio del s.III ane (Lull et alii, 2001: 
74). Este cuadro cronológico choca frontalmente con la cronología propuesta para los 
guarda-cuori italianos, así como para todas las corazas metálicas en general. En primer 
lugar, los ejemplares italianos son substituidos por las corazas triangulares samníticas a 
mediados-finales del s.V ane. En segundo lugar, según Kurtz existe un fenómeno 
general de desaparición casi total de la coraza metálica a finales del s.V ane en toda la 
cuenca mediterránea372. Un fenómeno que está todavía por resolver pero para el que se 
ha propuesto una explicación de tipo general en base a una suerte de “reordenamiento 
general de Europa [a partir de la] crisis de las aristocracias dominantes que marcará el 
cambio de la fase Hallstatt a la de La Tène” (Kurtz, 1985:22). Sean cuales sean las 
causas, lo que sí parece fuera de toda duda, según los diferentes contextos de hallazgo, 
es que a partir de finales del s.V ane-principios del s.IV ane los discos-coraza 
desaparecen del registro arqueológico. Este hecho entra en clara contradicción tanto con 
las afirmaciones de J.Coll como con la propia cronología de los contextos de hallazgo 
mallorquines. 
 
Cuatro son las cuevas de enterramiento donde han sido localizados este tipo de objetos. 
En la cueva de Son Bosc fueron hallados dos ejemplares, con profusa decoración 
repujada en su cara convexa, presentando en la cara cóncava tan solo decoración incisa 
en el segmento del reborde. En ambos ejemplares el motivo principal es floral, 
consistiendo en una roseta de cuatro o seis pétalos. Uno de estos dos ejemplares 
presenta en el reborde lo que parece ser una inscripción, al parecer en alfabeto latino, en 
la que se lee “PIXCIS”, estando la ese final en posición horizontal. Es precisamente este 
ejemplar uno de los argumentos clave en los que basa Enseñat su clasificación en cuanto 
a páteras. Para esta autora la inscripción correspondería al genitivo latino “piscis-is”, 
aunque con un error de trascripción en el que se habría escrito una equis en el lugar de 
la ese central (Enseñat, 1981:109) No cabe duda que los ejemplares de Son Bosc son de 
                                                 
372 Única excepción a ello es el mencionado tipo samnita, cuya cronología ha sido establecida entre los 
ss.IV y III ane, si bien existen reservas al respecto (Kurtz, 1985:19) 
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una cronología reciente puesto que, como ya hemos visto en repetidas ocasiones, el 
límite cronológico superior para la utilización de esta cueva ha sido establecido entorno 
al s.III ane. Recordemos que es precisamente en las placas de bronce con decoración 
repujada aparecidas en esta cueva en las que se basa J.Coll para afirmar su clasificación 
en cuanto a discos-coraza. De hecho, la propia Enseñat reconoce la presencia de unos 
orificios circulares colocados sobre el borde de una de las páteras (o discos, según el 
autor), si bien señala la posibilidad de que éstos hubieran sido realizados con 
posterioridad, para la reutilización de la pieza con otra finalidad (Enseñat, 1981:109). 
Que el segundo ejemplar de Son Bosc es de procedencia o influencia itálica parece fuera 
de toda duda. Sin embargo, ya hemos visto como las cronologías de las diversas 
campañas militares en las que participaron los honderos en tierras italianas desaconseja 
vincularlas con los discos-coraza. Igualmente, con todo lo expuesto anteriormente, 
podremos observar como la cronología de este yacimiento entra en contradicción con la 
clasificación tipológica de Coll. Ante este hecho tan sólo podemos apuntar dos 
cuestiones: o bien estos artefactos no pueden considerarse como armas de defensa, o 
bien existe un lapso de tiempo entre la obtención de los mismos y su momento de 
depositación funeraria. De ser esta segunda opción la explicación para el enterramiento 
tardío de los discos-coraza cabría igualmente explicar el proceso a partir del cual estos 
ejemplares llegaron a la isla de Mallorca. 
 
Iguales problemas de discordancia cronológica son los que presentan las demás cuevas 
de enterramiento en las que han aparecido este tipo de objetos. Aunque carecemos de 
información contextual-estratigráfica que permita acotar el momento de su depositación 
funeraria, todas las cuevas (Cova Monja, Cometa dels Morts y Son Taixaquet) 
presentan un límite cronológico superior entorno al s.IV ane. Es el ejemplar de Cometa 
dels Morts, con una decoración geométrica consistente en un círculo central y cuatro 
círculos adyacentes, el que ha sido relacionado con el ya mencionado ejemplar del 
enterramiento A de Aguilar de Anguita. El conjunto de este enterramiento fue fechado 
por W.Schule en el s.V ane, si bien podría ser ligeramente anterior, entorno a finales del 
s.VI, por la presencia de un casco corintio (Schüle, 1969:115). Sea como sea, lo que sí 
parece claro, según revisiones generales de este tema, es que al igual que el resto de 
discos-coraza mediterráneos, los del tipo peninsular no pueden ser fechados con 
posterioridad a finales del s.V ane. Por ello, de ser cierta la atribución de estos 
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ejemplares en cuanto a discos-coraza, habría que explicar cómo las baleares quedaron 
fuera del fenómeno general de desaparición en toda la cuenca mediterránea. Podría 
aducirse a este hecho un supuesto aislamiento provocado por la condición de 
insularidad. No obstante, queda ya fuera de toda duda que, a partir de la llegada de los 
fenicios a la isla de Ibiza en el 654 ane las islas Baleares entraron de lleno en la órbita 
mediterránea. Así pues, se plantea nuevamente la disyuntiva: o bien existe un lapso 
cronológico entre el momento de obtención y el momento de depositación funeraria de 
este tipo de objetos, o bien estos discos no pueden ser considerados como partes de 
discos-coraza del tipo peninsular.  
 
Cabe destacar que las argumentaciones en contra de la atribución en cuanto a discos-
coraza no vienen dadas única y exclusivamente por el aspecto cronológico. Tanto los 
discos-coraza como los guarda cuori están conformados por un par de discos, uno 
destinado a la defensa del pecho y otro a la de la espalda. El único ejemplar que 
apareció de manera aislada es el disco de bronce y damasquinado en plata de Aguilar de 
Anguita (fig.27.a.4). Este disco presenta una perforación central que, según sus 
estudiosos, habría servido para fijarlo sobre algún material que lo reforzaba (Barril y 
Martínez, 1995: 175). Se trataría, por tanto, de un nuevo tipo de coraza, a medio camino 
entre las metálicas y las de cuero. Todos los ejemplares mallorquines han sido 
encontrados de manera aislada, sin que haya podido establecerse pares pertenecientes a 
una misma pieza. Ya hemos destacado, además, como la gran mayoría carecen de 
sistema de sujeción, bien porque nunca lo tuvieron, bien porque éste ha sido ocultado 
por el proceso de restauración. Con ello, consideramos que son demasiados los 
elementos discordantes que dificultan la atribución en cuanto a armas de defensa. Serán 
necesarios nuevos hallazgos y nuevos estudios que ayuden a determinar la 




La determinación funcional de los discos abombados de la isla de Mallorca ha sido 
objeto de numerosas discusiones. La revisión de las diferentes argumentaciones aquí 
realizada ha puesto de manifiesto discordancias en todas ellas. En primer lugar, son 
necesarios estudios morfométricos que ayuden a discernir el origen de dicho 
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abombamiento, es decir, que determinen si éste fue intencionado o bien es consecuencia 
tanto del propio proceso de producción como de factores postdepositacionales. En 
segundo lugar, la determinación del uso en base a semejanzas formales con otros 
objetos se ha mostrado, a todas luces, problemática. Por ello, consideramos que la 
funcionalidad de estos objetos tan sólo podrá ser establecida a partir de un estudio 








Tal y como su propio nombre indica, estas figurillas de “bronce”374 reproducen los 
cuernos de un animal, generalmente identificado con un toro. Sus dimensiones métricas 
suelen oscilar entre los 30 y los 60 cm de largo, destacando especialmente uno de los 
ejemplares localizados en el santuario de Costitx, el cual presenta una longitud de 72 cm 
(fig.28.b.1). El grado de curvatura es variable, encontrándonos con cuernos totalmente 
rectos, ligeramente curvos o con una curvatura muy pronunciada. Gran parte de los 
ejemplares analizados son huecos, por lo que debieron ser realizados mediante la 
técnica de fundición a la cera perdida con alma. Entre los demás ejemplares cabe 
distinguir aquellos totalmente macizos y los de tipo “mixto”, vacíos en su práctica 
totalidad aunque presentando una punta maciza. La punta, en ocasiones, no se muestra 
afilada sino despuntada (Gual, 1993:27 y 28) 
 
La presencia de perforaciones en el extremo basal parece indicar que estas figuras 
debieron de encontrarse sujetas a otros elementos. Se ha propuesto que, quizás, debieron 
formar parte de cabezas de toro de material endeble y quebradizo (Llompart, 1970: 
250).  El hallazgo en el interior de uno de los ejemplares menorquines de restos de 
                                                 
373 En el presente apartado tan sólo vamos a tratar las astas de toro simples por ser este el tipo hallado en 
algunas de las cuevas de enterramiento. Existe otro tipo de astas, las acabadas en una cabeza de toro o 
paloma, que han sido localizadas, únicamente, en el interior de algunos asentamientos identificados como 
santuarios. Para una resumen de los diferentes ejemplares véase Rosselló Bordoy y Font Obrador, 1970. 
374 De la caracterización de su composición hablaremos en los siguientes apartados. 
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madera (Gornés, 1997: 62) vendría a confirmar la hipótesis de la sujeción a elementos 




Al igual que en otras ocasiones, intentar establecer el origen de este tipo de figuras es 
una tarea ardua y difícil. La presencia de cuernos bovinos y de representaciones de los 
mismos está documentada a lo largo de gran parte de la prehistoria europea en general y 
mediterránea en particular. Ya en el neolítico encontramos cuernos realizados en barro a 
ambos extremos del Mediterráneo (Campos y Campos Real en el Valle del Betis, y 
Necrópolis de Vounoi, en Chipre) (Enseñat, 1981:106) siendo, no obstante, más 
frecuente la aparición de estos elementos formando parte de representaciones más 
completas del animal. La aparición en un mismo momento cronológico de una misma 
representación en lugares tan alejados hace que pongamos en duda la existencia de un 
origen único para estas figurillas. Esta similitud debe, quizás, más bien entenderse 
dentro del marco general del llamado “culto al toro” mediterráneo que no deja de 
rebelar la importancia que, sin duda, debió de tener el ganado bovino en el seno de unas 




Si bien la gran mayoría de los investigadores han reconocido cierta influencia 
mediterránea, sobre todo suditálica, en las representaciones zoomorfas mallorquinas en 
general éstas se suponen de fabricación local debido a su “tosca fundición” (véase, 
especialmente, Fernández Miranda, 1978: 270-271)375.  No obstante, si analizamos las 
diferentes representaciones por separado (véase astas, toros y palomas), podremos 
                                                 
375 El único autor que presenta una argumentación distinta para reclamar la procedencia local de las astas 
de toro es S.Gornés. Este investigador cree ver en el asta de chivo de bronce localizada en la cueva VII de 
Cales Coves el precedente directo de las astas de toro aquí estudiadas (1997:58). No obstante, cabe 
destacar que la cronología otorgada por C.Veny para esta cueva (perteneciente a su tipo I y datada 
genéricamente entre los ss.IX-VIII ane) (1982:378) entra en clara contradicción con la técnica utilizada 
para su producción. Al igual que el resto de las astas de toro, este ejemplar fue realizado mediante la 
técnica de la cera perdida, una técnica que, pese a conocerse en Oriente Próximo desde principios del III 
milenio, no se extendió y generalizó a lo largo del Mediterráneo Occidental hasta finales del s.VII-
principios del s.VI ane (Giubbini, 1980:54). Sin duda, la presencia de este ejemplar en la citada cueva de 
Cales Coves debe responder a las habituales reutilizaciones que tuvieron lugar durante la segunda mitad 
del primer milenio antes de nuestra era.  
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observar como el argumento de la “mala calidad” en la ejecución pierde consistencia a 
la hora de determinar el lugar de producción de algunos de estos objetos.  
 
En el caso que nos ocupa podemos observar como gran parte de los diferentes 
ejemplares localizados muestran un elevado conocimiento de la técnica de fundición a 
la cera perdida. Dicha técnica requiere de la elaboración de un modelo previo, 
constituido por un núcleo generalmente de arcilla y recubierto por una capa de cera. 
Una vez realizado el modelo, éste se recubre con una capa de tierra gruesa para resistir 
la presión de la coladura metálica. Esta cubierta (el molde), montada y sujeta al núcleo 
con clavos metálicos de sostén, está dotada de un sistema de canales para la salida de la 
cera así como del aire y del vapor de fusión. La cocción de todo el conjunto en el horno 
hace que la cera se funda y se elimine a través de los canales y lleva a la consolidación 
de las dos masas terrosas del núcleo y del molde. En el hueco que ocupaba la cera se 
cuela la aleación fundida, que, al solidificarse, reproduce la forma del hueco del molde 
que coincide en negativo con la superficie externa del modelo. A continuación la capa 
de tierra se rompe con el cincel y se desbarata el alma interna. De esta manera se 
consigue un ejemplar único de la pieza acabada con la destrucción del molde y la 
pérdida del modelo de cera (Giubbini, 1980:55). Para que el metal fundido pueda llegar 
a todos los recovecos del molde es necesario que éste presente un elevado grado de 
fluidez puesto que, de lo contrario, ocasionaría coladuras heterogéneas y técnicamente 
defectuosas. El cobre, metal base del bronce, posee un escaso grado de fluidez por lo 
que no es muy apto para su colado en molde. No obstante, si se le añade alguno de los 
denominados “metales blancos” (estaño, zinc o plomo) se obtiene una aleación cuyo 
punto de fusión es tanto más bajo cuanto mayor es el porcentaje de estos metales y cuya 
fluidez se ve aumentada considerablemente (Giubbini, 1980:42-43). De hecho, las 
aleaciones ternarias compuestas por cobre, estaño y plomo son consideradas como las 
más idóneas para la producción de estatuillas puesto que el estaño, en una proporción 
idónea del 10%, proporciona una mayor dureza del metal en frío mientras que el plomo 
rebaja la temperatura de fusión y aumenta en gran medida el grado de fluidez de la 
aleación (Mohen, 1992:102 y 113). 
 
Los análisis arqueometalúrgicos de las astas de toro de la isla de Mallorca son 
indudablemente escasos. No obstante, los resultados presentados por Rovira, Montero y 
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Consuegra (1991:55) sobre los ejemplares de Son Mas de Llubí son ciertamente 
relevantes. La composición de los dos cuernos analizados muestra un muy elevado 
contenido en plomo (67.21% a 77.39%), no llegando el cobre ni a una tercera parte de la 
aleación (18.81% a 28.30%). La proporción de estaño, aunque baja (2.64% a 3.1%) 
otorgaría cierta dureza a las piezas376. 
 
En lo que se refiere al producto en sí, cabe destacar que la gran mayoría de los 
ejemplares presentan un acabado esmerado, sobresaliendo especialmente un par de 
cuernos procedentes de Son Mas. Éstos presentan una superficie bien alisada y una 
decoración incisa en forma de hojas de laurel en la zona basal (fig.28.b.2). Igualmente, 
debe señalarse la homogeneidad en la colada de la gran mayoría de piezas así como el 
escaso grosor de las mismas (5mm de espesor máximo en el ejemplar de Son Carrió), 
hecho que denota una cuidada técnica en la producción. 
 
Con todo ello queremos destacar que, si bien existen diferencias cualitativas en cuanto a 
la calidad en la manufactura de los diferentes ejemplares mallorquines, todos ellos 
presentan una calidad que los aleja de la “tosca fundición” señalada por Fernández 
Miranda. El argumento esgrimido por el autor para señalar una factura local se muestra, 
en vistas de los datos aquí presentados, a todas luces desacertado. No obstante, ello no 
significa que descartemos con rotundidad la procedencia local de los ejemplares sino 
que deben ser otros los argumentos empleados para esta aseveración.  Más aún si 
tenemos en cuenta que, siendo la isla de Cerdeña la única en la que hemos podido 
localizar astas de toro semejantes y contemporáneas a las aquí señaladas377, el elevado 
contenido en plomo de los ejemplares mallorquines indica un alejamiento de la 
metalistería sarda (Rovira, et alii, 1992:69).  
 
Tan sólo el hallazgo de contextos con evidentes signos de producción podría indicarnos 
una procedencia local. No obstante, las propias características del proceso de fundición 
a la cera perdida, dificultan, en mucho, la identificación de los mismos. Ya hemos visto 
con anterioridad cómo la fase final de este tipo de fundición implica la destrucción total 
tanto del molde como del modelo utilizado, por lo que cada pieza se convierte en un 
                                                 
376 Esta reducida proporción plantea, sin embargo, dudas respecto a su carácter intencional.  
377 En el santuario de Santa Vittoria di Serri junto a un toro de bronce  (Lilliu, 1963: 204-213) 
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ejemplar único. Pudiera pensarse que los tres ejemplares de cuerno de barro cocido 
localizados en la isla de Mallorca son, en realidad, almas empleadas para la fundición. 
No obstante, de estos tres ejemplares tan sólo podemos tener en consideración uno de 
ellos, el localizado en el santuario de Son Reus, donde también apareció un ejemplar de 
“bronce” (Gual, 1993:28) Los demás cuernos deben ser descartados, bien por pertenecer 
a cronologías muy anteriores (como el localizado en Ca Na Cotxera), bien por 
desconocer las características de su lugar de hallazgo (yacimiento de Son Miquelet)378.    
 
Ya hemos visto anteriormente, al tratar sobre las placas de plomo, cómo en las 
proximidades de algunos de los santuarios se llevaron a cabo tareas productivas entre 
las que destacábamos, en su momento, la producción de plomo. El hallazgo del cuerno 
de barro de Son Reus podría responder a la producción de los modelos necesarios para 
la fundición de astas de toro. Ello vendría también apoyado por la presencia de escorias 
de plomo en los alrededores del santuario de Son Carrió, donde fue igualmente 
localizada un asta de toro (Gual, 1993: 55) (fig.28.b.3). Sin embargo, ¿cómo diferenciar 
un alma para la fundición de un objeto cerámico con uso ornamental? La pervivencia 
del ejemplar de Son Reus, de ser cierta su atribución en cuanto a alma, habría tenido 
lugar gracias a su no participación en el proceso de la fundición puesto que, de lo 
contrario, éste habría sido destruido en la fase final de la producción. Tan sólo el 
contexto de hallazgo podría ayudarnos a determinar la funcionalidad.  
 
A diferencia de otros procesos metalúrgicos, la metalurgia del plomo no requiere, en 
ninguna de sus fases, de medios de producción específicos, hecho que dificulta en 
mucho su identificación arqueológica. En primer lugar, debido a la baja temperatura 
requerida (<800ºC), la reducción de este mineral puede realizarse en estructuras de 
combustión simples (incluso en hogueras). En segundo lugar, el bajo punto de fusión 
del metal (327ºC) permite su fundición en cualquier tipo de recipiente sin que sean 
necesarios crisoles con características específicas para tal fin. Esta baja temperatura 
dificulta, igualmente, la identificación de los recipientes utilizados como crisoles. 
Incluso en aquellos contextos en los que se sabe a ciencia cierta que tuvo lugar el 
proceso de fundición del plomo (véase, por ejemplo, el caso de algunas estructuras 
                                                 
378 Tenemos constancia de la aparición en este yacimiento de un ejemplar gracias a la cita del mismo por 
J.M. Gual (1993:28). No obstante, debido a la ausencia de publicaciones al respecto, desconocemos su 
naturaleza y  cronología. 
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romanas) han sido escasas las evidencias de vitrificación de los crisoles y de restos de 
escoria en su interior (Craddock, 1995:205-208).  
 
Así, debido a las características tanto de la metalurgia del plomo como de la técnica de 
fundición a la cera perdida, la identificación de los posibles contextos de producción de 
las astas de toro se muestra realmente difícil. Será necesario abrir nuevas vías de 
investigación, así como el hallazgo de nuevos ejemplares bien contextualizados para 
poder esclarecer si las astas de toro fueron o no producidas en la isla de Mallorca. 
 
Las astas de toro en la isla de Mallorca 
 
Las astas de toro han sido documentadas en la isla de Mallorca tanto en santuarios como 
en cuevas de enterramiento en cal.  
 
De todas las cuevas, tan sólo en tres fueron localizadas: Cometa dels Morts (1 
ejemplar), Son Cresta (2 ejemplares) y Son Taixaquet (1 ejemplar). Tal y como cabría 
esperar teniendo en cuenta el método de fundición utilizado, todos estos ejemplares 
presentan sus características propias. A pesar de ello, cabe destacar la coincidencia de 
los dos ejemplares de Son Cresta (fig.28.b.4), los cuales pertenecen al tipo de cuerno 
recto establecido por J.M Gual (1993:28). De los demás ejemplares uno pertenece al 
tipo con curva poco pronunciada (Cometa dels Morts) (fig.28.b.5) y el otro al de curva 
acentuada, casi en ángulo recto (Son Taixaquet) (fig.28.b.6).  
 
Como viene siendo una constante en la práctica totalidad de los hallazgos realizados en 
este tipo de cuevas, desconocemos por completo el contexto de localización exacta de 
las astas. Por ello tan sólo contamos con las cronologías generales de ocupación de las 
cuevas para intentar delimitar el momento de su amortización funeraria.  La ocupación 
de todas estas cuevas tiene como límite cronológico superior el s.IV ane, prolongándose 
su uso hasta el s.I ane para el caso de Cometa dels Morts, y entrado ya el cambio de era 
para las dos restantes.  
 
El contexto cronológico ofrecido por los santuarios en los que se han hallado este tipo 
de objetos es igualmente vago. La mayoría de los hallazgos fueron fruto del movimiento 
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de tierras provocado por los trabajos del campo a finales del s.XIX-principios del XX. 
Se trata de hallazgos casuales que fueron dados a conocer gracias, sin duda, a la 
espectacularidad de los ejemplares.  
 
Debido al carácter accidental de estos hallazgos, tan sólo constamos de las noticias 
publicadas de los mismos. En ellas, y tras denunciar las condiciones bajo las cuales 
éstos fueron llevados a cabo, se presenta una somera descripción de los restantes objetos 
localizados, revueltos, junto a las astas de toro. Así, en el santuario de Son Corró de 
Costitx, donde se encontraron las famosas cabezas de toro, se hallaron varios 
fragmentos cerámicos entre los que destaca la presencia de cerámica campaniana A, una 
jarrita gris ampuritana y varias lucernas romanas. En cuanto a la cerámica indígena se 
refiere, destaca la presencia de una copa, un vaso troncocónico y un vaso globular. Por 
las características de este ajuar cerámico el yacimiento ha sido fechado entre los ss.IV 
ane y el s.II dne (Gual, 1993: 55) 
 
Una cronología muy semejante (ss.IVane- “romanización”) es la que ha sido atribuida al 
santuario de Son Carrió. Ésta ha sido igualmente determinada por la composición del 
conjunto artefactual cerámico localizado junto a las astas. Se trata de cerámica 
campaniana A, varios jarros del tipo gris ampuritano e ibérico, fragmentos de cerámica 
ebusitana, un vaso de paredes finas y varios fragmentos de sigillata (sin que se 
especifique el tipo). La cerámica indígena coincide plenamente con la de Son Corró, 
estando presente una copa, un vaso troncocónico y un vaso globular (García y Bellido, 
1945:289-296)  
 
Las noticias en torno a los ejemplares de Son Mas de Llubí y de Son Reus son, si cabe, 
aún más vagas. Del primer yacimiento tan sólo tenemos constancia de las circunstancias 
de su hallazgo en 1928 cuando, estando realizándose tareas agrícolas en este pedio se 
hallaron dos astas de toro junto a un protomo taurino y una “pieza cerámica” que, meses 
más tarde, fue descrita como una “lucecilla votiva de cerámica con inscripción en 
caracteres latinos” (nota publicada en La Nostra Terra I (junio 1928), nº6, p.210 y 
reproducida por Rosselló-Bordoy, 1982:123)379. Se conoce la existencia del ejemplar de 
                                                 
379 Desconocemos por completo la tipología de esta lucerna por encontrarse en la actualidad en paradero 
desconocido.  
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Son Reus gracias a la brevísima nota publicada por B.Ferrà en 1895380 y a la revisión 
que García y Bellido realizó de la colección del Conde de España. En tanto que 
colección particular la pieza se encontraba totalmente descontextualizada, sabiéndose su 
procedencia únicamente por la presencia de una etiqueta que así lo indicaba (García y 
Bellido, 1945: 303-304).    
 
Teniendo en cuenta la falta de contextos de hallazgo claros, tanto en lo que se refiere a 
los realizados en las cuevas de enterramiento como, sobre todo, en los diferentes 
santuarios, la delimitación cronológica precisa de las astas de toro localizadas en la isla 
de Mallorca se torna prácticamente imposible. Tan sólo podemos señalar que estos 
objetos se encuentran en contextos cuya ocupación inicial tiene lugar, en todos ellos, en 
torno al s.IV ane y que se prolonga, como mínimo, hasta inicios de nuestra era.  
 
Cabe destacar, sin embargo, que pese a la vaguedad de la datación, ésta concuerda con 
los datos obtenidos de la vecina isla de Menorca. En esta isla los contextos de aparición 
de astas de toro son igualmente vagos en cuanto al aspecto cronológico se refiere381. No 
obstante, la presencia de madera carbonizada en un asta procedente, según S.Gornés 
(1997:62) de la cueva de Sa Cova des Coloms de Binigaus, ha permitido datar mediante 




La naturaleza de los hallazgos de todas las astas de toro documentadas en la isla de 
Mallorca a finales del s.XIX-principios del XX ha dificultado en mucho su estudio así 
como su delimitación cronológica. La falta de contextos claros, unido a la casualidad de 
la mayoría de los hallazgos, ha impedido acotar con exactitud tanto el momento de su 
primera aparición como el de su depositación funeraria. No obstante, todo parece 
indicar que estos objetos no debieron de aparecer con anterioridad al s.IV ane, pudiendo 
extenderse su presencia hasta entrado ya el primer milenio de nuestra era.  
 
                                                 
380 “Hace unos 15 años en el predio de so Reus de Randa un labrador, con la reja del arado, arracó un 
cuerno de bronce semejante a los descritos, el cual conserva D.Enrique de España” (Ferrà, 1895:87) 
381 En esta isla se han localizado astas de toro de bronce en las cuevas de Binigaus y d’en Salom, en la 
cueva des Coloms, en Biniguarda y en Talatí de Dalt.  
382 IRPA-1022 = 2350±40 BP =  421-387 cal ANE  (404 cal ANE) 
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Pese a la espectacularidad de estas estatuillas, poco es lo que se puede decir al respecto. 
La falta de paralelos claros y, sobre todo, la composición metalúrgica de los pocos 
ejemplares analizados, avalan la hipótesis de la procedencia local de los mismos. Sin 
embargo, ello supondría un dominio de la técnica de fundición a la cera perdida que 
contrasta enormemente con el hasta ahora supuesto escaso desarrollo de la metalurgia 
balear durante la primera mitad del Ier milenio ane. Por ello, consideramos urgente el 
establecimiento de nuevos programas de investigación que esclarezcan, de una vez por 
todas, el grado de desarrollo de la producción metalúrgica en la isla de Mallorca, no ya 








Las representaciones tauromorfas encontradas en Mallorca pueden subdividirse en dos 
tipos; aquellas, de grandes dimensiones383 que representan tan sólo la testa del animal y 
las de menores dimensiones384, que reproducen de manera naturalista el animal entero. 
En el presente apartado vamos a tratar únicamente estas últimas, por haber sido 
localizadas parte de ellas en contextos funerarios385.  
 
Estas estatuillas, pueden encontrarse de manera aislada, con o sin plataforma, o bien 
insertas en un espigón, igualmente de bronce. Todas las estatuas y plataformas se 
encuentran realizadas mediante la técnica de la cera perdida llena, por lo que se trata de 
figurillas macizas, mientras que los espigones son huecos en su interior, deduciéndose 
                                                 
383 De 30 a 50 cm de longitud entre el morro y la parte superior del cráneo. De 60 a 70 cm de longitud 
entre los cuernos. 
384  Entre 6 y 8 cm de alto y entre 11 y 15 cm de longitud.  
385 El hallazgo de las grandes cabezas de toro tan sólo ha tenido lugar en contextos de santuario. En el 
catálogo publicado por J.M.Gual aparece una pequeña cabeza de toro como procedente de la cueva de 
Son Cresta (1993:73). No obstante,  tal y como la propia autora indica, existen ciertas controversias en 
cuanto a su procedencia.Si bien Font Obrador (1973:397) considera este ejemplar como perteneciente a la 
mencionada cueva, B.Ferrà denunciaba ya a principios de siglo (1905:106) el desconocimiento de su 
procedencia. Cabe destacar, además, que las reducidas dimensiones de este ejemplar (5 cm de alto por 5 
cm de largo) contrastan enormemente con las de las grandes cabezas de los santuarios, apuntándose la 
posibilidad de que, quizás, se tratara de un fragmento de toro entero, roto por la juntura de fusión.  
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de ello una fundición a la cera perdida con alma. Estos espigones presentan una 
decoración incisa conformada por tres grupos de tres líneas paralelas que recorren el 




Al igual que en el caso de las astas de toro, la presencia de figuras tauromorfas está 
documentada a lo largo de gran parte de la prehistoria del Mediterráneo, tanto oriental 
como occidental. Quizás una de las más emblemáticas sea la cabeza de toro realizada en 
esteatita negra con ojos de cristal de roca y cuernos de madera dorada localizada en el 
Pequeño Palacio de Knossos y fechada en torno al 1550-1500 ane (Hawkes, 1968:89). 
De semejante cronología (1500 ane) son también las cabezas y figuras de barro cocido 
halladas en los asentamientos hititas de Tekat, Capadocia o Gobazköy (Bittel, 
1976:152-153). Al mismo tiempo, a inicios de la Edad del Bronce aparecen estatuillas 
en metal fundido en la costa occidental francesa (véase, a modo de ejemplo, las 
localizadas en el depósito de Châtillon Sur Seiche, Ille-et-Vilaine) (Enseñat, 1981: 106-
107 y fig.44). Sírvase, por tanto, los mismos comentarios realizados sobre el origen de 




Ya hemos comentado anteriormente, al tratar sobre las astas de toro, cómo 
tradicionalmente, sobre la base de una pretendida escasa calidad en la manufactura, se 
ha supuesto una producción local para todas y cada una de las figurillas zoomorfas 
localizadas en la isla de Mallorca. Ello se ha dado incluso existiendo en el arco 
mediterráneo inmediato numerosas representaciones tauromorfas semejantes a las aquí 
analizadas. Así, encontramos representaciones tauromorfas de gran parecido, desde el 
punto de vista estilístico, a las encontradas en la isla de Mallorca tanto en Cerdeña 
(Santa Vittoria di Serri, ss.IX-VI ane), como en la Toscana (Volterra, ss. VI ane) o en la 
Península Ibérica (Collado de los Jardines, ss.IV-III ane) (Lilliu, 1963: tav.XLVII; 




Cabe destacar, no obstante, que a diferencia del caso anterior, las estatuillas de toros sí 
que presentan defectos tanto en el proceso de fundición como en el acabado.  
 
Tal y como acabamos de ver, la totalidad de figurillas ha sido realizada mediante la 
técnica de la cera perdida llena. Existen dos métodos diferentes para llevar a cabo esta 
técnica. El método directo requiere de la elaboración previa de un modelo (en cera) 
sobre el que adhiere tierra o arcilla para conformar el molde en negativo de la pieza. 
Una vez recubierto, al cocerse el conjunto, se derrite la cera, de manera que puede 
verterse en su interior el metal fundido. Algunas partes difíciles de fundir en su conjunto 
se realizarían por separado y, una vez acabada la pieza, se unirían a la misma (Prados, 
1988: 185). Este proceso acaba, inevitablemente, con la destrucción del molde, 
necesaria para poder extraer la pieza de bronce fundido de su interior.  
 
Si bien el método indirecto supone una primera fase idéntica a la anterior, es decir, la 
realización de un modelo previo (ya sea en cera, en barro o en yeso), la diferencia básica 
estriba en que, a partir del modelo, se fabricaba un molde en negativo, de arcilla o yeso, 
que podía ser de una sola pieza o “bivalvo”. Una vez obtenido el molde se colaba en su 
interior la cera líquida. Cuando la cera se enfriaba se separaba el molde y se obtenía un 
segundo modelo que, a su vez, seguiría el proceso ya descrito para el método directo. 
De esta manera el molde podía ser reutilizado varias veces (Prados, 1988:188).  
 
Aunque las observaciones aquí realizadas se basan única y exclusivamente en las 
representaciones gráficas publicadas, hecho que dificulta el esclarecimiento del método 
utilizado, todo parece indicar que las figurillas de toro de la isla de Mallorca fueron 
realizadas mediante el método directo. Esta afirmación, pendiente de confrontación con 
los ejemplares originales, se basa, en primer lugar, en la aparente ausencia de marcas de 
rebabas (hecho que denotaría la fundición en molde bivalvo). Por el otro lado, la 
constante referencia a la identificación de puntos de fusión entre diferentes partes de las 
figuras (entre la cabeza y las orejas y entre las patas y la plataforma, cuando ésta está 
presente) indicaría la fundición por separado de estos elementos, proceso señalado para 
el método directo.  
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Sea cual sea el método utilizado, cabe destacar que, la mayor o menor calidad del 
producto final depende, tanto de la “destreza” del artesano como de la composición de 
la aleación utilizada en la fundición. Así, al igual que para el caso de la técnica de la 
cera perdida con alma, el hecho de utilizar moldes implica la necesidad de una aleación 
lo suficientemente fluida como para que ésta pueda ocupar todos los recovecos del 
molde. Tan sólo contamos con un análisis arqueometalúrgico, realizado sobre uno de 
los toros procedentes de Son Cresta. Este ejemplar muestra una aleación ternaria, con 
elevado contenido en plomo y escaso contenido en estaño.386. Las proporciones de 
plomo y estaño están en consonancia con las detectadas para la mayoría de bronces 
etruscos e ibéricos contemporáneos (Rovira et alii, 1991: 67). Si bien destaca el escaso 
contenido en estaño, éste debe ser entendido dentro de la tendencia general, ya señalada 
por L.Prados (1988: 194) de la reducción de este metal en las aleaciones con elevado 
contenido en plomo. De hecho, la reducción del estaño a favor del plomo ha sido 
documentada en numerosas ocasiones, considerándose este hecho como una decisión 
“económica” (como medio de abaratar el coste de los bronces) así como “artística”, 
puesto que el plomo permite un mejor trabajo en frío (Giubbini, 1980:44)  
 
Vemos, pues, como las características composicionales de la aleación de la figurilla 
analizada son las idóneas para permitir una fundición con molde. Teniendo en cuenta 
este hecho, tan sólo cabe explicar la tosca fundición de los toros de bronce baleáricos en 
base al propio proceso de producción. Son numerosos los aspectos que pueden influir en 
la calidad de las piezas fundidas. Además de la composición del metal, especial 
importancia cobra la configuración del molde. Si éste no consta de los adecuados 
respiraderos para permitir la salida de los gases emanados, aparecen burbujas en la 
fundición, alterando, con ello, tanto la apariencia externa de la pieza como la propia 
solidez de la misma (Prados, 1988:188).  
 
Debido a la ausencia de estudios en cuanto al proceso de producción de los toros 
mallorquines, desconocemos las cuestiones técnicas que debieron de provocar los 
defectos de fundición en varios de los ejemplares. No obstante, cabe destacar que estos 
mismos defectos (burbujas en la fundición o escaso detalle en la manufactura, entre 
otros) han sido detectados en algunos de los ejemplares de la tan valorada estatuaria de 
                                                 
386 Cuartos traseros: 84.70% Cu; 3.850% Sn; 10.86%Pb. Cabeza: 80.18% Cu; 4.150%Sn; 14.82%Pb.  
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bronce ibérica y etrusca387, por lo que, nuevamente, debemos descartar la mayor o 
menor calidad en la manufactura como argumento para la determinación de la supuesta 
procedencia insular de los mismos.   
 
Nuevamente será necesario el hallazgo de evidentes signos de producción para poder 
asegurar la manufactura local. A diferencia de las astas de toro, el mayor contenido en 
cobre de estas piezas disminuye, en parte, las dificultades anteriormente mencionadas. 
Así, aunque la presencia de estaño y plomo debió de rebajar el punto de fusión de la 
aleación, la proporción de estos metales en el ejemplar analizado indicaría un descenso 
de entre 100 y 200ºC, estableciéndose, por tanto, en torno a los 900-1000ºC388. Esta 
temperatura implica la vitrificación de los crisoles cerámicos donde se produjo la 
fundición. Por ello, aunque pudieron utilizarse tanto recipientes específicos como 
objetos de uso común reutilizados para tal fin, la identificación arqueológica de éstos se 
torna posible (English Heritage, 2001:15-16). Una identificación que se vería favorecida 
también por la posible presencia de restos de escoria en su interior.  
 
En cuanto al modelado del metal fundido, ya hemos destacado como la mayoría de los 
posibles métodos utilizados implican la destrucción final del molde, por lo que éste 
difícilmente será identificado arqueológicamente. No obstante, cabe destacar que, tras la 
obtención de las estatuillas, muchas de ellas fueron decoradas mediante incisiones en 
frío. Debido a las características del cobre, éste puede ser fácilmente trabajado a 
temperatura ambiente, ya sea para modelar una pieza en su totalidad, ya sea para 
decorarla parcialmente. Para el caso que nos ocupa, fue necesario el uso de diferentes 
medios de producción para realizar las incisiones, tales como buriles y cinceles así 
como elementos percutores para el cincelado389.  
                                                 
387 Para el caso ibérico vease, a modo de ejemplo, uno de los ejemplares procedentes del Collado de los 
Jardines (Jaén), datado entre los ss.IV-III ane (Álvarez-Ossorio, 1941:p.147 y lám CXXXIX) donde 
pueden apreciarse los defectos de fundición, a modo de burbujas (fig.29.a.3). Para el caso etrusco, véase 
varios de los ejemplares localizados en la provincia de Volterra, y fechados en torno al s.VI ane (Boucher, 
1970:106-108). En ellos se aprecia, al igual que en el caso anterior, varios defectos de fundición, 
plasmados en la presencia de burbujas y de irregularidades en la superficie externa de las piezas 
(fig.29.a.2).  
388 Partiendo de un punto de fusión para el cobre puro de 1084ºC (English Heritage, 2001:15) y teniendo 
en cuenta el descenso proporcional establecido en 100ºC/10% de metal blanco (Giubbini, 1980:42). 
389 Un análisis pormenorizado de las diferentes piezas nos permitiría diferenciar el uso de uno u otro 
instrumento. El martilleado requerido para la utilización del cincel suele producir, si se observa con 
ciertos aumentos, un trazo discontinuo y de sección semicircular. La huella del buril suele ser de sección 
angular (Prados, 1988:190) 
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Con todo ello queremos destacar que, nuevamente, la falta de hallazgos recientes en 
contextos estratigráficos claros nos impide determinar si las figurillas de toro 
localizadas en Mallorca fueron producidas en la propia isla o si, por el contrario, deben 
relacionarse con el mundo etrusco y/o ibérico.  
 
Las figurillas de toros en la isla de Mallorca 
 
En la isla de Mallorca se han localizado un total de ocho figurillas de toro. Dos de ellas 
proceden del santuario de Son Corró de Costitx390 (fig.29.b.1). La mayoría de las siete 
restantes debieron de ser localizadas en la cueva de Son Cresta, variando, no obstante, el 
número de éstas según los investigadores391 (fig.29.b.2). Es este ya un aspecto a 
destacar puesto que, frente a la relativa dispersión geográfica de las astas de toro y de 
las palomas392, la aparición de los toros en dos únicos yacimientos pone de relieve su 
excepcionalidad. Las circunstancias bajo las cuales se llevaron a cabo estos 
descubrimientos, así como la parquedad de las noticias publicadas referentes a los 
mismos nos impiden, de momento, ahondar en esta cuestión. Teniendo en cuenta, sin 
embargo, la diferente funcionalidad de ambos yacimientos, cabría investigar, en primer 
lugar, la significación socio-económica y simbólica de estos ejemplares y, en segundo 
lugar, las posibles relaciones que pudieron tener lugar entre ambos yacimientos a lo 
largo de la segunda mitad del primer milenio ane.  
 
Si bien los diferentes ejemplares presentan una morfología similar, éstos pueden 
clasificarse, tal y como ha señalado J.M.Gual (1993:30) según la actitud en la que se 
presentan (véase, actitud de marcha o en reposo). Estas diferencias pueden ser 
interpretadas de dos maneras. Bien como consecuencia de una producción artesanal que, 
debido a la técnica de fundición empleada, implica una manufactura única y 
                                                 
390 Estas dos figurillas se encontraron en los fondos del Servicio de Investigación Arqueológico 
Municipal de Valencia. Su atribución como procedentes del  santuario de Costitx no está exenta de dudas 
(Soriano, 1987: 9). 
391 Según C. Enseñat (1981: 106) son tres las estatuillas procedentes de esta cueva. Sin embargo, en el 
catálogo publicado por J.M.Gual (1993: 73-78) aparecen cuatro ejemplares pertenecientes a Son Cresta y 
dos “posiblemente” localizadas en esta cueva.  J.Colominas, en su breve crónica referentea la excavación 
de esta cueva (1920:734) hace referencia a la aparición de seis estatuillas. Al tratarse de la primera noticia 
referente a esta cueva consideramos más ajustado este número.  
392 Un total de 15 astas repartidas en tres cuevas de enterramiento y cuatro santuarios y de 32 palomas en 
en siete cuevas. 
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diferenciada para cada ejemplar; bien como indicador de diferencias en cuanto al lugar 
de producción/procedencia o como una variación estilística con trasfondo cronológico.  
 
Ya hemos remarcado con anterioridad las dificultades existentes para dilucidar el lugar 
de producción de estos ejemplares así como su procedencia insular o foránea. En cuanto 
al aspecto cronológico se refiere, debido a las circunstancias bajo las cuales tuvieron 
lugar los hallazgos, carecemos por completo de información contextual estratigráfica 
que permita otorgarles una cronología precisa. Para ello tan sólo constamos con la 
cronología general otorgada a sus contextos de hallazgo, la cual, ha sido establecida, en 




Si bien hay que valorar en su justa medida todos y cada uno de los hallazgos llevados a 
cabo a lo largo de finales del s.XIX-principios del s.XX, no cabe duda que las 
circunstancias en que éstos tuvieron lugar han marcado el desarrollo de la investigación 
arqueológica posterior. 
 
Pese a la espectacularidad de las estatuillas aquí tratadas, apenas nada podemos decir, ni 
en cuanto a su cronología ni, sobre todo, en cuanto a su importancia socio-económica.  
 
Lo que parece fuera de toda duda es que, teniendo en cuenta la cantidad de metal 
invertido en su producción así como la limitada presencia de estas estatuillas dentro del 
registro arqueológico general, más allá de lo simbólico debieron de representar una 
acumulación considerable de producto social y, con ello, constituirse como un ítem de 
posible diferenciación social.  
 
En vistas de la limitación señalada, son varios los autores que han optado por intentar 
resolver el significado simbólico de estas estatuillas. No vamos aquí a entrar en esta 
discusión. Tan sólo remarcar que, ante la aparente ausencia de representaciones 
tauromorfas en momentos anteriores al período aquí tratado, puede plantearse que la 
                                                 
393 Desconocemos las causas por las cuales J.Coll, en su tesis doctoral, otorga a estas mismas figurillas 
una cronología entorno a los ss.III-II ane (1989:304). 
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introducción de esta nueva plástica debió de ser consecuencia de los cambios 
acontecidos en las comunidades baleáricas. Si ésta fue adoptada por influencia de los 
contactos con los comerciantes púnicos, traída por los mercenarios desde sus campañas 
en la península itálica o bien por alguna otra cuestión es algo que, de momento, queda 








La gran mayoría de las figurillas de aves localizadas en Mallorca han sido identificadas 
como palomas394. Se trata de estatuillas de pequeñas dimensiones, realizadas en bronce 
o en hierro, y que, salvo contadas excepciones, se encuentran situadas directamente en 
lo alto de un espigón, sin que exista, a diferencia de los toros, una plataforma 
intermedia.  
 
En la gran mayoría de los casos, ambos elementos, ave y espigón, han sido fusionados. 
No obstante, existen varios ejemplares en los que esta unión se presenta mediante el 
remache de un clavo395. La práctica totalidad de los espigones conserva en su parte 
basal un clavo de sujeción, por lo que se ha supuesto estas estatuillas debieron de 





Podemos rastrear la presencia de palomas en el registro arqueológico a lo largo de gran 
parte de la prehistoria mediterránea. Los ejemplares localizados en la isla de Creta 
(tanto bajo la forma de estatuillas como en pinturas murales) son, quizás, los más 
                                                 
394 Única excepción a ello es la pareja de gallos hallada en Sa Cometa dels Morts. De ella hablaremos en 
el apartado correspondiente. 
395 Si se trata de dos técnicas de producción diferentes o si, por el contrario, la presencia de clavos debe 
ser entendida como una reparación ante la fractura de la fundición es algo que, por basarnos en las 
representaciones publicadas, no podemos diferenciar.  
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referenciados, suponiéndose una significación simbólica en cuanto a representación de 
una deidad femenina396. Posiblemente debido a la espectacularidad de algunas de estas 
representaciones o bien a la admiración que algunos investigadores han mostrado ante la 
prehistoria del Mediterráneo oriental, la práctica totalidad de este tipo de estatuillas 
localizadas en occidente se interpretan del mismo modo: su origen se pone en relación 
con una supuesta extensión, por medio de los griegos y, después, los fenicios, de este 
“ancestral” culto minoico. No obstante, cabe destacar que representaciones de estos 
animales han sido también localizadas en contextos de la Europa noroccidental, dentro 
de lo que ha venido ha ser denominado como “mundo indoeuropeo” y sin que haya 
podido establecerse relación alguna con las islas griegas. De esta manera, nuevamente 
nos encontramos ante un tipo de representaciones zoomorfas de las que difícilmente 




Al igual que en los casos anteriores, las figurillas en forma de ave han sido consideradas 
de procedencia local. A los argumentos esgrimidos para las restantes figurillas 
zoomorfas, véase principalmente la calidad de la manufactura, se añade ahora el 
hallazgo aparentemente exclusivo de estas piezas en la isla de Mallorca. Reconociendo 
nuevamente una “inspiración” alóctona, por la presencia de palomas en contextos 
mediterráneos, según los autores “la falta de paralelos exactos de estas aves en el 
exterior y su sencilla técnica plantean su fabricación local” (Coll, 1989:307). Así 
mismo, y partiendo de la aparente similitud formal entre todas las estatuillas, J.Coll ha 
llegado a proponer su fundición en un único lugar especializado, considerando las 
pequeñas diferencias morfológicas que presentan como resultado de una sucesión 
cronológica en su elaboración.  
 
Sin rechazar a priori su posible procedencia insular, tal y como veremos a continuación, 
ninguno de estos argumentos es válido para deducir una producción balear. 
 
                                                 
396 Ya sea Potnia, Theron o Astarté-Tanit. Véase, a modo de ejemplo, la estatuilla procedente Karphi y 
fechada en el s.XI ane o varios de los frescos de Hagia Triada datados en el s.XIV ane (Hawkes, 
1968:142-143 y 275) 
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En primer lugar, tenemos constancia de la aparición de figurillas de bronce 
representando aves muy semejantes a las aquí tratadas, tanto en cuanto a su morfología 
general como en cuanto al hecho de encontrarse colocadas sobre un espigón. Éstos se 
sitúan en contextos etruscos datados genéricamente en torno al s.V ane (Tombolani, 
1981:15) así como en la isla de Cerdeña (Llompart, 1970:252) (figs.30.a.1 y 30.a.2). De 
similares características, aunque realizadas en barro cocido, son las halladas en la 
habitación nº2 del poblado de San Cristóbal de Mazaleón (Teruel) (Almagro, 1952:193) 
o en la incineración nº26 de Las Corts (Ampurias) (Almagro, 1953:295) (figs.30.a.3 y 
30.a.4).  
 
Ante este hecho, sobre todo en cuanto a los ejemplares realizados en bronce, queremos 
llamar la atención sobre el concepto de “grado de similitud/diferencia”. Teniendo en 
cuenta la producción artesanal de este tipo de figurillas, es lógico pensar que todas y 
cada una de ellas, pese a poder presentar unas características similares, tendrán unas 
características específicas. Éstas, según la escala de análisis, podrán ser consideradas 
como elementos diferenciadores. En este sentido queremos destacar que la variación 
morfológica que pueda haber, por ejemplo, entre los ejemplares etruscos y los 
baleáricos será de “mayor o menor grado” según sean los parámetros establecidos. Unos 
parámetros que, a tenor de la variabilidad detectada entre los ejemplares baleáricos, se 
muestran laxos en algunos casos y enormemente acotados en otros.   
 
En segundo lugar, si observamos con detenimiento las diferentes figurillas encontradas 
en Mallorca podremos ver como éstas distan mucho de representar una sencilla técnica 
metalúrgica. En este sentido, cabe diferenciar las estatuillas fundidas en bronce de las 
realizadas en hierro. Es éste, ya, un elemento cuanto menos sorprendente. El hierro, 
debido a sus características de dureza y maleabilidad, presenta grandes inconvenientes 
para la producción de estatuaria. Su necesario trabajo mediante la técnica de la forja 
supone una gran dificultad para la elaboración de figurillas puesto que requiere del 
modelado directo del metal. Ello supone un gran dominio del martilleado y del 




Si bien en la actualidad se conocen contextos de producción de hierro en la isla de 
Mallorca (como los hornos localizados en el asentamiento de Son Fornés (Montuïri)), 
son realmente insuficientes los estudios en torno a esta producción metalúrgica. 
Desconocemos por completo el momento en el que ésta empezó a ser llevada a cabo por 
los habitantes de la isla así como el grado de desarrollo de dicha producción a lo largo 
de todo el período que está siendo objeto de estudio. A ello cabe añadir que, debido a 
las características mismas del proceso productivo397, difícilmente podrá distinguirse qué 
tipo de ítems fueron los forjados en los diferentes yacimientos. No obstante, lo primero 
que cabe destacar es el hecho de que, de ser cierta la producción insular de las aves de 
hierro, éstas constituirían la única producción de hierro que no estaría destinada a la 
fabricación de instrumentos de producción.   
 
En cuanto a las aves de bronce se refiere, sorprende la variabilidad de las técnicas de 
producción utilizadas en su manufactura. La gran mayoría de éstas presentan una doble 
técnica: fundición a la cera perdida llena para las aves y con alma para los espigones. En 
los anteriores apartados ya hemos analizado los requerimientos técnicos para el uso de 
ambos métodos por lo que no vamos a volver aquí sobre ello. Tan sólo destacar que la 
aparente sencillez de las piezas analizadas se difumina al aproximarnos a las técnicas 
productivas que fueron necesarias para su elaboración.  
 
Aunque comparativamente escasas, destaca la presencia de aves de bronce realizadas 
mediante martilleado398. Siendo el bronce una aleación que permite sin dificultad la 
fundición mediante moldes, y habiendo visto ya el uso de esta técnica en las demás 
estatuillas, no deja de sorprendernos el uso del martilleado como método de producción 
de estos ejemplares. Más aún si tenemos en cuenta que los análisis arqueometalúrgicos 
realizados sobre ocho de estos ejemplares muestran unas proporciones de estaño y de 
plomo idóneas para el empleo de moldes. Así pues, tan sólo podemos proponer a modo 
de hipótesis que las diferencias en cuanto al proceso de producción deben ser 
entendidas, bien en cuanto a diversidad de lugares de producción bien en cuanto a 
diferencias cronológicas entre las mismas.  
 
                                                 
397 Para una descripción detallada de las diferentes fases de producción así como de los elementos 
necesarios para la misma véase English Heritage, 2001: 9-15 
398 Un ejemplar en Son Taixaquet y otro en Cova Monja. 
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Cabe destacar, además, que teniendo en cuenta los análisis arqueometalúrgicos que 
acabamos de señalar las diferencias entre unos y otros ejemplares se intensifican. A la 
diversidad de técnicas productivas se añade, ahora, las diferencias composicionales de 
las diferentes aleaciones. Si bien todos los ejemplares analizados presentan aleaciones 
con elevados contenidos en plomo y estaño, las proporciones entre ambos metales se 
muestran divergentes. Estas divergencias se producen entre las figurillas de diferentes 
yacimientos, mostrando los conjuntos de una misma cueva tendencias semejantes.  
 
Este es el caso de los yacimientos de Cometa dels Morts y Son Cresta399. En ambas 
cuevas las aleaciones presentan un elevado contenido en los denominados “metales 
blandos”. No obstante, las proporciones entre los mismos son opuestas. Mientras que en 
Cometa dels Morts es el estaño el que presenta mayores proporciones, los ejemplares de 
Son Cresta presentan un mayor contenido en plomo, llegando incluso a constituir un 
50% de la aleación400. La importancia de estas diferencias composicionales radica, no 
ya solo en el hecho de que una mayor presencia de plomo permite un mayor y más 
cuidado trabajo en frío y, por tanto, la posibilidad de otorgar a las estatuas un mejor 
acabado, sino sobre todo en las implicaciones socio-económicas que de ellas se pueden 
deducir. La ausencia de estaño en la isla de Mallorca implicó que para la elaboración de 
los bronces este metal debiera ser obtenido del exterior, bien en estado puro como 
materia prima, bien como componente de objetos de bronce ya moldeados. De ser cierta 
la procedencia local de ambos conjuntos artefactuales cabría explicar, pues, la 
diferenciación en cuanto a “coste social” invertido en ambos.  
 
De los análisis arquemetalúrgicos puede deducirse, además, diferencias en los medios 
de producción necesarios para la elaboración de ambos conjuntos. Ello se advierte a 
partir de los porcentajes de hierro presentes en las aleaciones. Según afirman ciertos 
investigadores (Craddock et alii, 1987: 188-190 y Rovira et alii, 1991: 71) la mayor o 
menor tasa de impurezas de este metal en las aleaciones de bronce está íntimamente 
relacionado con el tipo de horno utilizado en el proceso de fundición. La dificultad de 
alcanzar elevadas temperaturas en las vasijas-horno hace que el abundante hierro 
presente en el propio mineral de cobre o añadido como fundente se ligue al cobre 
                                                 
399 Los diferentes ejemplares analizados por Rovira et alii (1991) proceden únicamente de estos dos 
yacimientos. Desconocemos si entre las demás cuevas de enterramiento se produce un hecho similar.  
400 Ejemplar catalogado como PA0748. 
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fundido en un porcentaje extremadamente bajo. Al contrario, las elevadas temperaturas 
a las que pueden llegar los hornos con cámara de reducción (por encima de los 1200ºC) 
favorecen la reducción del hierro, quedando éste ligado a la aleación. Es en estos 
términos en los que, consideramos, debe ser entendida la diferenciación en el contenido 
de hierro de los conjuntos de ambas cuevas (0.36% de media para Cometa dels Morts 
frente a 0.05% de media para Son Cresta).  
 
Así pues, y a modo de resumen, podemos observar como todos y cada uno de los 
argumentos empleados para reivindicar una producción local de las aves mallorquinas 
presenta, cuanto menos, serios problemas. No obstante, con ello no pretendemos afirmar 
una producción alóctona de las mismas sino más bien poner de manifiesto la falta de 
estudios rigurosos y pormenorizados en torno a esta cuestión. Ya hemos repetido en 
varias ocasiones cómo únicamente a partir de la identificación de los centros de 
producción podrá asegurarse la manufactura insular de todas estas piezas. Una 
identificación que, por todo lo visto con anterioridad, tan sólo podrá llevarse a cabo a 
partir de nuevas excavaciones y nuevos programas de investigación.  
 
Las aves en la isla de Mallorca 
 
Estas estatuillas son las únicas que presentan un exclusivo carácter funerario puesto que 
ninguno de los ejemplares ha sido localizado en santuarios. Cabe destacar, no obstante, 
que éstas se encuentran distribuidas de manera diferencial en las respectivas cuevas. 
Así, destacan el número de estatuillas localizadas tanto en Cova Monja (20 ejemplares, 
16 de los cuales son de hierro) (fig.30.b.1) como en Son Cresta (11 de bronce y 1 de 
hierro) (fig.30.b.2) siendo considerablemente menor la cantidad hallada en los restantes 
yacimientos (6 en Cometa dels Morts401,2 de bronce y una de hierro en Son Taixaquet, 2 
en Son Vaquer d’en Ribera y 1 en Son Ribot) (figs.30.b.3 a 30.b.7). 
 
Según J.M. Gual (1993:31) todas estas estatuillas pueden diferenciarse a partir de las 
características de su manufactura (presencia o ausencia de trabajo en frío y grado de 
desarrollo del mismo) así como de su morfología general (sobre todo en lo que se 
                                                 
401 A estos cabe añadir las dos figuras de gallo localizadas en esta cueva y que son únicas dentro del 
conjunto artefactual mallorquín.  
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refiere a la configuración de las alas). Ello no obstante, no parece que exista relación 
alguna entre los diversos grupos de aves establecidos y su lugar de hallazgo puesto que 
encontramos estatuillas procedentes de un mismo yacimiento en cada uno de los 
tipos402.  Cabe destacar, sin embargo, que en la clasificación tipológica establecida por 
la autora se mantiene como grupo aislado los ejemplares procedentes de Cometa dels 
Morts I. Las seis estatuillas de este yacimiento pueden reagruparse en tres parejas 
diferenciadas, siendo dudosa la atribución como palomas de varias de ellas403.  
 
¿Existe alguna relación entre las diferencias morfológicas y las diferencias 
composicionales anteriormente mencionadas? ¿Es todo ello el resultado de distinto 
lugar de procedencia de los ejemplares de Cometa dels Morts respecto a los localizados 
en las demás cuevas? ¿A qué causas socio-económicas responde dicha diferenciación? 
¿Puede tener esta diferenciación un trasfondo cronológico?  
 
A la escasez de análisis arqueometalúrgicos cabe añadir la ausencia de identificación de 
los ejemplares analizados. Este hecho nos impide, por el momento, intentar establecer si 
existe algún tipo de relación entre las características morfológicas de las diferentes aves 
y la composición de las aleaciones.  
 
De la misma manera, si contáramos con un mayor número de análisis podríamos 
determinar qué tipo de horno fue necesario para la producción de los diferentes 
ejemplares, suponiendo ello un argumento más a favor o en contra de la hipótesis en 
cuanto a un único lugar de producción.  Un estudio detallado en cuanto a los procesos 
de producción empleados en la manufactura de cada una de las figurillas nos ayudaría, 
igualmente, a establecer qué requerimientos socio-económicos fueron necesarios para 
llevar a cabo esta producción (tiempo invertido, grado de especialización técnica 
requerido, especialización o no de los medios de producción empleados…)  
 
La delimitación detallada de los contextos de aparición de los diferentes ejemplares nos 
ayudaría, igualmente, a la determinación de si las diferencias morfológicas y técnicas 
                                                 
402 Esta clasificación tipológica ha sido establecida únicamente para los ejemplares de bronce. El elevado 
grado de deterioro de las estatuillas de hierro impide su clasificación.  
403 La presencia de tres garras en los pies de estos ejemplares así como la curvatura del pico ha hecho 
pensar que, tal vez, deba tratarse de aves rapaces (Coll, 1989: 306) 
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pueden o no ser consecuencia de un desarrollo a lo largo del tiempo. No obstante, 
nuevamente tan sólo disponemos de las cronologías generales de ocupación establecidas 
para las diferentes cuevas. Todas ellas debieron de iniciar su ocupación en torno al s.IV 
ane, prolongándose hasta los ss.III-II ane para el caso de Cometa dels Morts404 y Son 
Ribot, y sobrepasando el cambio de era el resto. El lapso cronológico en todas y cada 
una de ellas es lo suficientemente extenso como para que se pudieran haber producido 
significativos cambios en el grado de desarrollo de la producción metalúrgica en la isla 
de Mallorca. Sin embargo, carecemos de elementos que nos permitan ahondar en esta 





Del mismo modo que para las demás figurillas zoomorfas, la investigación de las 
estatuillas en forma de ave localizadas en la isla de Mallorca es, cuanto menos, 
problemática. Frente a la vistosidad de las mismas contrasta la escasez de datos que 
puedan ayudarnos a comprender, no ya sólo en qué momento cronológico deben ser 
englobadas sino, sobre todo, el papel social y económico que, sin lugar a dudas, 
debieron tener en el seno de su comunidad. 
 
Hasta el momento, las aproximaciones a este tipo de figurillas han sido realizadas única 
y exclusivamente desde un punto de vista formal, olvidando que éstas son fruto de un 
proceso productivo concreto. Y a la vez, que dicho proceso se realiza dentro de un 
grupo social con un elevado conocimiento técnico de la producción metalúrgica. Si ésta 
fue llevada a cabo por parte de los habitantes de Mallorca o no es algo que, de 
momento, queda por resolver. Lo que no cabe duda es que la aparición de estas aves 
únicamente en conjuntos funerarios las distingue de las demás figurillas zoomorfas. 
Cabrá, pues, investigar las razones por las cuales se produce esta distinción y cuáles 
fueron las implicaciones sociales y económicas de su amortización funeraria.  
                                                 
404 Pese a que C.Veny (1947:59) estableció como cronología general para la ocupación de esta cueva el 
rango cronológico aquí presentado, algunos autores han considerado que el límite superior debía ser 
elevado al s.VI por la presencia de dos ejemplares de espadas de antenas (Coll, 1989:103-105). Ya hemos 
visto en su apartado correspondiente cómo este tipo de artefactos no pueden ser considerados en la isla de 
Mallorca como delimitadores cronológicos. Es por esta razón por la que, provisionalmente, mantenemos 









Dentro de la materialidad postalayótica balear se conoce bajo el nombre de taps 
aquellos objetos realizados a partir de la talla del cóndilo de fémur de bóvido. Aunque 
suelen presentar morfologías variables, estos objetos tienen como característica común 
su semejanza a un tapón de corcho.  
 
Si bien la primera identificación de este tipo de objetos fue realizada por J.Colominas a 
partir del hallazgo de un ejemplar en la cueva de Es Morro (1915-1920) no fue hasta 
1969 cuando B.Font realizó la primera sistematización tipológica. En la actualidad esta 
tipología ha sido ligeramente matizada (Hernández, 1997) aunque, en lo fundamental, 
sigue estando plenamente vigente.  
 
Dentro de este tipo de objetos de hueso podemos diferenciar dos grandes grupos: los 
taps troncocónicos y los taps cilíndricos405. Éstos se diferencian de los primeros por 
mantener su diámetro constante a lo largo de todo el cuerpo sin presentar, por tanto, la 
característica disminución paulatina que confiere la morfología troncocónica de los 
demás ejemplares.  
 
En el primer grupo de taps encontramos una gran variabilidad. Así han podido 
determinarse dos subtipos, los denominados hongo406 o clavo407, que presentan un 
rebaje del grosor del cuello del fémur, dejando el contorno de la cabeza algo volado y 
los denominados fálico408 o troncocónico con orificio409, caracterizado por presentar un 
orificio circular u, ocasionalmente, cuadrangular en la parte superior de su cabeza. Este 
                                                 
405 Tipo identificado por primera vez por J.Hernández (1997:49) 
406 Denominado así por primera vez por M.Tarradell (1964:17) 
407 Esta segunda nomenclatura responde a una de las matizaciones tipológicas realizadas por J. Hernández 
( Hernández, 1998: 48 y ss.) 
408 Cuya denominación la debemos al profesor M.Taure 
409 Según la tipología de J.Hernández 
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orificio presenta gran variabilidad en cuanto a la posición, diámetro y forma de su 
sección.  
 
La presencia de este tipo de objetos tan sólo ha sido documentada en las islas Baleares 
por lo que su interpretación funcional y su cronología están únicamente ligadas a los 
hallazgos realizados en estas islas.  
 
Los taps en la isla de Mallorca 
 
La práctica totalidad de los taps de hueso de la isla de Mallorca han sido localizados en 
contextos funerarios. Tenemos constancia de su presencia en 17 cuevas de 
enterramiento en cal y en dos de las necrópolis más significativas del período, Son Real 
y S’Illot des Porros. Este tipo de objetos, aunque escasos, han sido también 
documentados en contextos habitacionales como Rafal Cogollas, Puig Tomir y 
Capocorp Nou410 así como en el santuario de Son Mas.  
 
En cuanto a su funcionalidad, las diversas interpretaciones realizadas pueden englobarse 
en dos grandes grupos: aquellas que les confieren un carácter simbólico-ritual y aquellas 
que hacen referencia a cuestiones prácticas e higiénicas.  
 
La determinación funcional de un objeto arqueológico debe ser realizada por las 
características intrínsecas del propio objeto, así como por el contexto de hallazgo y su 
asociación con otros elementos. La predominante aparición de los taps en conjuntos 
funerarios y rituales es la balanza que nos inclina hacia la interpretación de estos objetos 
en cuanto a objetos de carácter ideológico-simbólico. Determinar el significado 
simbólico de su presencia dependerá en gran medida del contexto económico-social en 
el que la producción de estos ítems fue realizada.  
 
                                                 
410 Referenciados en varias ocasiones en la literatura arqueológica balear, no tenemos constancia de 
ninguna referencia originaria que de cuenta de su contexto de aparición. Excepción a ello es el caso de 
Rafal Cogollas, excavado por L.Amorós, quien nos informa de la aparición de un tap en la cámara C del 
talayot (1929:197). No obstante, debido a los evidentes signos de remoción de dicha cámara 
consideramos que este dato no puede ser tenido en cuenta a la hora de intentar establecer la cronología de 
este tipo de objetos.  
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Antes de evaluar las diferentes interpretaciones simbólicas queremos hacer referencia a 
aquellos autores que han otorgado a los taps otro tipo de funcionalidad y, muy 
especialmente, a las observaciones realizadas por W.Waldren (1982:431-440)411. Este 
autor, a partir de los hallazgos realizados en el abrigo de Son Matge y Muertos Gallard 
y de la revisión de los demás taps localizados en la isla de Mallorca, señaló su 
asociación exclusiva a enterramientos femeninos y su localización cercana a la pelvis 
como base para su interpretación. Partiendo de esta asociación, y asegurando haber 
realizado estudios experimentales exitosos entre sus colaboradoras, el autor otorga a 
estos objetos una función similar a la de los tampones actuales, constituyendo, por 
tanto, objetos de carácter higiénico.  
 
Esta interpretación, no obstante, carece de fundamento. Por un lado, desconocemos cuál 
fue la base material para dicha aseveración puesto que, salvo contadas excepciones, en 
los estudios funerarios del postalayótico mallorquín nunca se pone en relación el ajuar 
con el sexo de los individuos inhumados412. Además, en los pocos casos en los que esta 
asociación ha sido realizada413, nos encontramos con individuos de ambos sexos, por lo 
que el carácter utilitario de este tipo de objetos nada puede tener que ver con el sexo 
biológico del difunto.  
 
Si bien esta cuestión constituye ya una base fundamental para descartar la interpretación 
de W.Waldren, la interpretación en sí adolece, tal y como señala J.Hernández (1997:50) 
y muy especialmente C.Rihuete (1992:81), de otras inconsistencias. En primer lugar, la 
finalidad de los tampones actuales es la de absorber el flujo menstrual. El hueso, pese a 
presentar una fracción esponjosa, carece totalmente de dicha capacidad absorbente por 
lo que en modo alguno se adecua a esta funcionalidad. Corrobora la crítica, además, la 
existencia de taps perforados.  
 
Con todo ello, y simplemente esgrimiendo cuestiones técnicas fundamentales, vemos 
como la funcionalidad otorgada por W.Waldren a los taps es del todo improbable tanto 
                                                 
411 W.Waldren referencia como origen de su interpretación los comentarios realizados por B.Font (1969) 
respecto a estos objetos. No obstante, tras la revisión del citado artículo hemos podido observar como en 
ningún caso el autor mallorquín menciona esta posibilidad.  
412 Ya sea por las propias características del registro, donde el efecto de la cal impide en muchos casos la 
determinación sexual de los individuos enterrados, o por deficiencias metodológicas de la investigación. 
413 En la necrópolis de Son Real (Hernández,  1997 y 1998) 
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por las propias características intrínsecas de estos objetos como por su asociación a los 
individuos inhumados. 
 
Pasemos ahora a evaluar las diferentes interpretaciones en cuanto al carácter y sobre 
todo significado simbólico-ritual de estos objetos. Éstas pueden englobarse en dos 
grupos. El primero estaría representado por aquellas concepciones que relacionan la 
morfología de los taps con la capacidad reproductora y fuerza viril de los hombres414. 
Esta concepción, iniciada por B.Font en 1969 (134-135), constituye una mera 
especulación puesto que no existe evidencia material que los relacione con el sexo 
masculino. Es, además, una muestra clara del androcentrismo imperante en gran parte 
de la investigación arqueológica en particular y en la ciencia histórica en general, que 
confiere el protagonismo social a los hombres arrebatando a las mujeres su importancia, 
incluso, en cuanto a reproductoras y generadoras de vida.  
 
Dentro del segundo grupo de interpretaciones podemos englobar a aquellos autores que 
relacionan los taps con la economía de las gentes que vivieron en Mallorca a lo largo de 
la segunda mitad del Ier milenio ane. Ya en 1975 L.Pericot planteó una interpretación 
de “economía funeraria”415. Según este autor, los taps constituirían objetos simbólicos 
de todo un ajuar funerario que la pobreza de la sociedad impediría depositar en las 
tumbas (Pericot, 1975:77). Si bien es cierto que en ocasiones el ajuar que acompaña a 
los taps es realmente escaso o, en algunos casos, nulo, no lo es menos que, para el caso 
de Son Real, la presencia de este tipo de objetos ha sido documentada en inhumaciones 
de gran riqueza. Este es el caso, por ejemplo, de la tumba SR5 o “tumba de guerrero” 
donde además del tap fueron documentados varios objetos metálicos, entre ellos un 
puñal de hierro y una espada de antenas, así como gran cantidad de fragmentos 
cerámicos. Con todo ello, si bien esta interpretación constituye un intento de dar 
explicación a lo simbólico a partir de las condiciones materiales de vida, no existe 
correspondencia entre el significado y la evidencia material, por lo que éste deberá de 
ser reformulado. 
 
                                                 
414 Una variante de esta interpretación es la representada por los partidarios de relacionar la presencia de 
los taps con el culto al toro, el cual, igualmente, ha sido considerado como símbolo de fuerza y virilidad. 
(Font Obrador,  1996:134 y Veny, 1977:145) 
415 Esta denominación no es del propio autor sino de J.Hernández (1997:50). La reproducimos aquí por 
considerar que resume perfectamente la idea planteada por Pericot. 
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La más reciente interpretación de los taps, de tipo económico, es la planteada por 
J.Hernández (1997 y 1998). Partiendo de las evidencias económico-subsistenciales 
recuperadas en los asentamientos de este período416, el autor considera la presencia de 
taps realizados a partir de fémures de bóvido como evocación de la importancia 
económica de esta especie en vida y como respuesta ante la imposibilidad económica de 
realizar sacrificios bovinos para los banquetes funerarios. Los estudios preliminares más 
recientes en cuanto a la composición y aprovechamiento de la cabaña Postalayótica de 
Son Fornés (Lull et alii, 2001:92-93) apuntan hacia una aumento progresivo de la 
importancia de la agricultura, que repercute en la composición de la cabaña y en el 
aumento en el aporte cárnico de cabras y ovejas, mientras disminuye el aporte de 
bóvidos y cerdos respecto al período anterior.  
 
Si bien es cierta la importancia económica en vida de los bóvidos en el período que nos 
ocupa, no hay elementos que permitan comprobar empíricamente la relación establecida 
por J.Hernández, por lo que ésta tan sólo puede permanecer a nivel de hipótesis 
interpretativa.  
 
De hecho, consideramos que la afirmación por parte de J.Hernández en cuanto a la 
aparente disminución/desaparición de este tipo de objetos en los ajuares con cronologías 
más tardías (a partir de finales del s.IV ane)417 constituye una clara contradicción 
respecto a su interpretación en cuanto al significado simbólico de los taps. De ser cierta 
la práctica ausencia de los taps en cronologías más recientes, cabría esperar una 
disminución bien en la importancia económica de los bóvidos en vida, bien en la 
presencia de los mismos en la composición de la cabaña. No obstante, los estudios 
preliminares correspondientes a las habitaciones “clásicas”418 del poblado de Son 
Fornés (Lull et alii, 2001:104-105) han sacado a la luz una importancia creciente de la 
                                                 
416 Cabe destacar, no obstante, que debido a la escasez de estudios paleoeconómicos en la isla de 
Mallorca, el autor recurre a estudios faunísticos tanto del período Talayótico como del período 
Postalayótico, unificando con ello dos estrategias subsistenciales que, sin duda, debieron de presentar 
transformaciones sustanciales entre uno y otro período.  
417 Basada, fundamentalmente, en las argumentaciones de J.Coll (1989:319) en cuanto a la significativa 
ausencia de este tipo de objetos en cuevas de enterramiento en cal con cronologías recientes como las de 
Son Taixaquet, Son Julià, Son Cresta o Cova Monja así como en el estudio cronológico de las diferentes 
sepulturas de Son Real.  
418 Según la cronología establecida por estos investigadores, el Período Clásico se englobaría entre finales 
del s.III ane hasta finales del siglo I dne, incluyéndose por tanto, en parte, dentro del Talayótico Final 
definido por J.Hernández.  
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agricultura cerealista y un mantenimiento en las proporciones de la composición de la 
cabaña ganadera. Teniendo en cuenta la utilización de los bóvidos como fuerza de 
tracción para el cultivo de los campos, consideramos que su importancia económica en 
vida debió de mantenerse si no aumentar. De esta manera cabe pensar que o bien la 
relación establecida por J.Hernández entre la importancia económica en vida de los 
bóvidos y su presencia en forma de taps en los ajuares funerarios no es tal, o bien 
existen problemas en cuanto a la determinación cronológica del momento de 
depositación funeraria de este tipo de objetos. Un análisis pormenorizado de los 
diferentes contextos funerarios y habitacionales de hallazgo nos permitirá dilucidar la 
solución a esta problemática.  
 
De todos los lugares de hallazgo de este tipo de objetos tan sólo tenemos información 
contextual-estratigráfica de su lugar de aparición en siete yacimientos. Éstos serán los 
que, en gran medida, nos ayudarán a delimitar la cronología de los taps419.  
 
De gran importancia para delimitar la presencia de los taps en los conjuntos funerarios 
resulta la revisión pormenorizada de cada una de las inhumaciones del yacimiento de 
Son Real puesto que la individualización de las diferentes tumbas en cuanto a su 
carácter cronológico podrá ayudarnos a determinar con mayor claridad la cronología de 
depositación de los diferentes ejemplares de taps. (fig.31.b.1 (a) y (b)) 
 
Según J.Hernández (1989), de las 35 sepulturas con presencia de taps cuatro pertenecen 
a la fase SRI (ss.VII-VI ane), veinte a SRII (s.V ane), diez a SRIII (ss.IV-I ane) y una 
podría pertenecer tanto a SRII como a SRIII. De esta distribución destaca, en primer 
lugar, la presencia de taps, objeto considerado característico del postalayótico, con 
anterioridad al momento de inicio de este período y, en segundo lugar, su práctica 
concentración a lo largo de un solo siglo, resultando, en proporción, prácticamente 
ausentes a partir del s. IV ane. Si analizamos una a una las diferentes sepulturas y la 
composición de sus ajuares podremos advertir como la distribución cronológica 
realizada por Hernández presenta varias contradicciones.  
 
                                                 
419 Los restantes yacimientos son los de Son Bauçà (ss.VI-IIane), Son Bosc (ss.IIIane-Idne), Son Maiol 
(finales s.V-IIane), Muertos Gallard (ss.VI-II ane para el nivel de enterramientos en cal) y Son Ribot 
(ss.IV-IIane) (fig.31.b.6 y 31.b.7).  
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Las tumbas adscritas a la primera fase de ocupación de la necrópolis son SR1, SR3, SR5 
y SR67. En cuanto a los taps de SR1, del tipo circular-variante A, éstos fueron 
localizados tanto en el nivel 3 como en el nivel 4 de la sepultura. Si bien la composición 
del ajuar del tercer nivel resulta cronológicamente ambigua420, el hallazgo de un 
fragmento de recipiente ovoide tipo IV-E de Pons en el nivel 4 nos indicaría una 
cronología de entre el s.IV y mediados del s.I ane. Esta cronología está en consonancia 
con la datación radiocarbónica disponible para esta sepultura (finales del s.IV-mediados 
del s.II cal ANE)421. Por ello, su ajuar debería encuadrarse dentro de SRIII y no dentro 
de la primera fase de ocupación de la necrópolis422.  
 
Por lo que respecta a SR3, del mismo tipo arquitectónico que la anterior, su adscripción 
cronológica presenta grandes dificultades. A la indefinición planteada por la datación 
radiocarbónica disponible para esta sepultura423, se une la indefinición del propio 
Hernández a la hora de describir los diferentes fragmentos cerámicos localizados en el 
fondo de la inhumación, bajo el enlosado sobre el que se encontraron las diferentes 
inhumaciones y el tap, que podría indicarnos el momento de su primera utilización 
(“cerámica del talayótico final”, Hernández, J., 1998:51-53). Como elemento 
cronológico tan sólo disponemos de una copa crestada, cuya cronología es demasiado 
amplia como para permitirnos acotar una fase concreta de ocupación424.   
 
La problemática cronológica de las sepulturas SR5, SR67 y SR 68 ya ha sido comentada 
en numerosas ocasiones. Tan sólo recordar que, en los tres casos, se ha considerado un 
prolongamiento de su utilización durante la fase SRII (s.V ane) o incluso, en SR68, 
hasta bien entrado SRIII.  
 
                                                 
420 Por la presencia de un fragmento cerámico correspondiente a parte de una base con reborde y arranque 
de asa de un vaso troncocónico del tipo III A de G. Pons, cuya amplia cronología abarca desde el 
Talayótico hasta el s.I ane 
421 2175±80 BP = 341-119 cal ANE  (230±80 cal ANE) 
422 Con ello no queremos negar la posibilidad de que el inicio de la utilización de esta sepultura tuviera 
lugar a lo largo de SRI ya que, al haberse localizado varios individuos inhumados, podría tratarse de una 
tumba reutilizada a lo largo de las diferentes fases de ocupación. 
423 2430±60 BP= 734-421 cal ANE (577±60 cal ANE). Esta datación presenta un intérvalo demasiado 
vago como para poder ser tenida en cuenta a la hora de evaluar la cronología de esta sepultura. 
424  Ya hemos visto anteriormente como, según la tipología establecida por Pons i Homar (1985: 31-34) 
aunque la primera a parición de este tipo de copas podría datarse hacia finales del s.VI ane, su gran 
proliferación habría tenido lugar a lo largo del s.III ane 
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Podemos observar como todas y cada una de las sepulturas correspondientes a SRI en 
cuyo interior se ha identificado la presencia de taps presentan problemas a la hora de 
establecer su cronología en esta fase. Por ello, consideramos que el yacimiento de Son 
Real carece de elementos que lleven con seguridad a elevar la cronología de estos 
objetos hasta los siglos VII-VI ane. 
 
En lo que respecta a la cueva II de Cometa dels Morts, C. Veny (1981:263 y 270) nos 
informa de la aparición de un tap en el cuarto sector de la excavación. Este ejemplar 
apareció junto a un anillo de bronce acintado, un punzón de hierro, varias cuentas de 
pasta vítrea azulada y varios fragmentos de un jarrito ibérico ampuritano. La presencia 
de esta cerámica será la que nos delimite la cronología de estos hallazgos, 
estableciéndose a partir de la primera mitad del s.IV ane. (fig.31.b.2) 
 
Una cronología semejante es la que nos ofrece la cueva de Son Maimó (fig.31.b.3). De 
los nueve ejemplares localizados en este yacimiento cuatro se encontraron en el corte F, 
dentro del ataúd nº27. La cronología del nivel de ataúdes de este yacimiento debe 
establecerse entre finales del s.V cal ANE y el s.II ane425. Desconocemos la localización 
exacta de los restantes cinco ejemplares. No obstante, según las afirmaciones de C.Veny 
(1977:141) unos pocos de ellos aparecieron en el nivel IV de inhumaciones en cal 
mientras que el hallazgo de la mayoría tuvo lugar en el nivel II de enterramientos en 
sarcófago. Consideramos, así, que el rango cronológico propuesto para los taps 
localizados en el nivel de sarcófagos (aparecidos tanto en el interior como en el exterior 
de los mismos) puede extenderse a la totalidad de los ejemplares de este yacimiento.  
 
El límite superior de esta cronología vendría confirmado a partir de los hallazgos 
realizados en el abrigo de Son Matge. Si bien carecemos de información contextual-
estratigráfica para la mayoría de estos ejemplares426, a partir del inventario 
pormenorizado de las primeras campañas de excavación realizado por G.Rosselló y 
W.Waldren (1973:231) conocemos la ubicación de uno de estos ejemplares. Localizado 
en el cuadro 7c de la cata estratigráfica nº1, su aparición junto a varias cuentas de pasta 
                                                 
425 Si bien los ataúdes en sí mismos se acercarían más al límite superior de este rango cronológico.  
426 Cabe destacar que pese a la existencia de un capítulo en la tesis doctoral de W.Waldren dedicado a la 
interpretación de este tipo de objetos, el autor no hace referencia en ningún caso al contexto exacto de 
hallazgo de los mismos sino que habla de los “estratos postalayóticos” en general (Waldren, W., 
1982:431-440) 
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vítrea nos indica una cronología que no puede considerarse con anterioridad a principios 
del s.IV ane o, a lo sumo, finales del s.V ane. (fig.31.b.4) 
 
En lo que respecta al límite cronológico inferior éste ha sido establecido por la mayoría 
de autores (véase especialmente J.Coll 1989 y J.Hernández 1997 y 1998) en torno al 
s.IV ane. La revisión de los contextos de hallazgo de la necrópolis de Son Real y de los 
demás yacimientos nos ayudará a matizar esta cronología.  
 
En el caso de Son Real, si bien es cierta la mayor presencia de los taps a lo largo de 
SRII, existen ciertas sepulturas inicialmente datadas en esta fase cuya cronología podría 
extenderse hasta SRIII. Nos referimos concretamente a las tumbas SR65, SR66 y 
SR77427. 
 
En cuanto a SR65 se refiere, del tipo micronaveta-variante B, si nos atenemos a su 
datación radiocarbónica, ésta debe situarse entre finales de SRII-mediados de SRIII428. 
Sin embargo, la presencia de un fragmento de recipiente cerámico tipo XI-B de Pons i 
Homar nos indica una cronología entre los ss.IV-II ane apuntando, por tanto, hacia la 
tercera fase de ocupación.   
 
Idéntico argumento es el que esgrimimos para la prolongación de la fase de utilización 
de SR66 hasta SRIII, puesto que volvemos a encontrar en el nivel 2 el mismo tipo de 
urna troncocónico-globular (tipo XI-B).  
 
Finalmente, en lo que se refiere a SR77, cabe destacar la inconsistencia de su 
estratigrafía. El nivel 1 podría ser datado hasta finales del s.V ane, por la presencia de 
25 fragmentos correspondientes a una pitoide del tipo IB2429. Sin embargo, el hallazgo 
en este mismo nivel de una base con repisa marcada y moldura, de fondo plano-
ligeramente convexo, imitación de un cubilete de paredes finas del tipo XXIV de Pons i 
Homar, nos indicaría una fecha de entre la segunda mitad del s.I ane-inicios del s.I dne. 
Ello, unido a la presencia en este mismo nivel de un fragmento de ánfora itálica, del que 
                                                 
427 Además del caso de SR68 ya señalado. 
428 2285±75 BP = 423-266 cal ANE  (344±75 cal ANE) 
429 De perfil troncocónico-globular y boca abierta, cuello reentrante, borde exvasado y engrosado y labio 
redondeado. 
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desconocemos su tipo por no aparecer dibujado pero que no puede ser anterior al s.III 
ane, nos indica una remoción en la secuencia estratigráfica. Es precisamente debido a 
esta remoción por lo que no podemos datar el tap aparecido en el nivel 3 en términos 
ante quem nivel 1. La presencia de materiales de cronología reciente hace que, si bien 
no podamos descartar la utilización de esta sepultura durante la fase SRII, ésta deba ser 
prolongada, con seguridad, durante SRIII.  
 
Vemos, pues, que la revisión de las diferentes sepulturas de Son Real nos ha llevado a 
identificar, como mínimo, diecisiete ejemplares de taps cuya cronología debería 
rebajarse a la tercera fase de ocupación de la necrópolis, invalidando por tanto la 
presencia mayoritaria de este tipo de ajuar en SRII señalada por Hernández.  Si unimos 
este hecho a la aparición de diferentes taps tanto en la necrópolis de S’Illot des Porros 
como en el santuario de Son Mas, podremos ver como el límite cronológico inferior 
para este tipo de objetos no puede seguir estableciéndose en torno a finales del s.IV ane.  
 
En S’Illot des Porros fueron documentados 18 taps en las cámaras A, B y C y cuatro en 
el sector suroeste de la necrópolis (fig.31.b.5) 
 
El tap de la cámara A fue localizado en el fondo de la estructura junto a un fragmento 
de asa de ánfora Dressel 1, una fíbula anular con navicella (Hernández, J., et.al, 
1998:71), ocho espirales o fragmentos de espiral de hierro, tres anillas de hierro y una 
de bronce así como varias cuentas de pasta vítrea (Hernández, J., 1997: 47). La 
presencia del ánfora nos indica claramente una cronología en torno al último tercio del 
s.IIane- finales del s. I ane, por lo que el límite cronológico del conjunto debe 
establecerse a partir de este momento. 
 
Once son los ejemplares localizados en la cámara B, aunque tan sólo tenemos 
información contextual-estratigráfica de tres de ellos. Esta información carece de valor 
puesto que la presencia en el nivel I de la cámara de fragmentos de cerámica vidriada 
así como de una moneda medieval indica, claramente, remociones en esta época. En 
cuanto a los materiales localizados en el nivel II éstos muestran una amplia cronología, 
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desde finales del s.V ane430 hasta más allá del s. I dne431 hecho que nos hace pensar que 
la remoción debió de afectar también al nivel inferior de la cámara. Ante esta 
situación432, la única datación de la que se dispone para esta cámara es la deducida a 
partir de su relación estratigráfica con las cámaras A y C, que ha sido establecida por 
J.Hernández (1997: 47-48) en torno al s. II ane.  
 
La cámara C ha sido considerada como la más antigua de la necrópolis. Junto a los 6 
taps localizados en su interior apareció una copa ática de barniz negro, un anillo de 
bronce con el círculo aplanado y decoración gravada de tipo griego, así como una fíbula 
de bronce de tipo La Tène, atribuible al grupo 3b de E.Cuadrado. Todos estos elementos 
coinciden en establecer su cronología alrededor del s. IV ane. (Hernández, 1998:74) 
 
De los cuatro ejemplares localizados en el sector suroeste de la necrópolis sólo tenemos 
información contextual-estratigráfica de uno de ellos. Asociado a una fosa de 
inhumación en posición fetal, este ejemplar apareció junto a una cerámica ibérica y una 
ánfora ibérica cuya cronología debe situarse entre los ss.II-I ane433 (Hernández, J., 
1998:48).  
 
Vemos, por tanto, como todos los ejemplares localizados en esta necrópolis deben ser 
datados, en términos generales, entre el s.IV ane y los ss.II-I ane, por lo que nuevamente 
abogamos hacia una extensión del límite cronológico inferior establecido por parte de 
los investigadores de la prehistoria mallorquina434 hasta, como mínimo, el s II ane.  
 
De hecho, consideramos los hallazgos realizados por W.Waldren en el santuario de Son 
Mas como un hecho clave para reivindicar no ya sólo una cronología reciente para los 
taps sino también la continuación  o incluso auge de su importancia ideológica en estas 
fechas. 
                                                 
430 Por la presencia de varias cuentas de pasta vítrea así como de una fíbula anular de bronce del tipo de 
aguja fija que aparece a principios del s.V ane y perdura hasta mediados del s.II ane. 
431 Por la presencia de una lucerna con volutas tipo Dressel 1 
432 Y teniendo en cuenta que la única datación radiocarbónica correspondiente a esta cámara debe ser 
invalidada por el elevado rango de variación estándar de la misma (ISOTOPES I-686 = 2430±200 BP) 
433 Debido al mal estado de conservación, no ha sido posible identificar a qué tipo concreto pertenecen 
estas cerámicas (Sanmartí, J. (et.al).2002: 109). Es por esta razón por la que se indica la cronología 
general para su aparición en la isla de Mallorca. 
434 Véase, muy especialmente, los realizados por J. Coll (1989) y J. Hernández (1998) 
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Según este autor (Waldren, W., com. pers.) gran parte de los taps de Son Mas fueron 
localizados en el área del ágora, junto a evidentes signos de producción de una 
importante cantidad de placas de plomo. Esta coexistencia refuerza, sin duda, el carácter 
ideológico-simbólico de los taps a la vez que asegura una cronología reciente para los 
mismos puesto que la producción de las placas de plomo no puede establecerse con 
anterioridad al s.III ane.  
 
A partir de la revisión de las informaciones contextual-estratigráficas de que 
disponemos consideramos que la cronología de aparición de los huesos de bóvido 
tallados debe ser establecida a partir de finales del s.V prolongándose su presencia 




El carácter funcional de los taps y su cronología tan sólo pueden establecerse a partir de 
sus contextos de hallazgo así como de las características socio-económicas de los 
grupos que los manufacturaron.  
 
La presencia prácticamente exclusiva en contextos funerarios o rituales apunta hacia 
una funcionalidad ideológico-simbólica. En consonancia con la hipótesis planteada por 
J.Hernández, consideramos que la importancia económica de la materia prima a partir 
de la cual estos objetos fueron realizados, los restos óseos de los bóvidos, podría 
apuntar hacia un significado simbólico-económico de los mismos.  
 
La cuestión sobre la cronología de los taps cobra doblemente importancia, como 
elemento de referencia para una cronología relativa y como elemento indicador de 
posibles cambios en la importancia económica de la cabaña bovina. A partir de la 
revisión de los diferentes contextos de hallazgo de estos objetos hemos podido observar 
que no existen evidencias claras de su presencia con anterioridad a finales del s.V ane. 
En cuanto al límite cronológico inferior se refiere, ante las afirmaciones que indicaban 
la ausencia de taps en cronologías bajas hemos constatado la vigencia de este tipo de 
objetos, como mínimo, hasta bien entrado el s.III o incluso el s.II ane. La contradicción 
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anteriormente señalada entre la importancia de la cabaña ganadera y la pretendida 
desaparición de los taps en estos siglos deja de tener su razón de ser y apunta hacia una 
posible relación entre la base subsistencial de los grupos que habitaron la isla de 
Mallorca durante la segunda mitad del Ier milenio ane y el significado simbólico de 
estos objetos. Esta interpretación, debido a la naturaleza del registro arqueológico y de 







El presente estudio crono-tipológico de los elementos de ajuar funerario no cerámicos 
ha mostrado como el establecimiento de una cronología concreta para el momento de 
depositación de estos objetos continúa siendo problemático. Pese al avance que han 
supuesto las más recientes investigaciones referentes a esta materialidad, especialmente 
de la necrópolis de Son Real, la ausencia de estratigrafías documentadas en gran parte 
de las cuevas de enterramiento en cal sigue limitando la investigación arqueológica en 
este campo. No obstante, el estudio combinado entre los hallazgos estratigráficamente 
controlados y las cronologías extrainsulares de los objetos de procedencia alóctona ha 
permitido situar en el tiempo varios de los componentes del ajuar postalayótico. Ello 
nos ha llevado a establecer a grandes rasgos tres momentos cronológicos, diferenciados 
según las categorías de objetos y su procedencia foránea o autóctona. Será sobre esta 
base sobre la que podremos evaluar la importancia que tradicionalmente se otorgaba al 
elemento externo y, muy especialmente, a la influencia púnica-ebusitana como motor de 
cambio de la sociedad postalayótica.  
 
El primer momento se sitúa entre el s.VII ane y finales del s.VI ane. Los objetos que 
han venido a delimitar este rango temporal son, principalmente, las armas: espadas y 
puñales, puntas de lanza/jabalina y puntas de flecha. Los tipos de esta categoría que han 
podido ser delimitados cronológicamente, especialmente las espadas y puñales de 
antenas, presentan una cronología inicial en torno a finales del s.VII-principios del s.VI 
ane, coincidiendo plenamente con la establecida para las hachas de cubo (de 
procedencia continental) y con el inicio de los enterramientos en cal.  
 
No hay evidencias de la existencia de estos elementos a partir del s.V ane. Sin embargo, 
la presencia de armamento (espadas, puntas de lanza y puntas de flecha) sí está 
documentada con anterioridad al inicio de los enterramientos en cal, tanto en los niveles 
de enterramiento talayóticos de Son Matge como en las cuevas funerarias de finales del 
IIº milenio-principios del Iº ane. A la continuidad de los tipos anteriores se une ahora 
nuevas soluciones técnicas al problema del enmangue de las flechas, que pasan a ser 
tubulares, así como una mayor variabilidad morfológica en las hojas de lanzas/jabalinas. 
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Igualmente las espadas pasan de ser del tipo de pomo macizo, característico del Bronce 
Final Europeo, al tipo de empuñadura de antenas.  
 
Consideramos, no obstante, que estas diferencias morfológicas no pueden ser 
entendidas como síntoma de un cambio en la dinámica socio-económica de las 
comunidades enterradas sino como meros indicadores de una cronología diferencial. 
Ello, unido a la procedencia eminentemente continental de estos objetos, tanto los 
cronológicamente anteriores como los aquí analizados, nos hace caracterizar este primer 
momento como un momento de continuidad respecto a los períodos anteriores. La 
procedencia continental de las espadas de antenas había servido de base a W.Waldren 
para proponer una llegada de gentes indoeuropeas a inicios del postalayótico que 
vendría a ser una de las causas principales del cambio. La detectada continuidad del 




El segundo momento cronológico definido se sitúa a lo largo del s.V ane. Este 
momento, más bien intérvalo, se caracteriza por la total ausencia de objetos datables en 
esta centuria. Tal y como se ha señalado en el capítulo dedicado a las diferentes 
periodizaciones, el s.V ane había sido considerado tradicionalmente como el inicio de la 
influencia púnico-ebusitana en Mallorca, plasmada sobre todo en la aparición de objetos 
de adorno de procedencia ibicenca. Esta influencia habría sido la responsable de los 
cambios acontecidos en las comunidades baleáricas que vendrían a definir el nuevo 
período. Las más recientes revisiones del registro funerario postalayótico indicaron ya 
como tan sólo algunos elementos –campanillas, bipennes y cuentas de collar de pasta 
vítrea-podían ser situados en torno al siglo V ane. Este hecho fue interpretado como el 
signo de relaciones de tipo esporádico en este momento. Sin embargo, la revisión de los 
diferentes contextos tanto mallorquines como ibicencos y extrainsulares, unido a las 
consideraciones realizadas en torno a la problemática suscitada por la pasta vítrea, han 
permitido extraer las siguientes conclusiones: 
 
1) Parece demostrado el carácter fenicio-púnico de las campanillas, en 
contraposición al supuesto origen romano señalado por Fernández Miranda 
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para algunas de ellas. No obstante, a tenor del límite cronológico superior 
para estos artefactos en la isla de Ibiza, éstas no habrían podido arribar a la 
isla de Mallorca con anterioridad al primer cuarto del s.IV ane. 
2) Las hachas bipenne mallorquinas no pueden seguir siendo consideradas 
como de origen púnico-ebusitano. En la isla de Ibiza tan sólo ha sido 
localizado un ejemplar, cuyas características métricas ponen en duda su 
funcionalidad como elemento de adorno personal. A ello hay que añadir que 
los diferentes contextos de hallazgo indican que estas hachas no pueden ser 
fechadas con seguridad en un momento anterior al s.III-II ane.  
3) El estudio composicional de algunas de las cuentas consideradas de pasta 
vítrea y de procedencia púnica ha mostrado resultados sorprendentes. Por 
una parte, algunos de los ejemplares son cuentas de fayenza vinculables a la 
producción europea de principios del Ier milenio de este material. Por la otra, 
ya sea por composición ya sea por morfología, se ha visto que algunas de 
ellas son de indudable procedencia romana. Los únicos ejemplares que, por 
características morfológicas, pueden ser considerados púnicos son fechados 
en el s.IV ane. Esta misma cronología es la que indican los hallazgos 
estratigráficamente controlados.  
 
Vemos, por tanto, como los cambios acontecidos en las comunidades mallorquinas en 
torno a mediados del primer milenio ane no pueden continuar siendo explicados por la 
influencia púnica. La nueva cronología aquí planteada para el inicio de la presencia de 
materiales púnicos no-cerámicos en Mallorca pone de relieve la escasa influencia 
púnica con anterioridad al s.IV ane. Es por ello por lo que el carácter de dicha influencia 
a partir de la fundación de Ibiza (623 ane) debe ser reconsiderado.  Igualmente, se 
plantea una nueva incógnita en torno a la caracterización artefactual del s.V ane, 
caracterización a partir de la cual deberíamos poder inferir las características socio-
económicas de las comunidades baleáricas en esta centuria. No hay duda de que el 
avance en la investigación y la excavación de nuevos contextos nos aportarán datos para 




El tercer momento comprende los ss.IV y III ane. Es en este momento en el que ha 
podido ser fechada la aparición de gran parte de los objetos no relacionados con 
actividades productivas, tanto los elementos de adorno personal (campanillas, cuentas 
de collar, anillos y espiraliformes) como la totalidad de los objetos de uso colectivo o 
restringido a un grupo de personas (figurillas zoomorfas, discos suspendidos, discos con 
percutor y taps). La presencia de estos objetos, unido a su consideración como 
elementos de procedencia púnico-ebusitana, había sido interpretada generalmente como 
un cambio en el mundo simbólico de las comunidades mallorquinas y, con ello, como 
muestra de su plena aculturación por medio de los contactos establecidos por medio del 
comercio con Ibiza.  
 
No obstante, si atendemos al estudio realizado de estos objetos, debemos destacar varias 
conclusiones:  
 
1) Por lo que se refiere a los adornos, tan sólo los anillos con sello y entalle, las 
campanillas y parte de las cuentas de pasta vítrea proceden del ámbito 
fenicio-púnico. Los restantes elementos son productos de producción local 
(espiraliformes, placas de plomo, cuentas troqueladas de cinturón de plomo), 
proceden del levante peninsular (fíbulas) o no ha podido determinarse  con 
seguridad su lugar de procedencia (torques)  
 
2) Los objetos de uso colectivo o restringido a un grupo de personas deben ser 
considerados de producción local. Si bien es cierto el marcado carácter 
“helenístico” o “suditálico” de las figurillas zoomorfas, no lo es menos que a 
tenor de los diferentes análisis composicionales todo parece indicar una 
producción local. Ésta correría paralela a la producción de los diferentes 
tipos de discos así como de los taps de hueso. El estudio de los contextos de 
aparición de estos tipos artefactuales ha mostrado que, en ningún caso, 
pueden situarse con anterioridad a principios del s.IV ane o, a lo sumo, de 
finales del s.V ane.  
 
Con todo ello vemos como el inicio de la influencia púnica a partir del s.IV ane apenas 
sí tiene correlato material en la composición de los ajuares no-cerámicos de los diversos 
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recintos funerarios. Sin embargo todo apunta a que es precisamente en este momento 
cuando aparecen la mayoría de ellos. La constatada producción insular de gran parte de 
estos objetos hace que debamos caracterizar este momento, no ya por el elemento 
púnico sino, sobre todo, por la proliferación de objetos locales de carácter no-
productivo. Si la aparición de estas nuevas producciones debe relacionarse con cambios 
en los sistemas de producción y/o en la organización social de las comunidades 




Queremos además destacar que es a partir del s.III ane cuando se inicia de manera 
generalizada la producción de las placas y cuentas troqueladas de plomo así como la 
presencia de hachas bipenne . Estos dos tipos artefactuales habían sido referenciados, 
junto a las figurillas zoomorfas, como un signo más de la ya citada aculturación balear 
por la influencia púnica, plasmada en este caso en el culto al toro. No obstante, hemos 
podido observar como no existen evidencias de hachas bipenne ni en la isla de Ibiza ni 
en el ámbito cartaginés. Ello, unido a la producción local de las placas de plomo y, 
sobre todo, a la tardía aparición de estos objetos hace que, nuevamente, debamos 
replantearnos la importancia otorgada hasta el momento al elemento púnico como motor 
de cambio.  
 
 
Del estudio de estos objetos se desprende, finalmente, una última consideración que 
debemos puntualizar, aunque sea a modo de hipótesis de trabajo. 
 
Tradicionalmente se ha considerado el papel de la metalurgia del bronce de carácter 
secundario en el seno de las comunidades baleáricas. La falta de documentación de 
contextos de producción, unido a la ausencia de estaño en las islas baleares ha sido el 
argumento esgrimido para dicha aseveración. Para el caso del postalayótico se ha 
propuesto la producción local de algunos de los elementos enterrados. Esta producción, 
no obstante, ha sido caracterizada como de “mala calidad”, hecho que vendría explicado 
por la práctica ausencia de tradición metalúrgica en la isla.  
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El estudio aquí realizado en cuanto a las técnicas implicadas en la producción de las 
figurillas zoomorfas ha mostrado que la utilización de la fundición a la cera perdida 
requiere un elevado conocimiento técnico, tanto de la propia manufactura como de los 
requerimientos en la composición del bronce para poder ser llevada a cabo.  
 
La producción de estos objetos habría tenido lugar a partir del s.IV ane, coincidiendo 
con la producción de los discos suspendidos y los discos con percutores. 
Posteriormente, en el s.III ane, se habría iniciado la producción metalúrgica del plomo, 
profusamente documentada por la presencia de placas en el ajuar funerario y por la 
identificación de varios moldes y restos de fundición. La metalurgia del hierro ha sido 
también constatada por la la identificación en los poblados de hornos metalúrgicos.  
 
Vemos, de este modo, como la importancia de la producción metalúrgica no puede ser 
desdeñada a la luz de la cantidad y variedad de objetos manufacturados y, sobre todo, 
por el elevado conocimiento técnico que se desprende de ellos.  
 
Por todo ello se impone la necesidad de un programa de investigación que clarifique la 
importancia de la producción metalúrgica en el seno de la población balear así como la 
organización social requerida para la misma. Ello tan sólo podrá ser llevado a cabo a 
partir de la identificación de los centros de producción y de su estudio integrado con las 
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Fig. 1.a.1: Espada de antenas procedente de 
Witham (Inglaterra) (O'Connor, 1980) 
Figura 1.a: Espadas de antenas 








Fig. 1.a.2: Tipología establecida a partir de la 





Fig. 1.a.3: Radiografía espadas tipo 




Fig. 1.a.4: Radiografía espadas tipo Aquitano 
(Mohen, 1980)  
 
 
Fig.1.a. 5: Espada de antenas de la necrópolis 




Fig.1.a.6: Detalle de la empuñadura de la 
espada de antenas de Wurtemberg 







Fig. 6.b.1: Empuñadura de antenas de la 







Fig.1.b. 7: Espada de antenas de la necrópolis 
de Son Real, sepultura nº5 (Hernández 1998) 
 












Fig.1.b. 8: Espada de antenas de Muertos 
Gallard (Waldren, 1982) 
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Fig.1.b.9: Puñal de antenas de Son Bauçà 







Fig. 1.b.10: Espada de antenas de Son 





Fig.1.b. 11: Puñal de antenas Comenta dels 
Morts I (Fernández Miranda, 1978) 
 
 





Fig.1.b. 13: Espada de antenas de Cometa 





Fig. 1.b.14: Espada de antenas de Es Morro 



















          
Fig.2.a. 1: Cuchillos tardo-hallstátticos 
(Kurtz, 1991) 
            Figura 2.a: Cuchillos curvos, 




                      




Fig.2.a. 3: Algunos tipos de falcatas ibéricas 
(a partir de Quesada,1997) 
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Fig.2.a. 4: kopides de Donja Dolina (Quesada, 
1997) 
 
                           
         





                   
Fig.2.b. 1: “Falcata clásica”, Cometa dels 
Morts (Veny, 1953) 
 
                    
Fig.2.b. 2: “Falcata baleárica”, Son Real, 
tumba nº8 (Hernández, 1998) 
 




Fig.2.b. 3: “Falcata baleárica”, Son Real, 
tumba nº92 (Hernández, 1998) 
                                                 
1 Para facilitar la consulta reproducimos aquí el 
conjunto de objetos considerados 
tradicionalmente como “Falcatas baleáricas” o 
“Espadas afalcatadas”. No obstante, cada uno de 





Fig.2.b. 4: “Espada afalcatada”, Son Ribot 
(Coll, 1989) 
                           
Fig.2.b. 5: “Falcata baleárica”, Cometa dels 
Morts (Veny, 1950) 
 
                    
Fig.2.b. 6: “Falcata baleárica”, Son Bauçà 
(Frontán, 1991) 
                    
                    




               
Fig.2.b. 8: “Falcata baleárica”, Son Bauçà 
(Frontán, 1991) 
                       










                      
Fig.2.b. 10: “Falcata baleárica”, Son Bauçà 
(Frontán, 1991) 
 
                  
Fig.2.b. 11: “Falcata baleárica”, Son Matge 





Fig.2.b. 12: “Falcatas baleáricas”, Son Matge 
(Waldren, 1982) 
 
                        










                          
Fig.2.b. 14: “Espada afalcatada”, Cova 





                            
Fig.3.a. 1: Espada de hierro del Hallstatt C, 
necrópolis de Hallstatt (Dechelette, 1914) 
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Fig.3.a.2: Esquema tipológico de J. 














Fig.3.a.3: Evolución cronológica de las 
espadas de La Tène. La TèneI: 1 a 5, La 
TèneII: 6 a 9, La TèneIII : 10 a 12 (Brunaux, 
J.L. y Lambot, B. 1987) 
 
                            
Fig.3.a. 4: Ejemplar de espada de La TèneI 






Fig.3.a. 5: Comparación métrica entre las espadas de La Tène I, II y III de la Campaña (Francia) y 




Fig.3.a. 6: Ejemplar de espada de La Tène localizado en la sepultura 146 de Cabecico del Tesoro 
(Murcia) (Quesada, 1989)
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Fig.4.a. 2: Interpretación radiográfica de una 
espada de lengüeta ancha procedente de 
Saint-Genouph (Gaucher y Mohen, 1972) 
 
 
Fig.4.a. 3: Espada de lengüeta estrecha 
procedente del depósito de Rosnoën 
(Gaucher y Mohen 1972) 
 
 
Fig.4.a. 4: Espada de lengüeta estrecha con 
espiga procedente de Chalán-sur-Saône 
(Gaucher y Mohen, 1972) 
 
 
Fig.4.a. 5: Interpretación radiográfica de una 
espada de lengüeta bipartita procedente de 
Neuchâtel (Gaucher y Mohen, 1972) 
 
Fig.4.a. 6: Empuñadura de espada tripartita 
del Museo de Orleáns (Gaucher y Mohen, 
1972) 
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Fig.4.b. 1: Espada/Puñal de lengüeta simple 







Fig.4.b. 2: Espadas/puñales de lengüeta  
bipartita  procedentes de Son Maimó 
A)Excavación de Amorós (Amorós, 
1974:160); B)Excavación del Museo de Lluc, 
nivel IV (Veny, 1977);C) Excavación del 














Fig.4.b. 3: Espada/Puñal de lengúeta  




Fig.4.b. 4: Espada/puñal de lengüeta 





Fig.4.b. 5: Espada/puñal de lengüeta 




Fig.4.b. 6: Espada/puñal de lengüeta simple 














Fig.4.b. 7: Espada/puñal de lengüeta simple 












Fig.5.a. 1: Evolución desde el sistema de 




Fig.5.a. 2: Punta tubular del Bronce Medio 




Fig.5.a. 3: Punta tubular del Bronce Final II 




Fig.5.a. 4: Puntas tubulares de bronce de la 
Primera Edad del Hierro procedentes de Sala 
Consilina A) tumba 256P (Ruby, 1995); 
B)Tumba S.Antonio 73 (Genière, 1968) 
 
 
Fig.5.a. 5: Punta tubular procedente de la 






Fig.5.a. 6: Puntas tubulares procedentes de la Ría de Huelva (Almagro, 1940) 
 
 
Fig.5.a. 7: Punta tubular de tipo Vénat procedente de la cueva de Cervajara (Coffyn, 1985) 
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Fig.5.b. 1: Punta tubular procedente de 
S’Olivar Vell (Fernández-Miranda, 1978) 
 
 
Fig.5.b. 2: Puntas tubulares procedentes de 
Son Amer (Fernández-Miranda, 1978) 
 
 
Fig.5.b. 3: Punta tubular procedente de Rafal 







Fig.5.b. 4: Punta tubular procedente de 
Talaia Joana (Coll, 1989) 
 
 
Fig.5.b. 5: Puntas tubulares procedentes de 
Son Matge (Waldren, 1982) 
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Fig.5.b. 6: Puntas tubulares procedentes de 
Son Julià (Enseñat, 1981) 
 
 
Fig.5.b. 7: Puntas tubulares procedentes de 
Son Maimó (Veny, 1977) 
 
 
Fig.5.b. 8: Puntas tubulares procedentes de 






Fig.5.b. 9: Punta tubular procedente de Son 




Fig.5.b. 10: Puntas tubulares procedentes de 





Fig.5.b. 11: Puntas tubulares procedentes de 




Fig.5.b. 12: Puntas tubulares procedentes de Son Maimó (Veny, 1977) 
 
 
Fig.5.b. 13: Puntas tubulares procedentes de Son Bauçà (Frontán, 1991) 
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Figura 6.a: Puntas de flecha 
 
 
               
Fig.6.a. 1: Punta de palmela procedente de 




Fig.6.a. 2: Tipología de las puntas de flecha 

















         
Fig.6.a. 3: Punta de flecha procedente de Es 
Mussol I (Mernoca)  (Lull et alii, 1999) 
 
 
Fig.6.a. 4: Punta de flecha fenicio-púnica 








Fig.6.b. 1: Punta de flecha procedente de 
Cometa dels Morts (Veny, 1950) 
 
 
Fig.6.b. 2: Punta de flecha procedente de  Son 
Maimó (Amorós, 1974) 
 
 
Fig.6.b. 3: Punta de flecha procedente de Son 
Real, SR72 (Hernández, 1998) 
 
 
Fig.6.b. 4: Punta de flecha procedente de Son 




Fig.6.b. 5: Punta de flecha procedente de Son 





Fig.6.b. 6: Punta de flecha procedente de Son 







Fig.7.a. 1: Útil tajante-fricativo, necrópolis de 





Fig.7.a. 2: Útil tajante-percutor, tumba A 
necrópolis de Remedillo (Chiese), 1ª mitad s.I 
a.n.e. (Vannacci, 1977) 








Fig.7.a. 3: Útiles tajantes-percutores, Cales 
Coves, cueva XIX (Veny, 1982) 
 
 
Fig.7.a. 4: Útiles tajantes-percutores, Cales 












Fig.7.b. 2: Útil tajante-fricativo, Son Bauçà 
(Frontán, 1991) 





Fig.7.b. 3: Útil tajante-fricativo, Son Bosc 
(Enseñat, 1981) 
 
Fig.7.b. 4: Útil tajante-fricativo, Cometa dels 





















                    
Fig.7.b. 8: Útil tajante-fricativo, Son Real 36 
(Hernández, 1998) 
 
                           




Fig.7.b. 10: Útil tajante-fricativo, habitación I 
Capocorp Vell (Font, 1970) 
 
 
Fig.7.b. 11: Útil tajante-fricativo, Son Marí 
(Guerrero, 1983) 
 
Fig.7.b. 12: Útil tajante en movimiento 
circular, Son Maiol (Plantalamor, 1974) 
 
 
Fig.7.b. 13: Útil tajante en movimiento 
circular, Son Real 8 (Hernández, 1998) 
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Fig.7.b. 14: Útil tajante en movimiento 
circular, Son Real 92 (Hernández, J., 1998) 
 
 
Fig.7.b. 15: Útil tajante en movimiento 










Fig.7.b. 17:  Útiles tajantes-percutores, Son 
Matge (Waldren, 1982) 
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Fig.7.b. 18: Posible útil tajante-percutor, Son 
Matge (Rosselló-Bordoy y Waldren, 1973) 
 
 
Fig.7.b. 19: Posible útil tajante-percutor, Son 
Real 44 (Hernández, 1998) 











Fig.7.b. 20: Útil tajante-percutor, Son Fornés 
(Lull, et alii 2001) 
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Fig.8.a. 1: Diferencias en el sistema de 
enmangue de las hachas de cubo (A) y las 
azuelas de cubo (B) (Briard y Verron, 1977) 
 
 
Fig.8.a. 2: Moldes de fundición de hachas de 
cubo tipo 43 Monteagudo. A: La Pedrera 
(Vallfogona de Balaguer) (Maluquer et alii, 




Fig.8.a. 3: Hacha de cubo procedente del 
depósito de bronces de Carcassone 
(Chardenoux y Courtois, 1979) 
 
 
Fig.8.a. 4: Hacha de cubo procedente de 
Naves (Toulouse) (Chardenoux y Courtois, 
1977) 
 
Fig.8.a. 5: Hacha de cubo procedente de La 
Sabina (Formentera) (Delibes y Fernández-
Miranda, 1988)
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Fig.8.b. 1: Hacha de cubo procedente de Sa 




   
 
Fig.8.b. 2: Hacha de cubo procedente de Son 





Fig.8.b. 3: Hacha de cubo procedente de Ca’n 










Fig.8.b. 4: Hacha de cubo procedente de 





Fig.8.b. 5: Hacha de cubo procedente de Son 




Fig.8.b. 6: Hacha/azuela procedente de Son 
Real, SR61 (Hernández, 1998) 
 
 
Fig.8.b. 7: Hacha/azuela de cubo procedente 
de Can Pa amb Oli (Delibes y Ferández-
Miranda, 1988) 
 






Fig.8.b. 8: Hacha/azuela de cubo procedente 






Fig.8.b. 9: Hacha/azuela de cubo procedente de Almallutx (Fernández-Miranda y Enseñat, 1971)
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Fig.9.a. 5: Escoplos de sección cuadrangular 
procedentes de A) Alepotrypa, fechado en el 
LN  (Mcgeehan, 1996), B) Castillejos de 
Montefrío, fechado en el calcolítico (Arribas 




Fig.9.a. 6: Dobles azuelas procedentes de A) 





Fig.9.a. 7:Serrucho procedente de Los 






Fig.9.a. 8: Podón con enmangue por 




Fig.9.a. 9: Fragmento de podón con 
enmangue por espiga procedente de La 
Liquière (Py, 1990) 
 
 
Fig.9.a. 10: Tijeras esquiladoras procedentes 














Fig.9.b. 21: Podón con enmangue por 
arandela roblada procedente de Son 
Taixaquet (Enseñat, 1981) 
 
Fig.9.b. 22: Podón con enmangue por cachas 




Fig.9.b. 23: Tijera esquiladora procedente de 
Son Real, SR106 (Hernández, 1998) 
 
 
Fig.9.b. 24: Serrucho procedente de Son 
Taixaquet (Enseñat, 1981) 
 
 
Fig.9.b. 25: Serrucho procedente de Cova 
Monja (Enseñat, 1981) 
 
 
Fig.9.b. 26: Escoplos procedentes de A)Es 
Mitjà Gran, B)Cas Corraler, C)Capocorp 
Vell (Delibes y Fernández-Miranda, 1988) 
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Fig.9.b. 27: Escoplo procedente de Son Real, 
SR1 (Hernández, 1998) 
 
 
Fig.9.b. 28: Escoplo procedente de Son Real, 
SR67 (Hernández, 1998) 
 
 
Fig.9.b. 29: Escoplo procedente de Son Real, 






Fig.9.b. 30: Escoplo procedente de Son Real, 





Fig.9.b. 31: Doble azuela procedente de Son 





Fig.10.a. 1: Aumento gradual en la presencia de clavos en la región de Nimes, distribuido por siglos 
(Py, 1990) 
 
Fig.10.a. 2: Presencia conjunta de clavos de bronce (A) y hierro (B-C) en el interior de la sepultura 
nº21 de Les Corts (Almagro, 1953)
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Fig.10.a. 3: Clavos cabeza cónica procedentes de Ses 
Copis (A), Son Ribot (B) y Sa Madona (C) (Enseñat, 





Fig.10.a. 4: Clavos cabeza plana procedentes de Ses 
Copis (A), Son bosc (B), Son Real (C: SR18 y D: 





Fig.10.a. 5: Clavo cabeza redonda procedente de Son 
Real, SR 18 (Hernández, 1998) 
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Fig.11.b. 1: Molde de fundición para 




Fig.11.b. 2:Punzones y punzones en interior 







Fig.11.b. 3: Punzón de hierro enmangado 
procedente de Son Fornés (Lull et alii, 2001) 
 
 
Fig.11.b. 4: Punzones procedentes de cometa 
dels Morts (Veny, 1950: 
 
 
Fig.11.b. 5: Punzón de sección circular 




Fig.11.b. 6: Punzones de sección circular 
procedentes de Son Maimó (Veny, 1977) 
 
 
Fig.11.b. 7: Punzones de sección circular 
procedentes de Son Matge, cata 1 sectores 27-
36  (Rosselló-Bordoy y Waldren, 1973) 
 
 
Fig.11.b. 8: Punzones de sección circular 
procedentes de Son Matge, A) cata 1 sector 8; 





Fig.11.b. 9: Punzones de sección circular 




Fig.11.b. 10: Punzón de sección circular 




Fig.11.b. 11: Punzón de sección circular 




Fig.11.b. 12: Punzón de sección circular 




Fig.11.b. 13: Punzones de sección 
cuadrangular procedentes de Son Matge, 




Fig.11.b. 14: Punzones de sección 














Fig.11.b. 15: Punzón de sección cuadrangular 





Fig.11.b. 16: Punzón de sección cuadrangular 












Fig.12.a. 1: Copa con asa de oro procedente de la tumba IV del círculo A de tumbas de fosa de 





Fig.12.a. 2: Sítulas cilíndricas procedentes de A) Idria, B) Ornavasso (Dechelette 1914)
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Fig.12.b. 1: Copa con asa procedente de Son 




Fig.12.b. 2: Sítula cilíndrica procedente de 

















Fig.12.b. 3: Pátera procedente de Cometa 
dels Morts I (Veny, 1947) 
 
 
Fig.12.b. 4: Pátera procedente de Son Favar 
(Amorós y García Bellido, 1947) 
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